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ISTORIA 
DEL DUQUE DE RIPERDJ, 

PRIMER MINISTRO DE ESPAÑA, 
EN EL REYNADO 

' DEL SEÑOI^ FELIPE QUINTÓ: 

PEDICADA. ;-; 
AL Emmo, Sr, cardenal DÉ MOLINA^ ' 

g?RESlDENTE QUE FUÉ DE CASTILLA^ 
DIVIDIDA EN DOS PARTÉS: 

La primera contiene desde el nacimiento del Duque de 

Riperdá hasta su elevación al Ministerio ; en cuya época ma* 

nlfestó sus raros talentos : y la segunda desde su caída y 

prisión iiasta su muerte en África, en que sus verdaderos 

hechos por ser tan raros y extravagantes parecen una de las 

mas exquisitas y graciosas Novelas. Traducida del Francés 

/§3L Español, y nuevamente corregida de los muchos 

defectos que cpnteñiav 

- SEGUNDA EDICIÓN. 




CON.PRIVILEGia 

En MADRID : SN LA IMPRENTA DÉ JOSEF LÓPEZ, 
CALLE DE LAS AGUAS. AÜO DE 1 796. 



NOTA. 

Esta Obra que h^ corrido hasta ahora ea dos tomos en 
octavo ^ se ha jpuesto en uno solo en quartó , con el fin de 
poner las notas y advertencias del Traductor al pie , que 
puestas en el medio hacian la lectura muy confusa. 
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AI. EMINENTÍSIMO 

Y REVERENDÍSIMO SEÑOR 

jD.Fr. GASPAR DE MOLINA T OVIEDO, 
Cardenal de la Santa Iglesia Romana, 

' PfLSSlDENTE DE CaSTJLLA ^ ComSARIO GeNE- 

RAL de la Santa Cruzada, Obispo 
de Málaga , ^c. 



EjvjiíO. r Rmo, Señor, 



\SÍüNQUE no hallárji mi gratitud tantos motivos 
para- consagrar 4 vuestra^ Eminencia esta. Obra, 
su misma calidad, y las peregrinas prendas de su 



Eminentísima Persona hicieran for^ esta Sli" 
gacion, que pudiera tener visos píe voluntaria. Es 
el fin de -la Historia perpetuar las hazañas de los 
Héroes ^ manifestando sus vicios <, para, que je-aborr 
rezcan, y sus virtudes para, qUe se imiten» En la 
que ofrezco á vuestra ^Eminencia del Duque -de Ri- . 
per da , habrá mucho que imitar ^ y no poco de 
que huir: fué este Ministro .desmedidamente' am-^ 
bicioso de gloria y zéloso de la justicia^ inclinada 
al comercio, que intentó hacer Jlorecer en bien del 
Rey no 'y liberal y -amigo del fausto ', grande ^políti-^ 
co, y de penetrativo genio y executiijo en las ideas 
que se proponia ; instruido en, la Historia y en la 
Literatura , que podia servirle á su política , y 
adornado de la inteligencia de siete Idiomas dife- 
rentes ', pero tan esclavo de algunas feas pasiones, 
que deslucia con tan vergonzosa servidumbre la 
nobleza heroyca de sus hidalgas prendas. 

Bien á la vista están en esta Obra sus loables 
acciones y sus viciosas costumbres , y bien sensi- 
bles también los efectos, d^,, mas ^ y de, otr jas; pe- 
ro, aunque poco ha , ya pasaron, y aunque se leen, 
no se miran, y tiene consigo no sé qué carácter de 
pintado todo lo qué no se mira como presente. ^No 
es esto decir, ^e no. sirve para' la- imitación el 
recuerdo yde las acciones pasadas , pero m podrá 
negarse quanta mayor impresión hace en,.ni{es^rQi 



ánimos- h 'quevemúí qiÁ h' que. oímos. Por esta 
razon\f Señor Ermnentésimo^ deseando dar á esta 
Historia toda la perfección posible , me vi preci- 
&4do á consagrarla á vuestra 'Eminencia , con cu- 
ya ..circmstancia. no habrá en ella cosa alguna' que 
embarace laMtUdad. áqm en . semejantes trabajos 
se aspira : lleve á la frente de la Relación de las 
acciones de su Héroe , el gloriosísimo nombre de 
vuestfia.'JEnmem:ia\, y\será únenos dificil el que se 
imiten j las gloriosas hazañas que en él pasaron, 
se miraran en vuestra Eminencia presentes , con 
la singular ventajar, de que si en él se vio lo he- 
royco de unas , violento con lo detestable de otras', 
las que forman el peregrino carácter de vuestra 
Eminencia, son todas á porfia grandes , todas son 
4 competencia sublimes. 

Admiren todos en vuestra Eminencia su rara 
penetración en los mas arduos negocios ; su singu- 
lar expedición en el grande número de los que fe- 
lizmente maneja ; su zelo por la Religión j su rec- 
titud en la pronta administración de la justicia^ 
su desvelo en la solicitud de la publica_ tranquili- 
dad-, su inclinación á las ciencias', su afabilidad en 
el trato , y j)tras infinitas prendas en , que brilla 
su ilustre sangre , circunstancia en que es ocioso de- 
tenerme^ por no hacerla vulgar , estando tantas ve" 
ees repetida. 



' Este ha sido el motivo, que necesito para con^ i 
sagrar á vuestra MrAineneia esta Obradla que no 
dudo recibirá su dignación y benignidad, con aquel 
agradó que suele admitir las ofrendas ^ aunque hu-^ 
mildesy de hs que fundan su gloria, en el deseo de 
obsequiarle. Así lo espera^ quien con toda la aten* 
cion y respeto posible 

\- B, L, P, de vuestra Eminencia 



D. Áalvadot jfosef Mañér, 






JjuEGaque murió el Duque de Riperdá, se éxito en 
mi ánimo el deseo de escribir y dar á la Imprenta 
sü Vida, por tenerla por rara y digna de^ la pública 
curiosidad 5 cuyo 'desempeño tío *mcpai:éciá>díficil por 
las muchas noticias é instrtimentois (}ué de mucho 
tiempo á esta parte habia recogido 5 sior embargo , me 
detuvieran algunas dudas esenciales quje tenia sobre 
diversos trarhos de su Historia , persuadido de las 
circuíKstancias y requisitos que necesitan semejantes 
Obras, qíie tienen su valor en la exactitud y veraci- 
dad con que se déb€n escribir : pues de adelantar con 
ligereza, ó frivolos fundamentos algún paságe , se si- 
, gue él ningún asenso, y poca estimación aun á lo 
cierto de la Historia. Por estos ínotivos' suspendí mí 
proyectó , hasta qiie tuve* nítida de haberse^ ptibli- 
cado en Olanda 5 y como debia prometerme que Vi- 
da escrita en el propio País donde tuvo su cuna el 
sugeto á quien toca^ba, estarla con la mayor exac- 
titud , 'envié pót ella para traducirla en nuestro^ Idio- 
ma 5 pero luego que la registré me reconocí burlado, 
hallándome al mismo tiempo con el impedimento de po- 
der ser- Autor , ni Traductor 5 no la primero , por lo 
que dexo referido 5 y tampoco lo segundo , porque 
tuve por imposible el sujetarme á las leyes de la tra- 
ducción eñ upa Obra que sü ifiayor parte se comppné 
dé historietas fingidas , cuentos quiméricos, falsedades '^ 
capitales , fcoíftroversias de Religión sembradas de 
héregias, y traídas sin^ venir -al caso ; por cuyo mo- 
tivo tengo entendido que el 'Libreto Francés que des- 
pués la veridia, tuvo orden del Santo Tribunal p^a- 
rai^no continuárjlo; En est^^ estado de perpfexidad-^me 



V 
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hallaba sm poder hacer obra propia, ni traducir la 
agena , quando me ocurrió el^ pensamiento de poder, 
cumplir con ambas clrcunstanciJas V porque como nó 
hay Obra que por mala que sea no tenga algo de 
bueno , determiné tradiicir lo que encontrase razona*- 
ble , suprimir 1q fabuloso, quitar lo .religionario, en- 
mendar los errores de la Historia , y añadirle lo pre- 
ciso , y lo que se le echaba menos para quedar ilus-r 
trada, lo qualpuse entre paréntesis de letra cursiva, 
prinei piando con ui) ^. Pero oomp quando llegué al 
íeguíido Tomo, ni aun con las circunstancias referi- 
das pudiese proseguir por ser toda su narrativa un 
despropósito en cada linea , y tina Historia fingida^ en 
quanto se le encontraba, tuve por menos gravoso el 
encargarme de su resto hasta finalizarla , como con 
efecto lo executé* 

Empeñado pues en dar al Publico esta. Obra , á 
pesar de las dificultades que encontraba para -que sa- 
liese con la perfección que merecía , procuré inda- 
gar la verdad , principal obligación de un Historiador; 
y para coa$egu¡rJa puse en práctica quantas diligen-? 
jcias me fueron posibles y valiéndome de. varias per- 
donas de dentro y fuera delReyno, escribiendo á to- 
das partes , unas veces por mí , y otras por ípedjo de 
otros , en lo que-he gastado bastante tiempo y dinero, 
no contentándome con el testimo«^io de uno, sin que 
lo acompañasen toda? aqujellas pruebas que no. deben, 
según razón , dexar dudoso el asenso; 

A estas diligencias he debido muchos testimonios 
auténticos, como son entre otros, las cartas que el 
mismo Duque escribió á diferentes personas de que de 
algunas se callan los pombres por particulares- ra- 
zones, de piras he tenido co|)^as, y alguna vez:hah ve- 



:que , tíqlps pareckrí^, *ufi€ácn.i;e. lo q^ie aquí de(rim«$, 
ioo nQS resta; 'QMts.iSipo de^ar .^ue qreaar)q^que.qviisi|3- 

<JQS <fe < Of^ndaí^ ípg^tQrra y ^ Aleín%W%)í/9^^Tj»i¡9rpri 
cín aquel Memp^ipprpefsóaas.qiíe trata^qn al Puque, 
ry por(lp.q^e.h%, participado. AmoniaPijffré su- Ayt^dá 
4§í/:¿(níbj:i§i:,, -q^e ,lp siguió ¿last^igeíiíaj^ f^uf f^ i¿ ^^ 
jÉtfíkO f y hoy ífeih^ia 4f«r)L9kndre§^^u^ 

: /, Por le q^e^ mi?a. áf I??? <i0t|íci^s genealógicas que 
ijoy 4fi h fantUia de, Hipferdá , -del?oi :adv^ftir^{qiie á 
4?^fta-Lc¿:flft)tbgfl4S Bf)tí^f!é¿^^ft,:QÍfijiif^, iger^ona-rde mi 
-sfí i^^cipflií ^ÍSi :iíu§d«, i Vf r r; |)(^^ 

jl^s del $iglQ pasado^ qu(^,tr£(ta histcirial mente de I4S 

familias üii^^es de ;I^s,. siet(?; Pjfo,y^^^^^ otv4 

.t&^t:k^c0iojÍt,ñsfip ml^^ M q1: €^l?bf e Atiap 

-dér Klf e^BU : i^?)^f eson^rt P^^sítóí' %(^0m^ i-^P ^1 Tqii*^ 

vdpnde itEáta; de |os j^a^s^lSaxoi^^i^^X^ Paz de Ménsi^ 

'$e halla firtpadá' por un jal Riperdá y como Emba?frÍT 

d6r de los E)^ados: Generales , reconociéndose e^tf 

apellido c^p 4i%ient^p gisctqrjas Bélgicas^, ?ií <lií?.,^ 

xisiopfifrn^^si* afltigü^^;dRí^ siendo cLeii^^mjí^it^ 

genealogísi y ofig^^rdé ist^^faijiUia, qoe^j^^^MA^^ 

del Duque, expuso la Gazeta Histórica de Olanda 

en 29 de Agosto de i7'32. 

Aunque las advertencias que llevo hechas parez- 
can inútiles para la presente Obra, las he- tenido por 
indispensables I atendiendo á quan ímpresioiíádo $e 



^áltíéi¿h&i<!ó¥Pef' la dfelida^eifídesdoro del objétb'títe 
Iff Víéá <jué 'escribimos. Qué mas pruébái que el papel 
díaíldgádé erftre Cesar y Bruto; tan indigno^ tío solo 
\i«í las iPifétfSáis^á que llego- ltt«'áiádadiádéi áu AiSíóí , 'íj?. 
iíó'ii«n^éé^íS*'leÍdd éhtre j^éhté dé fazóiíf púlés ábbfís 
9b ' déMg^áíflvcPi^á 'funéaáódüitb i ^bdia^ ía' ifaíse^ad dt 
lo' qué supóHisi' cóhttksú nobleza", siendo tan notoria 
%ñ: Europa' lá calidad ilustre , asi ^üya , «ornó la: d& 
^ -ésfwJsa, H^^^^^í^ *^^^ «^ttóíiáiStfuííitpIStlá^éb^aéK 
^tckiT'Btitté:imrgé',''lm Iqttfe -^é' 4iálÍáM !».'>.'<!«** 
noticia que la de ser extrang^ero, tuvieron pcHf'EMaWi- 
gélio aqu¿ni^*lo,iñfaftiátttrio,'iió 'sotó por Id de- 
nigrativo' áciá' el' -Duque, sinóendeádoro dé ln\)ef$trd 
Monaréa f dfe áü 'Gororfíf ^^Úvípóñknd^' iqfié fá' títí^hórtí^ 
4>re t^n ihfeké>ío hÍ2b'*U'PriiftbíiMiíiásir6,:'-f ^iftá. 
•gündia persbíiá.' 136 ífue' fetf 1¿ <pY¿8¿n*« Vida ,, ^efelbr 
mió , te doy hisiorijido'j son ¡sucesos, que titios ^r $a 
notoriedad no pueden sép disputáfeleisiíY'otros^, que 
5)ór lo retirado del Paíí'y^dé»l»%^théi»^''ae>'k EUíói- 
^'V Ipúdierbn dttrs^^^fiüdléá^^ tienen- tSdttsrláfe Xs^idíl»- 
IfeS dé certeza, ^guft* íá^i dilij^eAciái ((v^'lñttíek tíe- 
isho para indagarlos', qu¿'tsá -lo vkks á que puedfe 
tifl Historiador obligarse. El trabajo c^iié eíiésfósétól 
íttjlíeadó , soio ha sido coiif %i ^nÍíB(í''de ft^rvir téf^j si 
w4o fiubifere consefgüidó;,'?idei%rttciá:8<|rá''íd«flíit f^ 
léísító-qiieJÉipíeteñdMoobsét^kn^^ C c- ,«!:.•.(; ^^ 
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■HIST'.QRIA' 

DEL DUQUE DE RTfERDA. 

Ül furor de una porfiada guerra que por largo tiem- 
po desolaba la Europa hacia suspirar á los Pueblos por 
la felicidaíd de ía paz* Reducidos el vencedor y el 
vencido á los mas funestos acaecimientos, solicitaban 
unánimes las suave$^ delicias de esta hija del Cielo, 
quando.el Baroií de Riperdá, Gentilhombre de la 
Provincia de Groninga y Ommeland, fué electo en es- 
ta calidad Diputado de esta Provincia á los Estados 
Generales algún tiempo después de haber hecho, pú- 
blica abjuración de la Religión Romana , para abra- 
zar la Reformada (i). 



: (i)- Na hay tal >. abjuración ni pública , ni secreta; el paso de la Re^ 
ligioa .Católica á la Reformada no pide abjuración, sino al éontrarior 
en Olanda basta para pasar un Católico á la Religión Reformada, de*. 
wtyj tenerse por Protestante, aunque no freqüente la Chercá^v9<>A 
que.aunenel primer paso de la Historia ignora el Autor el primer 
punto que toca. Pero lo ha$ta aqui referido es todo lo que el Autor 
lüos dice de ia Nobleza, nacimiento, educación, progresos y mudanza 
de Religión del Barón de. Riperdá. Siendo cosa digna de reparo, que 
escribifindose en Oíand^ la Vida de Riperdá-, en cuyos dominioa tu-^. 
irosttcuna,:y:i^r Autor de aquéllos Países , no seha^^aen ella la me- 
nor memoria de quienes fueron sus padres , siendo tan ilustres , y sien- 
do circunstancia tan precisa en qualquier Vida que se escribe ; omi-! 
tiendo del mbmo modo el año de su nacimiéAtO, su crianza, su eduv 
pacioA^Qué nombre tuvo de Bautismo, quál era el apellido por su C^^' 
8a,.coAr quién 'icasótiisil primeras nupcias», qué hijos tu voi de esterna* 
trtaiQnió, quéiJS.eligion tuvierbn sus: padres, $a;.i|iuger, y sus híjos^ 
quandb. quedó vivido d^ sü primer d^samiento,, quándo , aon. quién y 
en donde celebró suaaegi^ndas au^cUs^ y qué hijos tuvo.dQ.eUa&^pues 
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Era hombre de un genio y penetración profunda, 
zeloso en la apariencia por la Patria , muy amigo de 
sus amigos , oficioso , liberal ^ pero poco firme en su 
palabra. Era alevoso sin ser cobarde ^ mas sabio en la 

/ ' ' . 1 * . / ' .- ^ 

nada de lo referido se halla en esta Historia. ¿Pues qué modo de escri- 
bir es éste la Vida de un hombre , á que el mismo que hí escribe cali* 
fica de Héroe? Yo quiero que en sus procederes fyítse peor que Mabo- 
ma ; los que han escrito la Vida de este falso Profeta procuran averi- 
guar quiénes fueron sus padres , su nacimiento ^ y sus- progresos an« 
tes que hiciese figura en el mundo : ¿pues por qué no ha de laerecef 
esto mismo quien sobre lo ilustre dé su prosapia, nació Ch^istiano, 
y murió en la misma Religión? Para suplir al Autor en' una falta^tan 
ng^ble, y que el Publico no quede defraudado de circunstancia 
tan necesaria á la Historia , diremos con brevedad bastante para que 
se pueda formar idea ^que la familia de Riperda tuvo su origen en la 
Inferior Germania , en el País que al presente llaman Oest-Frisia , que 
es lo mismo que Frisia-Oriental , donde en el año de 1 474 el Eipperai 
dor Federico, entre otros Privilegios concedió el de poder labrar JWo- 
neda á Único de Riperdá, que era Libre, Señor de Petecuní , y el de Ba-? 
ron del Santo Romano Imperio , en atención á lojs especiales servicios, 
que asi él como sus abuelos le hablan hecho , como todo se halla en 
el mismo titulo. Sucedióle su hijo Bolo de Riperdá, á quien siguió su 
único hijo Focas tercer Barón de Riperdá, quien habiéndose casado 
coií Ana de Ewsum, se eslableció en la Provincia dé'6rohiflgá;fc0n 
cuyo motivo y y las réboluciones que habla en Oest-Ftisiayv^idió^l 
Senario de Petécum, comprando los de Winsum , y Fai^sum en lá di*' 
cha Provincia. De este matrimonio mv4> tres hijos, que fueron Asín-» 
ga, quarto Barón de Riperdá, y Señor de Winsum: á N. de Riperdá^ 
Señor deFarmsum,de quien desciende la linea^ Protestante que al pre« 
senté subsiste en el Cuerpo de Nobleza de la Provincia* de 6ueldres$ 
y á Wibaldo de Riperdá , que fíie aquel famoso Gobernador de Rar-* 
km , que lo hizo célebre la defensa de la Plaza por tiempo de ocho 
meses contra el apretado sitio del insigne Duque de Alya, báenrque 
pagó con la cabeza su obstinación. Asinga fue el primogénito , y el 
único de sus hermanos que conservó la Religión Católica* Casó conB(^ 
vina de Caters, en quien tuvo á Leodegardo, quinto Barón de Ripercíá^ 
que casó con Ida Lewe ,y tuvieron á Wibaldo , sexto Barón dejRíperdá^ 
que murió «Coronel de Infanteria; después de haber casado xon A vaK 
Isabel de Heerma j^ Señora de Holwinde , de cuyo matrimonió "nadó 
Ludolpho Leodegardo-, séptimo Barón de Riperdá i Señor de Winsuru^ 
Brigadier ¿e los Ekercitos de la República , y Gobernador^ del Castillo 
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política que sincero ^ y á no haber tenido una ambición 
ta«i desmedida , conservara aun hoy la España con 
respeto la memoria de los servicios que la hizo. . 
Como era tan conocido en todas las Provincias Uní- 

de Namur. Este casó con Maria Isabel de Diest, Sefiora de Tensema,^ 
f n quien tuvo á Juan GuiUermo , octavo Barón de Riperdá , asunto 
de nuestra Historia, el que nació en Groninga á 7 de Marzo de 1680^ 
y recibió las sagradas aguas de maño del Reverendísimo P. Tysens, 
de la Compalíia de Jesús, Misionero Apostólico en aquélla Provincia; 
á cuyo cuidado le pusieron sus padres para la instrucción de la Re* 
ligion Católica , que á imitación de sus abuelos con exemplar edifi» 
caclon profesaban. Siendo de edad de diez años le enviargh á seguir 
los estudios á la Ciudad de Emerique , en el Ducado de Cieves , y de 
alli i la de Colonia en Ids Colegios de los Padres de la Comp^fíiá , en 
los que estuvo hasta los diez y ocho «ño3. En este tiempo y inclinado 
Juan Guillermo á tomar la Sotana de aquella sagrada Religión , die- 
ron parte de esta noticia los Religiosos á los padres de este joven^ 
los que movidos del paternal amor que como á hijo único le ^nian, 
resolvieron el retirarle á su casa , determinación que lloraron en ade- 
lante sin consuelo , conociendo su genio inquieto , y tan inclinado al 
mando y siendo este el lazo mas peligroso en aquel País j singularmen- 
te para la Nobleza y que con gran facilidad logra los primer (^c^írgos^ 
sin que para esto haya otro obiceque el de la Religión Católica. Con efec« 
tQ, el tiempo manifestó qué no fueron vanos estos recelos ^ y asi aun- 
que se precautelaron poniendo los medios de enviairle á servir al Em- 
perador , á qué no quiso asentir , y el dé casarle y como lo hicieron, 
ajustandole matrimonio con Alida Schellinguov , Señora de Koudekerk, 
&c. una de las mas ticas herederas de la Provincia de Olanda ; sin 
embargo y luego que musió su madre y y que por su falta se vio here» 
dado en el Señorío de Yensema, y Juez hereditario de Humsterlandt, 
y Campen, á lo que agregó con la mucha riqueza' de su muger, loa 
Señoríos de Poelgest, Engelemburg^y Ferwert, se declaró Protestan- 
te > y por ello^ entró exerciendo los empleos que correspondían á h$ 
tiBf(^rídá3/ herencias, asi en su Provincia , como en la de Olanda, h^^ 
ciendo siempre, en una y otra el primer papel en el .Gobierno. * > 
ti^-Novsecpuedé /pasar eaf silencio ^ que después de algunos años de ba- 
lícese declarado. Protes^nte, yiviendo totalmente entregado á su amr 
bicion , y olvidado de Dios , envió á llamar ( no habiéndolo hecho 
jamás) at Padre Misionero de la Compáñia , el mismo de quien dexa- 
iBosibecho menoion , y con él estuvo encerrado por muchas horas sin 
que xuutisL'Supieseíelú asunto de cooferei^cia tan extraordinaria y.dila- 
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das , se esparci<5 con brevedad !a noticia de su mu- 
danza de Religión, y de su nueva dignidad (i). Loque 
pasmó á la mayor parte de sus amigos que le- teqian 
por obstinado en su seíitir, respecto á la Religidn,y 
que le hablan inútilmente persuadido lo que acababa 
de executar (2). ¿Es posible (decian) que Riperdá^este 
Ánti-Calvinista , haya al fin reconocido su error (3)? 
Los Católicos á quienes afligía, al paso que á los Pro- 
testantes alegraba , lo miraban como á impío que me- 
recía el castigo de los que abandonan la verdad des- 
pués de haberla conocido* 

tada^; si solo se discurrió stt sobre punto de cc^ciencia , mediante el 
que la noche antecedente se había alborotado mucho qón cierto es* 
panto, que le coistó algunos dias de cama; pero bí esto fue suefio ó 
realidad solo él y el Religioso que se presume se lo comunicaría lo 
supieron ; y porque éste con palabras misteriosas que se le pudieron 
sacar , le dixo á su padre , que confiara en Dios , que todavía este Se- 
fior habla de alumbrar á.su hijo por la intercesión de San Ignacio 
de Loyola , á quien aún conservaba algún genero 'de devoción ; y ha- 
biendo sido de la Hermandad de la Bnena-Muerte , y ejercitado con 
mucho fervor los actos de piedad y acompañando á los Padres Jesuítas 
á la agonía de los moribundos , se debia esperar que el Señor lecoiw 
cediese el que tui^^se buena lá suya. 

Después de haber exercido varios empleos , asi en la Provincia d^ 
Olandá, como en la de Groninga , llegó á entrar en elColegio^d'eios 
Estados Generales porcia Provincia de Gronihga; donde no teniendo 
mas á que aspirar en la República^ su desmedida ambición se haUa-t» 
ba poco satisfecha , y aquel espíritu dominante reducida á corto* ter-*- 
reno en que descollar su agigantada soberbia ; con lo que revolvien-* 
do la imaginación , discurrió el vasto proyecto de pasar á España con 
el fin tan dichosamente logrado ^ como infelizmente perdido. : _ ' 
-(i) Su nueva dignidad no la obtuvo quando mudó de Religión.^ sig- 
ilo los empleos que le corj;espondia por sus herencias.:; . : o^ - 

(2) Sus amigos los Protestantes sérkth los que le hablan tenldo'lpor 
obstinado respecto á la Religión ; qué los Católicos^ también siu Attár 
gos y le tendrían no por obstinado , sino por constante. . 

(3) La creencia de la Religión Católica jamás la tuvo por error fia 
que siempre tuvo por error fué la Protestante , y la secta. Mahometaaa^y 
como nse manifestará po» loque^eknte ae.^á^de^kís.sucssbsá. ^i.; 
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fulmináronse contra ^l anatemas sobre anatemas, 
mostrándose insensible á tales^golpes (i). Las conver- 
saciones á que dió^ lugar está acción, aomqqe mal fun- 
dadas por entonces y anunciabaq al parecer , los gran- 
des y trágicos papeles que habia de representar este 

hombre en el teatro del mundo (2). 

. ..Sin embargo el Barón de Riperdá, á quien todos 

daban la enhorabuena de su nueva dignidad y muta- 
ción de Religión, hacia cada dia mayores progciesos 
en las Asambleas de los Estados Generales. Grangea- 
base la estimacion.de sus campaneros, al mismo paso 
que se adquiría la veneración de los pueblos* Lot. Mi- 
nistros extra ngeros gusíabaní mucho de su compañía. 
Y el Marques de Chateauheuf,Embaxador<iesu Ma^ 
gestad Christianísima á lóis Estados Generales k' esti- 
maba con especialidad , á pesar de las razones polí- 
ticas de los Ministros Católicos (3). El' Barón por su 
parte no perdia; ocasión eri qué manifestarle su reco- 
nocimiento. Su política Je hacia deseado en aquellas 
;cóncurrencias en que sabia se hallaban algunos genios 



(i) Si las anatemas se tornar^ en sentido de indignarse los Católicos 
su§ amigos óUos-zdosos, sé puede ptestimirqüe asifttese; y en tai car- 
so no se hace digno de reparo que se mostrase insensible á tales gol- 
pes ; ma&: sji, r,«« .^fpmá; que contija^.^l se;fo|minaron las anatemaa 6 
censuras Cclesiásficas , es falso , porque en él, ni en los demás que ha- 
cen lo misnio, no hay mas anatema ni censura que la en que incur- 
re ipso factp t(^o aqfjel que ajpafi^aria la Religión Católica. 

(2) Como este Autor no distingue los tie¿ipos-¿p\ ,giie, mudó de F.é- 
ligion d/^ j^o^^giLj,^;iij^ ewti^ó,^^ MÍ^Brp de Ips Esta- 
dos Gen^r^í^^jto emb|iplla%/[,¿t^gui^Oj^ se 
Vlébe ng.^ná^^fi^^ gra^ñdes, n,i,' chicos, 
.trágicos ni alegres que hf^iá de repreguntar en ^delante. 

(3) Lqs, Ministros Católicos, en qúanto;4 xazon política, no se distin- 
(pxea ^ los Pjrotestaiites; con que;, no ;¿pdria pox Católicos pesarles 
SquelU^mi^iarídaá^ • S . i. ' ..: J/t;. , ii^L -jl .xí.'>£ ...i''!,^. • 1 .. 
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raros de los que estaban dedicados al servicio dfe sus 
Príncipes en los importantes ti^ocios que se trataban 
en el Congreso de Utrecht^ No sei hállaba.en esta fa-^ 
mosa Asamblea sino por política, é instruyéndose bas 
y mas sobre tan bellos modelos , se hizo capaz en pocos 
días , no solo de ocupar la misma dignidad , sino de 
tomar á su cargo los negocios de un poderoso Reyno. 

Los Estados Generales (i) intentaban enviar por 
su parte un Ministro á la Corte de Madrid,' pusieron 
luego los ojos en el Barón de Riperdá, que desde lúe- 
go miraban como persona digna de llenar tan decoro-^ 
so puerto (2)* Las importantes negociaciones de que 
fue encargado durante todo el tiempo que fue Dipu- 
tado de su Provincia manifestaron bastantemente la 
confianza qpe los Estados Generales tenian de su per- 
sona^ por ¿onsiguiente habia lugar de esperar éxitos 
muy favoraoles. 

El Barón se mostró satisfecho de esta elección que 
favorecía sus designios (3). Y después de haber reci^ 
bido las Cartas credenciales de los Estados Generales 
sus Amos , y despedidose de sus amigos , partió con 
diíigeijcia para España por el mes de Mayo d? ijf 15, 
y llegó á Mdarid el dia 16 del inniedia^to Julio (4). 

f i) Coni la ocasión de Hallarse cofncluida la Pá2 tíe tJtrecht. 

(2) No fue libre la elección de los Estados Generales, como da' á 
entenderla frase de poner los ojos en el Barón ^ porque éste solicitó 
con muchas vera5 el empleo \ y \o consiguió respe<:to á que le consi*- 
" deraron digno dé Scuparlo. \' '\'' 

' Í3) Para el logro de eátos hixo su t)f etensiori , cómoMexamós dicho. 

(4) Desde aqui emj^iiéza'^ él .eitibrólfó^^ eterno, 'que diñará una gran 
parte dé esta Historia ] pbr iigtórai^'ótallaf itóá cfrcuristanfcik que ha- 
ce por muchos años uñ p^pSIsii^^uestoí de lo qué se sigue tfxi todo lo 
que este Autor dice de Madama la Baronesa de Ripérdá V muger del 
Barón, hasta el afld^dé i^fTSi son^hístóríétas fingidas, y absolutatnen- 
te falsas. Nos acaba de decir que se despidió de siir amigos ^ 7 ^tio*nofi 



í ' Fue recibido de S. M. Caft61ica^c6n todas las p6^ 
sibles muestras de honor. Sus raros talentos , y su pro- 
funda política le' adquirieron en breve la estimación 
de los Ministros ^Españoles y que te miif aban como al 
hoihbre mas capaz páfa llenar <el puesto^ que ocupaba^ 
y envidiaban ya un bien que lesi fue después bastante 
funesto. Ripérdá que se ensoberbecía al paso qué cre- 
cía en España su reputación, había y* formado el de? 
signio de mudar otra; vez de Religión^ y de sacriñcaf 
la reputación y <!rédito que eti los Eistádos*. Generales 
se había, adquirido á la inclinax^ion de su ambición^ 
pero pareciendole la ocasión poco favorable , ló dila- 
tó por algiin tiempo , temiendo que una mutación tan 
pronta no produgese alguna sospecha aun á aquello^ . 
que ma^'se hubiesen de complacer) de ella.^an astú^ 
tío 0n Ik, hipocareáia como' eii lápolítíca^ supe ocultar 
sus intentojs aun á aquellos' que con mas freqüencia le 
vejan , y trabajando con igual zelo al parecer poí los 
intereses de su Nación ^ que se lisongeaba de la eleo- 

^ice 'C|ue hizo?io' misilió oon la JBftronesa su^muget, que con sus dos 
hiJQS Luis y y^Mairia Nicplasa de Riperdá se qu^ó en Olanda , bien 
<^e con ánimo de seguir después á.su marido, como lo hubiera exe*- 
cutado, si !a muerte no se lo hubiera impedido , la que le acaeció 
dos-años despu^ en el de: 17^7 estando en ^u Senario- de Poelgee^. 
X»inp0(^O'iak>s (diceV sienda muy. dql .cíaso>^ conque .^rado de Mi^ 
nistro vinarli JEspafiar^ ,quandó -.es cierto^ que. no >traxo otxo que el 
d€['£n?uriad:f$£]airaordioiurio^:derIo qüeresuité déspu^ lo^ que esdig-^ 
no de[.l%>^Histoiáa*f qtíal fué que habiendo ido al Haya el Marques 
de Miravel con el carácter de Embaxador de España^ al ver que no 
traia'est^ mismo el Barón de Riperdá ,.se lé envión á decir suspendie^ 
so su'.entrada pública,, y que no executaseíacto alguno de tal Emba^ 
xidor^ames si .te^'áispuaiese pronto á partir.» siiós Efitados Generales 
na. ^veátian t£ R^rdá fiQn • el Iprópicb oarájoteí qu? él tenia • Y por estt 
iBOtivo}) los Estados Qeáeráks y habiendi)^ examinado ei piuito/acor* 
daáSon al fiaKUi el carácter de Embaxador Extraodinario en 31 de Oc- 
tubre de 171$. » . ,. #i í ♦. . ■ 



(«) 

don que habla hecho en su persona por el mes dé No- 
yiembre de 17^15 tuvo orden de los Estados Generales 
sus Amos para tomar la qüalidad de su Embaxador 
60 la misma. Corte (j)yHabiend9 llegado á su auge 
por este nuevo aumento de dignidad, solo procuró Im-» 
cerse amigos qué pudieren favorecer sus intentos. Hi*« 
zose lugar astutamente en el corazón del Cardenal del 
Judice, entonces primer Ministro de España. Conten-- 
to.éste Ministro íde hallar en el Barón de Riperdá ua 
hombre muy del caso para servirse ei^ los proyectos 
que meditaba^ procuro ¡ganarle por sus ¡Promesas, y. 
hacerle abandonar enteramente los intereses de los Est- 
rados Generales. Lisongeado el Barón con estas ofttn 
tas 9 hubisera consentido ^en la éxecui^ion de esite desig- 
nio y si sü política no le hubiese obligado á esperar oea^* 
sion mas favorable para deshacerse de su :eiñpléO((a)i 
Sin'' embargo, como el Rey se hallaba poco satis-- 
^ • - * ■ " 

(i) No le coníÍJ{ieron los Estados el carácter de Embaxador por lo 
que^ había trabajado en los intereses de ía Nación ; sino por el mo- 
tivo que dexamos referido. 

(2) No neeesitaba el B&ron el que «tiHjsono'ie gánkse lá voluntad 
que supone /rntecedeme* repugnancia f^ poique desde que- sé declaró 
Protestante la tuvo de abandonar los interés de la República , y es^ 
' tablecerse en Epaña ó en Francia, si llegaba á ocupat el empleo ^de 
ser Ministro de los Estados Generales:, como se llegó á conocer al 
cabo de algunos años , por lo que dixo á^-su padre reprehendiéndole 
Cste por haberse declarado Protestante: Callad, padre (le di»») que^este 
es el medio para establecerme en España, y vivir Catoláicoi Y esto 4ni«- 
mo se observó desde que Jsntró en Bladrid^hécho Mimetro de^Olaháda» 
que procuró ganar las voluntades de los Ministros , singularmente la dé 
los dos Cardenales del Judice , . y Alberoni , y por su medio Ir de los 
-Reyes , ayudándose con los magníficos festines que tuvo por el. na*^ 
cimiento del Serenisiímo Infante de Castilla Do;i Cai^losc, hoy^&eji^idc 
las dos Stcilias, y por la tomadeCerdefia*ique consiguió > el Marques 
de Lede ^ con lo que llegó á lograr la gratitud -de los Reines , que^'ev)* 
. pilcaron su cariño en la concesión queíe hicieron de las tierras de Bar> 
- yonillai y la casa que habitaba junto á los Recoletos* 



(9) 

fécliaiie su Ministro, habiéndole &ltado ál respeto en 
diferentes ocasiones, ifo pudo' menos de manifestarle $n 
resentimiento; pero la RJeyna que ho necesitaba menos 
al Cardenal, que éste á ella para exeeutar sus desig-*- 
nlos , no se desanimó por esta dificultad , que facll-^ 
mente supo vencer. ; .» i 

' Creíble era que un hombré que. habla recibido de 
sus Magestades tantas muestras de bondad y jbenevo^ 
lencia hubiera sabido reconocerlas, teniéndoles á en- 
trambos el mismo respeto y la misma sumisión. Pues 
no foe asi: su política solo tiraba á librarse de la ira 
y resentimicnto*del Pueblo, imputándolo todo ásus 
Magestades: y los medios de que para esto se servia 
eran los de hablar en su desprecio en todas las oca^ 
siones que se ofrecian. Era por cierto un expectáculo 
digno de la curiosidad ver á este consumado hipócri-p» 
ta de la política, Uoi^r. con lagrimas en los ojos la 
suerte de los desdichados Españoles.^' Mil veces mas 
>Mnfeliz (decia) que todos ellos me veo, expuesto á 
fplos insultos xiel mal humor de los unos, y sufro las 
f9 quejas de Iqs otros sin merecerlo." 

Riperdá/, sin embargó , solicitaba eh la Corte ob- 
tener el consentimiento de S. M. (ó por mejor decir, 
del Cardenal del Judice) para la Paz; y aunque su- 
po que este Ministro solo trabajaba, en forjar algunos 
obstáculos, no dexaba de.execucar las órdenes de sus 
Amos^jesperaúdo la ocasión de hacer brillar sfi inconsc- 
iencia y su infidelidad (i). ■ ' 

La grande figura que en Madrid hacia , era moti^ 



^(1) Ifesé ir6 coirt|tó-ftínda,mento puede decif esto del Barón delRi- 
fie0^ y quando al fin de susnegociaoio&es sedid b kepabli(^ por: biea 
servida de sus procederes* 

B 
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vo de que fueác; ibírado de todq el Pueblo > que soló 
hallaba en' su: persona el: defecto, de su Religión. El 
Ministro mismo le habló de ello en diferentes ocasio- 
nes, y ayudado de los Jesuítas de Madrid, que le vi- 
sitaban con freqüencia , habia procurado desimpresio- 
narle de ciertas preocupaciones, que solo conservaija 
pi3r pura .política. So dibiosáero ,'» que :era Ministro 
Glandes (i), habiá declamada 'muchas vefccs contra sus 
designios (2), sin que hubiese podido obtened de él qué 
desterrase de su casa está industriosa secta (3), que so^ 
lo intentaba (deéia) hacerle hacer ^acciones capaces de 
denigra i: y afear» su: reputación' f^ara sienipre (4); - [ 
Mientras ^ el 'Limosnero dé LMr. dé Riperdá ponia 
todos sus esfuerzos para que éste desterrase de su ca- 
sa á los Jesuítas , estos, mas* sagaces y astutos que élj 
destruian en un momento todos los trál^josidel.Mlmld* 
tro,, haciéndolos infructuosos. .Por4ue ¿sta industriosa 
gente comunica con facilidad düsiálfintos; y qüalquic-^ 
ra de. ellos será excelente en el arte que eqiprénde , por 
poca disposición que tenga; pues guardando como otra 
vez se hizo en Athenas , la. excélente costumbre de no 
forzar jamas la inclinación de sus discipulcís\, 4ós for- 
man en todo género capaces de eternizar la' memoria 
de sus maestros» Los que estaban encarigados por par- 
te del Cardenal del Judice del cuidado y secreto de la 
conversión del Embaxador, no eran (como ie^ede 
creer) los menps sutiles dei la Compañía 5 unode eüosf 

í ' i . " ' . ' -i - 
(i) Que es lo mismo que Padre Jispiritual ó Eclesiástico Calvi- 
nista. ^" - ^ " ' 
í 2) Esto es , contra los que le inspiraban los Jesuítas. 
(3J Asi llama á la Religión de la Compañía. 

(4) Sobre 16 'que se dilata ¿oh ^asvpsopjas ^aláiirairdel ^nistífo <E^ 
piritual acia la.Religioa, ya.ercario3a Lector podrá discunnr 4^át 
les serian. ' r .. ..• ; - * . ' •*. • 



(") 

ItkttlifiO'}dHi7a8lóif,iiattiai^dé; anles Confesar áéí Car 
ballerod$iSan!rJor^^.3r'iútbia!sldjol llamado á;E&par<- 
ñá por él Caideiial , que^spíeraba hacerle obtener la 
^laza deiCoofesof d&:S. M, Católica que hacia seis 
meses estaba í vacante* ^mMólmo&yJ^snita, Español^ 
4ae se le: m^ aUdántac , >bad^ sil» Jespecankaa, ,(a } Sin 
^bargo', not fiíe nrotil'SÜ^Jtinaistévio;,.>pties :enip)¿ñó al 
Barón á hacer cosas. ^que t^or .honor; suyo habia ya r&^ 
«yeito execuitar; pero^el temor, como hemos dicho, ó 
antfis bie(i ^:póJláica;^>re$aniLo él ^desigim^ qué desead 
b8;i»acdaar;':Como.H$fi:iiñino «ra establecerse; ¿n.{£i:* 
pafia 4esp<ÍMSi .deí 8&v4ia.áifBábf> porr? Ituí < Estados. G^icti 
rales., lo qae preveía moy próiimo ^remitió esta-ezen» 
cucion para eñrítíempa; y continuó según su cpstvni- 
bseí €ti<di$intalar 9U8< tveodadbros ¡seatlmiarii»K^!6iendd 
^ -ñw princi|ud de'4sut>Biitbeikida: rastablfecec !el!Ooañer<« 
eiot:eiitrei láv^snafta y;;ia :i01anéaL,rpuede ^dedree iqu? 
dio feliz, ¿alid» 4 svis .nej^üciadíanies 'i r pqes obf uvo . el 
eoiij»tittimient0vde<iS.A^. Católica' iobre «toldos, los aiw 
ácu^$>i«tej^d'e4iabi»(tienoa^KÍ02lés.£stádos-6en» 
rales) tefipeefb^M'U^lüicvtadndd eiDkiiiei]aio'sntbeUa54o9 
|i7Má¿»ies;€]|^lá&u^bfeii3iie4bidoGds)& M;,!y no ecd 
luenos! esthtfadt) deKlaiReyha qiSe?.de)toda la Real Fá^ 
niitia;; to quai t^ adquirió anticüpadantónté la estima-» 
ekn^ 'y ¿leonfiaiilü'diel^éaebloiSspa^l Los iGEátidés; del 
Heyñé 4a^4R)k>^«g))S^anri^e$Íe2tflg{|[»jd]a 'estiim^a.hé* 
za del Gobierno, le daban toda la estimación que.pói 

•m Sío^¿al«'á'Vpéf%«^'J)Uél^tál Moíinos'^esiiita fepafíol , ni' Ex- 
mn^^Á/} ricPhar'iibidblebnfUiíf jJba^ylip yL)iá>^e. M^hitíO véd^ 
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dia merecer un hombre de su clase. El Caballé^ Miethi 
wen, Ministro de la Graa Blretana, tenia ün gran guss 
to siempre que lograba su conversación. Enemigo de 
]os placeres de los Grandes, hallaba en su trato el 
alivio de los penosos trabajo^ de .su .Ministerio. En 
efecto, «1 Barón de Ripi9idá.quetdésde<su tierna edad 
se habia aprovechado de ! las lecciones d¿ Wi% Maestros^ 
tenia una eloqüencia dígha de ui^Cicerom Tan hábil en 
las particulares conversaciones como en las funciones 
de su Ministerio v^xcitaba lar admiración de quantosle 
eían.í Sasayre y so hkkIo servia ide.mdddb á los^ique 
se querían fonnar para ei:aplauso?del siuodo; porque 
como en las (fortes solo se estudia en agradar á los 
Reyes para hacer en ellas su fortuna, ih0kciendo¡se ama-- 
bles, de ahí nace que: idebén los cortesanos .ser^ mas 
políticos que los otros. Bificbrtíar con isutileza . sobre 
quanto se decia ep.la coríVersacioiif pcxseia perfecta^ 
mente las lenguas que hablaba, y sabia todas sus de- 
licadezas y artificios , sin las que no se pueden expli-:^ 
can conr vive2ia^tós( peiisamientK^sri ácoin^ 
ca][)acidadíde<áqueil(» cónLqmeoéSjtr jetaba >' fjXosdan 
ba. en algíiñ niodot élipunto yigradic>id¿isu.j(«km^ 
sin afectar' querer sobresalir enr la cortversacion : 38© 
hacia agradable en ella .oyciidoj Con -güito; y >8fti«tíVl-^ 
dia; hablaba. det JftSi.mat¿má^>oláslj^jtériIeá:JC0fi\fgrá5 
do^ porque éke.ile (tenia eni el ^<^soí(»(KÍo^ 
pilcarse, i .i: ..íiÍj .y ni j^Íjo: h^/íuI^ si (0;.i:iríwü Lb i.u 
Mientras Mr. de Ríperdá atraía á sí la atención 
de. los Espafipk;?,, :y...se. aumequba,^ji xejputaci^p '^ 
día. en dia f pidiof ^l:<9aiídienalindsl judipenai, JUjí^rlft 
pérfifíiiítííe hácéf • <feifteí6n'^«[fc'ít»dod sfli í«mpíe»^V i" 
testitüírse i Kóma.i)¿ra:toíí;árt 
novedad sdrprehei^dió en graamanj^r-ai^ Mr^o¿..í^^ 



(13) 
ái ^ que perdía , di . el Cardenal uno dé los mas jtodc^ 
rosos protectores que tenia<en la Corte; esta. partida 
que en el sentir de muchos debía ocasionar una gran- 
de mutación en los negocios, fue el fin de las. lisour 
jeras promesas dé esteiMlnistrá En efecto ^elGtebier- 
oa de España mudó ecrteirateente de sembiaotew: Amella 
le faltó en. la persona del Judke un Ministro , cuyo 
disimulo ocultaba Una intención no muy sana ^ y adrr 
quirió otro, que aufíque puso.á esta Monarquía eu un 
ftte €»»|ue jomas ^.vió, lioie fisé^metíós fuáestopor 
los J(iesigQÍo$ que hai>ia ocukabiente ^formado . de :üsc^ 
gurar. lías iitte^^e» de ^u Nacioní, cn\ perjuicio ; de la 
que le habia elevado á la mas alta cumbfe de la 
dignidad á que pudiera . aspirar tin homin-eídesucca- 
lácten El gríado dé honor a- qucíse vékieJbvadxxpor 
elnfiw:«p.-jde ia íReyna ^ solo sirvió para hacerle; oivir 
dar la ¡hferioridad de su origen. La ^E^aña (Juchan 
bia temblado al oir solo el nombre del Judice, se vio 
sujetará Alberoni. Las hechuras del Judice quejse vie-e- 
ron ídepuesias de ^usrempkos:^ soBoitaroo si^nbmc xá 
Jo&'ániíflQsndet Pueblo la ándjgnacióni.eonjtcaesteí nue- 
vo Ministro 5 perisr hica ! distante de ; producir los • efecr 
te^íjuciesperlábíín^réfcayó esta, indignación contra ellos 
coHíoat tares del desordenr de los negocios del Reyno^ 
gabiafíAlbf coni pteverari tíidos 5üs gcíipes.:porsus^i^ 
tii^(¡^lg^ídos^}miñífeslíithsifiQ:i Jósoójafe ddliPuJablb 
cfbtl) uni^i?lnti^aj»te:^ij$te:y abatád<íyafe«tai^ 
sí una insoportable carga. El Rey y la Reyná, á quie- 
nes imrJ5titíiba todds los malos sucesos délos negocios^ 

Kjranj etobjf^^BpíinfiíiP^irdfi }*i¿ony«r8acÍQPí*í y'^^Vr 
gaiñadQ ei^iPudblo |)of cestas 'aparkiicias ^adoraba gu^ 
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ttdt Barón de Riperdá; y pohderó'enrh Gbrtestrs raros 
tileatosy como qüalidades que algún dia podrían ^er 
titiles al Gobierno; pero Alberoni que solo quería 
tener en su confianza sugetos que no pudiesen hacerle 
^mbpá,' temía que el Barón nó^se sirviese de tos se^ 
cretoís que *lfe habia- rev^ekdo, para establecerse sobre 
6US ruinas; sabía el ánimo kti queestaba Mh de Riper^ 
dá receto á la Religión, y el designio que habia fbr^ 
mado de venir á «establecerse- en £spaña después de 
haber sido llamada por* los ^Esmdos r&ener^les^ su; 
Amosi' no obstáhte todas estas^ ^ísííoíé^ f 'tenias ^giM 
ñas sospechas sobice ío qiae meditaba ; y con el- reina]» 
de ser tfaydor asimismo revelando sus designios , usó 
tnas: que nunca de la política, y disimuló quaiito pudó 
^ara)lcontenerle, Gonqciéndo el! Baronía: astucia de 
Alberdni no cesaba de re^Hresentaríe modescaménáe 
su'iidelidad, y las ventajas que la España' pudiera sá* 
car algún día de sus talentos; pero este Ministro que 
había -estudiado todos los ardides necesarios para su 
intento, supo servirse de ellos fructiK>samente>ento^ 
tías i las conversaciones que i tuvo con ^ Mr. de Ríperdá^ 
que le hacia freqüefntement¿- la co¡rte# ''.]'.: 

Estando una noche cenando Mr. de'Riperdá llegó 
el Caballero Methwen qué venia á comunicar los De^ 
•pachos quejacababa (k recibir de su (JorteyyJa noticia 
deiser Jltóiadoáellá. Sorprbberididesta noved^á'Mri 
tác^Itiperdác^ué preveía se Ib: acercaba i^aililance {np 
• ' " ' ' ' ' t ' ' '. I ■. . * 

(i) ^oca sorpresa podía causarle al Barón, no solo el ei^emplar.di^ 
tftroí' mas aunqiie fuese él llainamierjto. que él esperaba : pues ningún 
léítt)r 4)oÜia sórpréhénrdéiíS'^ií tó .írtísmfe \v^ "deséate i¡ ' y besito próp5ü 
4^iirc|i|Ífifest3CJ¿R la co;titra4ícifini .qu35^rt;2Pst»)4uttir.4fli:^íii^ pil9$.á(mi 

la realidad , asegura éX quei biea lejos ae sorpreheñderlé. se talero 4e 
volvéi'á'Oíahdá;^ ' ' ^ " *- ^ '^ • "'^-^ » 1' n^r.-ri 



navios Ingleses ¿í asi. en; Europa jcpmo'^.cn; Améjieai 
obligaron: á h Corte Británica: á tofitór? sus iniedí^ 
das para separar la Espaüa de los Estados -Genera-r 
les, que no podían menos de dar socorro á la Inglar 
térra, si las cosgs nó,se componían, JoquaimanifesT^ 
taha hÍ6niel;jiistó.temQr en que se debia eátaif d&que 
la^ Europa volviese como antes del tratado deiüfcíecht) 
á ser teatro de una cruel y sangrienta guerra. ... 
Viendo la España que las tentativas: que hacia 
par^ gana£ áíGibraltác eran iautiies^ yl-que l(bá.]ng]0t 
ses ^o enfefegarian) jáinás tan limpbrtatitt: Plázai^itpmó 
por otra' pafté sus medidas; pero* no temeodo bastant 
tes navios para la empresa que había meditado^ 
hizo pedir el Rey á los Estados Generales , por rpe* 
dio de sur Epibáxadór' en: la Haya , el permiso - para 
que alli se construy^sea, ó qiie se comprásdn; Xo? 
Estados Generales que no podían dar á Es{Kiña éste 
medio de hacerse formidable por mar , sin que reca- 
yese en petjuício suyo, después de varías considera-^ 
eiones negaron á S.M* loxjue pedia. Esto sitvió mucho 
para sembrar la discordia éntire las dos Potenfcias; i^ro 
sin ptodfucir • otro efcctd que > una oculta -^ indignáá^ion 
que rio podía descubrirse por la necesidad que teéíail 
de conservar entre sí la paz, para no alterar, ó acá.* 
so arruinar el cíomercio* Sin embargo de ésta itibieza^ 
ntí -dexaba Mr., de Ripérdá dé ver á la Reyna.y lal 
Cardenal-,' lo. que á estos no desagradaba :. y teniendo 
lóá Estados Generales por oportuno el llamarle , tuvo 
esta noticia en el mes dé Noviembre de ij^ijr. Bien 
k:^side;fiorurehefíderse, se alegró de volver á Olandá 
para disponer suá negocios y volverse á España , para 
executar el designio que habia formado de- abju- 



(i6) 

ra'r ia Religión Protestante ^ y abandonar los intere^ 
Bcs de su Nación j tomando á su cargo los de S. M. 
Católica. Había, tenido tan reservadas sus determina* 
clones mientras hizo en Madrid su residencia, que raro 
6 ninguno rastreó el menor de sus intentos. Sabíase 
que habia sido bien recibido del Rey, de la Reyna, 
y del Cardenal; pero nadie penetraba lá razón, por 
lo que nadie esperaba volverle á ver en España. Des-- 
pidióse de sus amigos, y de los Ministros extrangeros 
con semblante triste, para echar este velo á sus ardi- 
des. £1 Coronel Estanope que acababa de llegar para 
ocupar el lugar del Caballero Methwen, y que ape* 
fias habia gustado el superior genio de Mr. de Rtper- 
dá, st:ntia perder tan pronto un amigo de quien se pro^ 
flietia tanta satisfacción ; y todos los Grandes de la 
Corte sentian la pérdida de un hombre, cuya com«^ 
pañia les habia agradado tatito; todos parece se mos- 
traban tristes con la noticia que complacía soló á 
Riperdá; temían ellos perderle para siempre, y éL 
esperaba volverlos á ver, y unirse á ellos por el enla- 
ce de la Religión. ¡Ó^y quánto suelen álos hombres 
engañar las apariencias (i)! 

í Seas -honesto , benéfico, liberal : haz que cada uno 
halle en tí. su comodidad y complacencia, y se. te 
dará voluntariamente jquanto solicitas: al contrario por 
juna afectada altivez. A nadie daña el hacer bien, zvn^ 
, que no tenga retorno éste ; y si intenta dar en ello 
muestras de su amistad, ya le es obligación. 

Asi sentian todos las faltas de Riperdá ; él había 
sido honesto , benéfico , liberal con todos mientra» 
hizo su residencia en Madrid. Por otra parte su ge^ 

(i) y ¡ó, qnántos desengañados las conocen! 



«ío^ Y^ ingenio universal se extend^ia í'todo/ftftá^ 
diendo af amor que le tenián una particular estima^ 
cion^ de suerte, que sin lisonja se le podia dar elgran^^ 
de elogio que se dio á un antiguo: I^i^ivf adid unum 
-natuí esse videretur y-quod 'tfj^|^r6^^^Mr. Quáifdo ^M 
aleccionóle determinaba á^^ipréfésion^ld^ KaturaltMta 
le determinaba á todas^ 8ienddn¿ápa2 de mil cd^s di- 
ferentes ; era tan apto pái^a d empleo de otros, cúttu» 
para el suyo, y büséaiulo <^Diariuiiíidisim 
el j^sto partic^l»T>d»4)!fótrulr£iaí,^uiit$ba ávla^^i^^ 
kiicia de su iiíiicK()>abi^v i^l^iseSíér^)! de^^ 
ociosamente sus pensamientos. 
., Asi supo engañar á los quercreían que su méritQ 
y talentos ,> junto coa los felioes sucesos de: j;uá: ne- 
^ocíattíohes^, empeñarían á los EstadieÁ Geftefíileí^^ em- 
piarle én su servicio; en alguhi'ó^fíi' Coft^^ |dé: Éu4 
ropa. Toaos estaí)an en esta intefígencia^quando de 
repente se esparció la voz de que quedaba en Espafiai^ 
y que 4btaz4ríá la Religioh patólijca j de. uno eii Otro 
CQrj^io e§íf!| ,vo35 /hisiíja^fixtenderse con brievedad por 
totía^lá Corté de 'Mádidd^ M, Rrey^ te^Reyna • éf Car-^ 
dét^ál'^'y kl^^^ l9)^;^uiiícos 'a quienes 

no sorpreheñáiá este rumor. -íSeifi Mr# 

»Estánope) que un hombte -de efiíta'Clasc ,' nacido con 
>>^bti2nidades qtie\ tkftfó lé M7sfih¿ü^ff ' de ^los deni-ási 
vGuyft gpnip.er^,Ja.^í»ijr^«Q%,:<te todo, el Pueblo ,7 
HJÜuy»í^abidú^ía etlael^afsómbrc^ dé" stis comjiañérast 
f^q^^^itói ;hom^^ el :p4Ís dé la probidad y 

k?ftníí/JMfcÁ¿^r,PP>á*^^^^^^ n$ia^!^í?CÍon jíaífc Migo^t 

>>aun de que pm8Me<>íen-eNáS''rr^qp)kii»biera^ i^erido 

* 1"*)^ Tfel*í|)Wll!í[e'i ('«^oTóf^ái Atóor) qirfe uif tefiitt<de^ fa tíáie dé 
Mífi ftia«l§péV<:ortocidé e^rt'Bfeirdp^,"íf'siñgtilá«Wn* eií E^áñá; poí 
tSMeadiiíatth^ de^ui»éridt «¿tado^'hietése Hinii tutik^rtivk' tan dtscabe^ 

C 



JB#t»i^aiJfitvkr''i-Bí¡pcfíJá^;pef0 no isabiaiqut^^medio 
tomhx para, habliairle^iíif disgustarle. Todos fos Minkr 
tros ' eiurangeros estabatí igualmente admirados; pero 
AO podi^t») persuadirse df^. la verdad de estas voces, y 
iaucli«s;de>el]QAqu^riendQ infornjarse de él mi;snio, fue- 
CQO'áiSU C4sai4wde 'i^J^Uaron dÍ9pomefulo^ todár prlor 
saC.sus nego^ioá., y dandb ófden én sus equi|)ages par$ 
f)ártir.inceaaoteménte; ide suerte, que no hallando eo 
i^liorque. buscaban,: rnadie* se atjrevió Á hablarle 4^ 
a«untoj;;y?^udqfie d^«é.su'>espp^;C9a! toda su iaoúli^^ 
«íadiei í5 iftíftí la liue^ ta»jQi^tQ erii> (?) Asir partió de ;lVlft+ 

Hada, y tuviese la acción IdeUíperdá por de hombfc sin juicio, y por 
ítaiii iiidij^ná irofho 4)ohdera?> ¿Será ^és .ésto^ otra*^ cosa^ que ponéf 
Wli)n>afi^*iiente^^l, ^t«5,í.b(i Jbof^ df- Mj^ J^pp^e^M^iJífl^bra?. 
refeijidat^ fingiendo xi^moíp.í^postunjjljra e9;n>yc^a3 partps, up^.His^ 
tprtéta^Vé ikía'll¿n«'eí*j?S¿fer^ió paía^pbr fet^ indigho medió verted 
fen cabeza ágena su'^eneno? ¿Ñor es cosa nototia <íne el Barón áh 
Ri^rdá noiúix'y^ crié^^en-le Religipn Católica ijue-tenian sus- pa*' 
dre^, y, tuvieran ^us.abuelos^^ k .que él después abandonó declaraar 
íjose Ifró^esíante ^ llegado de la arWbicion del marido? l*íi^í pnegüntóc 
¿se calificó' entbAceá<e^a'«tci<Mí ¡por' ihcK^h^ becMa jfor'lioinbré'Mii 
}nici<>?,5Jp j^^4bftqi[ i,pu€^;i:^ sjijtt9Í4é íensjfjp9iili^l>I:.aíb|ij*H 
pp di Ja Pxoteitaníp ppr .pas^í,^ ó fl?pj(y; diqho. j)oir,,4^ai;^rseTparif 
Católica i que siempre tuvo en s\i' interior? Que el 'Autor jcoAio Pro- 
testante, y Mr. Estanópé coma de aquella creencia 'tuviesei» ¿iiial el 
fiue.el JE^rpn dq Aipérd4.4e^s6,s^9'eügipn para :abra2ar l^ Q^tóücz^ 




ta acia el haber abandpba4p.{ofí(^iient»9Sfde;l9S^'i;$Udbri6/9ierate^ 
tampoco llene luga.r habiendo cuau)l|dp Mn. de Riperdá^jij^n exác^ 
tamente la incumbencia de \sus encargos, deque lois nüsmói Estados 
satisfechos de sucondutta fe diétoíi'-'íks gracias qúanHo-Vólvlóááa'. 
cuenta jde sjj:pew)M,^<pmoj^l:Ayt<iríílo3W?gntR^ ci^p "oh íí •-'''• 
(i) jQué bien dexaria 1 su esposa quando el ano antecedente h^' 
bia muerto ,45n OJaiífJ^., mk ¡babef, jamíí^.^yiBi^ó a ^^^^JiJSfV f W* 
que es cosa bieq n^^^P&^^ble q^e ua ,Avitp^ que escr/9%r^ "Otando 
haya ignorado el qu^ la Baronesa, quedó ptk ayiel.ipaí^.^^ i|i$d^ 



(19) 

drtdL (i^ sin saber -ef»sa alguna de lo jque sdbre:él 
se haHaba ; y este rumor que ,solo se haba es^ 
parcido por alguiías ¡¡sospechas ^ ^se; veti%ó rppctf 
después. ' . ' , . . ! í 

Habiendo vuelto de ai Embazada (2) tuvo au- 
diencia de los Escados^jreneraies , á los que^ió cuen^ 
ta 4e sus negociaciones, y bsev dispuso á: volverte át 
partir para.EsjmHa , á doi»lef tmia resuelto restituirá 
ie quanto antes le fbese posible. Parecíale la Olánda 
un horroroso desierto donde no hallaba sino melan-* 
colías su ambición , y no cosa que pudiese satiisÉi-r 
cerle. Madama de Riperdá> que habia quedado ett 
Madrid (3) daba áenténder bastantemente que suma-t 
rido no estaba resuelto permanecer largo tiempo en 
Olañda , cuyo país miraba como desconocido. Sin em^ 
bargo Mr.' de Riperdá vio allí i á sus amigos , los 
qu ales se alegraron de verle, y sabiendo antes que 
él el rurñor que se habia esparcido en Madrid 5 me-t 
nos tímidos .éstos, ornas familiares con él que los Mi- 
nistros Protestantes sus compañeros , no repararon 
en advertirselo"^^ persuadidos que él lo i^oraba^ 
porque -á das : ^iauílkdas palabras quei .lé, hablaron 
luegd 4ue llego: 'i respónd&S cómo* *si, nada supieses 
Ño hay duda que en esta ocasión le servirla mur» 
cho su política y «?ü astucia ^ pero. sus amigos le co- 
nocían demasiado para que delante de ellos pudiese 
de tal modis disimular v^qüe. lao, les diese á eaten- 



hijos, quando el Barón su:ídiatido vino á España por Ministro de 

los Grados Generales, y que •murió» antes que Mr.de Riperdá vol-/ 

viese i Olanda. , • * 

;EL dia 5 de^ Matso de 171 8- - . , . .t . . . 

Llegó al. Haya el dia .14 de Abcil del* mismo año» . , 

Como en Persia. ....-_ . /. *i . '- '< ' * ^.. 

* 'C2 



Viese 

(3) 



(ao) 

dferoaígiina; cosal Habían; éilos. «xámimclá én la) cfcm-*. 
versasübn'su ayrei, su modo , sua o}os y su ieinhlktt^ 
tfi.<9 {sihpbdet dsascubcir cosa qim: les pudiese coiifir-*- 
mar en su pensamiento. Esta novedad tan inopinada 
sorprehendió en' extrénió al Barón de Riperdá , y 
qtiedahdóseicomo .^suspenso ré|)asaba en su memoria 
tk>das.sos acciones sin^descubric alguna que hubiese 
podido dar lugar á semejatite edaversacion. Ante-sala, 
sobré ánté-sala cerraban la entrada del gabinete del 
Judice de Alberoni , y de la Reyna , donde él so- 
lia hablar dé este asunta : no podia imaginarse que 
alguno hubiese podido oirle ; y finalmente , recor- 
riendo todas sus conversaciones secretas y particula- 
res , no pudo dexar de darles á entender algo del 
asunto. Perdido por su silencio , y por la confusión 
que se manifestó en sa semblante , persistió sin em- 
bargo en negar que hubiese dado^ liigar á tales vo- 
ces. ^' Tan inconstante me juzgáis (les decia). Es ver- 
vdad que he dexado en Madrid mi familia , (i) y 
»he resuelto establecerme allí ;¿pero por ventura es 
9> esto decir que intenté hacerme, emeramente Espa- 
s^ñol? (a) ¿Quien al oír estas palabras (3) no se persua- 
diera que este hombre hablaba cotí sinceridad , y 
que su boca de concierto can su corazón publicaba 
lo que sentía? Pues no ; porque por más que sobre 

'(i) ¿Cómo podía disdrle tal desatino , quando en Madrid no habi^ 
^ dexado tal familia y teniendo á su muger muerta en Olanda , y sus 
hijos con él entonces en el propio país? De esto se puede inferir lo ve-* 
ridico de la narrativa que el Autor Olandes le finge.* 
• (2) Aquí el Autor suponiendo que habla Mr. de Riperdá dice lo 
que se le antoja contra la Religión Católica que se profesa en Es- 
paña ; aunque con tales disparates , que no solo no. son dignos de la 
prensa 9 mas ni aun dé la aprobacion.de los mismos Protestantes. 
(3) Las que ha fingido que Riperdá decía. ... 



• (21) 

este asuntó hubiera hablado ^ no se le hubiera .creí- 
do (i). 

Informábanse los qué le visitaban de las costumbres 
de los Españoles , de la situación de los negocios de 
esta Nación , del gobierno, del destierro de la Duque- 
sa de los Ursinos , del crédito de esta Dama con su 
Magestad , del favor de Alberoni, del superior talen- 
to de la Rey na 9 del modo con que subió al Trono , y 
de la particular estimación que Felipe V. hacía de 
esta sabia Princesa, Mr. de Riperdá , á quien pare- 
ció demasiadamente larga esta conversación , apenas 
estuvo, en su casa ^quando volvió á recorrer todos 
los asuntos de las diferentes conversaciones que ha- 
bia tenido en Madrid , buscando en ellos cosa que 
hubiese podido dar lugar á las voces que contra él 
se habían esparcido ; y asi estaba en una terrible in-r 
quietud ,quando recibió una carta de un amigo suyo 
de Madrid que le suplicaba apresurase- su vuelta , y 
le daba cuenta de los motivos que habían dado lu- 
gar al popular rumor que sobre él se oía (2). 

Esta carta calmó enteramente las inquietudes 
dé Mr. de Riperdá ,^onociendo que la estrecha- amis- 
tad que habia tenido con los Jesuítas y otros Re^ 
ligiosos de Madrid habían dado lugar á estas con- 

%' 

(i) Lo de&s qne prosigue de esta conversación y sobré ser todo' 
fingido , nada es í^l caso para el asunto ; por lo que nos ha pare»- 
cido omitirlo por no traducir embustes^ y gastar el papel en ocio- 
sidades. 

(2) Aquí finge el Autor una correspondencia que no hubo , y pombra 
á uno de los primeros sugetos de España , que hoy ocupa una de 
las primeras Di^idades de ella , suponiendo una jgarta á la letra ^ que 
ni se escribió , ni habia motivo para escribirla $ y mucho menos que 
Mr. de Riperdá le lograse el empleo que tenia , con lo demás que 
aUi «qpone uñ siniestro como lo antecedente. r ^ 



versaciones. Por la mañana fue á buscar los amigo» 
con quienes había estado el día antes para hacerles 
ver que quanto de él habian oído , solo se fundaba 
en temerarias congeturas que habian esparcido para 
mortificarle algunos zelosos de la aceptación que ha- 
bía tenido en la Corte, 

Pero quanto mas se esforzaba en justificar entre 
sus amigos su conducta , descubría mejor las verda*^ 
deras inclinaciones de su corazón ; pertinaz ei^ so 
hipocresía no ' podiav sufrir que de .^us palabras se 
apelase á su semblante. Todo le era traydor con 
el temor de serlo él á sí mismo , y como rio que fu- 
riosamente se hincha rompe los diques que contenían 
su corriente , y se derrama impetuoso en las cam- 
pañas que inunda; asi él se confundíanse atormenta- 
ba, y consigo mismo se enfurecía; y cansado finalmente 
de intentar con tan poca felicidad engañar con pala- 
bras á sus amigos , les confesó sinceramente el intento 
en que estaba , y los confirmó en lo que ya antes sus 
ojos, su ayre, y su semblante les había asegurada 
' Esta voluntaría conf^ion le hizo ver todas las 
dificultades que le embarazaban perseverar mas (ienn 
po en la Haya 5 por lo que partió para la Provin- 
cia de Groninga su tierra , con el fin de ordenar sus 
negocios , y restituirse incesantemente á España , á 
«donde ya le pareciji que tardaba^ Apresurábanse to- 
dos eri la Provincia por rendirle sus respetuosas ex- 
presiones , y darle mil enhorabuenas de su feliz ve- 
nida ; pero todas estas exteriores muestras de bene- 
volencia soló servían para hacerle odiosas y des- 
preciables estas soberbias Provincias (i). 

(i) Después de esto finge nuestro Autor >una dilatada conversacson 



' •— (33) 

El Ministro (ó Capclkn) que llevó á España coih 
sigo Mr. de Riperdá en calidad de Limosnero , y que 
habla vuelto con él , le asistía en su castillo f habia* 
le servido este Ministro desde que abrazó la Reli- 
gión Protestante , y no cesaba de representarle quán 
mal habiá en abandonar el servicio de su Patria por 
dedicarse al de lina Potencia extrangera 5 pero ni 
todas sus instancias , ni las de los amigos del Barón 
pudieron convencerle de las preocupaciones en que 
estaba á favor de. la España. Impresionado de las 
promesas que la Reyna y el Cardenal le habían he- 
cho nada hallaba en Olanda que pudiese compensar 
lo que á su parecer perdia abandonando un tan se- 
guro medio de adelantar eh el mundo su carrera. No 
dudo ya que si sus deseos se hubieran reducido á 
fiola hecerse rico y poderoso en España , hubiera 
abandonado el bien formado designio que tenia de 
establecerse en ella (i) 5 pero su ambición le hacia as- 
pirar á otras muchas ventajas^ su genio no era pro-? 
pió paramuna vida particular ; y como era capaz de 
emprender á un tiempo muchas cosas , hubiera abra- 
tado todo lo que los mas hábiles hubieran mirado 
como absolutamente imposible. 

Lisonjeado en fin de semejantes pensamientos^ 
despuesíde haber ordenado tqdos sus negocios en lá 
mejbr fixrmá: 4ué le fiíe. posible V partió para Madrid. 
I^bia procurado empeñar á muchas personas que le 
siguiesen ^ pero ninguna quiso dexar un bien seguro, 




(24) 

por correr tras de una esperanza vanará excepción de 
un Francés, hombre capaz de intentarlo todo por hacer 
fortuna , que le acompañó en su viage con el carác* 
ter de ayuda de cámara* Este hombre que habia 
abrazado la Religión Protestante á imitación de sv 
amo , habia resuelto seguirle en todas sus determi- 
naciones ; aplaudía todo quanto le decia de la £s^ 
paña el Barón su amo ^ y como doméstico que pien« 
.sa mas en su interés que en la reputación de su amO| 
daba siempre la razón en todo á Mr. de Riperdá. 
Tenéis razón le decia ^ (porque siempre tenia la razón 
en la boca , sin estar en ella, ó por mejor decir ha- 
blaba siempre de la razón sin conocerla ni haberla 
tenido ) y. si me hallara en vuestro lugar hiciera otro 
tanto. Bella comparación por cierto de uir hdnibre 
nacido en la obscuridad del mas desierto lugar de 
la Picardía , privado enteramente de todos los bie- 
nes de la naturaleza y de la fortuna , con un hombre 
á quien s'ús peregrinos talentos han hecho estimado 
y distinguido eñ todo el mundo (i)¿ Sin embargo, 
Mr* de Riperdá hallaba en este dictamen una oculta 
complacencia que le hacía mirar á este criado como* al 
mas capaz de quantos hablan inútilmente intentado di^ 
suadirlesus pensamientos. Acompañado de este fiel cria- 
do y algunos lacayos , partió para la llayta (el diapri^ 
mero de Junio i?^i8) , de donde paso á Francia ides^ 
pues de haber saludado á sus amigos, para llegará £s^ 

que como si tuviese deseo de hacerse rico en España , ¿habia de aban« 
donar el designio ^e establecerse en ella? 

\i) Tbdo est^rfígorosotr^xameft que ^daeite' Autor al pobtdTratt^ 
oes» ayuda de cámara, no cae sobre otro delito que el de mó <e^ 
prehender á sti amo la conducta y ni oponerse á^ sus dictámenes ^sf 
bien está conocido que todo su pecado para el castigo *del Autoir 
estuvo en haber seguido al Barón de Riperdá. 



(¿5) 
paña (i). Todos Id lloraban como sí « hubiera perdis 
do ; solos los Católicos Romanos se alegraban de sil 
partida» Daban enrostro á éstos los Protestantes con 
Mr, de Riperdá para convencerles de la falsedad de sus 
opiniones f por lo que. aquellos .esperaban ahora con 
l^astante fundamento que mudase de Religión para 
elevarse á alguna dignidad en España , lo que desea- 
ban coíi ansia para tener' ocasión de vengarse de 
las burlas de dichos Protestantes.^ 

Sin embargo Mr. de Riperdá, á quien todos sus 
amigos esperaban con impaciencia por la noticia que 
hablan t^ido de su partida de la Haya., llegó á 
Madrid en donde fue recibido con todas las mués+ 
tras de una grande, amistad y benevolencia. Fue luen- 
go á la Corté , donde tuvo audiencia de sus Mages- 
tades,. quienes le manifestáronla complacencia que te-r 
uian de haber hallado i 14: ocasión d^ manifestarle el 
aprecio: (jttft. hacían dé sM)^eraQna» Todos con ansia 
manifestabati eí goza que kfi ocasioitaba isu vuelta^ 
Madama de Riperdá á quien las Jesuítas no dexarori 
de solicitar que abracase lois sentimientos de su ma-^ 
rido^ y á- quitíi tbdás l&s Pumas -habiart. tenido e) 
gusto de divertir en su ausencia^ , le hito relación 
de lasrhdíira^ q«e' la habijsin hecho sus iMagestadesJ 



• (i)'Efttir6 en Mádrid-en rí de Julio, de iaqueí afk) , acompañado 
de sus dos hijos Don Luis y Doña María Nicolasa que traxo consi- 
go del Haya , en* donde los halló huérfanos después de la muerte 
de \te Bafonesa su madter<SteKmn^ealic¡l^;(pie</el. Aolo de^la Vfda 4e 
Bipetdá no debió haUac digifa -dencftici&rift, pues no hace 4e.. ella 
la menor mención f alendo. ^así que 'después ^habla de I>onji£ui3( 
como establecido en España: <, sin haber antes dado noticia d& s^ ve» 
oSda.; gastando taíitatunita» tá, ta^i^ta&isupéJ^fltsidadeSié. impentioeote^ 
<^v^lUM3V)a^ jjcomaJSLíím. a^abaitos^demeic^jAél Fraxtoés^) |yiida>dp 
cámara^ y otras muchas^ qu/eplu»;esciwiamte5tiá:iStt|>iáaü{naai^^^^ 

D / 
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de la complacencia que había tenido en la compañía 
de las Damas Españolas (en quamo.Ío permite la 
costumbre del país) ^y délas freqüentes visitas que 
la habían hecho los Padres Jesuitas (i). 

Mr. de Ríperdá que ya no tenia quien le em- 
barazase 9 y que habia hecho todos sus esfuerzos' par^ 
encubrirse á sus compañeros mientras estuvo reves- 
tido de la qüalidad de Embaxador , no tuvo ya di-^ 
ficultad en declarar abiertamente sus v€¡rdaderos de- 
signios , verificándose entonces el probervío Español, 
nunca va el fuego sin ' humo. Sea Dios alabado (decián 
los Españoles) que la Santísima ' Virgen -á > Mr. de 
Riperdá que estaba metido «n el error , Ío volvió 
finalmente á entrar en el gremio de nuestra Santa 
Madre la Iglesia. Jamás se menearon mas Rosarios que 
en este día. Todas las Rdigiones Monásticas cor-* 
rieron en tropa á casa del nuevo convertido para 
darle la enhorabuena. JLos^^ Jesuítas Vanagloriosos 
con su victoria viniecpn también con. las cabezas 
levantadas , manifestando bien en su semblante que 
no hablan contribuido poco en su conversión; El 
Cardenal Albéroni que stí habia' hallado i«idl$puestd 
el dia de la venida de Mr^ de Riperdá , y que^ na 
habia podida vetle, le envió i^ büstear al otío dia 
por la mañana en una de sus carrozas. El asunto de 
la conversación fu<^ primeramente el recibimiento 



\ (i) Todo esto que pertenece á Madama de Rit>erdi es tina pura 4^^/* 
mera ^porque si sé eoíiende de la primea esposa del Barón , había 
jra ihuerto en Olanda , y si de la segunda , aun no habia llegado 
ese caso ; una y otra nacieron, se criaron., y se mantuvieron en la 
aeencia de. la Religión Católica ; de lo que se Bigtxe la fkteedad da 
que los Jesiiitaa no déxacon-de scdicitav á Madama de Riperái «que 
abrazase los sentinaeotosdeauínaxido» -i^^' ^ ' i < - • 



que le hsibian >hécho los Estados Genprales iús Kmos^s 
y lo que áe decía en Olanda de «ü. vuelta á Españay 
después se habló de negocios mas importantes que 
no han llegado á nuestra noticia. Sin embargo se 
puede discurrir que no se olvidarían de hablar de 
k comisión que el Cardenal le había dado< sobre las 
manifacturas que pretendía establecer) en España. 

Mr. de Riperdá freqüentaba sus visitas al Gar-/ 
dénalAlbéroni y á la Reyna, con quienes tenia lar- 
gas conferencias sin que se pudiese penetrar el asun-* 
to. Y todo lo que se decía era qbe ! Mrl de Riperdá- 
acababa . de desimpresionarse de • > stis preocupaciones? 
con el favor de los Jesuítas , que* regularmente se ha-^ 
liaban todos los días en el quartp de la Reyr^a ^ mas 
este rumor no solo no era cierto , pero ni aun tenía la 
menor apariencia de serlos) Mas verisímil hubiera sido 
creer que trabajaban secretamente en algunas conside- 
rables -empresas. El genio de la Reyna , naturalmen- 
te vivo y determinado , acompañado del de^ el Carde- 
nal , hubiera dado motivo á estas congeturas ;; pero 
nada había mas cierto que para vengarse de los In- 
gíesés'^ t)or lá loma de Gibráltar se estableciesen eK 
España Fabricas de Paños. Con efecto , no había 
otro medio para mortificaríos y disminuir su comer- 
eio. No habiendo jamás pensado los Españoles en; 
hacer un tan útil empleo de sxxs lanas , las vendían, 
á los Ingleses ^ y éstos después de haberlas trabas- 
jado en su país, las volvían 4 traer á España , y 
ías vendían á los Españoles al precio que querian. 
Un menoscabo tan considerable en un ramo del co^ 
mercip dé los IngleséS'de tan crecida; ganancia y era 
sin disputa nias qué süficierite para mortificarlos j pero 
podiAvjtemefse Umbien por par^. de; -los Españoles 

Da 
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que los Ingleses^ cuyas fuerzas son infinitamente su« 
periores á las suyas en el mar viniendo á armarse, 
no turbasen el comercio que pretendían hacer en su 
perjuicio (i). Sin embargo , ninguna de las razones 
embarazó al Cardenal la cxecucion del designio que 
sobre esto habia formado , y que ignorarían aún los 
Españoles un comercie^'/tan lucrativo si Alberoni ao 
hubiera estado á la cabeza de sus negocios. 

Aunque Mr. de Riperdá ponia todo el cuidado 
que debia en esta empresa , como único á quien so- 
bre ella se consuhaba , no dtxó de querer dar mues- 
tras de su sinceridad y zelo á la España , abjuran-^ 
do publicamente la Religión Reformada (2). ' 

Mientras Mr. de Riperdá pasaba así .entre rego- 
cijos el tiempo , se esparció en Olanda el rumor de 
su abjuración 5 donde sus amigos se prometían darle 
fuertes reprehensiones/. Los Protestantes que se ha- 
blan burlado de los Católicos guardaban un pro- 
fundo silencio -mientras los otros les acusaban la 
injusticia de sus acciones (3). 

(i) Con qu€^ de esto $é s^ue que el establecerse ó no en {¡gpaña 
las. Fábricas de Paños está en que los Ingleses se armen ó no se 
armen. Aun si se escribiera esto en los tiempos de las calzas ataca- 
das pudiera colorearse ; mas en el feliz Reynado de nuestro Feli* 
pe ¥• , y en tiempo del Cardenal Alberoni es garrafal desatino. No 
son ya capaces los Ingleses , ni ninguna otra Nación á embarazar 
cíon las armas el ^^ue se establezcan en España Fábricaí. ' 

(2) Aquí sé extiende el Autor en describir la ceremonia de la ab- 
juración de Mr. Riperfá , ex/eci^da en la Capilla Real de 5ap IW^ 
fonso , con asistencia de los IReyes y Príncipes , en que oficio y dixo 
la Misa Don Alvaro de Mendoza , que concluida la cereiiioiiia íue 
Riperdá convidado á. un suntuoso Banquete que le tenían prevenido 
los PP. Jesuítas y.cop. otras. cosas que añade ^ siendo : desde ia. cruz 
á la fecba todo una quimera , por ño haber habido tal ^abjuración 
pública, ni el: Caso de hebesitarla. . . . • ji' 

(3) Y con este motivo dice nuestro Autor ^ que se res6lvHir0iiisus 



(^9) 
Mr. de Riperd¿ veía casi todos los días al Car- 
denal, continuando en freqüentar á su Eminencia que 
gustaba mucho de su conversación* Y como se au- 
mentasen las ocupaciones del Cardenal , necesitaba és- 
te de una persona que pudiese ayudarle en el Minis- 
teria La Reyna le habia hablado muchas veces de 
Mr. deRiperdá; pero el Cardenal no queria confiar- 
se enteramente á él por razones de política. Como el 
Cardenal era. un hombre de un obscuro nacimiento, 
aunque lleno de ambición , hábil, eloqüente, atrevido 
en el consejo, fértiLen los expedientes, y siempre He- 
no de grandes designios , y advertia^ en Mr. de Riper- 
dá estas mismas qüalidades , sin ver en él sus defec- 
tos , temia que llegando el Pueblo á estar instruido 
de su conducta por aquel áv quien él mismo habia 
elevado no le fuese preciso ceder indecorosamente él 
lugar á aquel á quien-dió los medios de merecerlo. 
Sin embargo, aunque Mr. de Riperdá no lograba su 
entera confianza, no dexaba de estar empleado en los 
negocios que estaban al despacho en el Consejo del 
Ministerio de esta Corte ; porque teniendo su mira el 



amigos en Oknda á escribirle sobre este asunto ; y asi encaxa un gran 
número de cartas con que llena muchas hojas de todo lo que le pa- 
reció decir , ya en cabeza de éste ^ ya en la de otro con un Sermón 
Protestante , sin que éste ni lo demás que dice sirva de otra co- 
sa que de cansar á los Lectores^ asi Católicos como Protestantes. Des-» 
pues de esto pone una Historieta de una reñida controversia entre el 
Barón y Madama de. Riperdá, su muger, dando por motivo que 
ésta habiendo visto las cartas que sus amigos escribían del Haya 
i' su marido , se enfureció y lo colmó de injurias; y llena tres 
planas de este fingimiento , siendo una pura quimera ; pues tal Ma« 
4ama de Rjperdá, si se entiende por la Baronesa y ya habia muer- 
to, en Olanda f y jamas estuvo en España ; y si por Madama de Riper- 
dá la dé sus'segundas impelas aun no' habla entonces llegado á ce* 
kbtaslas.^ ' . 



(30) 
Cardenal en otra parte, procuraba por medio de ala- 
gunas ventajas resarcir á la España de los daños que in^ 
tentaba ocasionarla. Apartado de los pensamientos que 
entonces tenia Mr. de Riperdá por su Patria, medita- 
ba el Cardenal el auge y ádelantanuento de la suya^ 
aunque ésta no pudiese representarle oras que la ba^ 
xeza de su origen; pero en esto eran sus designios 
impenetrables ; la misma Reyna , sobre quien el Rey^ 
descuidaba del Gobierno , y que tenia sobre su co- 
razón una influencia capaz de hacerle aceptar todo 
lo que queríanlos ignoraba las mas veces. Bien se 
sabia que él enviaba Tropas á Italia , y que entra- 
ba en negociación con las demás Potencias , pero na- 
da de esto hacia penetrar lo que secretamente se dis- 
ponía en sus gabinetes. Parecía que este consumado 
político habia aprendido elarte de gobernar del fa- 
moso Richelieu; pero con la diferencia que éste solo 
procuraba establecer la gloria y reputacipn de su Na- 
ción, y el otro trabajaba en destruir la España por 
aum^entar la que le habia visto nacer; que este ama- 
ba la sangre , y la sacrificaba abiertamente á su ven- "^ 
ganza; y que aquel, aunque mas disimulado, no era 
menos inclinado á tomar satisfacción de las personas 
que le habían ofendido. Sin embargo, se le debe hacer 
está justicia, que si fue causa de la perdición de mu- 
chos, jamas pronunció su boca sus sentencias. Pero so- 
berbio por su temeridad , y por la protección de la 
Reyna que le consigió la púrpura , creía ^er permití- , 
do todo quanto emprendía, baxó el pretexto de la 
grandeza, gloria, é intereses de su Amp. 

Mientras eke Cardenal adelantaba mas y mas la 
conquista de la Sicilia , hacía la Francia inútiles es- 
fuerzos para negociar entre las dos Potencias un aco^ 



(31) 
modamientó para restablecer la paz, y poner fifi á lá 
guerra, que aun no veía Europa fenecida. Este Prelado 
adelantaba ^demasiado los intentos de la Princesa que 
le protegía para consentir tan pronto en un ajuste que 
no hubiera satisfecho su ambición. El Emperador ha-- 
bia entrado en la querella de los Venecianos con los 
Turcos V los primeros habiendo empeñado á la Es-* 
paña á armarse para socorrerlos, ofrecieron al Car- 
denal la mas favorable ocasión de manifestar su ze;- 
lo por su Amo , y de hacer operar su disimulo. En 
efecto, los Venecianos al año siguiente esperaban un 
lítil y poderoso socorro del grande aparato,^ que se 
habla dispuesto en España , y se confirmaban por 
instantes en esta lisonjera esperanza, quandó cayeron 
de un golpe sobre la Cerdeña las fuerzas de la Es-^ 
paña, y yieiidose sin resistencia'', con muy poca opa» 
sicion se entregó. Este fue el medio por donde se h¡-» 
z6 este Cardenal tan recomendable con su Amo, por 
el designio que tenia de reparar los daños qtíe la úl- 
tima paz habia hecho á los vastos dominios de la Co- ^ 
roña de España ; y queriendo ocultar sus verdaderos 
designios, hizo escribir una carta circular á los Mi-* 
nistros Españoles en las Cortes extrangcras , qtiis pro- 
bará perfectamente su profunda política, su extremo 
disimulo , y la consumíala hippcresia 4e este zeloso 
Minitoro^ ^» • 

áin duda habrá etírañadoV. E. que ios Armas del 
i^ey. nuestra ^ Amo se Ifoyan empleado en la conquista 
de la \ Gerdéña^ , d^tiehípo^ que- se persuadían y se pro^ , 
fneíiim ^ Whs^ tos ^ Principes^ Cbt^etianos que hubiesen 
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ido á reforzar la Armada Naval de los Imperiales^ 
dé los Venecianos y de sus Aliados ^ que está en acción 
contra los Turcos , especialmente después de las pro^ 
mesas que S. M. llevada de ¡os sentimientos^de su Re- 
Jigion y de su corazón babia becbo bacer al Papa. To 
os confesaré y Señor ^ que aun nó penetraba yo este desa- 
tino ae las Armas del Rey. Por las ocasiones que fre^ 
qüentemente me ofrece el empleo que exerw de llegar-- 
me á su persona y debo á mi parecer conocer mejor que 
otros muchos su justicia ^ su rectitud j la religión con 
que observa su palabra 9 la delicadeza de su concien- 
cia:^ en fin , la grandeza de ánimo á prueba de las mas 
durables adversidades ^^qüalidades que le bacen tan dig- 
no de ser el sucesor de estos Principes ,y que por su 
piedad ban merecido ser puestos en el número de' los 
Santos^ y tener el título particular de Reyes Cató^ 
¡icos. 

En efecto y iquien á la primera vista podrá no ad-- 
mirarse que un grande Principe ^cuy as virtudes celebra 
todo el mundo , reconociéndole incapaz de sacrificar su 
justicia á su gloria y comience sus primeras bostilida-- 
des contra el Archiduque ^ actualmente empleado en una 
guerra abierta contra el Sultán de los Turcos,^. y en 
un tiempo en que las Costas del Estado Eclesiástico 
parecen estar expuestas Á sus invasiones^ Pero refie^ 
xionando sobre esta conducta ^ se comprebende luego. que 
semejante designio no se ha formado sin un motivo 
importante que bacía la empresa absolutamente nece-- 
saria. • .^ 

Después de haber guardado un profundo .silencio 
se ha dignado S. M. de darme parte .de las causas y 
motivos de su resolución ^ymfi ha .mandado al mismo, 
tiempo, las participare 4 K^E^Jo que voyAsxecútar 



(3a) 
-t0n sucintamente^^ quánto 4$ permita lo importante de 
la materia. 

Habiendo creido las personas que hicieron el plan 
de la última paz ^ que convenia para que se lograse 
que el Rey nuestro Amo cediese uúa parte de sus Es-^ 
tados ^ quiso sacrificarlos para llegar al restableció 

' miento de la tranquilidad en la sociedad de las N ac- 
ciones. Habia S. M. entrado en las medidas que había 
tomado con su ordinaria grandeza de ánimo , creyendo 
que á lo menos se ejecutarían los Tratados j y que sus 
Pueblos , cuyas infelicidades sentía mucho mas que sus 
desgracias propias , gozarían en paz de la gloria de- 
bida á sus virtudes. 

Pero después de haber cedido el Rey no de Sicilia 
por obtener la evacuación de Cataluña y de Mallorca^ 
áfin de adquirir á la España la tranquilidad que qui^ 
so comprar á este precia^ conoció luego que no, había 
tratado con Potencias tan zelosas como él en el cumplí- 

' miento de sus empeños. Los que habían de evacuar la 
Cataluña , ocultaron ^or mucho tiempo las órdenes que 
habían recibido. No fueron sus superiores los que les 
obligaron á manifestarlas ^ sus Aliados fueron los qué 
les instaron , d fingir á lo menos alguna voluntad de 
executar los Tratados*^ lo que dio lugar á S. M. para 
pedir se le volviesen las Plazas que debían entregar-- 
se. Muy fácil era á los Ofitiales del Archiduque con-- 
signarlas á los del Rey \¡ siguiendo la forma usada enr 
tre Iqs Potencias quando han prometido volver ala- 
guna Plaza ^ sirviéndose en los Tratados de los mis^ 
mos términos de que se habían servido para estipular 
que las Placas de Cat-aluHa se restituirían al Rey*^pe-^ 
ro estos Oficiales fáltando^á su palabra y y violando la 
fé que se guarda A sus enemigos , se contentaron con- 

E 
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retirar sus Tropas , y al mismo tiempo esperanza'- 
ron d los Catalanes que volverían luego con otras fuer- 
zas , fomentando asi la deslealtad de los sediciosos , y 
'animándolos á una porfiada resistencia^ á fin de que la 
í>posicion dé los rebeldes fuese mas larga y menos de- 
corosa á las Armas de S. M. Los Generales de i Ar- 
chiduque ensoberbecieron su valor dándoles todos ios me- 
dios posibles de prolongarla ; permitieron éstos que los 
Caballeros antes de embarcarse dexasen sus caballos 
d los mas sediciosos , y aun quisieron dexarles la Pla- 
za de Ostalric , que babia condescendido el Rey en que 
se cediese d las Tropas del Archiduque ^ como últinuí 
retirada^ para que allí quedasen seguros hasta embar- 
carse. Esta infracción de los Tratados , este insulto 
hecho d la fe púbjica , ha hecho padecer nue^vas infe* 
licidades d la España , poniéndola en la precisión de 
hacer gastos inmensos^ quando ya se veía extenuada 
por los de las campañas precedentes^ cuyos gastos hu- 
bieran sido menos onerosos y mas decorosos si se bu-- 
hieran hecho en una continuación de guerra. 

La .pasión de S. iH púr el restablecimiento de la 
tranquilidad pública le hizo disimular este ultrage^ co- 
mo también los socorros que los rebeldes recibían del 
Reyno de Ñapóles , con que mantenían su audacia. 

Bien quería S. M. comprar otra vez {por decirlo 
asi) la quietud de sus subditos , recobrando pie á pie 
sus dominios:^ pero obseri>aba la pj¡¡i con los que le ha- 
dan la guerra^ baxo^ los Estandartes de los rebeldes. 
Mas fácil le hubiera sido combatir. las Tropas del Ar- 
chiduque en los propios^ Estados de este Principe^ si 
hubiera querido hacer en ellos ía guerra ^ que le daban 
tan justo motivo de declarar. 

■ Las otras condiciones del Tratado no se executaron 
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can mc^s regularidad. Es verdad que ios Generales del 
Archiduque dieren órdenes dirigidas á los que cotnan-^ 
dahdnpor este Principe en Mallorca de restituir la Isla 
á ios Oficiales del R^*ypero los del Archiduque dija-- 
taron mucho tiempo el extícutarlas^ y para prueba de 
que en esto no se opoman á la voluntad de sus superio^ 
res ^ poco tiempo después recibieron un rrfuerzo de Tro- 
pas Alemanas. Asi se vio precisada la España d ha-- 
cer nuevos armamentos de mar y tierra^ yfi^^ menes- 
ter que conquistase d Mallorca que debia restituírsele 
por el Tratado. ^ 

No se paré tampoco en estas faltas de fe tan autén- 
ticas y escandalosas. El Ministerio de Fiena las ha^ 
cMfesado por muchas públicas demostraciones^ y por 
las recompensas que ha dado á los sediciosos , distin^ 
guienda con los mas considerables beneficios d los re-- 
beldes que se habian distinguido psr mayores crímenes ^ 
y declarándose asi por autores de todos los excesos que 
cometieron estps infelices. 

Veis aquij Señor ^ una parte de los justos motivos 
que tenia el Rey nuestro Amo para volver d tomar las 
armas , quando la guerra que el Archiduque declaró 
el año pasado al Sultán de los Turcos , daba á S* M. 
4ina tan bella ocasión de recobrar por via de una legí- 
tima represalia los Estados que había perdida. En lu-^ 
gar de aprovecharse de las coyunturas , no solo tuvo á 
bien: empeñarse á no turbar la Italia^ sino que también 
sacrificando sus propios intereses , contribuyó por via 
de diversión á las conquistas de su enemigo^ r ef orzan-- 
do. por miedlo de una poderosa Esquadra^ la Armada 
Naval de los Fenecianos y Aliados del Archiduque^ cu^ 
yos esffierzos aterraban al mismo enemigo que este Prin-- 
cipe combatió. . 
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Vensaba el Rey que un proceder tan honroso empe- 
ñase al Archiduque , si no á hacer la paz con él^ á lo 
menos á guardarle las medidas que mutuamente se guar- 
dan los Generales de dos Exercitos dispuestos á dar 
batalla ; pero este Principe no juzgó del caso some- 
terse á esta, política* La Alemania^ la Italia y los 
Valses Baxos acaban de ^er declaraciones injuriosas 
á la Corona^ y á la persona del Key. Hasta la Corte 
de Viena se ha olvidado^ haciendo detener al Inquisi- 
dor General de España que pasaba por Milán con un 
Pasaporte del Vapa que su Santidad le había, dado de 
consentimiento expreso del Cardenal Schrofemb/ich ^ que 
está encargado en Roma de los negocios de aquella Corte. 

Este último golpe ha vuelto á abrir las primeras 
heridas^ y ha obligado al Rey nuestro Amo a hacer las 
mas serias reflexiones sobre la obligación en que es- 
tán los Soberanos de resentirse de las injurias hechas 
á la Corona ^. cuya impunidad envilece la Magestad. 
Real , haciendo mirar á los . Principes que aguantan 
sin dolor semejantes ultrages , como dueños incapaces 
de defender el honor y bienes de sus subditos. 

También ha hecho reflexión que la Corte de Viena 
ha querido valerse de estas faltas para apartar de 
él el espíritu de una Nación tan sensible en punto de 
honor , como es Ja Nación Española 5 haciendo creer á sus 
subditos que estaba vulnerada su gloria por las afren^ 
tas que sin castigo se hadan á su Xefey á su Soberano. 

Consideraciones de este peso han suspendido por al- 
gún tiempo los efectos del %elo del Rey por la Reli^ 
gion^ obligándole. á emplear sus fuerzas para hacer jus- 
tas represalias por los ultrages que ha recibido del 
Archiduque^ antes, de hacerlas pasar otra vez para el 
socorro de los Aliados de este Principe. / '^\ 
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La consumada prudencia de V. E. le habrá hecho 
conocer que no era menester motivo ya menos imporr 
tante para retardar los socorros con que el Rey quie-- 
re continuar en ayudar la causa de la Religión , por 
la que siempre está lleno de zelo , de lo que ha dado tan 
portentosas pruebas en su acomodamiento con la Cor- 
te de Roma. El Rey mismo está de ello- muy afligido^ 
y puedo aseguraros que m^e causa un extremo dolor 
ver que una tan justa empresa detenga por algún tiem-- 
po estos socorros' que su Santidad quisiera ver unidos 
al Exercito Qbristiano. Nunca hubiera querido retr a-- 
sar el cumplimiento d^ sus deseos ^ si los Ministros de 
un tan grande Principe como el Archiduque hubieran 
sabido conservar mejor los verdaderos intereses de su 
Amo^ y no exponer su persona y sus negocios á la cen- 
sura é inconvenientes y que son las necesarias conseqilen- 
fias de ^ha mala fe. 

Nuestro Señor guarde á V. E. los años que desecu 
Madrid 9 de Agosto de \*¡ri*j^. 

Signado. 
El Marques de Grimaldo. 

Esta carta qufe swlo la hemos traído para dar una 
prueba de la profunda política del Cardenal Albero- 
ni , se escribió con el designio de hacer aprobar los 
de la España á las Potencias Extrangeras^ y para in- 
tentar, justificar con ella sü conducta ^ pero lejos de 
prbdticir los efectos que sé esperaban, la Francia y la 
Gran Bretaña que se híibian hecho garantes de la neu- 
tralidad de Italia , habiendo declamado contra esta 
ruptura, sobre todo, á causa de una guerra impor- 
tante en laque el Emperador se hallaba embarazado 
con^a^ di eaemigo del nombre Christiano, cuyaá ar- 
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mas estaban favorecidas por el que hacia esta iava- 
sion á un Rey no del Emperador; hicieron ver al Car- 
denal Ministro de España las dificultades que habia 
formado de satisfacer por sus conquistas á la Princesa 
qué le favorecia con su protección. 

Despertóse la atención de las demás Potencias , y 
conmovida toda la Europa con esta asombrosa nove-- 
dad , veía lo que habia aprendido que este resto de 
animosidad entre estos dos Principes no volviese á en-* 
cender en la Europa el fuego de una guerra dificil de 
extinguirse. Imploró el Emperador lo% auxilios de 
Francia y de la Inglaterra : ésta que acababa de con-* 
traer nuevos empeños con la Corte Imperial fue la 
primera que se movió. S. M. Británica envió con di- 
ligencia á Madrid al Conde Estanope para ayudar las 
fuertes instancias de Mr. Bubb ; y Milor Cadogan su 
Embaxador éxti'aordinario^tuvo orden de pasar ince^ 
sanfemente á la Haya para empeñar á sus Alti^Poten^ 
cias á entrar en los designios de S. M. Británica , y 
unirse á ella para ahogar en su principio un incen- 
dio que amenazaba á la. mayor parte de Europa. Es- 
te era el asunto de una carta que remitió á los Esta- 
ilos Generales dé parte del Rey su Amo la mañana del 
dia siguiente de su arribo. S. M. Británica les advertia 
que una guerra entre el Emperador y el Rey de 
España pondria infaliblemente en turbación á toda la 
Europa , y que para evitar esta desgracia, que no po-^ 
dian menos de sentirla sus Estados respectivos, rogaba 
S. M. á sus Alti-Potencias tomasen tan á pechos como 
él este negocio, y empleasen conformes con él sus 
buenos oficios para impedir que la infracción de la fé 
pública , que se empezaba en Cerdeña, no pasase has- 
ta la Italia } lo que no dexaria.de suceder si nio se per-* 
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suadiesé á la España que retírase sus fuerzas (y aña- 
dió) que no dudaba que sus Alti-Poteflcias quisiesen 
de todo corazón condescender á tan laudables inten- 
tos ; y que se creía obligado á advertirles de las fa- 
tales conseqüencias que pudieran suceder para que 
no se quejasen de que su potencia no las hubiese 
prevenido en una ocasión en que se trataba de sus 
intereses comunes, y de la tranquilidad de la Repú- 
blica y de sus Reynos. 

Sus Alti-Potencias que conocieron la importancia 
de estas representaciones resolvieron entrar en los de- 
signios de S. M. Británica su Aliado, y de conferir 
sobre lo que acababa dé suceder con el Marques Be- 
rettilandi Embaxador de S. M. Católica.en ellas, quien 
habla sido elevado á esta dignidad por el Cardenal, 
que era sji compatriota ; pero este Ministro que nada 
habla sabido de esta empresa, y que la supo con mu- 
cho sentimiento , previendo los obstáculos que iba á 
encontrar el Rey su Amo, de. quien era zelosísímo 
Ministro , y que se metian por esta empresa en em- 
barazos de que no se podria salir sin rubor , hizo una 
respuesta á una Diputación de los Estados Generales 
que la extrañaron al paso que le creían instruido en 
los designios del Cardenal, de quien no sin razón pa- 
saba f of valido. Imposible es (les dixo) deshacer lo 
hecho: según todas las apariencias está ya reducida 
la Cerdefia ; pero no hay duda eíi que Si M. Católi- 
ca atienda á las instancias de S. M. Británica y de sus 
Alti-Potencias, y que suspenda el curso de sus armas 
para remitir á su mediación la dbcision de su quere* 
lia con el Emperador. 

Pero quando este Embaxador hubo recibido la 
carta que hemos tiaido arriba, observó una con- 
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ducta del todo opuesta á la que había usado los dias 
antecedentes ^ pidió por sí una conferencia , donde 
con su natural énfasis , procuró justificar la conduc- 
ta de su Corte, 

^'Habiendo (dixó) vuestras Alti-P^tencias hecho 
f> al Marques Berettilandí la honra de decirle en la 
>> conferencia de ayír, que desearían tener por escri- 
9>to las razones que el dicho Embaxador alegó para 
wdar á entender los justos motivos que el Rey su 
w Amo ha tenido para enviar una armada y tropas pa- 
f>ra ampararse de la Cerdeña^ procurará en estcBis- 
9> curso exponer á lo menos las mas esenciales, y so- 
mbre todo declarar las generosas intenciones de su Ma- 
9^ gestad por la fé pública, y su entera confianza en 
f>mis Señores los Estados Generales. 

wLa carta del Marques de Grimaldo, hecha en for- 
9>ma de manifiesto, y que el Embaxador ha de;xado 
99 tn manos de vuestras Alti-Potencias , os habrá ins- 
fítruido ya mejor sin duda; pero vuestras Alti-Poten- 
9} cías tendrán á bien saber una particularidad bastan^ 
fjtemente notable, y es: que^quando su Santidad para 
íí quitar al Archiduque todas las dudas que tenia pa- 
wra hacer la guerra al Turco, obtuvo del Rey mi 
«Amo el consentimiento de que nada se intentaiia en 
fjtalia por su parte contra el tratado.de neutrali- 
í>dad durante la dicha guerra : habiendo exigido 
w el Santo Padre del Archiduque, que no hiciere por 
99 sus Emisarios ni rebeldes Españoles que están en 
t^Viena los menores empeños para intentar turbar á 
w]España^ jamas este Principe dio la menor respuesta 
99 á su Santidad sobre estos artículos; y lejos decorres- 
í^ponder á las diligencias del Rey de España que ha- 
9>bia enviado una esquadra á Levante, ha hecho to- 



• <4i) 

t^do lo contr^i'iQ , $&licitandd quatito te há. »do po** 
9^sib)le amotinadores y sediciosos. Haga el Archiduque 
y^todos los esfuerzo^ que quisiere ^ puede ser que ea 
sr^ünabasta Monarquía se hallen algunos esj^ritus cor- 
»> rompidos^ pero debiera estar }pefsuadido de que sus 
«^ardides serán inútiles con una Nación Uenji de ho- 
onor y de fidelidad* ; ' 

^> Sin embargo, se vé cíaraipente que habiendose^ 
»> empeñado S. M. Católica en mantener por su jparte 
f>la neutrajiidad.de Italia á pesar de tantas injurias 
wáínfracc^onfis precedentes del .Archiduque en quan- 
f> to á si, áe creía libre de sc^jrar en España todos los ^ 
f> desordena que podía./ . 

9>£^|a neutralidad de la Italia parece ya á todo 
^rel mundo un tratado violado y despreciado contra 
9>las atenciones y respetos debidos á los Potentados 
4^que han querido ser los GaráiUes*. 

mYo tengo la honra de decir á vuestras Alti-Po- 
9^tencias que sin olvidar á Mr*, de Molinés, Inquisidor 
íxGencaral (de quien hace meúcióii U carta del Mar- 
wques de^ Grimaldo) ^ eni viiftud de la dicha neutrali- 
«dad, hubiera podido estePrdiítdo atravesar el Mi^ 
^>lanés sin pasaporte; alguaQ?,:3iuilqufii^in>, embargo se 
»>habia prevenido de uno de su Santidad, apoyada 
wde las seguridades dadas al Santo Padre por el Car- 
ndenal Schrotembachl ^ 

wVuestra« AltirPotenciás nortienen que reflexionar 
»>sino sobre las peticiones que la Corte de Vieiia hace 
wactu alójente á los Principes de Italia de eJccesivas 
^contribuciones , contta lo estipulado en el tratado de 
wla neutralidad. 

»> Agrádense asimismo de examinar la ultima de- 
aclaración en forma de Edicto, publicado en Vienaj' 
•^contra la pacífica y tranquila dominación de la Ré-- 
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ffpáhikíL^ dé'Venecia, sobre el Mar Adriático : caiso 
nextrafío. Lk RepóbÚca de Venecia ^cátá en guerra 
^contra los Turtos como el Archiduque. 'Venecia hi- 
f>zo con este Principe una ^ilianza, que Dios sabe á 
»yqué artículos se vio obligada á consentir. £1 Archi- 
^ duque y la República se hallaban en un interés y 
ven un peligro común, y justamente toma «I Archí-^ 
»3cduque este tiem^ para hacer contra Venetia esta 
9> insultante declaración , que (digámoslo asi) le po- 
^ne el puñal en el pecho. Basta leer las historias 
>> Venecianas para convencerse de esto.Yo, póí mo-* 
wdo de paréntesis, me tomo la libertad de dirigirme á 
?> vuestras Ahi-Potencias y decirles sobre este punto,' 
9>que solo este caso tan agravante es una lección pa^ 
fita los que fueren requeridos por la Corte de Viena 
^para hacer alianzas. , . 

"El Rey mi Amo ha descubierto otras muchas 
^tramas de esta 'Corte y que se queja tanto ahora de 
91 la pretendida infracción de laneutraiidad.de Ita- 
^lia^hecha por S. M. Católica. Tengan á bien vues- 
>>trasAlti-PbtMCÍas saber que hante&ido, y quesin* 
^t interrupción se tíeiieA en Viena conferencias sobre 
»conferiéciaS' por el Consejo llamado eti aquel país 
99 Consejo de España , para tomar en el Invierno pró- 
í^xímo er Puerto de Liorna. 

w ¿Quien no se estremecerá de un aviso tan terri- 
^>ble, y del que ya no falta sino figurarse las fata- 
^les , y peligrosas conseqüencias que su suceso eiíca- 
*>denará para en adelante"? 

w¿ Quien por este manejo y demás cosas que he te- 
*>nido la honra de representaros , no concluirá qüe-el 
>t Archiduque es el infractor y el agresor , y que debia 
vel Rey de España por la quietud de la Europa no 
^ceñirse mas á simples represent^siones á las Poten^ 
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.9>^eias atiugar? Pdf que .todo Ío que se alegaba, como 
^> proposiciones de. remedio 9 no era sino un entretem*^ 
semiento que el Arcbiduque4isponia para ganar bue-« 
.9>nos mediadores Sin eiftbargo, es preciso reflejcionar 
9>que si el Archiduque' se hace dueño deiLioma^ P<>* 
^>drá por alli^hacersé también de las Potencias Mari*** 
9> tildas : si de^ueside un tal suceso llega á amparár- 
onse de toda la Italia (como le inclina á ello eviden- 
9>temente su ambición, y lo intentará por los mas vio«< 
9> lentos medios:, y ^.respeto á cosa alguna ) toda la 
9^ Europa^ aunque tardei, sentirá finalmente sus efectos^ 
ffy lloütatá w negligenoia» ■ . ■ 

f^Quantos Príncipes de Italia y de Alemania.se 
^yhan convidado para enviar sus PléhipQteiiciarios á 
»>Badet).para hacer allí la. exposición de sus feudos, 
>^ porque ^e decía que. no «cí habían .podido resolver 
i?.>en el Congreso de ütrecht, y f uyos Ministros han 
^>sido ^ásperamente despedidos, y con una sangrienta 
^> Inclinación, que sus Amos no tenían sino qpe diri-« 
^ígirse á Viena pajra pbtener jusitiw^ J^ra^ac^r menr 
^^.cion de; algi^np»^ vuéítííis Altiff^teií^ qwe 

.♦>el i^j^hidúqji^ retuvo; árMa<itu^,que^^^ &li sítua^ 
/>cion es como la Cindadela dejtoda la Italia , y re- 
» tuvo esta Ciudad en perjuicio.deuila casa, que sin 
.^tembargo le ha sido siempre muy.afgqta, y tantoqué 
i^^ningunfi ^Ijste^ía delr Cqjispjq jv.$4^ifwede'auic>ri- 
-fiüar su/iisuf paeión. :-. ^-k ^ -..- c- • » r: - :■^ .. 

»>Pero .pftsenpios adelanten permítanme vuestras Al- 
.5>tí-rPotencias servirme de estas frases. Las disposicio- 
«raes* están hechas por todas partes; si los Principes 
*>declsi jSttropa que tai^toí Int^tesatt en no; sufrir ¿«te 
wexpectáculo, no toman las medidas, con vewieates , tsr 
M^J^ Italia Al puhtfliiie síi emera ruina. 
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'^>E1 Rey de Espa^aí (como S. M. nie Ivi kechóla 
f> honra de informarme ) ha hecho hacer al Rey de la 
f>6ran Bretaña todas las representaciones necesarias. 
fpS. M. Británica ademas de las reflexiones convenien- 
f9tt$Á la publica tranquilidad^ tendrá á bien acor- 
yodarse de las ventajas que ha logrado la Inglater^ 
f^ra en los dos tratados • hechos en Madrid después 
^de la paz, de Utrecht, y de otras mas importantes 
y>demo$traciones que de su buena fé le ha dado el 
nRey de España. Por tanto S. IVL Británica y vues-' 
Htras Alti-^Poceneias tendrán á bien saber de mi, que 
9> sin embargo de las citadas razones que el Rey mí 
9>Amo ha tenido para tomar las armas ; para h^icer 
»> ver S. M. su moderación , quiere al presente conten- 
f fiarse ccm la empresa de la Cerdeña, habiendo' orde- 
»>nado se suspendan las mayores expediciones, que ¿s-^ 
9>taban dispuestas, como es notorio, desando tiempo 
99 y lugar á las Potencias de la Europa para tomar sus 
9> medidas, y pensar en los expedientes necesarios pa-* 
9>ra asegurar la tranquilidad de 1^ Italia, de quien 
f> depende* el eqúilitwióí^ de la Europa, y el que «irvio 
»de fundamento á' la* tiltima guerra. Si. Mv pregunta 
?>si se ha obtenida éáte equilibrio , y si acaso ño se ha 
y^cootribuidó á aumentar las fuerzas de un Principe, 
>>que en sus determinaciones no tiene otro objeto que^ 
>> el solo interés de'€tTgrafldece*¿í, y que según toda 
*> apariencia tendrá muy poca dificultad en comenzar 
99poT aquellos á quiénes está mas obligado. ' ' - 

«El dicho Embaxador de España tiene una orden 
wimuy gustosa del Rey su Amo de manifestar Ja X!on*- 
>> sideración que 8. M. tiene pot mis Señores los Es*- 
^^itados Generales. : . f . • r:- ! ' 

i>> Durante esta suspénslon-4e ^mas , 'qiie 5. -M. 



(45) 
» generosamente ha ordenado para dar uii medio á las 
9> Potencias de la Europa de trabajar en los remedios 
99 conformes á la justicia y tranquilidad universal y 
9> propios para asegurar un equilibrio : S. M. declara, 
9> que satisfecho de la conducta de vuestras Alti-PoteQr- 
9> cías , y aplaudiendo los respetos que tenéis por ella^ 
» por los que S* M. por su parte no dexará de facilitar 
M vuestro comercio.y protegerlo, y tomar todos vues- 
*^tros intereses tan á pechos como los suyos propióí, 
9>no hará dificultad de poner sus pretensiones en las 
^> manos de los Estados Generales. ¿Que gloría no les 
*? producirá una tan ilustre fineza? S» M. tendrá unit 
9> docilidad ,, una moderación ^ y una graQde;&a de áni-- 
->>mó. mucho mayor de lo que se puede imaginar, y sal- 
♦>vo su honor y loque fuere indispensable, tendrá 
^> particular complacencia en dar á vuestras Alti-Po- 
»>tencias en un tan grave negocio todas las muestras 
wde su amistad y de su confianza/* ^ 

Mientras esto pasaba en la Haya, los demás, Mi- 
nistros Españoles hacian todos sus esfuerzos para jus- 
tificar jcon íaS' Potenpias la conducta de Sé M. Car 
^tólrca« ^Ensoberbecido el Cardenal Alberoni con el 
buen suceso de sus designios, hacía preparativos pa- 
-ra adelantarla guerra, y ^extenderla hasta la Sicilia, 
y a^n hasta el Reyno de Ñapóles, si se p«:esentaba .1e 
-ocaáon; persuadido su Eminencia que los Napolita- 
-nosí sufrían^ con impaciencia la: dominación Alemana; 
-y que hallaría dispuestos los áninuxa á r volver á eh^ 
-trar baxo la obediencia de sus antiguos Soberanos. >{ 

Pero el Rey de la Gran Btetaña habiendo tenido 
el aviso, juzgó necearlo adelantar los medios depa^- 
cificar est^s turbaciones. Recurrióse á dos que pa- 
recían eficaces* El primero fué perfeccionar una negó- 
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ciacion entablada algún tiempo después de la conclu- 
sión de la triple alianza. Esta negociación. consistía 
en reglar las condiciones^ baxo las quales se pudiera 
reconciliar el Emperador y el Rey de España; y por 
este medio fixar el equilibrio ^ y asegurar la quietud jr 
tranquilidad de la Europa; este era el fin de todas las 
intenciones de la Francia y de la Gran £retaña. 

Dispúsose un proyecto que se envió á la Corte de 
-Viena ; pero se puede muy bien juzgar el trabajo que 
costaría en hacerla entrar en negociación. Este tra- 
tado pareció justo á todas las <lemas Potencias; pero 
la España, que no liallaba en él cestas v:entajas, no po* 
dia resolverse á aceptar la ratificación* La SiciJia y 
la Cerdefia, cuya restitución se proponía, eran el de- 
licioso objeto de los ojos del Cardenal , que en el es- 
pejo de su presunción se miraba como Conquistador de 
estos dos poderosos Rey nos. 

Entre tanto Mr. de Riperdá, qup liabia visto co- 
menzar estas turbaciones ; ayudaba en gran manara ai 
Cardenal Alberoni ^ no solo para el designio en que 
estaba su Eminencia de establecer las manifacturas en 
España, sino también en los avisos que de 4X reciba 
•sobre los negocios que estaban entonces, en trl Despa- 
cho, sin penetrar no obstante cosa alguna de' los 5&- 
xretos designios en que su Eminencia estaba, y de 
-los que nada hubiera sabido , :si este Cardenal se^.iitv- 
fbiera conservado siempre- con crédito en la Corte; co- 
-mo se echa de ver por la siguiente carta que escri- 
bió á' uno de sus amigos, Ínterin que Mr. Colster Em- 
ibaxadof de los Estados. Generales instaba á S. M» 
que accediese al tratado de la quadruple alianza. 



Señor. 

JLjas negociaciones^ solicitaciones y proposiciones de^ 
muchas Potencias ocupan tanto á esta Corte de al-^^ 
gun tiempo a esta parte ^ que fio sé habla aqui sino de, 
negocios políticos. Según unos , los Españoles son infie-- 
les y tenterarios 5 según otros ^ estimatí tanto la tran-^ 
quilidad pública y comunes intereses ^ como los suyos 
propios : tal es la diversidad de pareceres que produ-- 
cen las repentinas novedades del Público 5 los diferen- 
tes modos que usan para negociar ^ y el secreto que se^ 
guarda sobre Jos artículos que se deben proponer. Los 
que creen que se quiere hacer un tratado que solo far-, 
vorezca los intereses de España^ declaman contra ia itn 
fidelidad y traición 5 al contrario los que conocen el or-^ 
dindrio modo de^ obrctr de S. M. Católica^ sus máxi- 
mas políticas y sus verdaderos intereses^ afirman que 
extenderá gustoso las manos pard^procurar Ja páz/f^ 
tranquilidad pública. La opinión de estos últimos es la 
mas verosímil \ pero como unos y otros no b&lan ^]sino 
por conjeturas^ no hay en sus dictámenes rosa que nos 
pueda detener^ Tan poco es Jo que se rastrea de guathi 
to pasa en el Consejo^ que se deben esperar respu^ta^^ 
ciertas de, las Potencias interesadas ^siendo esto lo qi(^ 
ha de decidir sobre lo que se debe decir. Lo cierto e^^^ 
que nuestra Corte pareco estar satisfecha de las me-- 
didas que se han tomado^ según se dice ^ para lograr, 
el restablecimiento de la pa%. k .... 

Aunque pueda- ser cierto lo que muchos dicen ^ es 
seguro quédeme jantes noticias ion porfió común ¡os efeo-, 
tos de la imaginación de aquellos que no quieren parara 



-elofXJáei Nfi^m^ Sdpodq í£Cóiñ ^At Bf^afiaüfy'h^ fué 
-lACüíester ttnas) paora daa: oca6Mm/aÍ>^<cta]^atepa^<Atbérba- 
nipafá emplear- su géníd vivo» :y-kctívo.'' ' • 

Este célebre Personágese l«vaiifó poco á póco^ 
como^' lo tencibo9-<^hi> , 'Mstjpel' gorcúlo' emitiente qpe 
Ik^iipof bliiai^or did iaqRK5taft;:Ma9 eomoM' pare» 
fiaae> tenemos .^oc^^n^ :di$<>]iiablaifl 3inp^íami^¿ ^en ^ét^ 
creó que al lectoí' m' ie.jiesaíáíideiHoár^uná matf jus 
ta idea de todo- to,quell¿tíflapeaconbié¿ liemoS' dicho 
dd-'s^igeto qiierihá£ptQcedi(k> ^pi/ltí'áóWip^liii^ü el 

disiin^ufr -ésití^WíípañaiivoJ zoibuffi '>r;r> oí -icn .1 
■ ; Jn^'Alhkroñii mc^''^tísáíí&'-' 46ilo« ;I)tíquM:de 
Parala ' ^1 ) i- dei 'paidrek>p5bríe6:,iattlí^ifó histiríftl&sn Béter-» 
míná>ddtt|e 9&ñv^^bí^^¡ak>^^mtsÁífiWctdidásáQo^^^^^ 
hí&iiéL]^\it^i^ m^tat¥4 okfinigí^b^ íWttiil^iáM 

y mas tranquilo que lo que píi&^clmi^iU ÚQtmkipí^ 
Hr'&itutrá^ Ib «Üevó'á ió n^asíalb) 4^ tsü^su^dá.'. EJtaca- 
'so'J«:idi(^iá'^ano|;ai ¿ ÍMn th$i€kpHs(<ki^^'y|e«te<i<^X 
strifebvel oiá^n^éusfie^wqdnb Fsví^aoií^tóf^ eKé 
Poéiatpot :lá ( Italüád^iíjés ir^badór>|jeK)tuidsfltfa^¿lmo8) 
(flCDMfa lo ordinariioL dé losPtsistas) lie»:' «fes ^aqeU 
ta'ron hast» el vestído" qué traía ; pflirílo -qt^í «¡desniíf 
da fde puérm ett puezta^íiDé pidiesido^pat^^ititttSH^ti»^ 
iBü vhwia^iU^g^ &il9 «CHÍidai^^asóliikei^tgk^^ <^dé 

9«-pBcSá0tli»'iqUe>C¿wSsol(»rj(^»toiJ^ - 

.1^ qoiettqioqsobosrtesp f ^iiddi«^teí^$^*tppl^syít6U 
e«Dffi|.estEbfi'i^Qen[ál^en^e. redimida l'^etr'kUíiá; (S^^hkío 
del modo referido , llegó á la puerta del Cura Julio 

Aieeífoi^yí fiiai«Axmwv*íé^ J^o§a""irf|^i«Míf^«)éart9í 

. ..L.íq o.íLp joJüA i^ süp oí n^' o^C'^oíi ^fiíelq ort* í)iip £icq ^iot 
(i) En el Reynido de-Rayimcio' 11. tn HáscnciaVafio dc^íW^to 



xrod q^aáfeó sbs i£»r!xa¿Tal¿anaa)baol'BiiSlfTrn tefstido 
de-su iieomana^liSa'Cajb^MQ.yy kl^ua dinero paraique 
pagase á Roma«í£espueride.al^iiii>:t!Í^ habaendb 
seguido CapistrÓá al Duque dé Vandoaia ea.ias guie& 
ras de Italia , yi hallándose el exército en las cercanías 
donde ^lasbitaba 5n.iámlg^f>)r>$ábieiiidooqiiceL Doque 
deseaba: jta^laralguiiáj^ifma j^ik .k $Kádies& desct^ 
brir doiidQ loa lMal»radi>CGii ocultaban gsanos , har 
bló. por Albaroni , asegurándole ser hümbre muy in« 
t^l;gente>, y que m> lei saldría inútil cotriunicar con éL 
£i Duque le hizo venir , y hallando en su persona todo 
la -qisie so .amigo le ! teoiftidáüAiDp^í j^^íjendode -sus ser^ 
vició* útiles , y detertoínadé'^á seguirle , le fué píe-t 
iciso dexar su P^tri?i y Beneficio" (i). V ^ 

' (f ) i^císlUftjefl 4^.8nc^escdoj|netfis ataba d4 referir, yqüeestocon 

tribuyese to partea ia fortuna 4e~Ali>^^ái^isnafS ioi pa,sQs de susiavenT 

miasiueron » queisijenda dctdoce icatorcé afiosise apUc& á Monaguillo 

de su Bajrrfiqjoia; de donde pisó i^r^eríCattipaiilto) de l4iCatedraldesti 

Ciudad; en cuy^ót Canónigos ganó taníot amigos y se supo insinúas 

de tai manera^ que logró, sin. patrímotiiio alguno de un Oiden en otro 

Uogaír al dfifr^ítero» Superado.^teitaanmitbie escollo, que se hacia 

fMyoSiehmna: Ciudad eáiq^.erfe^nv conocida: stt faloilia ^.tuvo mañib 

y atractivo p^rá «fttJBS«(¿iBr:la.áíBl9ten^^:delícnsdííflC Barni, Vice^Le^ 

«do de Romaiaiav ;4ueTJtesidía^eáJU^«nfa,cbaqmea^despu^ pasóá 

Plasenciá > habiendose^nombrado al Vice^Lég^ pkra Obispo de aque« 

Ha Ciudad , que le dio poco después un Canonicato que se hallaba van 

cante en su Catedral ; de aqui pasó al cargo de la educación d,el Aba* 

te Barni^ sobrino del Oisd^po; y idispqniendo este enviar á Roma á su 

aobrifio j^ paaó cion; éE AIber<(^í?;. en cuya Cocee tuvo lugar de ganar mu-^ 

. choa anúgoS) que átíAtdqs'ÍBé;s»s*ifto^al0s,.peneuacion; y viveza» se 

aamej^bftn en serlo ^suyi^^ühesterest^do^Iiábiendo sucedido la sorpre-- 

sa deCr^onryy;prisioa:deUniacíscal déiViiieroy,.vinoá Italia para 

d mando general de la» Armas deíFiancia el Duque de Vandoma; por 

lo que determiné el Duque de Parmá tener cerca de su persona un Én^. 

víadoy fisuta ¿esto nofnbr&alQonde SLbncovieri, que estaba nombrado 

faia^elpQlnspadóidél'^^gpcii^ífianhiflby quknconocl^^ á Albero-r 

ni, le brindó á que le acompañase , cómo lo iházpiGoiigrangustQ; y^ 

^ idcon ¿iuel Foeládd.atJCájnpor^dá Ya2idaaia^/« «HparAI&e^oi^ 

Ga 



r £i' gran dfidlta^'qofi lá^oqueskide édttr.i^smos 
tenia len; kit £óbte 4f^ íE^^ñM , iposa:»]^ Dniqné^de ^aii^ 
doma! eii la oecesidacl'; de : tkaa fc¡an'^¿lla coi^éekponden- 
cia, para la qué digió' al ABáté Alberbní \ que en 
15U nombre la mañtuViesé^ mídntrais: él. iba á :poiíerse 
Á iafreiue <kGk«ii.€dérc^q;d|^aMÍan]a d^ ios Hürisinos 
giistaba.mu!claxp iieQ^lbe):0iii !^4^^^c<^l^'^^^p3^t^'^ ^^-^ 
"vidaba cosa al^un^ po'irrgaiKur.^u .pédárosá protección; 
y así quaodó mdriáel Duque ¡de V!ahdoma. se. dedicó 
á su servicia, y tuvomüdlia dabida eñ 3u;eofifián2a (i). 
r'vJ ijir^ ^^ no oí'rt;:Íírr{ ^{ f •••• .> ^ r\' Á :n '^,:y:^J.\ 

ponderando §{ Duc(u4(Su^l^U^'|fiU i{ipdo,^ lo-festivéide si^.Uato^ 
lo eiÁpcñaron eA el deseo de^ ccyiocecle , y tratarle ^ por lo que traído 
á su presencia logró 'ert /la* prihrer visita la estiiftación ' idel' Duque, 
luego su amistad y confianza, declarándolo su favorecido con llamar- 
le ínv't(netii0 «Áltete. tfihtafbdo úéo0!^cakAzíhic[aeáií^itHük:jiék4g)^ 
por s;u Agente 'i^a* ¿ohií1{ DtHpiéf fle^ Vsndóma ^ dáñáxA^ fcl ifoiríl^fl^ 
xriieii|o'de*ain.CahQfticato>éii iaiiG^nxdratoáe^l^aibsu' P4fr(li4a en Flan^ 
des laifiáiaUa^dd éjBisn^^tbíé>hÁmsúó'á'¥tkíídz iñ Dáqoe'^iéi V^ü^ 
doma para que gobernaseis Armas dei País Baxó; y p^niendoidelta^ 
liarse resolivió AlHeroniá 5egúir'6U'fbrtuiia,que:supoma hacerla ma- 
yor no separándose deiaqndi Fsinoi*pe.JÚega4o8 áPdrte^ pbnderó^ai^- 
doma al Rey ^^1 gtAs,' pctíetradon y diespejp áó Albevóhiv' quienc tovtf 
k íbriuhá déhessiúe^nBxbtho^^ykpíeelí^^ 
singuiar:^om{daicehciai. iD^spisescáb Jiaber*ac0m 
campa ñis - del Pa isi £^x¿ ^ ie Í€Oxá|&ñó<tafflbien ^quoiido. esté' Principe sé 
yetird á su^-Cftstiilo :de Anet/^onde se mantuvo 'haáa^'qme perdida eií 
España ia Batalla de Zaragoza y. y obügiado d JKey Feli)^e;á retirarse 
de Madrid, pidió socorro al Rey^^uáb^elo^qutfiHi'aibpiumóttoandó des*' 
tacar í del Exréncito deLDelfinádo.. treiníáryisdísfvBátaífa)nc»,}y íJireiflte. 
y odio Esqtiadrones .para , qué pasasoieá^iEspiásDtá socprreDijárRey^^sí» • 
Rieto ', nomhrandoi por . 5u Cúmandmteivl /Dbqiieide'íVandom^^ 
ció entonces éstjé á.síLi/qúerídol Abaiíe 4Í Beheficid4e^lnQ9t(^rs3; lío 4^ 
ria pasar con él á España y y seguir la penalidad de ialsF marchas. Mas á 
Alberoni su espíritu akifvono ie^emnitía'jquedar íxrfkKonado itün con 
los mayores haberes^:;y, asii, ^gui8 ¿is&i^dlSGtoi .por ineMimcípi^ i' Á>' 
persotía , y al trafago/y jBDáli|ajo dsldos^ábgbcios:, \vk^ faióáittfaffttíaiügfaB^ 
dés,>eranmai^de6U^gemojí í. í.í)^.!'!/,.;^ .cí.o >- o! t^'p h ¿briiid sÍ'T^í 
ii(ii))j£sívasi.^.'qfle^ahiA:bate AlbeqaoáUQ^dekó^^ lau^rteielQ&ilSUte 



-^f'^Hallatóse 'EélipeoV: vmdo^'y 'no tehiénBo rsioí) 

tremm y idos años de edad ^ solicitaron' los Señores 

qirc se cásase. Se habiá puesto los ojos en la Prin-^- 

cesa de Parma ^ lo que obligaba á la Duquesa de los 

Ursüios á* estar con terribles inquietudes^^ recelando 

qncr lanueya^Rejrna Ib ' suspendiese el mandó, ó alo 

merioi te disminuyese el gran crédito que tenia para 

eoír el Rey. Para esto se declaró con Alberorii^que 

siendo Parmesano conocería bien esta Princesa ,y Al- 

b^rouLcomó hábil Italianas, se ia pintó diciendole: 

*' á^o »áe puede' hacer , Madama ^ elección masnacer^ 

patacas. Ini mas digna de S* M . que :1a: de la Princesa dé 

^JcPármaf porque ella es piadosa , y aunque gasta bas-» 

9f tante orgullo , y es. amiga del fausto y del adorr 

^^NüifiiQ gusta d^ honorjde una sumisión rservdlvte^ 

«iiiáeiido todas las prendas qué se pueden désÉ^rJ^/Mb-^ 

vida He este retrato la Duquesa .de los ürsiirosjhizp 

resolver al Rey 'á que eligiese la; Princesa de Parmai 

.':";••'•. . : \ ^\: • , /. .. ^- > 

de Vandoirti' póií su"' áustticia ' recdmendtcíó^aí "R^f' «juleti lé* [irkhik 
SeñaialdO^ilna peñsidn^ y ^uéKcotnáik^n Íós n€$|ó¿iacfos déLI)tí((iíe( 
ii^ass ;ha.biendo éste vuelto ^ la Corte, <)»er|^hdo el^Rey-^infinif^tar 
su ré<;onocimiento á los grandes servicios que íe habia hecho , ío 
declaró t)or Príncipe dé la Sangre ; y cumplido con todas las fun- 
ciones., de esta- pública. ceremonia , partió er Duque , y con éi Albei 
roni^^^paxaerRcyno ^e Valencia , donde,- ^ste Príncig^ ^terjninó ^ 

Slpriosa carrera <^e m ¿ños» miii^iéndo^eB yinaróz -en ii; de* Junio 
ér i-^ift fo'fóá bVaíos de Aíbeforii ;iél'4ual^aspa$^dá dé tíblor , y «iue- 
dttíiddr^ d^posiiaci^'dié suk sedreu^ipáttionen' postat paf^VFVáñcía , y 
U^gé^ Vf^rsajiljes ^eod^.besó lacn^no^al Christianisimo, y dándole cuen-r 
ta dé lo mas importante se dio aquel Principe por bien servido j señalan- 
¿laie uriapensioli, En esté 'está4o de est^tíiase hallaba Alberoni quandtí 
el^^Duque^dé (Barma , r6cdnecidx> <le/lo5 buenos oficios- que le tenift 
Í!^?f>íf " í?*} 8^®y P^lpe b ')fi envió ó#^ qjie ¡pasase' á» Espafia á rquÍ7 
dar ¿n^aQueiláfCoTte^ de sus intereses; y. así í)oco después de haber 
SáéAh' U. Réyiüi "Üóiiá' Maria Luisa de Saboyá llegó Alberoni á 
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tCómo 'Madama de lo» Ursinos era tan amHc!b8a'cr^ 
yó que para mejor asegurar su dominación ^ lo mas 
acertado seria dar á su confidente la comisión para 
negociar este casamiento ; y asi él partió resuelto á 
practicar en este negociado todos los primores de su 
habilidad ; con lo que quando llegó á la práctíca^asl 
á la Princesa como á los demás Ministros qué debían 
entender en ello ^ les ponderó la presteza que impor^ 
taba en la conclusión de este negocio , receloso de 
que si Madama de los Uxsinos llegase á instruirse de 
^.contrario que él la tenia asegurado 9. tendría po- 
der para hacer que el Rey mudase de jresolQCion^ 
conio. con efecto sucedió según lo tenia discurrido: 
pues estando en el manejo de este contrato , vino un 
correo con la orden de que sobreseyese en lai ^ego^ 
ciaciÓQ^ el qual llegó justamente la víspera del día 
que- estaba señalado par§ concluirla. Nada no obstan* 
te inquietó el ánimo de Alberoni este incidente.^ por-? 
que preguntó al correo que si quería vivir ó morir, 
f 4adiqndo gue si q^ueria yívjr^ ^ecesftaba que no se 
pianífestase hasta el dia siguiente ; cuyo retardo le 
sería recompensado mejor que su pronta .diligencia. 
Este segundo servicio , sobre el primero que tenía 
hecho ya á esta Princesa ^ la movió de tal manera 
Que pro'metió á Alberoni qué su reconocimiento sería 
jproporcipnado á lá grandez^^ que le soíicitab¡^.j y al 
desayre :que se le prevenia*. Coa esto la negociacioii 
quedó concluida ^ sin que tuviese lugar la retrac- 
tación 5 .y la nueva Keyna partió trayendo consigo 
¿.Alberoni. en calidad de Residente de i^aEm». No se 
duda que ^ aconsejada de Alberrtni luego q ite • ll^^^"^ 
jSipaña , la primera gracia que le ijiidió arReyísu ^?^ 
poso , fué que antes que llegase á su presencia .aiAC"^ 



\ase de si Á^hi Duquesa de Jos UislaoB. Esta*Tley- 

ihfairtan' naturalmente viva aeomo aiyiable , ^nó coh 

presteza todp id Carinó ¡de stt- esposé , y el primer 

viso^ que hizo de él fué: elevar al (Jíue le era tan deu-í- 

dora de su .Trono ^5 admitiéndolo ú tos. Consejps '^ y 

^ liatíiendole hkn \pte»to ^después Cardenal . de'M Santa 

Igie$iaf^ y vieádcr ib1' Cardenal 'Jndice qde 110 peería 

conservarse mucjio tiempo; en la gracia del ^Rey , Ife 

pidió su dimisión, y fué Alberoni creado primerMi- 

nistro. Esto que yo dexo dicho de este Personage, 

G^lú suifieieiite para dai^^üaíjusta idea.^ se x^sifác^ 

teti^Y/háttet'Vtv de Í(y (jücefá • capaz , "nó faltándole 

áfesignios ^, ni valor ' y recijísos; para eíécutarlqs \i% ^ 

- (i) Toda esta narrativa , i más de estar llena de nulidades ., ^ re^ 
9iaaoc^^ gtí^BS^ f y coto- tina fait^^tótal-^e^scactitud 'en lai notidáis 
4Ué-toca';iS$!tí^ó Alberoni ^ifiMaétid encafgado^de W hegocios de 
^^i^ip,-2tmrl6 Ui R.¿yl|a:Dofik^Malid Luisas ^y^Msoutidi^ndose para 
MfK ^sa«ei:^S;ey4 áegfirí£a<r^ntipdais quarseriaílx^^Priistesa '4iüed&- 
üia elegirse , filé' él quien aíendieiído 4/Iós intereses dé su Soberaí- 
•no , y á lo mucho que áél podria seguírsele -"pata su elevación , echó 
^ü:ít^ que otro alguno la especie de ser iñas-^<:(^ veniente según i la 
^^iiáci<>A tb que sé Mllabaá los '^^Dcio^ ^^que^se pusiese^ía mira m 
te :*Pf incisa' de»P4nft¿í¿ 3Dí)fiaíiikabél-Faa:k€tód^ y nueraí» ysísobriíia Se 
•Fratícis0oy Duque de Parnik Ponderó al>ftby^las calidades- Ilustres ^ de 
*it apersona yylas^ utilidades dfe'estfecasaini¿ntoH^J(Ítie «linó y óttobfto 
treftejdonado; hizor bastante impresión eh el animo dél< Motiarta pai^a 
arésólversel £s verdad ^ue la Duquesa de los Ursinoá^que íó maá- 
-dabá^cod^^ji/ebts^ én4a¿ imiiíietüfiies {nrecisas ú que le óbMgaban lis, 
-úw^fiSátkíÁsiid^spj&táeíi^ a'ott^dad C4>w que %se liáfMiatai f-peik) cohio 
4s3í^-Aiski^iú0nmká6 ftdia 'q«te •^Heyítc^ se m$nftivie>d tiudój Wn 
-^asLlqíA^^^^Mice^ (jlÉíé elLigt^4e «úcéderian'k8><m^3f!ims'^ <y asl^^re* 
icoiiodendo ffi R^'ire^élto á^áj^róbal^^^^ve'^áiákmieñt^';, le fué pti^ 
iciso 'ConfG*íAa«se , y se Je envió orden ál GardeA^l Aquáviva , que cóí- 
Tia en Roma con lod intereses de Eispañ^V'P^f^ que > lo participase kl 
•Papa ^¿jf^á Álbéto*^ í<fute ]?aísttse^'á Pairfíáí á péSiif d% Pflrtcésa Isabel 
lAira^^esipiím /dd:R>i?j;^ C^ikú'f fum cuya» •ekí^e^isas'tó-lé díe^n dá- 
«blmil'iltoUolléiB^ ^^iftl^- y ¿tv>^éS^befé/^ ;^ihééteiMé4ií^álMá^ip¥é^t^^a 
como, magnificencia la ceremonia de los Esponsales^ partió dé^Pa^ttía 
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Desde! qne ocupé éste alto tmpléo \ tm(^z6 i 
jformar grandes. proyectos ^ discurriendo en reunir á 
ia España los Estados de Italia. Para fisto lo puso 
4odo en movimiento ^ é influyendo, su ardimiento es 
los pueblos ^ y en la Nobleza Española , se levanta^^ 
iron. tropas, se équipanuii vagóles y y si toda la Eur 
Topa no se hubiera opuesta ^.hubiera' hecho desde.en*- 
tonces á Felipe V. un JR.ey iambso por sus vktoríaS) 
y por sus conquistas. 

la iiueu Reynaá embardane á Génóm , doñdé. el ^VbLtqpei de loi 

Silbases , Yitcey de Sicilia , U debía cppdgiq^ P9' ^"^^ i m^ ^ 

pu^, ^e dispuso ef que viniese por tierra ," y .pasando por la ínm- 

cla^ llegó á Bayona; desde donde tlespu¿s dé hábé^*: detenido al-^ 

gunos dias con la Reyna Viuda de Carlos IL entró en España ', y 

Lt Duquesa de lo^'Ufainos fué i'recihiria. i Xadxaque doiidé exp^ 

Timeotó la calda' que recelaba. Porque habieodos^le pedido al Rey 

'jm separación I y'>no. resolviéndose ^u>dl ^Principe i de^edix persona 

ique tanto e»timafeto^ /p^c^Hlaoí Aibe^onirret; expeifUentel de.^que.cá. R^ 

4>testa8e si» con^emimietnto paca qi^nla l^yna lo/^tcm^si^^ lo qttf 

le fué concedido f y a$i Uegando k Duquesa ¿besar la mano á ll 

Reyna ñié recibida con .sumía indiferencia, que atribuyó UiDuquef 

.$a á. no haberse becho.. cargo ¿e la autcHridad de quien la.bablaba^ 

ly perji xtar^eio i entej:)df]^U.iq^hendíó. de.la lentitud de m viag^ 

olsiiiíendo la^ mayor pajtte^de^/^Leli.^llai de m-nos» h^ Reyaa » 'i^'^ 

«jtiiralmeote élei^^dA ^A^dhió ^ qu^ eli .subdito. iv>j deJiíU.Qei^Urar Us 

r.^ciones dersu «due^/Mas la^.Ouqu^([a >que no es^ba^a^ootumbfada 

-¿ semejantes r^nímíaa^ v bi^ íl$jos de fscusar su. defecto , paaó á con- 

^tinuar. su jc^itisura áohcé diferentes, acciones x de que irritada 1^ 

f Keyna » m4octó q^e $aUe$e>d«) sn quantq ;. y aviando i^ Ua^nan al O 

opitan .de 1^ iprntüi f.dxólp ócá^mpa^a .^^ite ^nrxletcqper&e.^fiifíietvJnox^ 

fftar ^n'un^: GartQWfi¿la|i>uque^,;^^ pu^^^^^ laffcmt^paidftSr^o^ 

^ia^ con expreso rmaíídattJ que w yptaifíse- 4» Bapafia* ^liacfaíeltf «?i^ 

^ber 41^ Duquesa, rehusó lobed^Pídhasta qUe:elR^Jo ttuu*Usé *;*»«* 

-el . Com^ndaate. quexteola .i^na ósíen ^^ecreta. para executair> lojqvie 1* 

1 Reyna mandase^ se ¿.flaostr^, con iO:que Jefué precisQiálaDuq»^' 

I» elcOTftffm^Me;,yilw^t^«d«c^ lpntómieptgL«e Mpíití5en.qwaq«^ 

Jto 9x^4kwsmon^J^,M^9^ m^, v^og^r^e;:^ X!^^^^ b^ j©eporia:df 

^u protectpr jel Jdi|ftli^>rd9 Ym^^m^íí f^imik^kMtí úemptt^Ü^ 
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í::f Estois preparativW sel:bi¿ieroa con mücfib kbreí 
ko , :ÓT'ínéj6r <íicho j )4)áxp'el preteitp eíspediaso dt^ 
socorrer á' l<w Venecianos conira loií Turcos. Está 
apariencia plausible no dio lugar á que se peñetraí* 
6e el verdadero designio ; y como según el proyec^ 

El R^y retíbló i stt esposa en Guadalaxará,^ víspera de Na»vidaa 
ifelUfié-aé í^ríi ,y lícttisutódo'el matrimonio, ttes dias después en- 
traron en Madrid* I>a Reyna usando Ide, la gran capacidad con que 
Jas demás prendas venian adornadas yjpretendiendo insinuarse con la^ 
Nación , y que no echase menos á su antecedente Rey na , procuró des- 
Tfe' qie- llegó* *á Pamplona , el que se volviesen todos los Parmesanoi 
que Miacompañaban^ , admitiendo:i que. la sirviesen-ios Señores ^ Bíb* 
, *2nas,^p|L^^ .^ reseryju^ose sqIo á la, Pi^nces^ de Piombiao^^fiq atsa^ 
ba uérnamente' , y'tambien tardó poco en despedirse , y volverse a Ita- 
lia ^'üón Ib^ 'que solo el Abate Alberoni fué de los' de su país .que que-. 
dó w la Corte , por unirse en él las «circunáancias:de Ministro de 
Pa^a , y lo que la Reyna debía á sus buenos oficios*' De esto ,jy de . 
la gran idea que Alberoni s^ habla hecho merecer corí su, alta pene- 
%)raci(in, vino á ser su. Consejero secreto : y' aplicadi esta' Pri en 

•9júáit arReysu'maeidd í UeVar'la.c&üfga^ael goilferño <pí>r medii) 
dte las adv^ertendas que Alberoni le administtaba , v^no ,eh persuady: 
al Rey pusiese remedio á los abusos introducidos en el gobierno del 
'Ministerio Extrangero del Conde de Bergeilc ', Mr, Orri , y la Duque- 
sa tleí loa.tlrsínos , de lif que dimanó- el fafBóáo deci^to de ló de Fe^ 
Jíftexo tclf-^quel fáo^j^^an^o^^o solo Uhertad íj^ Ministros; y .^Con^j^ 
^rps "de Estado 'de deqir ai^Rey su parecer ,^y auh replicar a sus re^ 
«olútíónek , sítrá^qUe' eipresámehte les Aiandábk 4ue IcT fiicitóh. Sigíiieí- ' 
at>a$e i e^to variar 'mutátíones ^ cajtfeíñdoSc^s parclailes de*laP DuqúeSi 
jde los jUr^ir]«)S.. Al. Duque dpÍ4ir^ ^br¿no suyo-ae l€|¿4ii20: pasaj:'/ 
Italia ; y lo mismo se mandó al Padre Rubínet Jesuíta , Confesor del 
Rey > haciendo venir de Roma para este empleo al Padre^J)ubantón 
de la misma Compañía ; cuyasf disposiciones y !é; l^ ^^nás ieiedlás(ei^n 
r^r^fixf^s de Aiberdni, quepor mDmehtoa se iba »han2iando:^u(€^r'- 
rlill^i:>ieiles^pa5andotyá;t)or.su maiio t^dosios.negocio^ide.Gabíf^^,- 
:0Í Cardenal Judtce xio se consideraba ^inó ¿ofario un eca dé lií voz >Ae 
iAMnei^ni 'y que continuando en su exaltación qon un esmero total 4e 
-ms ]Mlage$tQdes ^ Cué declarado en^Roma ea eLConsistorio del dia' vu 
de. Julio Cardenal de la Santa Iglesia , y al mismo tiempo- lo hito 
lA RíqrLG&ndeiáetSsp^fia ^ y ^j^ctoorxUspue^ lo declaró por w'p4Qller 
MijliítlO*.í>lííír ..>.'. .í,> -íi-- ..':í.yL^, . Jj c; -;.v4- .-. />¿,^ ^ii rt oh 

H ' 
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lo del Emperador (i) ^ la Cerdefia sé debía |)erffiQtar 
con la Sicilia (2) ^ fué el primei^ ob}élodelf Cardenal 
Ministro quitar al Emperador el eíjuivalcnte ; y así 
quando menos se pensó ^ la armada que se creyó 
destinada al socorro de los Venecianos pareció de- 
lante de Cerdeña , que se atacó y tpmó sin algu- 
pa resistencia (3}. ^^, ^ . , ^ ^ . . . „, .^ ,^ .. , 

El Cardenal ' previojiendo que esta ^novedad ha- 
bla de poner en arma toda la Europa , etivió á to- 
dos los Ministros de las Potencias que se hallaban 
en la Corte la carta justificativa que ya hemos traí- 
do y y que se dixo entonces- ser dictada por el Barón 
de Riperdá. En particular las personas que le cpno^ 
cián advirtieron en ella su estilo , que juatb; coíi lo 
que se habia traslucido de < las conversaciones que él 
tenia con el Cardenal , acabó de afianzar esté concep- 
to. Puede ¿erque se tenga ^ jppr ! injusticia el /que yQ 
atribuya á Riperdé unaparte deia gloria^de haber 
¿oncebido tan vastos designios , y haberlos conduci- 
do hasta su exécucion , aunque no hubiesen tenido 
buen suceso 5 mas por poco que se quiera hacer 're- 
paro ala fteqüerícia de este Ba^oft co» el Cardenal' 
á ía confianza que tenia de él : á los élpgios .quek 
merecía^' y á las precauciones que tomaban en sus 
conversaciones , no será difícil creer que Mr. de íBjt 

i f ij Con d Rey de SiciHa. ' . : 

^\\úy Sin la menor atenpíon al tratado de cesión hechb entre B^Miflfl y 
,fiftbó.:^a' to que.e^taba ekprésa ladáusula de reversioní^/d«vdliKÍ^ 
^de^ Sicilia* i fiavor del Rey Católico^ y el Empeníd^ icrómM '1^ 
neutralidad de Italia ^ afíadió la injuria de poner preso ; en Mití!n^& 
á Monseñor Molinéz ^ Ministro del Rey Católico^ é Inquisidor G^ 
vüéral de España. . < . .1 . - ?l '•' í.'j >."'-' ;'•'''; '"^ 

j.(s) j^tan^ sinalguna yp\j^e& mJÚítiei^á\Q^klfiáx^ 
de 2.2 de Agosto hasta 30 de Septiembre en que capituló la*al^t^^ 



(59) 

ptítáá hkysiímáo el autor de tddii$ k» Yiegockclones 
de laiCortedeEsj^aña ^durante el Minktério del Oít^ 
éenal Albefoni , ó á lo meno^ que en ^ ellas ;tayo una 
gran parte. ¿Por qué á que fin el estar tan -de con-i 
tinuo con su Eminencia? ¿Por qué l|i facilidad de 
verle V que no lograban los Grandes del Reyno? ¿Por 
qué Mr. dé^Ríperdá se habla de ver oU^adoá mao^ 
tener éstas conversaciotoesíSdaíyredi? hallarse con^ 
treñido , y su modo afectado hacían bastantemente co- 
nocer que estaba de todo punto en la confidencia dei> 
Cardenal.' Mas lo que adieltinte diremos de sus- nego^' 
ciacioneá , hará^ danocer úkpr lo que él era capsíz d^ 
concebir y-eoíidiícír üná» empresa que á üil líiismo' 
tiempo causase á los Priáeipes el temor , y á los pue«^ 
Uos la admiración. En fin , ello es cierto que este 
Barón estaba en Madrid reputado por el peqiie&> Mi^* 
lüstso'^i y ^tíe debió su elevación al favor de Albe- 
foni^li^ pagó por Id que le había advertido^ el Ba^ . 
roit de Riperdá , con la mira de que si este Card.e-^ 
nal venia á caer pudiera fácilmente sücederle por eL 
favor de la Eeyna qu& le eslimaba otro tálitó qué á^ 
«u Mkústro (i^. 'i ^ ' '^ 

(i) fil intento de esta dilatada narratitra tío ñe dirige á otra cosa 
9ie i querernos persiu^dir ^ que los designios extraordinarios y las al* 
tas ideas que el Cardenal cono^bia eran inspiradas pc^r, el. Barón d<^ 
Riperdá , quien le dlrigiá su conducta para el tiuen éxito* de sus ré* 
soluciones. Es cierto que st esto fuese como el Autor Olandés nos pre- 
tende íiacier creer deberíamos ifebaxaif ai CaráénarAiberoni mucha 
parte dé la alta política f penetración en que le tuvo toda la Éuro^ 
1^; pues para los vastos designios* qué entonces premeditaba , j qué 
todos se dirigían para la Italia , se valia de un sugeto que sin habet 
estado en ella , ni haber salido de los paises en donde habla nacido^ 
tiflo {»a» venir i Espsifia , tenia la calidad de extrangero^, y áuti pu-» 
diera conservar las refiqciiaii de hábersida Ministro de otra Potencb^ 
fiaudola €i seqceto de una empresa que pendía de^ su sigllb él Mis isoks 

Ha 
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Lasí t2aone$ Ae ^e manifiesto *en forma de eáttai 
aunque puiáieróüQi ser. bueiHt$>9. no hicieiioQ impresión 
alguna 5 porque el Rey de Inglaterra y el Duque Re* 
gente de Francia tenkn unps propios motivos para 
embarazar la .guerra á qualquiera. precio: que fuese: 
]ua £^pa^^aii:iba4¿ ybi^ktaiSido un obs^caí^ in-^ 
veiiciblejé. lOsJídeíjecIiQSi:^; pr^f^^ .dd uno j f 
poááa ser.oQístOniJi^peíPiíírbar la poseatoürdel otro.. 
£1 Abad. del jBois pasó con prontitud á Londres ^ don- 
de ya e^ába. el Ministro del E^nperador (i) ; se con- 
vino »tn»iM«i: liga o^nsijífti^y iflefensiiira jcjfmtra qteK 
^<líexa qi>ft4|iyadi?8e «n^, d(í; la^t :^«ífdfiíad 9c^U«taa-'. 
Aes: dis^*soi!e &l|jniím9i^4^n>pp, «Jt píandewuaHrata- 
do'dei paí eníre el Emperador y. ej Rey dé España, 
y se fixarou; la* condiciones que s^ qfrecian .al ^ Du- 
qlle. de $aboyaipara: accedejí á esja ^Uaip^^Qfitfío á 
Rey de/íngWerra |.*y Kég^njft de tí^/^oja ;kijj«»íIí 
mcterí'áL Emperador 'en sigs imertses > le WgiíjjatoR- 
la posesión de la Sicilia que él solicitaba con; ansia j y 
porque por la adjudicación de este Reyno sacarían de 
qgíPj;Pr}iKí¿pe unai.íeavlncia^d^ «ps pretensiones spbre 
lo restante de la Monarquía de España*/ EÍ Kü% 4« 
Inglaterra , temiendo mucho el que no' se apoyase 
su poncurrencia y su partido > se empeñó en que en- 
tregaría á Gibraltar, que esra Plaza con Puerto-Ma- 
hóft eran él «ünic^b; fruto de los inmensos gastos que 

felicidad: de eÚ^. ConícAaffios: como notoria la gran capacidad del^Ba- 
ton de Riperdá » y que esta relevante prenda seria un .xnéj:ito s^^cien- 
te para la estima del Cardenal \ pero creemos que en el tiempo en que 
aquella* Purpura delineaba sus vastas ideas , era el Barón adipitido a 
su Conferencia para solo disponer el mejor modo de establecer y po* 
¿er e/ttun alio punta la Fábrica de Gu^dalaxajaj.y ftiVf,8ÍaJg4^f|^'' 
^í n^ ^e esto seríVpor pimtos de;inci4enci9v^ ; r ;¿:>tw.> ^ 
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lar 'giíferra pi'ecédetité había , costado át los Iríglesesc 
QTíjfcdosí estos, xegíamentots (dedaQ)iiDurjtqaÍE0.'Otro obr 
3¿io que la cóhservaclon de Iftitcafiqíuiladad xte £¡u^ 
par 5 y la observancia de los tratados dé ütrecht^ 
de Badén , y de Basilea. Los* Estados Generales Ío 
jjiegaroa del misHrwjrtijiiodoíji.yrasí atíiiqoe éjjte trata- 
do, se bizo tai¿kien(eh iiombríe de Ids íBsfóidos^vy.^a 
su conseqüencía se le llamó de .la qua4ri>l)l&.aUan«r 
la ,\/nc>-qi»$kr^nrde-nifig«n arderla éIl|/no 

hallando en nada motivos personales. Al:r;Rey de Es- 
f^fijí^se: ifc feí»0 8$l¥3:!esí.a efspeci? de aéíitencia )Con 
«fieítíbíín^ et. Úeínpo.l4e^do6r|n^ 

tíe^>*9^ise SQrtiítíft; »,W: 4ispo^kH)n í, sfc ¿ei.dfeclarapia 
pt>rííeR€njigo:,>íy «ífelí>}Íw,ria iMiarg^ Afei^fte(»i v 
Un compendio de este tratado, hará mlíyorí iw^r 
píe^o/i.^U^iód* Í<>. qttc sé puede dpcir de lQ$!iñ(6ti- 
VQS' qiie <dfet^iBÜíaíOft:4 lft$^PíM)e(wÍ3ft :íbrn>í^b>>i¡jí ?2 m 
J[,>h 'Í^Él iley(4QpEíS^a% resfüíuirá^áína^^taíéaiLfen 
t»'4l término d^, dósf ^oi^seí l^^.IsJ^' y, RjeyfnOldie Cfáíde- 
jür.fla .5, d^ manera que. pueda el Emperador dispoaer 
»»í¿íe ell¿ jsegMn.;|i^ne, resuelto ppr:^l biern público; 

11. 'w El Emperador renqnciaít4 ÍP^V^ ií>s dftced^^ 
»>nt?» I^iívicre á Éil>^i5^y:'ái ^Ijis jndiaík ^ y:^ «^ • !/ 
-, HI. »5^1Ffiy:íde España fenywiar^ igíralínííiitc tOi- 
;í^49$. los suyos á^Italia y los Países BaxóS. 

IV. w S. M. Imperial despuc» dC; habefr obteni- 

^1)^^^ para im Prfncipe' que en lo tempo!f|tno reconoce, ^vperior 
cn^la' tierra ""rió déxaba de ser bástante eitrafio y aun riíiicúlo el que 
iónttó su^ gitíto sé lé' 'formase tribunal en que se decidíeisen siíí dar- 
le antes parte para su defensa ^ los derechos , cesiones y permutas . de 
sus dominios:: lo mejor e|ra que. uno de los litigantes de estos* mismos 
áerécW , era en el propio Tribunal Juez y Parte ; que aun ¿n el del 
pueblo mas humilde fuera nulo lo actuado coa las referidas circuns* 
tancias. •ei.'íj\.f' i.ti*?. * tH \\) 
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ffáú fl consciüimiento del Imperio , haritexpedir^siis 
Tffetcasode expectativa^ cotitj^niendo en'{eUas'la>Iavesti- 
Wdorá eVefatüai ^parados hijos ó hijas de la Reyna^dé 
pfEspsirik (i) por los Ducados de Toscana, Parma y 
oPlasencia^ c • . . 

V.- 9fS. M^ (3at6Hca^iii'emlfargo de los tratado^ 
t^consentlifá la disposicíonndel Rejioíd ide'Sicilia á fa^ 
»fVor/del'fim^títddh :•'■'*'•-•' " :■' -;'.-::>.. j! ...•"./; :. ^. 

VE^ í^EÜ^Rey; de Sicilia entregará este Rciyno al 
^Emperador. ■ . j . i. 

VIL f»En cambio de éste «e le dará Ik Cerdefia; 
v9Ly:por suplemento s6 le eonirmarán taá donabioneá 
>>qti&4e faaiv'sido hechas, y sé reeonoceirá'su derecho á 
ffldí suoesión dé España después de la casa actual* 
w mente Rey nante. 

•VIIL »Los tratados de Utrecht y Basiléa^ suIk 
Msistir-án en su entero vigor á éxeepcidn de los capilu*^ 
Hlosque porel presente tratado iquedáñ dérogadoL 

iXw ' fy El Emperador , el Rey dé Inglaterra y los Es» 
litados Generales ) mantendrán, gáranteafán y defén- 
tfderán el derecho de sucesión al Reyoo , siguiéádo 
>>los tratados y íentiñciaá. • : . ^ ^ ^ - -1 

X. »y El Emperador , el R^y de Frantk y fói Esia^ 
jidc^Gttíet^ésjttíáAttúáiáñ lá sucesión delReynode 
9>la Gran Bretaña del modo que áe halla establecida 
^>por las leyes del Reyno. ^ . i 

XL '>En caso que alguna de las Potencias contra-* 
Vtantes sea tnftfbélírda por cáus'a 'del présente trata^f^^f 
i>ó, por,, otra quálqyiera razoa, la socorrerán las ptras 
f>con todas sus fuerzas si lo necesitase. 

»Se empleará la fuerza para obligar á las Poten* 

(i) Doña babel Farnesio* * - ^ 
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^tiafiifiiteresadas; conviene álsab^rá'íosrBeyes dé£s- 
«^{^ñaiy de. Sicilia átqiie -acepten y executen los arti- 
99 culqs de «ste tratado con lo concerniente á dios. 

99 En fin, aun quando los Estados Generales no ac-- 
n cedieren ni subscribieren en coka álséoia á^esta^ dis* 
^|)osid0besr^Uié.se'fiaff:hécho!!en: homJbfe suyo^ no por 
^ñ$o ispdfán mehos fberza respecta tá'" las oüas tres 
^Potencias contratantes;'* .' ^ 

£1 Rey de España y una vez reconocido como tal 
por Itís tratados (dei >Utrecbt>, ^regtmtor : ¿no iestaba 
en derribo ide recuirrir 1 Iss aimasp^ras' constreñir y 
bbl^a^ah Emperador: á quenatomake su títmlo qué no 
le t pe^e^iébia ? ¿Habia pues algún tratado que pudie- 
se autorizarle tal cotiduidta?'¿M) érala mentes de los 
tratados en uii todo.:contraria? ^Láipoedíiideli4adiq^ 
tuvo^'^n lá ^ieeucion^r tratisdo para ^l^ieyacmacton 
^é Cataluña 'íyMálhorca ftiétjotráxosa q«^^«rf't^tip- 
lo tan áegítimo como el primero ? ¿Podía serle indi*- 
^ferente á la Españia et que la Sicilia', de la que te- 
nia reservado el derecho de f reversión í pasase al á&- 
mnio dd Emperador ?i£Qüer& iñifroi^ba á bi Ingíá- 
•tet£aj&:á:^]a:^Firaneia ;q«e fuese la fSicilia delíBuqiie 
de Saboya ó tieí Emperador? ¿<3úe les importaba 
«d^ mismo fnodoijqué i^n la ocasión de esta giiei^i^ tan 
justamente emprendri^a fíiese el Emper^í^ des|)o§á- 
áaiy^e snsoEfitados^ide Italia 3?.y 4ne rdá^Uob >se 'f<tíá^ 
^ásai ¡Am (Estados particulares ?ri¿X3dÍDquQ> decencia 
•seiJKidrmníicferogarlositratadps éntfa^of; del Empe^-^ 
xádor , unknd<»e con ^ contra España i i«m/ mante- 
nerlos fí^^Nai era. la garantSa. sino j>ara aumentar sui 
poder? A mas de estos empeños de garantía , habia 

tensiones^ ni embarazar :)iñ%']U$ta. prosecución de de- 



rdchbsarapDSociHbs^por légítmi9s;c¿Ltss^ ¿oatratanfesa t» 
níui otras muras qtie;las que .pubÜcáhati con t^into ^i>- 
fasis? ¿Y.qualés podían ser sino süa incecesés f)¿rso^ 
-nales?'. ■'.,•. ^ , "♦ . .'. \.i.' ; r 

-: b£ste:/tca£aid9' hecha 6aber.eÍL:Madr¡d;ii<i^ caüsé>el 
m^noDr ^i6(7inbocr(jemel ániínd Mnípiüo: deliCkrch^ (i)^ 
^aixtesi loDCQtírráK'b , sí^ mostró mas obsdnadDl;qu& oim^ 
ca* El ayre de superioridadqne resphrabard tratado*^ 
ichoeó altamente al íRcy^ yá la Nacpii , émpenahdolos 
iá; so^eneF la^jempresja .odmenzádaiiE^ tratado amenar 
^zabá^-quesLse atacaba áí Emperador. dajklíian.& so 
fdffeqsa^isuSf aliaxiM-; mas ,00 obstante se ]j»ol\^<<(d 
atacar la Sicilia y. de la qae el Duque de^abdiya: ter 
nia la .prisesioh.;.La glo;ria dé la conquista de Céide- 
&^>le pareció corto, limité -al Cardenal: trabajóse al 
rmismo^ tiempo á disuadir áilos Ejstádos.Grenéraksr que 
^accediesen- á aquel tratádbiseíésfdi'zpLquanÉo tó^ pür 
do él ganar al Duque de Sabóya por ofertas Ivcntajo^- 
'«is:que.se le hicierbn^y se resolvió cíl suscitar taur- 
-4fis hegoctos; y (tantosr embarazos al Duque Regentei^de 
«ftranciáy aí Jley^dé Ingl^§ríaJ^)Quejprcii|iadas emrc?- 
oparaálósgolpes^Ueñtro de ca^ nb!pu!£es8n.^aitrr&e^ 
,ra á socorrer! al Emperador;.'-: : líH I:;,- c v» '^^ 
r íEl Marques de.Berettilándi Embáxador de E^a?- 
-fi^íW^l Hiayaí'pQvlluv^ mucha pena en determinar á 
4xisí^B$taáMGenefñh^lá^ no ntfezblanb ^ éh: cesa a%uita 
^ }íQ2Í>qaG^úlújyXq\ic noHpbdia ^caníefec'So aseries: étt^ 

y yQ.tsto^ persuadido <|'Ue ellos jiidsmos,'ind3ép¿Q4Í€^ 
4fi^ de tí9da:; insinuación^ hubieran tomada estei pRtíiácL 
íDospamiíkL todo^, das : reflexiones i de este rEgnBaxádor 

>i»:l»:rl ^BiJíninn oh rX.,: .^:'> ao^'r-.v -/u ei.:n A í í'j\j(\^ 

capaz de atemorizad 4nuduuí Potenciabas n ; r.n ;:ív 1 í I ^ «í>noi?.n :3 



. (<s) 

siendo tan solidas merecían ser atendidas; porqué re* 
presentó que el Emperador mientras la esquadra Es- 
pañola operaba en favor suyo en el Archipiélago, no 
cesaba por sms Comisarios de procurar ex^tar turba- % 
eiones en España :. que las infracciones hechas por es- 
te Príncipe al tratado de la neutralidad de Italia , eran 
de notoriedad pública: qué el Maíjtuano ao se habia 
restituido como estaba dispuesto: que las contribución 
nes que se sacaban de los Príncipes de Italia eran 
excesivas: que todos los dias se fixaban en Viena edic- 
tos 6 decretos contra la dignidad y. lá personal del Rey. 
su Amo : que ei Emperador habia tomado sus medidas 
para asegurarse de Liorna y y hacerse dueño del co- 
mercio de Italia: que el mantener el equilibrio, de la 
Europa pedía que se disminuyese el poder del Empe-r 
rador: que sé opusiesen á lá ejecución de sus desig- 
nios antes que favorecerlos: que nada era mas altivo, 
mas imperioso ni mas ambicioso que el Ministerio de 
Viena: que la República acababa de experimentarlo: 
que otros lo experimentarian quando llegase su turnó 
M.éíAlegal^a á conseguir sus fines. 
■ .La sabia República gustó mucha de estas liazones^ 
y así fueron vanas las diligencias: pfira que adhiriese 
al tratado sin poderla apartar de sus verdaderos in^ 
tereses, qiie.son la facilidad y seguridad del comercio^ 
siendo necesaxio para .^te la paz con' todos aquellos 
que no atienden sino á su libertad (i)« 

{{) Ei verdadero motivo' que tnovid^á la República i. no acceder al 
tseattulo de Londtes no fué la seguridad, del comercio > ^no. querear 
üprqyediAfsé* de :1a /c^^untiira que enfcflf|ices se le ^ré^entaba pim :lou 
rgrarlo ánicoiv porqúe*éstandx)' en gueiTaj^coh £spafia« el Empe^sdoü, 
£3taba> im|«didá §sfSL' Potencia , singularmente^ los ^Estadoé de' Italü 
' para el comercio coa la Espana^y q^eirieadQ rttoper^-con está lá Fran^ 

I 
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Por lo que mira al Duque de Saboya , asombrado 
de la tempestad que le venia encima , aceptó él canoH 
bio tan desigual que sin haberle dado parte habían 
dispuesto las Potencias ; y aun él mismo obligado de 
la necesidad ayudó al Emperador á ponerse en pose- 
sión de la Sicilia. 

Los designios del Cardenal Alberoni eran ocupar 
en sus propias casas á los dos defensores del Empe- 
rador. Y en realidad si lo hubiera logrado hubiera 
sin duda alguna reparado el abandono que hizo al 
Duque de Saboya : ellos no eran nada quiméricos: 
debian , ó á lo menos podían resultar , y poco faltó 
para que con efecto no resultasen. ^ 

Por lo que mira á la Inglaterra dispuso que pasa- 
se á ella el pretendiente mejor acompañado que lo que 
fué en su ^última expedición: su partido aunque sin 
aliento y debilitado , aun subsistía muy ' numeroso ea 
cada uno de los tres Reynos de Inglaterra ^ Escocia^ 
é Irlanda ^ y es cierto que si hubiera podido desem- 
- barcar con tropas», armas y dinero , de- manera que 
diese tiempo á sus parciales á declararse ^f poder ve- 
nir á i.juntarselb ^ hubiera bien presto tenido fuerzas 
suficientes qon que hac^r temblar á su rival sj: por- 
que se tomaron con este Príncipe y con el Duque de 
Drmond que se había visto obligado á ^desterrarse 
de ¡su ^patria y las medidais convenientes* ; í c> á: - 

cia y la Inglaterra', casi venia á quedar sola la República al desfru- 
te de su comercio , y mucho mas quando la España invadió la Sicilia, 
faltando también él comercio -del Duque de Saboya; y ys-declai^ados 
-unos y otros , no fué. esto el menor lmí)tivo!ipara'. los^esftierios de 
lois £neimgos,,pretendi«ndaipov:«ste{medio abreviar :£fttieBqpjo^/yq^e 
JM)^ 86 dilatase .mas su daño mercantil 'en-^l único i^eq qneóonscgm^a 
los Olandeses, vendiendo á Espíafía ^us géneros^ y lá/fin^ dC'^qae 
lo hácián por amor á la* paz, y ppr;s^rYÍrlf« . « > r ^ ^ ic j.'m, 
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Respectó del Duque de Orleans , la cosa aun era 
mas fkcil de executar ; porque las lisonjeras es- 
peranzas que se habían prometido de su gobierno se 
habían bien presto desvanecido ; y asi se echaba me- 
nos 4 IfUis XIV^. conviniendo en la sagacidad de sus 
precauciones , representándose sinceramente el verlas 
resultar inutUes. Los dos partidos que dividian la 
Iglesia de Francia estaban igualmente malcontentos; 
y á cada uno le parecia mas el que no lo apoyase 
con su autoridad para poder triunfar del otro. Los 
Jansenistas sobre todo , eran los que se jactaban de 
que. por ellos Jiabia obtenido la Regencia , por lo que 
se quexaban altamente y . reprehendían sü ingratitud, 
como se puede ver por diversas cartas que le escri- 
bieron algunos Obispos de este partido. El retiro de 
Mn de Agueseau : el favor de Mr. de Argenson: la 
confianza que tenia en Law : el insolente abuso de 
este extrangero en executar^ la .mutación de las mo- 
nedas : el restablecimiento de los mas odiosos impues- 
tos^ : la humillación á que tenia reducido al Parlamen- 
to : la degradación hecha al Duque de Maine eran 
los frutos de la paz que habia resultado del Congre-* 
so de Utrecht. Fatigados de una guetra tan dilatada 
que acababa de terminarse ^ se hallaban los France- 
ses consumidos y singularmente en la Bretaña , el Poi- 
tou ^ y la Normandiá y donde el Duque no tenia á 
su ^ favor sino los que se interesaban^ en los em-- 
pieos que exercian , y hablan hecho su fortuna , y 
aun no todos. 

Renováronse entonces las pasadas calumnias ; se 

tenia gran miedo dé ^ que al Rey le sucediese una 

muene precipitada f y da estrechez que el Regente 

teiiia c^a/dl Rey de Inglaterra \^ apoyaban mucho las 

I» 
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supoíiciones injuriosas que de él se hacían. • No ha- 
bía dia que ño se publicase en el Reyno , y sobre to- 
do en París , historiestas , ó por mejor decir , cuen- 
tos que se cambiaban en certezas 5 y en fin , sería 
nunca acabar si se quisiese referir las hablillas y ru- 
mores necios que se esparcían sobre este asunto. 

En esto se dividían f porque por una parte se le 
desacreditaba acia, sus costumbres y Religión , ase- 
gurando que nada tenia de esto último : sin embar- 
go los Protestantes esperaban que si hubiera vivido 
verían su Religión restablecida en Francia con to- 
dos los privilegios que tenian anteriores á la anula-* 
cion del edicto de Nantes. 

El Cardenal Alberoni instruido de los malos con- 
ceptos, que se tenían de este Príncipe , y de la disposi* 
cion en que estaban los que los hacían^ crey<S qué 
le seria fácil acabar con él \ ó á lo menos 'hacerle 
quitar el mando en que se hallaba. «Para que mas 
fácilmente tuviesen efecto estos designios encargó al 
Príncipe de Cellemare , sobrino del Cardenal Judicej 
su predecesor, que estaba por Embaxador de. España 
en la Corte de Francia , formar la negociación sécre- 
ta , y conducirla á buen logro. El JPríncipe puesto 
á la práctica , no halló la menor dificultad en en- 
contrar operarios para este fin, como se explica este 
Ministro en las cartas que en^ió al Cardenal. El ae» 
k) de la Religión , el amor á su Rey, la mira., que 
se tenia temiendo el sistema del Regente , las pro- 
mesas y la moneda de España ^ le facilitaban un, gran 
número que fomentasen sú solicitud. 

Este negociado fué tonáucida* con. tanto secretó 
que er Regente tuvo los4}rifnefrqs avisos poor la .Cor-" 
te de Londres 5 y estos tan generalef;^uénocpoáiaii 
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«ervirle sino' de cntraj en recelo ^ 5in- saber el moti- 
vo de su inquietúd.^ El Guarda-Sellos , con ser. liorna 
Jbre tan Jbáb.il ert deSctübririlo tnas secreto que. pasa- 
ba .en París , empleó en vano su talento , y fueron 
inútiles sus diligencias. Y así se fué disponiendo la 
mina hasta ponerse. en estado de faltar solo el darle 
fuego, para lo que solo se esperaban las últimas ór-^. 
denes de Madrid (i). 

^ (i) Mientras esta prdidura se iba preparando en Francia sucedió un 
incidente en España ^ digno de k Historia , qual fué que el Rey Ca- 
tólícó , receloso^de, que se le agravase ijft accidente que le habia sobre- 
venido de espéde d« hidropesía ydisptisá(segi/n se dixo) su testameri^ 
to , en el que de^iabala Regencia á la .'Rey lia^ jur^to coii el Cardenal 
Alberoni ; el Duque de S. Aignan Embaxador de Francia en Ma- 
drid , teniendo esta noticia , y con la libertad que le daba su carácter, 
dixo f que de aquel t^amento podria esperarse lo que resultó del de 
Luis XlVi^ y> sabido ,por el 'Cardenal-, l^'hizo intimar, una orden del 
lley para, queén.el termino de vfinte y quatro horas saliese de la Cor- 
te ^ la qú'é se exécutó con tal puntualidad que á la müñana siguien- 
te <$é le éhwhó únsk.^ guardia, quéf la hizo partir sin dilación ^ y comp 
nadie podia aprobar esta violencia sin saber primero el motivo , se > 
despachó al punto un extraordinario al Príncipe de Cellemare, dan- 
dolé aviso de lo que. pasaba , y diciéndole: 

' *^Que qualqÉuiera noticia que recibiese dé lo hecho con «I Duque de 
ji>S. Aig^n ,.np:j?odia §ervir ^e exemplar para qy^ le hiciere lo. mis- 
óme con la persona de V. lE. habiendo sido necesario usar con él de 
?^ este modo, porque teniendo la licencia de despedido , no se hallaba 
9>con el carácter que tenia , á que añadió la causa de su mala conduc- 
ía ta. V. É. continuará en mantenerse fiio'en su residencia eñ París, 
9>4^ rdonde lió saldrá 'smo' obligándole la fva^rza, , que en tal caso con- 
jtfyendraLiceder haciendo * antes la debida- protesta ál.Rey Christianití- 
«lofo , al Satlameniío , y á algún otxo que "cnurrirl sobre la violencia que 
^leLiGobierno, de Ffínd^ iexercitáse comisa la persona y el carácter de 
.^^ V. E. , y quando V.; E. se vea obligado á partir , tenga advertido dat 
fiantes fuego á toda lar mina/^ 

... Aunque tuvo el másoíd efecto .que el sDuq^e de & Aignan en 
Madx2d.\,'JeL Principe de Ceilemare én París , como fué la exj;>ulsion 
de< ésie ^por ' causa *de mayop^mionta y se hizo poqo vapretio ^ de la 
nie^r^^'órdeaáia. qfuejajqiw -por lacsa^ida.dbLEmlMuádor déFran-*- 
cia de Madrid podia haber resultado. -j^ -^ ■ r ... ^>'.< 
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^1 Abad Portocarrcro (i) , amigó fiel de Albe- 
roni, partió de París cargiido de iastrucciones para 
esta Eminencia , en que ioa todo el negocio ; y de- 
seoso de adelantar el buen suceso de sus despachos, 
corrió la posta en calesa para con presteza llegar á 
Madrid, pero de nada le sirvió ; porque al pasar un 
muelle ó puerto cerca de Poitiers se le volcó la calesa 
en el rio , y por salvar la maleta puso á riesgo su vida, 
é hizo tanta diligencia que á los que acudieron al 
socorro puso en sospecha de que en ella iban pape- 
les de grande importancia , por lo que la Justicia del 
lugar puso preso al Abad , y remitió su maleta ai 
Duque Regente {2). Desde luego que el Duque vio 
el contenido de los despachos que el Abad llevaba, 
dio orden para arrestar al Príncipe de- Cellemare, 
Embaxador de España ; y que se embargasen todos 
sus papeles. Se arrestaron del mismo modo en París 
y en la Pro venza muchas personas de distinción , y 
aun hasta Príncipes de la Sangre» Se dixo que aun 
cierto Abate Brigaut se habia arrestado por esta cons- 
piración , en la que él era Secretario ^ y que habia 
nombrado muchos Jesuitas , y que aun Cárdena- 

y . . 

fi\ Sobrino del Cardenal de este nombre. 

(3) Pero al mismo tiempo el hijo del Marques de Monteleon que 
acompañaba al Abad , vodyió en posta á París , y antes que llegase 
la maleta dio cuenta del mal. suceso al Principe de Cellemare^ Para 
'la fatalidad de este incidente , ^ó felicidad dd Duque , concurtíeron 
las inadvertencias de ir los pliegos escritos del prbpio puño' del Em- 
baxador , que no habia querido fiar el secreto ni aun á su Secretario, 
puestos áin cifra , y entregados para su transporte á persona tari au- 
torizada como el Abad. Portocarrero »!.en un 'tiethpo tan! .delicado^ 
lleno de: rételos ; por laque también éste quedó en sospecha^^y se man-* 
46 se le siguiese. lá cafesal:^ar obserwrle los movimientos/^ y según 
ellos , se arrestase. . ' ; . - . ' '* 



les. se suponía hablan tenido en ella gran parte (r)^ 

El primer cuidado del Duque Regente fué el in- . 
formar á las^ Potencias de su conducta y por lo que 
miraba al Émbaxador de España. La carta circular 
fué .escrita en nombreí del Rey 5 y se decía en ella, 
ensübstancia i, quTe:\por un paquete de .'cartas que el 
PrinclpeN de CeUemare enviaba á España escritas de 
su propia mano , se hallaba que su designio era ex- 
cit^ir una sublevación , abusando del carácter de que 
estaba revestido^ 5 que también eíi ét se había halla- 
do el plaír de ni ná conspiración, qué sin duda hubie- 
ra puesto -^enrcombustion 4I Reynoj «n cuya conse- 
<}üencia seie había puesto á este Émbaxador un Gentil- 
hombre por guarda de vista, y embargándole todoí 
los papeled^>, siendo k qfccestdad indispensable de pro- 
veer al répp»opúblico' la «ola Riaoifi que había obli- 
gado á tomar' «stasmedidasí ; cuya resolución habia 
executado con i^mncha pena , y en sü práctica se ha- 
bía usado dé todas las atenciones posibles con la per- 
sona. del EmJbaxadOfc 5 y ^obre todo 'acia el' Rey m 
AmáyVXifz^9fe^tká le:.^seria^^i€mí^re estimable , yqüe 
en ninguna^ manará supotiia hubiese entrado en se^- 
mejantes designios» ' 

Se mandaron imprimir' dos cartas del Príncipe de 
Celíemare , escritas sal Cardenal Albetoni,? Lai^ príme<^ 
*á-contettiav'-Í0'''5Ígukflítfe. .•^%''^'' ;.vn ?.v>\ ww-- ./v 
: uSt^p'M tenido porpiejQT el usar 4e pfrecaúcim que 
de diligencia en el modo dé bticer paMr á fnanos de 
V^ Eiminencm estos papeles. f^i^Etninéncta bailará dos 
SfBXBnt£s minutas Je iwant^est/f y maf^ginada^'número ^ic 
y 20 que .m¿estrafA^pef^ríbs^bb»l€6fiip 

. (i)'lSé nombraban at^atdenal de Tblignác^^de> RobdnV y de Bki* 



que\ quando se ponga en práctica el dar Yuégo d la mina 
podrán servir de preludio al incendio: una de. éstas 
Minutas es relativa á las instancias dé la Nación 5 y 
la otra expone los daños que sufre este Reyno , y 
apoya sobre este fundamento las resoluciones de S. M. 
Católica , y le pide lo que debe hacer Je la convoca- 
ción de los Estados. En caso que nos veamos abMgad^ 
4 recurrir á los remedios extremos , será bueno que 
V. Eminencia examine el escrito marginado número 30, 
en el qual nuestros parciales preponen los medios que 
juigan convenientes ^ ó mejor dicha necesatios pafa 
evitar la^.desgir acias que' puedan suceder ;^-y^ asegurar 
la vida de S, M. Christianlsima , y el rleposo púbti* 
w. En fin ^ envió, en hojas separadas baxo ei número 45 
vn Catálogo /J^ IOjS ^ tionéres y calidades ^tifdos M 
QficiOileS ^M piden emple9 :^ sii/a guerra y^lasl violeta 
ciás Y^osforzartn ú- poner mano, á la.obra^ falta que 
se execute antes que los golpes que ase nos dieren nos 
debiliten y y que nuestros operarios pierdan el ánimo. 
Si nos viésemos obligados ré aceptar una paz simula^ 
da^ y^erÁ'Mtn que. ¡para fnantjencir eiifmgoihaxo ¡a ce- 
•niza se Je dé , algún alimento [moderado ^ y<si la ^- 
sericordia Divina sosiega los rezelos y disgustos pf^'" 
senteos ,. bastará proteger\^y favorecer los principales 
n3Ci?jfef^ ^d cavi^tañto. ánimay .fzelo se .interesan. T es^ 
per ando las resoluciones devisiwas] ^¡yo (procuro mant» 
i$er SU: huena^oluntad if"" y apartar -todú, Jo qjée pudk" 
ra concurYir á debilitarla., ^ > ^ 

V, En la segunda carta pedía instrucciones, para di- 
ierentes\.ca50a.4uepo4»Ki^6eder ^y daba cuectá ds 
ÁJgqnas |>9«kularí4adts^de;ia tf^ c^ ^ 

Él principal autor de nuestros designios me bece 
cargo con^apurasion algm9s níeses^há yt^r^ quebag^ 
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pasar d manos de V. 'Eminencia la carta adjunta^ y 
de acompañar las instancias de Mr. N. con las de^ 
mostraciones mas eficaces : yo babia diferido executar 
esta comisión basta baber tenido una ocasión segura.' 
ÍTo dé presente entiendo bablar á V. Eminencia de 
este sugeto como de tm bombre de un muy grande méri-- 
to j y que. el interés que el partido toma acia este 
respeto es grande. El me ba propuesta introducir al 
servicio de S. JML á Mr. N. bombre de calidad^ 
y que por nuestros operarios se me ba recomendado^ 
"por la que aquí le distingo del catálogo general. En. 
lo restante ^ estos señores me ban dicho que ellos pue-- 
den disponer de Mr. N. Este es aquel á quien man-^ 
do el Regente sublevase los Miqueletes de Cataluña^ 
y ellos quieren Uun asegurark mas por alguna grati-- 
' ficacion ^ á alguna pensión. ' \ 

Por lo 'que mira :á las respuestas á mis proposi-» 
viones de i de Agosto pasado^ debo advertir , que las 
V artas de creenóia que se pidieron , deben venir en 
forma de^ ^lerii-^Poder ^ por respecto ^á las ofertas^ y 
demandas queso ^ban de bacer al Parlamento^ al cuer-^ 
po de la nobleza , y i los Estados Generales del' ^^^ 
no: Este Pleni-^Poder será limitado ^ por las iéstruccio^ 
nes que se me darán para mi gobierno. ' 

jQuando llegue el tiempo de- poner mam á la obra^ 
'será necesario que S: M. escriba á todos I6s 'Parían 
ftientos^ conforme á la carta qué tiene eécVña WPar^ 
lamento de París que queda en mi poder, ' - ' í 

Podrá suceder que en las presentes Vürbuleñciai 
neaetca atguna desdicha á. S. M. Christianísima , y 
yo me baile sin instruccim alguna para obrar en esté 
caso. El iDuque de' Orleans puede también llegar á 
faltar.^Eri qué embarazo no me bailaré yo ^ respec-^ 

K ' 
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to á la nueva forma que pudiese tomar la Regencia^ 
ly qué es lo que convendría facilitar ó no de parte de 
S.M.'i 

Mr. el Duque podría pretender la plaza de su 
pddre , y para superar los obstáculos de su mocedad 
someterle á un Consejo semejante al que el difunto Rey 
dexó instituido en su testamento. Mr. el Duque de 
Bortón podría también pretender á la exclusión del 
Duque de Chartres Ja autoridad absoluta que al pre- 
sente exerce Mr. el Duque de Orleans. Nos conviene 
prevenir estos casos , y elegir con anticipafnon los pof' 
tidos mas útiles para el servicio de S. M. Los zeiosoi 
servidores Franceses se inclinan mas por el primen 
que por el segundo. 

La conspiración de que las dos cartas solo dao 
una idea confusa^ tenia por objetp principal el ha-. 
cerse. dueño de la persona del joven Rey.^ y. de la 
del Duque de Orleans ^ ó á lo menos de alejar á ésr 
te de servirse de la autoridad del Rey para ^onvo- 
ear la Asamblea de los Estados Generales , á íin d^. 
en ella anular todo la hecho después de la muerte 
de Luis XIV. , sobre todo la infracción de su te^tó- 
mento ^ los tratados concluidos con el Emperador y 
€l Rey de Inglaterra contra los presentes intereses de 
la España : puede ser también que se sirviesen d^ 
esta ocasión para empeñar la Nación á declarar p)^ 
sucesor 4e Luis XV. uno de los hijos de Felipe V. Se 
prometian también el restablecer la moneda sobre el 
pie antiguo , destruir el Banco , 6 reducirle á sus pn* 
meros limites f y en una palabra , reformar los erro^ 
res generales y particulares. 

La execiicion de este proyecto pendía del suceso 
del primer articulo j esto es , apoderarse del Rey ) 7 
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prender al Duque de Orléans ^ ú obligarle á retirar- 
se. Se había dispuesto que 4e todos los lugares del 
Reyno donde se tenían inteligencias , se enviasen á 
París 6 á sus cercanías hombres disfrazados en Mer- 
caderes , Obreros y Religiosos , para que estando es- 
tas gentes reunidas y armadas se hiciesen dueños de 
noche del Palacio de las Trullerias : se procuraría 
sorprender al Duque de Orleans en qualquiera par- 
te que se hallase : que se harían partir operarios pa- 
ra todas las Ciudades del Reyno con órdenes conve* 
níentes , y una aprobación positiva de lo que se hu- 
biese hecho : que al mismo tiempo se esparcirían por 
todas partes cartas del key de España j las que se 
tendrían prevenidas para este efecto; 

Se teman con efecto para el Rey, Parlamentos ^ y 
para la Nación en general: estaban escritas de mo- 
do que hiciesen mucha impresión , sin que dixesen 
otra cosa que lo que comunmente se hablaba ; y aun- 
que la negociación fué descubierta , no por eso de- 
3íaron de hacerse públicas ; á estas cartas se únia una 
especie de memoriial dirigido por la Nobleza de Fran- 
cia á Felipe V. Se procuró persuadir que estas pie- 
zas eran supuestas ; mas no eran sino verdaderas : y 
se asegura que tío fué Mr. el Regente quien las hizo 
imprimir , pues fué para justificar la interpresa que no 
tuyo efecto , y para entrar y mantener á los pueblos^ 
en las disposiciones en que sé deseaba estuviesen. Es- 
tas piezas tienen tanta correspondencia con el carác- 
ter del Cardenal Ministro de España , que fué su au- 
tor , que creo poder dar de ellas á lo menos una li- 
gera idea. * . 

La carta de Felipe V. 6 mas cierto de su Minis- 
tro , escrita al Rey de Francia su sobrino ^ trataba 

Ka 
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de la guerra que el Duque de Orleaos preparaba ha« 
cer á la España : en ella se manifestaba la indecen- 
cia 5 y se desenvolvían los motivos secretos. 

Luis XIV. de gloriosa memoria , (dccia) se halla 
siempre en la mia muy presente : me parece que éstvy 
oyendo continuamente este gran Príncipe decirme , abra-' 
zandome al tiempo de nuestra separación , que no ha- 
bla ya mas Pirineos : que dos Naciones que tanto tiem- 
po babia estaban en disputa , serian de allí en ade-- 
lante un pueblo:^ y que la paz perpetua que tendrían 
producirla necesariamente la tranquilidad de Europa. 
Mis pueblos y los vuestros (prosigue) conocen que 
nuestra unión es la basa de ia quietud pública , y que 
no hay Potencia en la tierra capaz de perturbar su 
sosiego , en tanto que las fuerzas de estos dos Reynos 
operen de concierto. Sin embargo ^ el depositario de 
vuestra autoridad "sostiene la causa de mi enemigo per-- 
sonal , 6 mejor del nuestro común \ destruyen nuestros 
pueblos con Ja jRargade tríbutos^que solo miran ámi 
ruina y á la vuestra ^ y los tratados que por su im- 
portancia no se debian concluir nunca durante una me-- 
ñor edad , los proponen al Consejo de vuestra Regen-- 
cia , como cosa enteramente hecha ^sin dar aun tierna 
po a la deliberación.. 

La carta acaba pidiendo la convocación de Io& 
Estados. 

Con efecto es bien extraño que la Francia hicie- 
se la guerra al nieto de Luis XIV. en favor de la Casa 
de Austria. En esta revuelta de ideas y conducta no 
podía menos de haber intereses diferentes de los que 
hasta entonces había tenido la Casa Real. ¿La iinion 
con España no hubiera contribuido para mantener la 
paz^ otro tanto que la unioQ con el Emperador? ¿Era 
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acaso necesario el entrometerse en su querella? ¿Hu-. 
biera ella durado si no se. hubiese puesto del lado 
del Emperador? ¿Se podía temer en Francia el po- 
der que tenia la España? ^No se miraría con gusto 
que ésta se aumentase á expensas dé la Casa de Aus-- 
tria? ¿Ño podia darse el que fuese justo que el Em- 
perador renunciase sus pretensiones á la í^aña , sin; 
que esta renuncia le \raliese el Rey no de Sicilia? Pe- 
ro se esperaba del Empeirador lo que no se podia 
esperar de la JEspaña 5 e^to es , los socorros para ocu- 
par el Troao en caso que llegara á estar vacante^ 

La carta al Parlamento tocaba el mismo punto, 
aunque de un modo mas delicado , como escrita á 
ua cuerpo que se hallaba perfectamente instruido de 
la necesidad de emplear el medio que se le proponía. 
La que se > dirigía 4 U Nación, era enteramente en. 
otro estila, 5' porque s^ .hablaba abiertamente de loSv 
designios del Duque, de Orleans , de sus esperanzas,*, 
y de sus pretensiones que se representaban comoin-. 
compatibles con la vida del Rey nienor. ^ ' ;, 
» Después de haber expuesto sus contiendas con el- 
Emperador , hacia ver lo odioso dé. la guerra con que^ 
se le amenazaba 5 si no consentía que este Príncipe 
uniese el Reyno de Sicilia á tantos otros que hacian. 
entonces su poder tan for^nidable*^ Estos son los tér- 
minos de que se servia S. M.. Católica. 

Habiendo entendido las, quejas que por todas par-*, 
tes se daban copra su gobierm , (del Regente) sobre. 
la disipación de las rentas^ opresión de los pueblos^, 
menqspitecio dejas Leyes y representaciones jurídUas^ 
no obstante el, gran sentimiento en que nos tenian es-- 
tos desordenes ^creinws deber ocultar' el disgusto en 
lo íntimo de nuestro pecbo^^y no faltaríamos boy al 
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silencio ^ nidia moderarían que nos babiamos propues-- 
to , si el Buque de Orleans no hubiera atropellado to- 
das las reglas de la justiría y de la naturaleza , para 
oprimirnos á Nos ^ y d nuestro muy caro y bien aman- 
do sobrinOé 

En efecto , icomo se puede sufrir por mas tiempo 
tratados en que se sacrifica el honor de Ja Franría^ 
y los intereses del Rey su pupilo , aunque hechos en 
nombre de este joven Prínrípé , con la única mira de 
suceder le^ T sobre todo después de haber dado al pú-- 
blico escritos infames , anunríando su próxima muerte j 
y procura?^ grabar en los dnimos la fuerza de las 
renunrías ^ con mas- fuerza que las Leyes fundameñ-- 
tales. Un proceder tan contrario d lo que todas las ie- 
yes Divinas y Humanas piden de un tio , de un tutor j 
de un regente , debiera solo excitar nuestra indigna-^ 
don por la parte que tomamos , tanto por el bien de 
la Nación Francesa , como por la conservación de su 
He y , nuestro muy caro sobrino .... A lo menos de-- 
hiera observar una exacta neutralidad , si la contem-^ 
piaba prerísa al bien de la Franría 5 pero si quería 
hacer alianza ino era mas puesto en razón unirse con 
su propia sangre , que armarse contra sí en favor de 
los enemigos de nuestra casa% 

^<^sta indigna preferenría , declara bastante d todo 
el mundo su obstinación en el ambicioso proyecto que 
únicamente le ocupa 5 cuyo éxíto quiere comprar a cos^ 
ta de los derechos mas sagrados . .1 . SI el Duque 
de Orleans nos reduce d la cruel necesidad de defender 
nuestros derechos por las armas contra sus atentados^ 
en ningún caso usaremos de ellas contra vos , sí solo 
para sacar al Rey nuestro niuy caro ^sobrino de la 
opresión en que le tiene el Regente con 'todos -sus va-- 



salios'^ fon los mayores' abusos que jamás se han he-- 
cho de la autoridad confiada ; y para solicitar la Jun- 
ta de los Estados Generales , los que solo pueden re- 
mediar los. males presentes , y e^Vitar aquellos que vi^ 
sib teniente los están amenazando. 

El memoria|[ presentado por la Nobleza encarecía 
el asunto mas que las cartas^ y señalaba por partes 
la conducta del Regente con tales rasgos que eran ca^ 
paces de mover contra él la sublevación. 

El Duque de Orleans trató estos escritos de va- 
nas declamadones; y declaró la guerra el Rey de 
España^, la. que sucédiendole felizmente, le obligó á 
subscribir lo que él y sus aliados hablan determinado* 

Estos"sücesos tan inesperados del Rey Católico y 
del Cardenal su Ministro hicieron mucho ruido enr la, 
Garte de Madrid y et Cardenal tuvo tanto ^entinciien-p 
to: que cayó enfermo 5 y creyendo hallar en el Barón 
de Riperdá quién pudiera consolarle , le habló en es* 
tos téraiüios:^" ¿quien Mr* (le díxo) pudiera mejor 
f^ haber mancado lain^pciacion secreta que las per- 
9'sonas á quienes se la hemos encargado (i)? gSeria por- 
#'qüe CelkQiare resolvió fiíera de tiempo? ¡Ay mi 
9>I)ios! (continuó él) que no ha sido falta suya^ sino 
vqxxe la desgracia quiso que á Portocarrero ho tuvie*^ 
•«sen por sosfiechoso.'' : : 

Mr« de Riperdi que no queria perder' k protec^ 
cien de 'SU Eminencia excusó decirle que hubiera sido 

: (i) Si es cierto que el Qtrdenal se explicó con el término de plura* 
üdad ; hemos, seria ün duda acomodándose al uso f porque si se pre* 
^nde que 1 usó la. pluraiidad por hallarse incluido en ella como par-^ 
ticipe el Barón de Riperdá, es inteligencia siniestra; porque el si- 
f(ilo de este negociado lo tenia el Cardenal con tal rigor reserva- 
do quánto la materia lo pedia 9 y que ni aun ai Rey te participa^ 
ba todas sus circunstancias^ 
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mejor el haberlo diferido por algan tiempo (i). Mas 
al contrario , él aplaudió todo por bien hecho 5 y aña- 
diendo los suyos á los insultos del Cardenal contra el 
Regente, le dixo: ^No ba becbo vuestra Eminencia en 
esta ocasión todo lo que bahia que bocera i Puédesele 
reprehender que tuvo falta de prudencia ^ de exacti- 
tud ó iHgilancia^ iNo lo ha puesto todo en obra para 
sostener los intereses de S. M.? Vuestras vigilias^ 
vuestro estudio continuo y vuestra aplicación^ ^no son 
pruebas evidentes del ardiente Telo que ba movido á 
vuestra Eminencia á operar con unas miras tan llenas 
de justicia y equidadl Pues si esto es así^ ¿ que moti-^ 
vo puede tener vuestra Eminencia para abandonarse 
al dolor y á la pesadumbre^ iPuede dudar de la con- 
fianza que ban becbo siempre de vuestra Eminencia sus 
Magéstades% antes sí por lo contrario^ ino.se baila 
f^rsuadido^ ^Ay Mr.! (le dtxo ti Cardenal con un 

largo suspiro) no debo yo Mn de Riperdá no com- 

prehendió por entonces el .motivo de éste temor; mas 
lo que sucedió poco, después^ seio hi¿o suficlentemen* 
te conocer, . * • 

Los temores del Cardenal eran bastantemente fuo- 
dados ; porque todos sus vastos proyectos se hallaban 
cortados por fatales ^ucesosj, délo que de^ia temer sus 
resultas. La armada naval que 'había enviado i xron* 
quistas k Sicilia, fué absolutamente arriiin^a por los 
Ingleses qué la sorprendieron y atacaron quandé me^ 

(i) y pregunto/¿seria el mas acatado este dictamen de Riperdá? 
.¡Oh,y eomp se. cckanjúen. las .suertes viendo los toros desde -talan- 
quera ) y se juzgan^los defectos después delás operaclooBs ! .Sí^ elí ne^ 
gocio por retardado se. llegaba á descubrir^ pues pmdetiieitfierste se 
pudiera presumir quanda el «ecre|o pendia xié muchos , jte^dir 
ria en aquel caso que hubiera, sido mejot. el haberlo diferido por al-* 
gun tiempo^ ' ...... 
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fios se esperaba. Las tropas Españolas después de faa^ 
Ibéf mostrado mucho valor y conducta se vieron oblirr 
igadas á ceder la campañk á las tropas Alemanas ; los 
Ingleses dueños del mar, las transportaban de Tierra- 
firme á. las plazas fuertes que ellos hablan tonu-^ 
do. Desptiesñieron sitiados y cdnstreáidosá rendirse^ 
quando el mismo Buque de Saboya entregó' á los Ale-s** 
manes las Pla;Eas! que aún poseía* • >. .1. [ 

La escuadra que debía llevar á Escocia a! Caba- 
llero de San Jorge , tuvo los Vientos contrarios para 
no haber podido arribar á aquel país. Las negocia^ 
cienes en Bretaña y en el Poitou para sublevar ésras 
dos Provincias, no tuvieron efecto 5 porque los vageles 
que debian ir á desembarcar tropas ^ armas y mone-^ 
da, estuvieron mucho tiempo en el mar esparcidos 
port el temporal ; y una ó dos solamente que llegaron 
fué más tarde de lo que estaba convenido : con lo que 
estando ya la conspiración descubierta no sirvieron: sl« 
no para salvar los principales conjurados. 

Un concurso tan fatal de malos sucesos, y que 
se hacian predsos para sostener la guerra contra tres. 
Potencias formidables fueron, digo yo, motivos justos 
para causar el- temor al CardenaL Mas el 'fesentimienv 
to de las Potencias enemigas de la España, iro sé conír 
tentó con exigir de S. M. Católica su consentimiento 
al tratado concluido en Londres, sino que obligaron 
á Felipe V. á apartar de sí á su Ministro* 

Como sea ordinario el juzgar- á Jos hombres por 
los sucesos , se disfamó fuertemente al Cardenal Albo- 
roni, llamándole revoltoso , ambicioso , aturdido, y 
de espíritu superficial que habia abusado de la auto^ 
ridad que el Rey su Amo le habia confiado; por lo 
que era merecedor de severo castigo; mas todos es^ 
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tos rumores. Ao hadan bastante iixipíesiptaL en el espíri*- 
tu del Rey para empeñarlo i apaítaiTi de* sxásir; Mi- 
nistro. £1 Cardenal apoyado de la confianza qne el 
Rey y la Rey na ^ tenían puesta eri él, los exitaba á 
un rchusamiento de todas las condiciopes que se le 
pro ponían ;; no obstante,/ si los artículos: no tqnian ná-^ 
da de Justos^ á lo nvsnos' lo eran eti lar apariencia: los 
pondremos aquí para que^I Lector, haga juicio. 
- 1. ' El'Empératíor renuncia formalmente^ tanto por 
sí , coma for sus herederos , descendientes y sucesores 
varones yMmbras á. la Monarquía ida Espma y- dé das 
Indias^ y/áitodos Jos iEstadás en que el Rey CatoHco 
ha sido reconocido legítimo poseedor por. Jos tratadas 
deJJtrecbt^ obligándose á dar en la mejor forma las 
actos de renunciación necesarios. 

JL Los sucesores á Jos Estados del\Duque de jParma 
y del gran Ikéqne. de Toscana-^^ pueden^ excitar grtm^ 
des disputas y\ nueva guerra ^h) Italia y porque Ja Rey^ 
na de España pretende sef llamádq. ptr su nacimiento^ 
y. el Emperador sostiene que el derecho de disponer a 
falta de herederas) barones ie pertenece á él y alJm^ 
.peria: ha, sido ^ estipulado , que llegando á vacar sus 
sucesiones per muerte de los Príncipes .poseedores sin 
herederos varones^ los hijos de la Reyna y sus des^ 
cendientes varones^ y á falta del primera , el segundo 
bija y y los i^emas da Ja \ dicha Reyna con jSus deseen-- 
dientes varanes ¡>,l heredarán todos Jos dicJjós Estados que 
^erán/tiecúnbcidásfeudps* masculinos, dependiente^ deJ 
Imperio f y .qtle;^ le darán. al hijo de.lq Reyna que de- 
J^a heredar cartas, de. expedido»/ que contengan la in-^ 
' Qfestidur a eventual. T para seguridad de, la ejecución 
dt esta disposición^ se establecerá por los Cantones ¡Sui- 
zos guarniciones £nias)principii¿s^la%as^dei\eslxis'dos 
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^Sad9s\f d\saiter\en L^ Fuerív FeíFráio^^J^ar-- 

tna y Plasencia alsuélá^^de iüS'.fHe^adons'cmjárd^ 

fnentttdB guardarlos y defenderlos ^ baxo ia autoridad 

de los Bríncipes reynantes ^ y de no entrega/rlos sina 

^^íd^Sríitciptar^Mja de laReym de E^pañaym vdáih^ 

dúM&cñáí^siwasíiMesi v:\ :';.i5 \ -i . / . •;' ; *,'. . I 

-oJ[Iit \:Ha/sidé estipulado qüle jamas i^i en^^ningtOP 

¿asot/ei [Emperador^ ni vtr a Príncipe de la casa d^ 

^Austria ifae "posea Reynas ,-i Provincias y Estados de 

Italia^i' ypodrá apropiarse 'tós^iEistados de Tascana y 

V ÍVo Gúké nai^^^iéoyf^ alEmperadon 

á que deísta de ^ sus contikuas pretensiones sobre Sicl^ 
Ha.^ ia sido arreglado que se le cederá á este Prínci- 
pe 5 y q^ pt)t íu pirite'^ffes^rd al Rey 4Íe Sicilia por 
razMide'^equivalenie BlJteyno de Cerdeña y reservando 
ahRey de España sobre este Reyno^ el derecho de re^ 
wrsion d esta Corma que se reservó sobre la Sicilia 
por el acto de cesión que hizo en conseqüencia de los 
tratados de Utrecbt^ l 

- M. : Se (e dexa al Rey-de España ún térmitw de tres 
fmses.desdeís^ «?&» de' la dignación del tratado parú 
aceptar las condicionen que se le, han ofrecido de qué 
son garantes todas las partes contratantes , obligándo- 
se a hacerlas exemitar. 

\ VI^ Cmano serájmio que la paz de Europa depen^ 
da de la obstinación' ó :is$ir¿^pártivi^^ de una ú do^ 
Potyndasy'yque elEníperador no se resolverla á dar 
sulrenuncia antes queet Rey de España accediese al 
tratado^ si antes noí^fáyxUtba»^ alguna ofra seguridad^ 
ias}pM[te^ü(étfManbts>baÁjC(mKf^^ en unir suífuer- 
msr par4a<9bligm^ipd^JPríneip 
deila^paz'^:&cJi :>j ^:c■^}r.\.í^.-Aj ^. / ,o •':■ 
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En fin^ el Rey se obliga á obtener para el Rey 
de España^, la restitución de Gibraltar. 

Estas condiciones no fueron mas presto propues- 
tas en Madrid , que rechazadas con indignación por 
el Cardenal ;^ mayormente siendo un punto dé . honraí^ 
fundado sobre que las sucesiones de Parma y de Tos- 
cana aecoilcedian vsolatneiité como feudos del impe^ 
rio. Mas á la verdad , ¿como era posible creer que el 
Rey de España se diese por ofendido de esta condi- 
ción propuesta por.unJPrincipe de sa misma c^sa, y 
que la han recibido y solicitado tantos Reyes de Es- 
paña y délFrancia ,cy tñ últinio lugar el difunto Rey 
su glorioso abuelo , y aun el mismo Rey de Espa¿ar 

Luego se hizo reparo en la desigualdad de la je* 
versión de la Cerdéña con la de Sicilia^ ¿Pero una co- 
ta, tan ligera ,: Can incierta y tan ^distante ^ se . podia 
poner en balanza con tan sólidas ventajas como las de 
presente? En íin lo que era <íierto que* no se podisi 
conseguir sino á este precio el que el Emperador hi- 
ciese la renuncia á la España y alas Indias. ¿Podíase 
acaso asegurar el dominio del Rey de España á- cos- 
ta de pequeñas difícultadesi^ y un tan gran interés na 
hacia á los otros despreciables? ^ ^ / 

También se pretextaba un equilibrio absolutamen-» 
te necesario en Italia, el que se iba. á destruir aña-^ 
diendo la Sidliá á los otros Estados que. el Eíiipecádor 
poseía. Pero el deseo de conseguir un equilibrio mas 
perfecto, ¿merecía acaso que, se metiesen los Pue- 
blos en los horrores de una ^erra de que les había 
tostado tanta pena el coíivad(acejR?v - i, . , í/ ^ 

Pero el , caso ¿ra otro de. lo que se» :deoía^\poígró 
los. verdaderos .moiívos^dei éatóreh^^ 
festabán por las cartas del Príncipe de CeUemarc^^^'^'^ 
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de^^an^ demasiada \pajrá aQre!ditark> ; y na ktjbieiiído 
tiempo para^€cJlarpJbítt^a^^no¿liabia excusa qu$ pu-5 
d^ese valer. £1 « manJÜesto ^qué el Regente jiabia tnn 
viado á todas las Cortes extrangeras para instruir la^ 
Pojíencifis vde* los desigwos i del Rey de . España^ á ipc-t 
3<>íf: .4icho déi $u Ministro v exaspcrfS los^ áhimoa paía 
.qiicrsegohrafifecdíi niíendA/«e]b,áda la;conoiposid<M*, » 
r /Efi fine^ eJiReyíjde .Espacia :á; vista, de las conquisa 
tas que tenían hechas sus formidables enemigos , re? 
Éolvió acceder al tratado , y desterrar al Cardenal 
AlberenirEsta Ees9i|u<?ÍQn fu|)iiR.g<p^f5,t|;^^^ 
su Minbíro que^veia 4ódás sus petiashy sus^ trabajes ré^ 
cbrníiiensldos eW trf vergonzoso désfiei^ó.lEl' puéhí^ 
qu^^no podia dirigir á sus Mágestades er fuego de 
su nm j sarr^ jo contra el Cardenal todo lo que la ra^ 
bia y; el fiírpj .pueden iñspífár|á^ 
jidselun suceso' fo s\3s li^ongeVa^í 

esperanzas?^ sfe v^íaíi» obligados á aceptan la^ úóndir* 
cienes que U enemigo quiso í)onie;rl^s. LaReyua que 
fu. jeponocipiientOjia eijipeñaba 4^^uer^r a Alberp^xi^ 
ne^ilu vo ' inenoA peiía que el» Rey ¡ su marido y tenfen^ 
db^^fopdádás^todás^/íBS^^ sobre la profunda 

P9%ícíi' d?í Cs^rdéniatvtfyír. de Riperda /que perdien- 
do este Ministro perdía su protector , se hallaba en 
el ííltimo conflicto , retirado sin mas esperanzas qué 
lafi asé, inántepfi^^ íín R?yí|f^^.J^^^^^^^^ jo 

^ haVáihecho-veniroel solo deseo/ík distín^irsi^vMM^ 
qtRfe ^ Grkhífdíy ^ué debía ócupár la pTaiía^ detíCár;^ 
^Xiú , ^y cflá élque no tenía ;unionáJgijná/,i¿[és^H^ 
ba jpodpr conseguir poner en práctica Ufe áde^s que 
habiáH^foáriad^^^^^^bíea^^ue^k^^^^ lei>h4bM:'4ffdo á 

%ij3m^ derlas. n9y»&ii^cturasae$tabiédda$ «niEsr 
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páñá (í)f' pero^oRiono éerminafcotnit'imíraisnefi tan'^ 
queño recinto , iniTaba«<i09io'nTeeáqio6fb2tei4tAQ>ko > nói 
obstafite los consMéraMfs istteltío» (cdá^ que' 'losr te^ 
hia (b). Esta pues fué/ls caída del' Cardenal Albéro- 
ni,) á quien miraba tbda' la Europa 'cbni^^á prod»^ 
gtó'jdé lá' Mmi2i^iy\<fa» hubkra !veaieidii^ lo^jomnái 
-gos'^dél' Rey su ¿Amo.^ i'jpstúdmcÁáoiú'sometépsñ''éC' ^ 
pód^f ^ si sus iíegociacióne$'leo¿ecp%6'' se^^ 9iul>%ran 
descubierto (3). . .''t,' •: • - /..¡ t-í.-it .j,-. 

^^j^í^míiiájíi'i^h' ¿l'^tó\áéVCeLÍdeiÍAles^kéiíáÓT esté ke^MiV^V 

Kállarian notablemente adelajuadás. ' ^ ^ . . 

(2) 'No tuvo "tal título dé írispectíxr ,in señalado síieltíoja%i¡no'por 
t^h empleoü^r bien que estaba \i sic cuidado el aumentoi d« a^u^ibi nu^ 
nifa,<;t¿^^,.y, p^ra ,el^ ' / í i 'l^ i • > / • 

(3) ix^^^ ^* v^^^^ ^^^ elogios áf desgraciad^? Al Medico que por 
tÉlljetíenén*, ñd le valen vía ^dénéia-JiFlaVésí^^ y sí el «General 
«8 rinfeliz -sei le tehusa lel'maíijdÍD./auhquer^ perida inütist\ie'stí>rt 
La tempestad inesperada del Cabo de Finisterre : ei retardado socor? 
ro á la Bretaña , y el Poitou , y el accidente fatal def Abad Portocar- 
rero fueron las piedras* del escándalo con íque tiraron al Wahco de la 
concíuctá de aquel Miñfistro ; 'y ninguna .huMerf derribado csu telóse^ 
si el esi|ie£i,l sobre FMeris^l no hubie;ra>(|uita49!la yi^^rá O^rlo^ XU* 
Rey de Sufecia^; coa cuyo x|adaver| se |'emerrarpn un miíjon de pesos 
que el'Cárdenai le habia'Whviado yqííe'ütttí y *otr¿ hicferék el til* 
timo túmulo á la grandeza de *e&te'Miúistro« Es verdad que sobre ser 
desgraciado en. sus proyectos, ora h^bre de una/ ambición des^m^' 




5epaí^l<^^§elj|^Í9i?terjo.í^» ^l^í<iecl:etOf.,d«|,f^ ^;CJÍfif(m|^i>e^^ ^fS 
se exolic;ót. p<8n. estas vQces,:^* Siendo o|3ligado á procurar ^continuá- 
is merfte'á'"írtís^Vá^altek 14' Ventaja de una - paz r'gbñerÚÍ^, trabajando 
iíh^tá'í^úmc céñsegul^^uÁ'tklitádd bonros^ ylot^reiueiiíté qué puáíá 



- • Todas Jas; negocíáetflh^.qtae hepioswifeHdQ , yitottas 
jnucfaaa que tip ^se.han )meaai(«adoi4urar<)nv hasta Nov 
siembre del afío de I7'19, y durante este tiempo el 
Rey Católico habia> diferido el responder catcgórir 
carneóte i la; inunda, de Ja« Eoteocias contcatantas 
él q-uo a<:epta'se?ias' cofHÍiciofte$'d^eiÍ^ Gonve/icionjde. 
Loodre^^ hos> Estados de. Qfefidariqu^ faaqiaijL'la ;rev 
presentación de Mediadoresr, tiniafi para lo^ mismo 
sus exhortaciones, dando á entender que si S% M. Ca- 
tólica, rehusaba, el resolverse, se ;Verian obligados 4 
«tojnarivd jíaxtMo láé. susLO<{ftoaxio6.vErf &., Jiari^jife 
liégase\ el <iafio/^d(^ quet^est^ tam iaiportaoia>(ii'(BgQc» 
se contln-ycsei y los Estados Generalesí^e empeñaroa 
ton las tres Potencias contratantes para que se con- 
cediese á Espa4ai^un\nuevc> .término de tres rmésés. 
- .i:S.>AvP.\9ue\l>abían.\protóietidoacceder, al tratada, 
«reribiertín ál:Rey>Catiáiliao. jiña cinta muy^ .eficaz qire 
ieí:ytá. dft Diciembre entregó Mr. de Col,ster;«u Em- 
baxador, en Madrid , á la qual S. M. Católica res- 
pondió. en estos,términos,:ilír. d&Colster imestrúEtnr 
-i^ixadw ^m^l^S'O^^ ia carta.de %q de^Ncfuietnr- 
•Are V pot, Mrqu^ me significáis que . el interés queJte^ 
'neis en tnoMéner la amistad y buena correspondencia 
conmigo , y el deseo de impedir las entiesas resultas 
de la presente guerra ^ os obliga Áeí^pkar si^uestros 
¿meHos í}fictos\tmJQ;s Frhcipes ^qué bamj^i(}0faíb ia í ««- 
'drupiA -\ai¡¡cinzai^^püra:\übténeic "un^ iwteAVlá^iió jfe 
tries 'f9ie^e9,\. -á fi% ide. Jetarme 'en lavdihertadíds^adptL- 

fféii que téiíia manejcK., y áí mismo tiempo darle , cerno lo. hago, mi 
^IUa£ orden de .litkái^e de Madrjd eA.el.jtér#mrio«da;Qchb 'dias y. y 
9fá^l fijeyjio -j?n le^^d^í^^emanas , con prohibkion de njgj^l^i^e ;en 
»^ cosa* alguna del gobierno , no parecer en laXJorte , ni en hinguix 
99otto lugar dónde Yo , la Reyna , 6 qualquier Príncipe de mi Real 
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tif las condiciones que ^e me ban propuesto\ median-^ 
te que el primero que se puso £Std cumplido] mas -que 
vosotros esperáis el conseguir un ^tro término de tres 
meses que se contar d desde la fecha de vuestra car^ 
ta^y como con esta ocasión me exhortáis d conformar^ 
me en este tiempo con ^las condiciones de paz que se 
han dispuesto en la dicha alianza , os debo asegurar 
la estimación y gratitud con que recibo esta nueva 
deñionstracion de vuestra amistad y buenas intenciones'^ 
y como yo igualmente me intereso á la paz y tranquil- 
Uidaddela Europa^ á pesar del grande sacrificio 
^ue debo^hacer para conseguirla^ y procurar también 
condescender á vuestras persuasiones y. reiteradas ins^ 
tandas \ be consentido el adherir á lo substancial del 
dicho tratado de la quadruple alianza ^con algunas con^ 
diciones de las que seréis ^formadas por mi Embaxador 
Marques de BeretHlandi ^ qué tiene orden de daros cmn^ 
ta de ello , para que podáis comunicarlas á los aliados 
interesados en este tratado. To tengo lugar de esperar 
de vuestra amistad ^ y de la sinceridad de vuestros áe- 
seos aL repago público^ que escuchárds favorablemente 
^is proposiciones , pondréis en ellas la atención y re-^ 
flexiones que ellas merecen 5 y continuareis á emplear 
vuestros buenos oficios ^á fin que sean aceptadas y apro- 
badas ., no solamente porque son justas y moderadas ^ si-' 
m tofhbién porgue miran á hacer mas sólida y mas firme 
la tranquilidad que se pretende establecer ^ por la qual 
-soy el único que sacrifica sus intereses y sus derechos. So- 
¡bre lo que rogamos á Dios muy caros y grandes amigos, 
es mantenga en su santa guarda. Madrid 4 de Enero 
de 1/20. "I ,; Vuestro btien amigo ; 

• '•^ • '\i^: '■' > -.i-i'^-..- o',;:": ; ', >. .Felipe- ^ 

Doñ losef Grimaldo. 



c • LaS' 'cphdiclóncs 'eraií>cstas>í Brmierk : Que ie resí- 
tituyesea las plazas 'que «se le hakian conquistado á la 
España durante la guerra^ así en Eufopa como en Amé- 
rica. Segunda: Que ¿e transportarían con toda segu- 
ndad ;á España las .tropas del Aey que estaban en 
l^icilía con' la artilleCTÍa^ acmas., municiones, &c. Ter- 
eera : Que/^e restituyeséit todos^ los navios y galeras 
tomadas especialmente los déla batalla del día ii 
de Agostoíde ijri8:en el mar de Sicilia , como tam- 
bién el naviode la esquadradél Stmr Martinet , que 
JiabiendoL sido dbligado : á* acribar á Brest viniendo de 
la AmérheL ^ fué detenida con ia! cargazón y la pla-r 
ta que pertenecía al Rey. Qualrta : Que la cesión de 
la Sicilia en favor de la Casa de Austria , seria he- 
cha con ios /mismos itérnrinos yicon las mismas con- 
diciones^qué la que se hizo en ütréícht en favor del 
Duque de iSaboya f lesto es , que se estipularía el de^ 
recho de reversión á favor de España , en defecto de 
la linea masculina* -Quinta : Que Gibraltar y Puerto- 
Mahon se restituirían á España., Sexta : Que el Rey^ 
no de Cerdeña seria también restituido á España^! Sépt 
tima : Que las 1 plazas de Orbitélo y de Puerto-Her-> 
cules se restituirían del mismo modo á España. Octa- 
va: Que las sucesiones de los estados de Toscana y de 
Parma, á favor del Infante Don Carlos y de los demás 
hijos de JaiReyna de España serían Ubres de toda ín-* 
vestidura Imperial .^.«y-que en ellas se«5mprehendiesen 
las hembiras comorlosivarones: .Que o6:se pondrían en 
las Plazas de los dichos Estados otras guarniciones que 
de tropas Españolas : Que el Príncipe Don Carlos^ 
para satisfacion de los pueblo^ , pasaría al mismo 
tiempo á FÍQfrencia^ JJ^oyetia : Que sé 4p|líeria solicitar 



í-9?;) 

ta restitución del Estada de Castra y Ronciglione qnt 
posería el Papa en perjuScio dellkiqae'.de Paraiá, 
y de toda su casa ; mediante que por la investidu- 
ra que el Papa Paulo IIL dio al tiempo de la erec- 
ción de este Ducado ^ las hembras fiíeroa nombra- 
das después de los vajones^ como ' también: Josí hijos 
naturales dé la Casa Farneseé Decima : Que la do- 
minación y el comercio de las Indias Occidentales 
deberían ser regladas según los tratados de Utrechc 
Undécima : Que Si Mi Católica se reservaba ex- 
poner por medio de sus Ministros en eL Congreso ótroi 
negocios que mirabah á los asuntos , &c. y nombra- 
ría Plenipotenciarios luego que se hubiese convenido 
en el lugar del Congreso. 

Quando S. M. hizo esta respuesta se halla- 
ba el Cardenal fuera de su gracia , y el sistema se 
liabia mudado ; de manera y que la condi^cta 'modera- 
da, que mostró la Corte fué una prueba de que S. M. 
Católica no tuvo parte alguna en la conjuración del 
Príncipe de Cellemare. Habiendo continuado Mr. Cols- 
ter en estrechará este Principe mágnaniinó á qué se 
conformase coitilos sabios consejos Je los i Estados Ge-^ 
nerales^hubó al fin de acceder al tratado de la qua- 
druple alianza el 26 de Enero del año de 1^29 (O* 
y el Ministro de España habiendo recibido las ór- 
denes del 'Rey su Amo ^ firmó el aeto én. el Haya 
el ijr de Fpbrero del año siguiente (2). ' 

Aunque todo lesto que pasói en» España después 
que el Cardenal Alberoni fué hecho primer Minis- 
írq se atribuye á él , ello es no obstante cierto, 

íij Se engaña , jpíorqúe'fué el 20 de Elnero de 1720. , 
(2) No fué el aíxo' siguiente;; sino* en el müxno año. ' 



(90 
<jutí Mr. Ripérda pusa lia maño erf todaís las ¡iíego- 
elaciones que* dexánros ^referidas (i). . ./ .. ; / ':!.!] 
:Eorque)quando el Abad Portocarrcroluvó la. des4 
gracia de ser arrestado en Francia por la fatalidad su-^ 
cedida en el camino, Mr. de Riperdá turbado y fuera 
de sí V corrió al Palacio dq su Eminencia para infor-» 
tnarle d£ aquel jaaxifragio con tal apresuramiento, que 
ptidoísiicedcrle peorcaida qué la dd Abad Portocar-^ 
rero'; poique queriendo entráf. con precipitación en su 
carroza , se le torció un pie de tal suerte, que á no 
ser sostenido por .upo de su$ lacayos se hubiera heri- 
do de muerte (2). ^ :^ '^^ V :. y ; 



(í)" No sófametrte no es cierto lo que el Autor Glandes afirma sin 
otro fundamento que una mera conjetura; sino que por. otira tal mas 
bien fundada ^ se puede asegurar lo contrario , si se (quiere reflexio- 
nar lo que sobre esto mismo dexainos ya dicliQ , í que se podrá 
afiadir b£ incothpátibilidad , á lo ihenos presumible ^ de la mma apli-; 
ci^on en <|ue:S^. deíRiperdá s& ocupaba éaa^el i t^ la fá-» 

brica de« ^uádakxara, como en su lugar rv^i^fnosqort ^os negocios de, 
Estado / que siendo de la ultima importancia, merecían una contem- 
plación libre, y que toda se emplease en este objeto, y esto lo trataba 
el Qardenal con tan rigoroso sigilo que con quien le era preciso el 
abrkse paira entablar, la .n^góciacipn, encarga)ba de ^tal maríeca el .se^ 
or^íil.i'á^blendord^ ^ pender «i :huen'*ixko de; Id qúBaie trataba^que 
^: la negodacióh de Fsand^ d^^ Principe de)Qelleinare participaba 
s^l j&irdenail éá; estado* en que la tenia sin üarsé de^ Secretario, puesr 
como dexamos dicho venian los avisos escritos del propio, puño del 
Smbaxador; y se debe presumir que siipor encargo del Cardenal no 
se fiaba aquel Ministro de su mismo Secretado menos se fiarla el Car^ 
4enali'de Mr. fleRipe^iquelnoLlo erafsuyd^íyj'.querse hallaba eti* 
eargadb: de liegocios nnqr infecions á \oá de <|uienes depeodia el ho^ 
a6r.d0la;CoiQaa.\'^ . - r j ; ;::.. rÁ: ' ''./'. ir. .r. ^r 

(2) í Buena .ponderación ! déítoscersefei él pie é quien en un coche 
Yá á tomar eLestrivorilo regular que puede sucéderle es>caer á tier* 
ca y; lastimarse' iigeramente. Ademas y que 16 que ese apresuramien- 
to prueba es la xomun- ansia de los que ánelanr^aséenso^ pohec su 
Q^ty^t^eniídelaatáar svtáncSensa^con'losiquepw^nies&karlDs ^^ ihucHo 

i3Mj$!.4|\jUttld«iies tnrétí^Uevanlalgí^ ali^ni^ con^que ágta^accal JMíu 
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- £1 Cardenal (dice) que. había teoibido aquella ma- 
ñana una carta del Príncipe de Cellemare, en que 
le k visaba io SEcedldo ,. y (fae el Regente;, lo había 
mandado arrestar, se hallaba con una pesadumbre ter- 
rible 5 y así Ik vista de Mr. de Riperdá le exitó la cóle- 
ra /no pud;iendo sufrir ^u presenciadlo que le obligó 
á: retirarse basta. que ai Cardenal' le pareció enviarle 
á llamar ) en cuya ocasión) tuvo la conversación que 
en otra parte dexamos dicho (i). 

Después del destierros del Cardenal -Alberoní, 
Mr. de Riperdá se retiró i Segovia, donde tenia una 
casa de campo , y en donde^ no tenia otro cuidado 
que el de su familia (2). Algunas veces venia á Ma- 
drid á besar la mano á sus.Magpst;ades5 mas el cré- 
dito que antes tenia en la Corte se hallaba bien dis- 
minuido, bien que él no pensaba en mezclarse mas en 
los negocios, de Corte. El Mayq^ues dé Qrimaldo^ el de 
la Paz y Don' Joseph Patij5o' eran -á losqu^ estaba 
encargado el Gobierno; y Riperdá péídiendo la' es- 

nistfo , como en este caso se supone en Riperdá. Para que se verifi- 
can i que le IteVaba 'notlc^ que. él ignoraba, es^.necesaido ^sentar que 
á Míi de Riperdá bábik venido.eitiuprdinano,' y^qué al' Ministio 
no le habia llegado,* que mnqii& tío parece imposible es irregolafi' 
pero quandoasl fuesé,io que prueba es la exterior^nofticia de aquel 
accidente , y no la/ del contenido de los despachos que t^aía Portocar- 
rero. Y que aun la primera no la supo antes Riperdá ^ lo supone^^el 
Autor en lo que continúa. 

(i) Cierto que> estando el Cardenal tan /apesadumbrado tonió'^ 
pondera , y. se' dexa d^cuicrlr , no; dexa^de ser-irepatráblp :el qü&Mt* ^^ 
Riperdá se pusiese en su presencia sin haber antes entrado recabo 
el' Ayuda íde Cámara v y si h: entrada^ le !erai tan accesible oDinó se | 
pretende, j que mucho, que .e| Cardenal estando con tanta pena se 
disgustase de su presencia? Peronea lo* que fuese, nada de esto pru^ 
ba. ctintjeoto, ni aun datla menor iDilestra de persuadirlo, 

(&) Esta retiñida ¿ SegDV-iai fen<.donde tema flma'^casfrde cam^i^ 
iócieít&y^iaegi sej^etiró á'tal ji^yageyni: tsrttí^süítai casa;'deafi$^ 
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peranza de venir á su fin ^ no pensaba sino en vivir 
tranquilo, y abandonar para siempre la Corte (i). ' 
Madama de Riperdá que no tenia otra mira que la 
de criar sus hijos , se halló contenta de que le dexasen 
gozar á su marido ^ porque estando diariamente ocu- 
pado con. negocios importantes no lo poseía, como 
quien dice^ sino de paso; pues á las horas de comer 
i^ra el tiempo en que lograba el gusto de Verle; y aun 
tan abstraído, que en nada menos ponía la atención 
que en lo que pasaba en su casa. £1 gusto y el pla^ 
cer entraron eq^él lugar de las inquietudes y temores 
que le causaba de rordinario el humor del Cardenal 
con quien tenia mucho que sufrir (2),' y que algunas^ 
veces le hacia comprar bien caro ellionor^de su pro- 
tección. Su hijo que se adelantaba en edad , y al que 
daba la ^ucadon que ordinariamente se da á los hi-^ 
Jos de distinóioh, l^acia toda su esperanza, y le ama-^ 
ca tiernamente. Síi^> educación fué encargada á suge-r 
tos; muy capaces; lÁas deíde su tierna infancia cono- 
cieron que no tenían que trabajar mucho con él, no 
haciendo, como .quien dice, sino dirigir las dísposi^ 
clones de la naturaleza (3). ; 

(i) Es derto' que el: Marques de Grimáldo había mucho tiempo 
que estaba en el Ministerio; mas hasta el año de 1724 no entró en 
él Don Juan Bautista de Orendain , que no era Marques de la Paz 
entonces ^ pues se le dio el titulo por la de Viena. Don Joseph Pa^ 
tifio no eolo nó 'escaba encargado del Gobierno, mas ni aun se ha* 
Ual», en ^la .Corte, ano en Gadií* Pues después de Alberoni los uni-' 
cá$ quejquedaron rfiíerón Grimaldo 'y. Don Miguel' Duran que eran 
Secretarios en tiempoí del Cardenal. 
* íaj Ordinaria pensión de los Áulicos; 

^3) Después de la caída del Cardenal Alberoni, que fué por Di- 
ciembre del afiade lyip/Mr* de Ripefáá se mantuvo^ viudo teniéndoeh 
«t compaiiia'^sujr dosinjofs ^ Doh Lui^, después Barón ' de Riperdá^ 
7 Dofia^linri^(Ni0dla9a^^4li^^'ho3r> sd halla e» ^Madrid. c^sada^ ton 
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Él tenía mucho que prometerse del admirable en»» 
tendimiento de este hija : su descripcíoa se;ria curiosa, 
mas ello es inútil el juntar aquí todas sus facciones: 
los sucesos las pondrán mejor en el lugar que mere- 
cen , y harán ver que era digno de ser hijo de un tal 
padre que mepeció que pusiese en él la vista toda la 
Europa, asombrada de ver tal inconstancia en quien 
se hallaba tanto juicio. . 

La naturaleza favorable adornó tan de antemano 
á este hijo, que apenas le habia formado su razón 
quando nianifestó los quilates de su ingenio en todas 
sus acciones sin faltarle la elecdon y gusto en los en- 
tretenimientos propios de su edad, i . 

Madama de Riperdá que estaba tan atenta á sus 
devociones , como su marido lo habia estado con el 
Cardenal á los negocios políticos, gustaba de visitar 
con freqüencia las Ursulinas de Madrid (l). Estos es- 
pejos de la mas pura virtud y na coütribuian poco i 
poner á la Baronesa en una firme devoción. En- medioi 
de estos edificantes ^exemplos de obras de piedad , su 
caridad y su. zelo de^cuturian cada dia nuevos acre*- 



Don Ventura de Argumosa, Caballero Castellano , de familia bien co- 
nocida!, dé cuyo matrimonio tienefn una > niña; hasta que isi afio de 
1721 determinó pasar á segundas nupcias, cómo lo executó el 19 
de Agosto de aquel año , casando con Doña Francisca Eusebia, Xa- 
»,va del Castillo , Señora die conocida hidalguía , que estaba en d O^ 
legio.de Santa Isabel de e^ta Cortfe, en quien tuvo á Uvaldo de Ri- 
perdá ,. que nació en Madrid á 6 de Ootmbre. de .172^^ , y á Jiwi» 
Maria Vioencio. d^^Riperda^lqi^t también )naci6 en Madrid en >i de^ 
Septiembre de 172$ ,- y hoy vive don su madre en esta Coite¿ 

(i) Estas Religiosas que llapaa Ursulinas., y en. otra paite de la 
Uni.oaChrifiitiana,.rti conuno; ni otro noaibre no las hay ni lasbi 
habido en Ma,4rid< Es muy posible que, laS. equivDqtJQiCoit las Moih 
jas. del Almirante que le,ser.;8^;srecina$, y eitnpieaba-cottídfto su* 
devoción^ j yí Blig^tad^. Mad^mfl.^ d^ iRip0pd4 ^ :<qtt6idiüifflígei& '^ 
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cenfamientos. Y así*^ el marido y la muger recíproca- 
mente se ayudaban á los exercicios de piedad , pues 
mientras el Barón iba á las casas de los Padres Jesui- 
tas, donde de ordinario se ocupaba en conversacio- 
nes edificantes ^ la Baronesa se entretenía con las pia- 
dosas Religiosas que las quería de corazón. En el 
tiempo que tenia su residencia en su casa de campo, 
pasaba la Señora sus horas perdidas con las doncellas 
que vivían en comunidad en una casa que ella les 
había comprado en las cercanías de la $uya. Estas 
piadosas doncellas, de las quales la Baronesa era 
bienhechora, la acariciaban tiernamente, y le paga- 
ban con oraciones lo que le debían, no hallándose en 
estado de poder mostrar de otra suerte su agradeci- 
miento. 

El Barón y su esposa vivían de esta manera trán* 
quilos y retirados del bullicio de la Corte, quando 
por orden del Rey se le encargó el cuidado de la so- 
licitud de maestros para las manifacturas de los nue- 
vos establecimientos de qué era Director. Esta comi- 
sión le sorptehendió otro tanto quanto menos discurría 
que' se pensase en sus ascensos 5 porque aunque nada 
se le había atribuido de los malos sucesos de las nego- 
ciaciones del Cardenal , recelaba po obstante que la 
estrecha unión que habia tenido con este Ministro hu- 
biese dado lugar á sospechar algo de su conducta, que 
era: lo que le habla movido á retirarse á su casa de 
campo, desde donde ño cultivaba sino un pequeño nú- 
mero de fieles anwgos que le estimaban á correspon- 
dencia de lo que él los amaba. Estos eran el Marques 
de Villa-Garcia , el Marques de Lede y los Jesuítas. 

Mr. de Ripérdá luego que recibió la orden dé 
S. M^ pasó al Escorial donde entonces estaba la Cor- 
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te. El Rey le recibió con todo carino ; y aun la Rey- 
na le hizo sus reprehensiones de haberse retirado de 
la Corte haciéndose desean El Barón manifestó^ á 
S. M. con mucho respeto su reconocimiento , añadien- 
do que si no freqüentaba la Corre, era por temor de 
ser molesto á sus Magestades, privándose en esto de 
un placer por el qual tanto suspiraba. ' 

S. M. le comunicó los designios que tenia para 
poner en estado floreciente las manifacturas que las 
pasadas turbulencias habían interrumpido. El Barón 
dio las gracias al Rey de la confianza que hacia de 
^u persona , asegurándole con las mas eficaces expre-* 
sbnes , miraria por los intereses de S. M. con mas 
cuidado que los suyos, empleando en ello todos sus ta- 
lentos para conseguir lo que S. M. lie mandaba. Esta 
comisión era pasar á Francia en busca de fabricantes, 
y empeñarlos á venir á establecerse en Esfíaña , ofre- 
ciéndoles para ello partidos ventajosos. Bien quisiera 
Mr. de Riperdá que S. M. hubiese elegido á otro pá« 
ra que se encargase de esto; mas en la situación 
en que se hallaba nó podia rehusar al Rey un servicio 
que no había persona mas propia que la suya para 
concluirlo con felicidad. Bien sabia él que sus talen- 
tos no estaban ignorados; y así estaba disgustado de 
que no se le empleasen en negocios de mas impor- 
tancia. 

En fin, medio por fuerza y medio por grado , él se 
despidió de sus Magestades , y partió para Francia. Su 
esposa sintió en extremo esta ausencia , temiendo íio 
le volvería á ver , ella lloraba sin consuelo ; mas no 
pudieron sus lágrimas tener efecto, porque era preciso 
obedecer; y. asi, dispuesta su partida se puso en ca- 
mino y lltgo á Francia, donde después de muchas 



sblkÍtBdes[)]^rd cumptíf ¿i enbxrgD quedlsifábarl, nó fe 
fué posibie . encontrar c^ersoiia'ailguna que desquisiese 
seguir y ni aun escucliaT: ningutia proposición^ sobre el 
asunto ; lo! que le obHgó pasar á Olanda para coo^ 
turnar su ^oaiision>. La notieiade esté nuefo Viage pur 
so á i Madama dé.Riperd^4n7UAa espade^de delirio^ 
porque temia ¡que los amigos ^de su' marido le hiciei»- 
«en mudar de Reügioii) cuyo seiut]m;i«áeo era para .ella 
mas: que el de su .misma^ mueriCé MiL ideas :4i&r^ntes 
le martirizaban continuamente el espíritu^, pagando 
los diás enteros^ eñ uba inquietud .deplocraUís. £1 'tf(mor 
en que ella: estaba de que ilas incomodidades )de.sa es* 
poso, le detuviesen? por. mias dárgo tieno^io^suí^vdelta^ 
unido^ai odio i^ortál que tenia á. los Olandese^ le for-f 
maba .unaiespeeie: dé espectro ááp fantasma que se Jp 
Tepretentába úñ in^pmision em^l espíritci ,iíháci¿ndo- 
le /esta sausencia inas insopoif table^ .V^^itaba con j frc^* 
qüéncBa paca conáólarsef á ia^uellab buenas . doncel» 
llas«(]|üé procuraban hacer todos* sus. esfuerzos pa* 
ra desahogarle el: espíritu , desterrándole el/pésaír 
que: la cbn^umia y representándole qüanto se* ks< ofre* 
cia y y era á propósito en semejantes ocasiones tpa^ 
ra una müger que áinaba cann'ektremo i su* marido. 
Mas ella les decia con el semblante lleno de tristeza! 
^Cama. Pie piedo excusar de estar con pesadumbre por 
un marido y cuya pérdida me fuera irreparable^ Los 
umigm queéé tiene en.Qlánda^^y oohUos iguales ba man- 
tenida cwrespmdencia ^ U^ ímsores que té han cüumdp 
la retirada' del Cardenal del Judice^y el destierra del 
Cardenal Alberoni son para mí justes motivos para es- 
tar tan temerosa. ' - - \ ^ *" ;iv • . 

' Lái5 piadosas doncellas; á quienes Mjidátma ¿^ Rif 
perdá les decia estas palabras , como eran $us,:ajntgas^ 

/ " N 



/ 
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f se jiallabáfi reconocidas á lo mucho que Us habla 
favorecido , procuraron consolarla^ Es verdad que la 
envidia de los enemigos de su marido procuraba des^ 
truir el concepto de los cortesanos que él tenia á su 
favor. La brevedad con que él habia ganado la es-!* 
jtlmacion de la Rey na y del Cardenal , k hacia temer 
que se estableciese en' daño suyo en algún puesto •emi- 
nente ^ donde ellos bien presto le vieron después bri- 
llar , á pesar de todos los discursos que esparcian ti- 
rando á su repptacion., 

^¿Mas quien es el que ha tenido bastante mérito y 

forttina para verdaderamente adquirir una general. esti« 

. macion? !¿Quien el que ha sido poderoso para impedir la 

maledicencia de todos sus enemigos? ¿Ni quien es el 

que hasta ahora ha podido cerrar la bóoi á la envkiia? 

¿Quien no sabe que. al paso 'qué tenia^ de sa par^ 
te personas muy agradables^ rauy.discretasymiiy vire 
tuosas , y muy liberales que se llevaban la admira- 
ción y el carino j tenia otras que solo íes faltaba ser 
enemigos declarados de la virtud ; procurando hallar 
defectos en unos ^ y haciéndose inqapacea de encon^ 
trar alguna bondad, en los dema»? - . » ^j - 

No obstante, algudws envi4iosos oponían su ma- 
. licia á una tan alta virtud ^ y según ellos tenian sa- 
gacidad ó poder ,tietenian el curso á una estimación 
justa y bien .establecida. , . i . /^ ^ \ 

Mr« de >Riperdá comenzaba á estar^ en este estado 
quando partid de Madrid para ir á dar cumplinuen- 
to á su comisión (i). 

(i) 'Sobré este falso supuesto de que Mr. de Ríeerdá partió de Madri4 
para ii^ á buscar los obreros que s¡^ h^bian (ie fonducir {^ara establecer en 
Espafia'la)5 fabricas proyectadas, finge nuestro Autor qile pal^ á Francia 
donde no léfué j^ible^dicei hallar alguno que se d^teíAÜBoase á dexar sú 
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No se ignoraba én Madrid lá resulta qtiejhabik te^i 
nido la comisión' de Mn de Riperdá*; porque los operad- 
ríos qye él hábia enviado antes, teman dado á cono-*' 
cer que no había tenido tan buen suceso como se 
tenia prometido. Perp no obstante los Reyes le mos- 
traron su gratitud después que les %ubo dado cuen*-^ 

patria f quañdo se sabe qiie no hk|r Nación que mas te:determine á de^' 
xar su tierra : que por esta falta pasó áOlánda , donde fué visitado de ' 
sus amigos ; y qtie con unoqpae le echó cierta sátira ituvo una fuer^ 
te desazón. Que conseguidos los fiíbricanies que pudoi, partió de allí; 
para volver á £spaña^y que en el cáoiino cayó enfermo de cuidádcf;' 
y visitándole el Cui^ de la Tanroquia f. bastóle ti temor jen que éste 
le puso 9 con decirle, qte-^se confiésase f^ra que! se pusiese, bueno t que ^ 
los obreros en número de cinquenta llegaron primero.que Mr. de Rt* '. 
perdá : que Madama de Riperdá ansiosa por saber de su maridó- 
los recibió con mil caricias t que después tuvo carta de su marido ' 
en que le &ba cuenta de la causa de habime Retenido : y *finalmen<^> 
te f que ll^gó i Madrid» Siendo todo lo riendo una solemne patra-^ 
fia contra el xrédito que debe tener ^ óá Jo medios solicitarse la^ ver->'^ . 
dad de la Historia f quando se sabe tonv» cosa notoria que Mr.: de' 
Riperdá después que volvió i' Olaada a dar cuenta á los £stados>^ 
'Generales del éxito de su Embaxada , vino i establecerse a Espafia^^ 
trayendo consigo sus dos. hijos , estando ya viudo de la Baronesa su-' 
mugei^ y desde ^entonces no volvió á salir del S.^no~ ^^hásita que 
fué enviado i Viena el.'afió de £73$ á la: negodadon.de rfaipas 4 y'- 
aunque «9 cierto que S« M.i te encarga la solicitud de losteferidps fabri^r 
cantes , no lo es que él pasase, en. persona á ello ; porquéipuso lá dí^ 
recdon secamente , valiéndose die -sus amigos en Oianda para ia piác-*^ 
tica 9 encargando en especial á Mr. Meynard Troye y quien los. buscóí 
y remitió i España pe» órdi;n de Mr. de Rip^á , 'entr^gandoh)a> 
al cuidado y disección depMrA.Túring,qise los coiiduxo ^ y se :man<n:* 
tuvo en el Sitio de Asqcá , donde se «sábleció primitiviEMienite ia^ 
fábrica , y murió^anties quelásta se traásfirieie á OuadaUtxara ¿en dónde 
ahora permanece I de xuyo!hedio'ie' conoce el gran némero de iduc^n-^* 
tos y fkbulosidades que entrcMhetió en este párrafo el Antor Glandes» 
que escribe su vida* Y porque es digno de la nqticiatyjes^ncial pSLite^ 
dei'k> qué escribimos > el* estriUeéimieafe y:^pi9ogresoflr!de^ésta¿fam<^ 
filbrica y debiendoí sui> principios- ''Y' aninetitos^atl D^que^íde^^^lUpesdá^ 
antes ^y después de iieelo^será^bien' ej^^que^aqui 4¿nios- una sucintsa) 
noticis^en la forma séguieate 1 DetembiÍTcrados en SatdGitMler to^ OUn-^' 

Na 
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ta-deí irábajp qtíe le habia costado él conseguir que 
aquel peqbeño: irómero de fabricantes' sé resolviese á 
venii^ á España )bien que no faltaron enTidiosos qne se 
esforzaban á decir mal de su conducta. Mas este úl- 
timo testimonio dé su fidelidad y buen ¿ele por los 
iatereseside sus Magéstades : le pusieron en mas cré- 

d€sé8 maestros fle fabricar pafids eñ námero de cinquentá loa estable- 
ció Mr. de íliperdá en el Sitió del Castillo de Azeca > donde se man- 
tuvieron hasta el Noviembre, die' 17 19 ,qttereconocidose'su maltem* 
p^amento por .lob Ji^ucfaos .«yue morían , la Faka de víveres- y poa 
profvideocia para -géneros necesarios á ia fábrica y por disposición del 
Bmim'jiS' Biperdijinandó d'íRey. se mudase ¿« la .Ciudad de Guada- 
l$^ra donde atendiéndose' á/ que i esta fábrica" faese una de lasiamo' 
$as 'de -Europa ^y que á beneficio del Real Haber se resarciesen los 
trocidos gastoá que había causado la conducción de ios maestros Olán- 
deses / y los. .grandes «sueldos en'qile venían ajustados, redundando 
esto eli bénofício <de'los-*£^pañbles , se filé ápficando á estos en todo 
g^erq de 'maniobras (paraique aptendiesende los extrangeros ; y p^J^ 
conseguir; esto; .ultiiDo dispiísoolVIr; -de RSperdi en aquel mismo año 
de. tj\íg quie ^ condiKBesen -á) Guadalaxaraüde.la Casa de los mños 
Sfiípositos de Madtid, qué. llaman los Desamparados, los dé edad sm- 
ijciente : para el trabajo «y-cómprehension de ello ^ como con efecto 
ep. dos ocaksionesrse llevaron setenta y quatro minos , i los que por 
^dfn.deLtRey: ^ibsiihanitlenia.y .daba de vestic.'^ esmerando ^£S^o 
SH ^hai^lidadtjel -Barón -: ipvaes ^^m^s de Medite y Botica i ^ué se les 
p¿eviiio»<^rájsn^caad de;dólenda«y lesrsefiáló ud Sacerdote pira qu( 
lo^di^Side^Fiesta: lQ9>jimtasey'Y}onditxese á oir Misa, y enr.losdias 
de. Jürabajo. los.;ensUlase. á leer y escribir en aquellos intervalos que 
{¿ennitiailá ocupación de 'la fábrica éh .qué ünor se ocupaban en h^r 
qftr! caniUas ^.ot^?osrae fnátrufian con .loa.Hilándefos de bérkí y tramay 
y-'ecineata foi;nQa:^rlos:jtted sienes/ ^nriiibrds^que estaban fcon Jbs.n^^ 
tros íqjiedabái ájbqnefitídffd® -estes '^«"todó «eh^pnoAlucto <dei lo i «lue hila- 
ban Jbsrrtiims^ifÍQrnél irabqd de .en8cñarfle9(;]y..pasadof'e8tq úeiopo 
se >apUcíib'a kr^^ue .ganaban á beneí¡cí6>del JLeal 'Haber.; y tanto me- 
llos, se ks eotrelfafaa á los n^aestxos coa quienes trabajaban ; cuya rebasa 
^tíabi fen ^odfrf djé Juan de íDiói Fioriloy para .níanutencioh de loí 
relcMi^s;mfios{) yolo^tgite^fadtafaajfieilekiioimba pocrlaáárelacioitesqii^ 
cJ^bao'Cflfla^teiQapa';: habiendeí'iaarq^itoi^o^Ak^ doc^Rlpefdfe^c; pumese' 
UL^pW^kmj áfLmáíiS qnaftoaijK^seoiahaié^áda niSó ^pnra que >^e^ 
te'¡s^$0B ^S €fl»ii»a£ de estft^pa>dtteto(isediaQÍa ittiaJBtiilsttl cáda^^ 
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dito qae aftt^s^ y le hizo volver ¿e su' casa ;(íe 'cañl^* 
" po á Madrid , á dbnde no venia anteriormente sino 
para ver á sus íamigos y, á los 'RR, PP. Jesuítas que 
trabajaban quanto podían por adelantar su créai- 
to (1)5 bien que debió su elevación' solo á:su pene- 
tración^ y eméritos (2). ^ qué daridose poco á pooo á- 

eh lionor Heí Señor, San Jpsef. Ép est^s y otras disposiciones .ei>ten- 
díá el Duque dé Riperdá , sin eíñbaraíarle las' precisas ocupaciones 
despueí jde estar en el Ministerio ^ llamándole 1^ inclinación á man- 
tener y aumentar, la fábrica que miraba coh. el cariño de haberla 
criado; y asi se ^experimentó que Íueg9 que sucedió su caicja s^, des- 
plomó aquel edificio , faltándole loí €stíivc¿<ueIo*£osténia.;íiasfá'qti^ 
ai: ¿ño^siguicntfe 'd^ Xíji^f vino por Diiíáctor'de aquctla ísSbúcsi !Don> Oixi-^ 
llernM?;Ba&aila , ^ién. ^plit^ndo' m buen, ;zel<^^ fye disFoniqn^o ^ y^^ 
tablecimiento } y reconociendo que de varias partes del Reyno acu- 
diari operarios á la labor de la íábrica , lo comunicó c6n Don Gero- 
iúmo Uztariz ^ que entonces era del Consejo de 'S.M. su Secretario en 
éj ^ílf K(aci€^da ^ y de la » Junta. 4^ Goijwf^io y* Mpri^ , qüíiqf^ dife 
cuenta cfp ello al Señor -Don Jpsef Patino^,, que mandó, que .k)§ ;iáños^ 
qué ¿in se 'níariteniáñ en el tralbajó'dé ^áríí)S" éxeícicibs ¿ri la fal?rl- 
ea y ganasen pis^ si '1^'^ué gafaban ios detnás Ei^xaíi^es 4-cojreápo^i 
¿teríCrsi de la' operacij^n "en que se hallaísen ^ paia quecon-ello s^^nan- 
ty viesen y ^vistiesen ^ con lo que no fué ^ecesa^rio txaeriaas de. los 
Desamparados j^ ni cuidar mas de les que de estos se hallaban eh la 
fáhricaJ Se <tiené.póf iádul^i^dbk.que si al Duque de Ri^erdfá lid 
le hubiese acaecido ia desgracia de su caida , hubiera dado. 8ingQlar4 
ment^ a los Ingleses lip^.gQlpQ.dp mano tan.fatal que no pudiera des- 
pués de una sangrienta gUerta conseguirse dárseles otro igual : pues el 
proyecto r del Duque después de estar bien enterado dé los paños que 
necesitaba Espalia para su gasto , y los que ordinariamente se.traaisr 
portaban a la Améífca , ep el establecer, ei^ la f^brica.4e Guadalaxan^ ^ 
ra 'hasta eí'^'niimeró dé mil1tei¿íés qiié^rfecónoda' suficiente para pro-! 
^tíáip la» iBi^fiá ikiiISgUai y lá'^íiuivS kok- ti reétó- Se k America deí 
, Ejpjtí^pl 5^im^.;^o<3«)}it|^^ txtd>¡Jft lana de Espa« 

jfia,3uejera.la mj^s segura protiiWcion para que no saliese del Reyno^ 
petó; ñó'hábiá llegado aun el tiempo y felicidad de salir de ser tri- 
btitárioi: dé los Ingleses. * ^ 

' (x) ComojiOiM)?!^ ^^^ hecho eiirrfl^cidv: 7 establecerlo en la 

({S^NQÍ^etdérik'Aléiandro na^' eh /tener en'éljos'taii buen Quinta 
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conocer se adquirió toda la confianza que merecia un 
Ministro sabio y zelosó dé los intereses de su Amo. 

Hallábase lánguido el Ministerio Español después 
del destierro de Alberoni ; con lo que ya no se for- 
maban aquellos vastos designios de encender en toda 
la Europa, el fuego de unsí sangrienta guerra ; y ^^ 
el cuidado de conservar y aumentar el comercio de 
la Nación , era el principal objeto del Príncipe y de 
sus Ministros , que con el exemplo reciente que aca- 
baban de ver habían determinado el no poner la mi- 
ra en otra cosa que en los intereses del Rey su Amo. 
No obstante este tan justo cuidado , y el deseo de 
hacer florecer el comercio á imitación de las Potencias 
Marítimas , pudo esto mismo haber causado sin haber- 
lo prevenido otras tales turbulencias que la ambicioa 
de Alberoni había antes motivado , si no se hubie- 
se hallado en el Reyno un hombre bastantemente atre- 
vido para emprender una negociación que con ra- 
zón i se desesperó de su buen suceso/ Este fué el 6a* 
ron de Riperdá ; cuya profunda política y sin igual 
penetración , reconoció después con asombro toda 1^ 
Europa, 

Bien quisiéramos ahorrar á algunos de nuestros 
lectores la pena de ocurrir á dilatados tratados ^ mas 
por dar alguna luz de la profunda sabiduría de que 
nuestro Hetoe hacia profesión^ nos hallamos en h 
indispensable necesidad de ^ referir- lo mas sucinto qu^ 
nos fuere posible ló que baste para dar una ié^^ 
y en los lugares que nos pareciere demasiado dijiata- 
dos , nos contentaremos con poner la substancia ha- 
ciendo una descripción' corta y compendiosa. 

Los Ministros .de Viena habiendo ,conocId^<¿> l>ór 
la experiencia durante, la última guerra las inmefl- 
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sas ventajas que las Potencias comerciantes habían 
conseguido sobre las otras , se aplicaron después de 
la paz de Badén á discurrir los medios de establecer 
el comercio ea los Países Hereditairios de la Casa de 
Austria , como expediente el mas seguro para atraer 
las riquezas que de su circulación resulta á los teso- 
ros de ios Soberanos. 

El Emperador movido de esta activa emulación 
concedió privilegios para el comercio á las Ciudades 
de Fium y Trieste situadas en el Golfo Adriático 5 y 
5US Ministros en el tratado de Passarovitz insistieron 
con buen suceso sobre este artículo , y, obtuvieron dé* 
ía Puerta ventajas que ninguna otra Potencia habia 
hasta entonces podido conseguir de aquella Corte; 
y á esto debid su origen Ja Compañía Oriental de 
Ostende : estos gufcesos felices movieron á algunos par- 
ticulares á proponer á la Corte dé Viena el formar 
una Compañía de las Indias Orientales en el País Baxo. 
Las primeras proposiciones que se pusieron encontra- 
<ron grandes dificultades y retardaron la resulta ; pero 
desdé luego se concedieron letríis de mar para los Fla- 
mencos y Bravanteses que quisiesen, ir á negociar al 
Oriente- á su costa y riesgo , para ver con la expe^ 
■riencia . qué ventaja se podia sacar. Esta empresa tuvo 
el suce^ que se habia prometido^ Los primeros va- 
geles que ^gunos comerciantes de Amberes enviaron 
á la India 9 volvieron ricamente cargados ; con qué 
los Ministros de Viena satisfechos de, un suceso tan 
favorable , no pusieron dificultad alguna al proyecto 
que propuso el- Señor Calebrock baxo la protección 
de muphos señores poderosos , creyendo ser de su in- 
terés el conceder el otorgamient^o que se habia pedi- 
do. Y aunque algunos señores movidos de diferentes 
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respetos se opusieron ; sin embargo S. M^ Imperial des- 
pués de varios debates concedió el otorgamiento ea 19 
de Diciembre de i;r32. 

Las Potencias Marítimas abriendo los ojos á uo 
proyecto tan. perjudicial á s\x comercio ^ no tardaron 
en formar quejas por todas partes , y oponer inconve- 
nientes contra una tal execucion (i)^ Reclamaron (los 
Olandeses) á la fé de los tratados, y se citaroa los 
de Westfalia y de lá Barrera , diciendo que notoria- 
mente se hallaban violados ; y esta queja! fué el asunto 
de muchasTepresentacione;^ por parte de las Compañías 
plandesas , así Oriental como Occidental ^ hechas á 
S. A. P. (2), y por parte de las Potencias Marítimas 
"también se ocurrió á la Corte de Vitn^. Un gran nú- 
mero de Memoriales se pudieron á la prensa de una 
.parte y otra , procurando justificar, y desacreditarse 
la conducta Ips unos contra los otros 5 pero á pesar ¿^ 
los que pretendian se anuíase el otorgamiento , ^^ 
Ministros de Viena mantuvieron la concesión. 

El Rey de España por su parte reconociendo las 
malas conseqüencias que se podian seguir de estfe pro- 
yecto , y pareciendole justas las quejas de los Esta- 
dos Generales, y .las de la Compañía de las Indias, 
tuvo por conveniente unirse á unos y otros , y solici- 

{i) Porque no quieren especialmente los Estados Generales ^^^ 
s^ñor€;s del .Oriiente que vayan otros á comerciar á la China , Mogolf 
Siam , Camboya y otros dominios que tienen sus Soberanos , sin eo** 
. bargo de Ser esta prohibicioVí contra el derecho de las gentes , y ^^ 
teniendo ellos reparo en hacer en la parte contraria el comercio cUB' 
destino prohibido por los tratados mas solemp«^. " . 

(2) Esto es lo mismo que acabamos de ver con los mercaderes di 
Londres , y ba:5o un mismo fundamento los unos que los otros ^ y ^^ 
también los primeros como los últimos en tono tumultuante anbeU' 
banquese reduxe^e á el hecho la falta de razones de derecho. 
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tátt»e>i|ieg&3i^^alv.tCttáigrésd :d« <<3ambray'. Para est^ 
efew&'y'-psté'» ^bí)&»'')f'i'Ja«td.MóÁaF(Da envió uita repre- 
ae*tta¡kiok!'-en áó-de Abrií ¿6.15^24 al Marques de'Pozo- 
Burilo 9U'<^£0ibaxadoir en Landre» , para que la pusié-^ 
«e<e»i''niairós de>S.fMJ'Bi:46ánicá(í). ' ^ 
^'u "S^odllVVlas^'viE^reáeniiaeiióiies. <qt(e pudieron hacer- 
los Estados Genéiálics'i la' Coíte' dóviViená , pfeten- 
dtenddiiiifi)eidif-el¡proyécto sdbre que S. M, Impe- 
ña[]q}dsd>k*jConc6didoS(i^ otorgamiento fueron ítiütiles^ 
PiEaifiBe Us^'^E^tmátos^ús BT-avanrr temiendo ^^ S. M: 
seii^jki^>-'peffiladil: de kss '¡representaciones' de las 
Potencias/ <Mlrfti^2r^j]& presentaiion^ ía siguiente: ^ 
--: jLffs Prelados , Nobles y Diputados de las tres Ciu» 
dad^i&tfitaíes de vuestro -^l País y Ducado de ^ra-i, 




Magesmd %t^eriai^yCatóUcaisM4nas buti^ídesyrés-í 
pi^imsr agtodeoimlsfitoi ^^of^eifíkoor y gracia inestt^ 
tnábUr\quk 4m:qu¿^dg>km^d&f'4'^i)s'^^^üéms"sá^m» 

tmdm\<Uv9ctv*»$f^i de^a<jfod^ <y>'^amof1¡dadsf>^Pa}id^ 
pur^aVei f&st'ablecínáeñto^diütta Compañía generai dé 
nav^gaeim:^ eomehtoj en laé'iñdiM Orientales y- Oc^ 
^eataie^r^i y:iCmí^í(k^>iAfHcaijmsfiideÍ ladd^ide ácA 
emmi-tíeoíu-^otrai^pmeí^fCulffi^úd^Buefía-^spera^^ 
SM": «5 :'ó:. . -.iji ijctnoi s,i£q íf?. inri g^ p í.-:-c:::: .'■': 

*(^) Lo que tuvo por jiísta el Rey Gatólim no ñiéCks'quejas de loé 
Sssados. Getlétaresijquand^ iar áñd .^iguieiiái. se jAef:laiJ&i <por: lio contra^ 

9^,i^m Wif^^fkmf^ sffRltt^^fe» í^4i%byiM*? ias:^tan 
ñolas Y coiificsioh{ de unos para destruir «,y de otros para sostener s^ 
HiAraéeii aí;&oJgiÍE?sVi'¿aía que ^^]6l-W^8ctÍB¿mínase''ío"quef dit^ 

O 
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dentro 4e todos su^ Bpertos^i^Alítifslh^gáiíes-^ Rhs-^en 
que las, Otras Ndfiptlb^ trfilfií^n ^iiH'^mettta^iS'Stemorga"* 
mknta emiertai^n Sí fa I0spe(»a/i4ad fk. l$s paterva-^ 
l&s cuidados ^ y lo infatigable eo» que V, Milmpe-" 
r-ial •afiende. ai M^n de sus Países Baxos <, «nt^m pa^ 
trimonio de su mii^ Augusta íCaia ,.^ qUe.-hfií asegura. 
su,ptiin^ipa/'oonsuehy y-)m'a:m9s.séiH4a'.esp9r:'avñiii de 
maypr fortuna ¡en '«I coní^mo en^ O/kJauti^ - • ' . T ■■■■' 
Después d^ estp mostraban que nada había mas 
conveliente para reparar, «u >eoiera ruina qué el pro- 
vecKó ji$9e ,de^íanoesperar.d¿ eiUAíixoetcíQjy contrae 
balaíkí;aiM4©i Un;;pocí>rpcir :«átetínedib. lasDRéiüdHasque 
les h^bia.icaiteajdof el . comercio ;de lás-Rrovinciás de 
OJanda y ¿elanda ,' 4e ¿onde veían «aÚr. con. dis- 
gw^ip tantos tesQrQSw Extendianse. sobré.. el^vCOnténÍT» 
4^.';i4Q^i'ío<!fc,meiftQd»ak^tprese8tados\^áÍosc.Bstaitos^^í^ 
B!8raJe4\fK«l!a^Cortipí^aa\c^MsJiidia«.Oi^ei^ 
«ídfiflt^ ^*Jiac4eíída^\ser?.i»(^.'<M* Jmf3«rial que lO»- iér^ 
Q|j/i0f ^ji^do» ea\eiU«»vi)o.eran pro)pios »! j-espeto» d&r 
b}¿QÍ k\3Rers9nav)S*í^rfc de.^, Mv^liÚasiXep^gswnskcio- 
9t§\ ií^«.iaí.v4ícli^siGortí)aí^aÁi4 J<tó.- íl^t^do» "G^nctalea 
pfisa\empeSw áS«a^ÁF..4 9<inBifdex&5 «J.|íárn(íifitJLdc'pdn 
, dí?í .enJ^leaí \tt*d<« Jqs tn^dc^aqufc j««g»eett;«el\>néce-! 
s^iriq^.jHaufliqii.e.foesett por. Ui via del ^choj, iasí .poc 
mar q)m0.pQr;tiei:i}a,!^.cOntja eÍjOstabJLeoipiietit&.y.prchf 
gr<í9oí^lde,sft QsM3^aí\ía,'ilfel'JoLi5ue«.«i^iic§V*'^S4 J^. 
ÍHvpgHaJ^.fií€sev.ígirYÍdQi4ií9^ftdfti^^.aei^iiicie5e^^^^ 
las razones que por su parte tenían alegadas en. sus 

ruemoriales j-y.que é- éstqsse añadÍ€?.§.i;i;ia,'í;íQpia del 
que se. ¡había iptesentado,, al.Mafqtiés-jde:Pffié'en -sigí 
de- Octubre íd€f'i»>'2« ^vthóhi&tr íámbíé¥S-qP' iüi stfS 

tratado de la Barrera confirmativo del 'de Munsfesr^ 
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fiáttí ^'':fj 9l.lxAam3t :tioii:^pot'se persuadiaa que-, S. M> 
imperial no querria de ' ningnn modo faltar al jura-, 
meati> tan sdlemae que tenia hecho , empeñando la. 
palabcaa?dev^Bi:^'oad^" y» :.de Rey «abrfí lo^ Santos 
^\naiiigelia8^tL¿-.aé9se2)i»¿,/.y hadbr^quéc^liw Eátados .y\ 
tJbAoii kas^^b>dito§ dtcl díeboi Ba^ ;xde JU:avante\em ge- 
neral y. «í^ partieulac! óbserVaseii fielinénte .todo$ los- 
deitechb&^pñvi|^plos':viibertaidBS'^ dcc añadiendo j í|uei 
nada había mas claro ni mas incontfAtaibfe que-^ $aM<íi 

ría« délspojaik»' .ste bueúios \y^(fidl¿s subdílQSidiiecvii)!. 
derecho '.oáturál^^de laagenlesí^-que Uá eirprissaniei»*. 
tese les -habia confirmado por el articulo ttec^ de- i% 
£elú^ «iitra'da.de'i&..\Mk Imperial yvC^tdUcaw ../ z- « 

de las.:€<n^paM¿as.Oiímdesas ^ezüpHcimvtm^» álpsdi/^ 
la exécta-)Msem}imciaiieMs ^^ittados.estípukichs en- 
tré \fr.'M Hnperiul y Catóüca ^y'S. ÁP. insittien^ 
do'jsolm& .site La^tmfa. d^ ,wf mdáj tal ^ como sí. V-. ,M* 
lmperial.sfcískáéliaa>ptñstt^ttiifl9Cii^ 
^€mpWíA\£k.TÍití^:3iáís¿iS 'MamM:)(imtHéí9S'^i(HékieÁ 
emarmKrád^ á íoi diééos tratad^i ^y pkes^^JatKT^glaly 
la ijsy. quenaaodattxobservar^irt^agiosarifeHíe tojiesy/os 
tnatados,^ axin^ú éKpmsas:d(t\.i¡suf:prúpi«^.i^$eKgieí9,ii^ 
tan natural como inviolal/Jl^dlifs^Ms^téa^xkíiüt*iSír«i^ 
vhtf^»:d9iMr^¿a(aMtffxy^Fjia^^ 
ti^ISs S'emKes^Mitád9^^^neifaí^éafí> mmp^Sfm Av 
w^ñosen^e ^entrará» yiseJoMgáron; p^ráL la eansers- 
^aciw, dá^estos .>Pa¿ses\MaxQ^ poK.el trat¿ldO:4e'\a^attr 
yateímhiido seú9l\ífyya.'6»:^)"^ yí^gttik. di siéf^.^m 
thdifwi& Bky^iiúos. P;:.»^ \g4áirto'ta..s mmoriai:^ ^pov 

o» 
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dUifo'ii trapadKf^ 'Me.mo> ifMxr pt¡¿ <m '¡el 'Ráyí Cbristtífi- 
níifm ';';SÍn.'q'áeSi. Mi Católica fúase púesta^^^nripoi 
se^iQft' dé tQdas las' Ciudades f'P lazas y P-aíses^ que te 
ImbiioH sido ipfitadoBJ^Popiiel¡^Jiuy.'.€kitstíaíiísinM-idts(i 
p^í'^>Íkí'Ja\piñÍ(kfii6siPirén&gSt hedíate» et kt^>iie.m654i 
yf!^nidl'^PtUffiSidSba.sytJ)Vka''Bll£ádkryiaikre^a9!t}á S<.M. 
CotótíiJk'ía'GlifÜhd^ deManfticb',¡\cmei\ G<md^d«'de 
Ur^svbÁven'i^y'tediJulpiidkpándietite^^del.'país , 4e id ütrd 
pyirt^ dt 9lUt) 'Kí^tittinooaí?.íiiTi "n t í; •: .-, £f! fíi.ii.jl f.Lrii 
-£.h%Ssl^4mílgnofSip^dáffsea^:quán ifigrtjaditáifás^^ 
Sído'-étsfpMfínts éáoist^ itíimtái así^rékaiper,Sbteitm=i 
mmifiíh<il»s> baHñniít^iiff:^JIíis^Prbivtti¿ias iBfálgiúas'Xy^ 
^eí:^^9a»:i^(fi>^dé'"itaberr^c9Brado las^üsddiébas' Bia^ 
zas conquisíSídks^i^^fiíofi Ími0omtiaUde¿Eéam¿tarJeispi¿áí 
á^'HmipáSSdeX'iits^'^ir^eok r^'seUóss.bat^ pevdidé^-MvíFiafi^ 
e^bC!^»héí»ilfó^ t9dá^<i(as^'Ciiuiaám^<Plaséasí'^\y^yat¿d^ 
fK»dfá)nté'\^)^áñq)ft^b^nétdo Mesún^én nyvsui^stfH^cs^ 
m tYmMeniasCiÉd¿nÍes de^^Vcikmi&ks '^^Soc&iíifú^^oiH 
áé.¡ J&^mbf^f^if y 'el^Cambrv^''^ jñr:Ki^^'^€hner.%^'&^ 

Ugiien\^y^vk'Mt4ép»S9siíl»d0:MViudta^^ 
tiñ'^V^ai^g^'dii 1»^- véíténaAas<^'in¡ítari^ds ^tevpvK'pKS^ 
t9\ de S. M,^Catéli^a.se'^les. ha hecha parA.gu)ejái«h% 
f^ifsen'S(ná'frtmÉ^<(amfijifma¿^¡e9»afrla ^dei^xtrl^cuila^MBí 

^'^h»'i^eU'^rvkbdO'We'<i>6f^'^^T^i\^\\\ ft«\o^ \\itv';\'<^« oRt 

^rs.v^e 1^313 i,"\/«r yEstadaside Brinjameti^ 

4e esp^r^^deria aira prndenÚacy:eqiiiéRÍ'idéAh»\'é^ 

ií^u(íhdf^^)ias\tmi^''fihf^csSas\l[a^W^ Bibait^^ 
^'^ilar^dicb^-G^padkf{j^'i«f^olithiMn .^^dlR«te0i*0At«^ 



:> 



eU libv^ .éxemivio r,dei laf Nmtiegac^.'^ (gr) deir', Camékcif 
ík> lamdbkÜaszomiiB JSiimtéiytmanio segiadtapór isftnnfií- 
^déabkitóaigamiettínp dfsV^ Miííímpétíah&m Bn rdo J ^sl 

ltt)'-xusódiíAa:\ 'Cmapcaéa vysáMitíis .^yís !, itogaj^háyün 
extrtmÜkdzide eopettíriif'íbíwer ni^áísaaOcomÁBr'ti'b/gúí 
na injustiúttt^^MJBvia^iáímailyincMiaak 

éieaüa^l^dMlpArótí i^tjfátídajftpmraáp^lsabis ^ ftnbq 
iai y^SateneAis éti Mffweqsoiif) Íoíq] "ygAptrnertíBn Mnáhks^ 

bu pesB¿aciüBiqu9.yKfgá3mm0a ca^petaiwte ^^Si^p^mp 
§9f(íimüesf iUÁamiáH 99AraÍBíK>lpyíaifmnfod«^on9áeMÍti 
autotíostepiá su^\tkát¿kw({>MiBni¡¿támiÍ»rimaÚ}^gahitpt 

^dti e» (imkíiaaéApároEdicfí G€^(gigifi'Mt9dih:]eañécáo^y 
iég0^<iitíJmiS^édtí3Bs^\iri^odmptilx^ 
■emj4f'^o^iPabg»'BdMO^t^]¿m'^(»lMe£(aptío dk « 

litádaüpbás aSi^óttas iErj^idaf Gknofmfe^ ■^si;^ij|hf9Jq«Tb- 
v^Miuia lie ia fpKtíUtsbi betiéa né^tiiWi^aelm cidtta '>yjuap 

^saiMc^(kci1¡káúu4e:^)btsztidraRhíkz3a ifklífí ontftM^^ 
ék .K:.3íi>Impatii¡i^,yBQaí^ioa ,ffiorthei)yim¡i'Jié6¿ut)a^ 
■^its Est>ad9si:yi'uú^ditDí..i^LjBrjavak>ez'£^emíf}^ 
y dirigir todo Jo que pudiese ser emprendido 6 tenta- 
do en contrarío. 
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mienta y> se:vifHgáfoifi'pof>. H^hkúñf'iile^ (¡/lusei» (di 
d}íJ!}0''trapad(f:^tie.mo>ifaeer ptt¿fcm'>eÍ*R^ Cbtisttí^ 
níslm \is{n'qík S. Mv Católica fuese piíesta^-etf ipo- 
seh'Oif' de t^das las[ Ciudades: , ■plazas y Países: ^ue te 
habüaü sid'e quUáuieoj^popiielj^Bey'Ciniistíaiiieiaardts^ 
pttes-'Üe!- tó\píñldi(iiosiPiirine^Sth¿cta<!^ e¿lsftr^¿k^659¡ 
ypirr'.$l-^intUidfí.dS)ia.^tJa;kú\eíÍ£Ídkryeíkregansá S^M, 
Cia^éiiAfia>Giudkdi áe-Mastricl^^'.coh.eii Qondad* de 
Ur^evbkfen'i^y 'tod^ Ip^dkpóndien^'del 'país , «^ Jd 4>tra 
pM-t¿de^¡¡p álffc*<teJ«ü-jm er.m -n t i; ■-) .-. íü /;í.Jí.i< 'L.-; 

stdo'JásffiMim ^^t^ ifüámái wi<Prtíuipe,&bifeKm^ 
mi^ifiúift»» b^tanfeif-ite^^i^s^PrbiüinHas BélgiDos-^y 
^e-'^iinr.idj<fsnde'1faberiF%c»Brado las ^usódiébas Bda- 
zas conquisistdks-^^toii id- lOomud^'de^EvamtíBi'Jesfttks. 
áiriíopiitae^'iiíSt.^M^eok r^ieUcñsfbofl peYididic4íi\\Fkatp- 
e¿M^niéí»iMf^ t9d¿Ñ^f!(tts'^-Ciudada£^^<P¡axasí*{}y^lPa(¿d^'^ 
^^'nté'\^)^úñ^iiá>8ndído BesÁnosén ^\y.'.siai^siíiliev,,co^ 
mo twnbienlap Ciudades de'-Fókncieáes ^rSoc&Min^^^an- 
áé., Jdambr^f^^f y 'el^C'amiMrtR^i^ j^if:e{^^'^)m&'.^-&ái 
y.^9^^ifíi^ ^M presétitv'^/'fyA^lBsii^dosX&gíítr^kA'n^ 
tigiie»\^y^vst:'M'(ehp»S9sia» -^'ia^itidiad^d^\Ma^9Íéicb^ 
tin'^V^a^g^'-dií las^ véUénadas'^inJííaMílds q)íe:Kp9K'pmPf 
t9\ de S. M:~Catéiii^a- se' des. ba becbo>para.gue^m^ 
fiiesm'mt¿(^frvme^ü<^cm^fúrmai^9mría idei^mpetíiOiHiei, 

t'i^'^^p.^e9allSt^^ita^'^Jf^i^i(méi^'<j•>§^ ó^rátív^ptei^tfdtntdiaeit» 
té^ se^'4r¿tüaif'^'^m eiÁefériÉ»^íáenéis^'Áevi¡tskdb. -Qllstvh 
bre-vde iyus^^.^Jm ^E^adasode 'Briavattte.t4emn.metfmo 
de esper'Orde'ia aira prudencia cy.e4'uidml'id&s}p»\ di»' 
vi»s^^6n^ Esttíi^ 'Sefí^iiiesi'it4ie\ifig» fMiai^mti&stie 
vs^u<íbdf\^yias-^nuaK^''j^ítf^i^us\)¡tt^h^ Báiait^is 
^<ifyt'^dicbifi-G0iipíMíc^'ié»^oMiMn .'ÜJSphiímrintsíyei 
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d^xsp^n^oeasircbRtrakes nit09siioe4^^a^-]$üattck>'> idé 

'España. , ipaeis, eáemigai jurada idd-iIHipeHóqué^-tai)^ 
taá diisjpuU^ icccoéaqi&lesi Ji^|>» eetüdCPcén^ésté^fél 
£jppecado¿)yp6r(9aeoqu^iiiéitd¿(Ti^e sR^rS^ é^lm^Ú 
seólBifaJas:(estipuásdo3ie0 ledntkktEatoi ém-^k ^Mfififll 
alian» v'pcetéridiá^b9d»»$r^elfítilti1o^dé' R^^ C^lé^ 
lico, yhacer GabaUeros^del Toyüoñ tlé <t>ro;^ MVíá^ 
dGi.fph^áe asentimiento''^' yjvoKlferido8é[cdél"^I^á é¿ 
súkv {ptbksesl ^nk» > li2«l \^:> á-J<i!!l«i ]^i§ti!bft^2^^ 

siente lái<-kii<fei-eii0ÍksBt^u¿^ ttíkisCHsóñ <d^Efíii>éÍ^éér <í )I 
iau dififfixiltad paralo ya' ¡dtx^ribihafdo" estaba enf^énbW 
tcar^ un.M4iüstTOJq««i'ñíe$elba6táíAt^m¿ni¿ hábil ^fi 
cktnaaejoiidi^'jaiegDcáo» 'xafi^ im^oiff aiítéd?;= ^ ^ti^^dilf 
m^atide ili^rrque ^-mr hflSíl^ aptk^on(ifl^taiñéhWI<éÍ 
las alianzas ,tpata<dors^ jr líá^Aliedloi^y^J^^i^ft' (fáiríl 
€s£fe «¿eBqciadp' tm homBíe 'tal :, qüar hasta . entotróeé 
non^e ylsaéiaüpi^dido encliititi'ár <mai^<á ^repo^ito. -^ '1 ^ 
Duró algún tié^O(c«tt-^^Iá Coi-tt! é^m^«£ÉP- 
ta á examinar el acierto de qual persona sería Ja que 
se ,pudi^si& j^^grg»i; .rde r.pu()ÍQr<(%Rrid^fiiL^ !flia<|to^dr 
poner los ojos' sobre quien por su capacidad pudiese 
llenar*' este deseo. A. los^unof encontraban ador^^dos 
$e,:n;iu?ha,p<jJÍMC3¿ífiíQ:><^ ¿¡riidiiieiak, ; Ótcosi 

nio f sino fundamento por la impensada restitución d« la Infanta dé 
Es^ñá tu. q^erida^ hl|í'} 'siendo teri natural el sentimiento de los 
R«y9sUlin, padres ^ «iuíé'áünqáe^I gobierno FtáMces tuvo £ufídent¿ 
ütAdaSMÁ^de t^'^patit ^liaiidvda füM ifíiic^lcl de Jo que podía prc^ 
dttdfi'áe' Cftált lá'diláción$ ibs. R^yes'padtfes. iér' fesentian atendienj 
d<»'>ájloi>:«U«ttedeiit^'Ujusté«'^'/q¿e !n6''pidieron snteistiry^'rqíié I^ 
sansm I» «JUitó^eJ-^Vak»^, faltando quieiit había de da'rles ' ^ida. '^ 
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^QpqoieíC^ 8n|l«|iA»'liB9opix>filiJldae(»pa^ié»laeiJiI»a 

&9e9«^ih4Ília;i^ 40titdasi!)dffi'la8?iiiccs>iisanaria»ipá({ 
t»r.^áfíf^skfvmr»tittsidittúitnt6 Hcvaidk) , tes "faltaba, lá 

^^P^PM^si) 4eid^VÍ$»: «lápi«ÍBd>ot:^jpo9S^ili!|l|óobGa>qqué 
lílfMBIKI^ 4Íg%i)^ {l^ftilifnltr «teotaaL'qñpQrindieleft^ 
£4fg9 ^94 «^3afprtKl4oRip!tf«l4:r£k^tknoqvia9e>qüe 

¿ J)^^ioibÍ3)>9otili JipItcaojofitiflQntúitncá ¡isr^iicésai 
M^st«i^¡«trf)l f»iyiprf>qiw/lQftt€aBikn^lesnflbdtí^udí» 
c$ f £^l^>f^9Í ' ' h^ ^iV^Sfí^ M^Uittdoi ^acaYcaojiai, Aef 
{lía ), il^t.<|sj(iiiU(pioprii|¡)e.,'4e}éli hadánt >lc^ de li 

Compafiía , y )« adústaé <|«fií ienia ton Monsfafiot' Mo^ 
^i^ jiqqfl 4fn MiftOil^H:!»» Ihq^idori Geheral , ^ 
lligi^^o^ fn^r^g$p,,^,.l^f)rtor.r dft(Am»yBegrfriapoafrtait 

g^e^9r5^1jg^QnYj<|i^ 1}n^hoflabIei]qa? unofíiá tfl^ 
vsí^a^ <?apac¡4»d{ r>»fia .profunidór! p^lítitar^ 'y. ' qufjJiabia 
apren()Á^,( ,46i4^^<Pf)i j (^ ; i«d>tci.-)d0¡>njptta£ i< k^ 

Sljrj r,"» BÍl'^?- ÍIOH-IXI IfilJp Sb Oj-t3ÍQ£ lo imicí.i /.O i- ¡^ 

CQ^cofü^«se^^lis¡^roun$tano;a9(^ cf^gió^ii ndki^dSQÍCKperíéncia'P*' 
ra el niegoci^do^^ aelp. aohtes^ücMeicia,jLl Pr^ncijpe^ jj, si^^t^ t<3^ ¡^ 
jhigétoMtóc'otiotíiilci ."para ^ue eh^sii' ausencia' nos¿.''écliasé'4nen¿s pof 
8aofidQ;^étné&té1i» iSaAS «$^ eP2&fti((ftP>i4é¿^of <^/¡Bo ^ 
felicidad de su éxito pendia del sigilo. 

gjft .iii£^tró,svi.ze|p^ la.síjlicitifd. , ; . ,,.., , <.,if;'. ,•! o.i; ■• 
'(^),'ja^. capacidad práctica. y esypecyiatjiíva para el!¿R)i^;qpf lo ¿es^ 

ftÍR,'^*Sl4s^^«*i*í5V WiftÍ%^(SJP íi»FSry:4:wiíl»<lfe«iie9pW'W 
carg(|'^'¿i;iyt|í>,fiee9í{eíla;íjip^;c«. P|^ ,e«$n9gfir<«i}.'r> oi'« •«' 



f. Hiecha-fistá élecdbh por.'S. M.', IV!'". déilliperdá 
íqpj'e estaba ettteflGfes en Madrid cuiáaAda del aumeni 
to de, las'in^facturas ntí^vamente establecidas' en 
Guadaiaxara , tuvo orden de S. M. para pasar á la 
■Gorte.;.) ■•!..:=..; . • ■• ■-• ■ - •-'■.: 

c .ÉtÁíabaildero=qtíélellev(S'Íáórdén,sé di^tknta pri- 
sa en isu poffi}$lbn^£[úé'iéÍ Báron-qué aquellas mismat 
anafiána! ^abia 'estado en lá (l!orte7y nádá'lfkbiá 'sa«^ 
l>ido de la* elección^ que se había -hecho de-su perso- 
na, qued^ sO¥prdíéti¡áido de k ii^sperada ItaAiááa^jr 
<s0mü fias c&izd qué • d^e f ebetfrte'ógúpan el iníñíó ,' nw^ 
ten rinmed^táméat^' la^i i¿^a^&ti la ag^aéióh dé 4o» Á\^ 
cür«g»$.j€ncipeS2¿ desdé toégdá' temer fuese algún de- 
signio colitraél y dispuesto por el Maíqües dé^rimaí-J 
•^, que^racenm^is él^$5c^4érbsb ddanté-^dé' sú» 
Sfagesátdsw-, '^tfleníSfof'otPA PíízéW^ué ti-qiié^d%* ó^^-í 
éüiaxial iáwien ■ fe$.''eiifÉlo8QS"píira^U^;.^ífiar'4 íaií 
jjórsi]biaíi^u¿>áe'1igs*íii* i^ueáaw téwr -igual d'^ayoi* 
tñétkó qií^> dlós, hubiese ináíhuáddíá sus Ma^esftadeá 
que ^.^iiabianteñldo-pkí-ííe'ifíií íósOnégocíésf«í^ Üfe1g4 
fiios>dpl je«f4erf¿l cAlbteídfti "Ma«'^ sifti^,^- ft^'ifláí 
efatre.4o*ü9Qrt6íi*«8^«^,ltíeiíi*eíí^ifífe%%ft', ^íftiihícár^ 
«¿MÍ á:bt»b á¡iM0Pééelo#^báftt:'^fe^^^üydí^4iá^€spí^áí 
diciéíid¿leí-^5*^igQ[Hé "podm -^igüíScá* éká-'líámjada tart 
9>át. repeaifeli J¥ó45(#-€á6a(te Jéí*a'kkfíaftá^íi ' k' Goí-i' 
4» te, íjT'IkMoI^ Íitt^ktí0ftéiá*'á^ría>'péi0^1o'^ trüe-á' híl 
»KBD<^''¿:Yidi«©3Sér4*5qi»é»^á!aéüÍri**ísét5^eáIriíé«áo^^^ 
sy-qttarcsoeí i^(»^ei5^-5iitói liáí5hábl'ád]6?'J to^ú^ ^{íéíefeef 
«iquia estáiiieÍinarUíeJ(tQ «s'jq(iefl#t:sé'íha-dá<lé'^-mífc'híif 

capacidad i su zelo , ni la estimación en que est^a hubiera sidp)'^ 
^^tatfe^i«(^ie'Ky6ie*ÍMÍafeb^á>rf8?"tóea^^áclk^IÍÍ 

«feWtóíd^tí C#feé>^# ÍS¿U#áá6i%Wílíl?a«feAtil4^*sMtíoÍÍ^<lí fá- 
brica de Guadalaxara. .2rí;.^ r;:u i. u./ 
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«prisa en' veflíf i:yt¡ítx. la orden. 'Mis^ .<enciJngo& no 
«parece qveí sc.apre^uxar^n.eo hacecnw! /arvor. %Sm 
ffts que esto sea para algunas reptehenaion^s que se 
wpfetenda hacerme?'* .:•;- .. 

Madama de Riperdá que había siempre ignorado 
les De|jQCÍ0j5 4e,*yf>flHar|dp,í(leáp«eS(de[J^-ckíias de 
que hfi9j9s, hadado, 90 tejiiaíinQtiyp alguno pam temer 
que su: esposo fiíes© culpable,, y así le :<íec5a : 'Toi 
»de qué teméis:- jA: quien- habéis, hecho .«nal piara» 
»>c^ar que os lahaga^T .Foro :>§flta9 razones: nq^éran 
l>a$ta^nte$. . para rsoseg^r. m ÍQqu.igtB4v> No :obstatit$: re^ 
s&lyiá ir árV^X lo qu.<; s^s-MagjfStaaes le querían 5 7 
así partió para él Pardo doi^de estaba ^ entonces la 
Cprte (i); Apenas llegó quandó fué admitido i la 
íiudienciíi:.4e ios H^yes^ ,;quí : ie- recÜMeroiíj, aingulaé 
in!5pte:,la ÍUypa t^HCi?» .1^ mi(y«resf!5tucstpas¿.d«;f;áJ5* 
$pf fn,ag^^ .i^^,inesp?r;aíferi?oi»o favocableiv^;' 
sipo; ipme^iatamjeiit^. tpdos 4o#i ifi^es ds; Méi déRi^ 
pe^dá ^ y ,inuchq;mas quaindo le áixeroit: qije habiau 
jpuesto en;4^lQ8r]OÍos fi9no4wq3Q,;j¿lje.ea«*^iárle "pQrsp 
íimbaap^ÜlQr , 4 Si?, IVLi^Impfirj^Vj^Ac jl)Q: .(iw«'^ ¡.proinfrí 
tiañ un feli^ fmf^ <enosm:D$g$M;ia««)ike^i^<que<lel zelo 
gue h«ab^> n^niÍe^a4<i>:'l>of:(lqs/-Í9iei!e$es áfdá^ N^i* 
cion Español^ desde que haoia abandonado : 2a Olanf 
da para veoiE á ^(gH^erse en Espada/ei^ima, prueba 
ccHivincciHe dei.etfor} yt.AfiaáÍie5on,,i4ii)í el^Marquer*^ 
Grimaüdo 1^. d|im Jas. instjrticei(9(peftjn^e««rtaX*j^^^ 
»dp yo consí4^ro (iífíírj? JMSn» ¿e B(per44)^ honor qB« 
lyYV* MM. jnc quier^a:ha£er , y que al inisino tíci»- 

(i) Nq estaba ^a Corte entpiics. é/i el ftísda, .síftp.^^i\-,Wadpíí>^y 
fiíé'dia de Saitta I$aí>él^ftjds lSÍpYí*J#íl«ifl«l^Q'<¿'»7^4 4^**^ 
yí6 i los Kéyes.' " ' ' , •í.,l.-í;:^^-^j <■ ^ 
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sf^^^tíó tétígó tñéñtd Tpara esta gracia , «o sé en mí-- 
^rqiiai e§-níaydr ,i ó el gót,o ique me resulta \ íÓ la' 
>f con&sidri eti que me hallo. ¿Han VV¿ MM. bierf 
»> considerado lo limitado dé hú capacidad? ¿Han por 
íí ventura^ kéhido la bóridad' 'de reflexionar* sobre wi; 
fi <dmpít<^ - i^e' pide - tañtds y ^ táñ superiof es i ventájáá 
f^quefeh ittí ftó sé hilla»? Sí iSField (^tté^ yo tengo ^í 
9>los intereses de W. MM. puede en mí tener lu- 
wgar, yo mas que ptra quálqujrérá péfsoha seré c^. 
»¿pa? dcc^/^pUr (?on Iw.e». suceso éL^^qaxgo ¿P¿ 
f^hanrngaátado el honrarme^ Mas quándo hago^refle^ 
fVifóH ióbre lo ¿óco 1 . tíue'ie' alar¿arí mfe tátérií»s.^ 
wse me hace como imposible el que vív,> MM^ me Iwo 
9>yan juSsgado digno de su confianza ^'no olb^antis^ 
wpueis.hdh ienldd ^éí gusto dé concédenñ¿'él tfdn(«?* 
f^de ?ipgpala^i?;tr. í^ zelft y) |n^5.unvÍ?ip.ftíy..nQ if^wafe 
»>cosa><^e yano^^haga |S6í^uobtener de* & ^. imps^ 
fftid iiiía paí'^sSlidá y d!firable V'Jp'qüándoaós^ iíí^^ 
f> SQs no corresponclan á las ^esperarií^s.que V'Y.^mMj^ 
9>h9n;:coiicebida de^ mi Ministerio^ los^esfuerzos: qui^ 
ff^ó ^ffíícúi^^ áp mi^ 

f^zpío^j que ^¿¿^t^. pxpíH>Xiiiqm^ eaip .que^^^¿ e* t^yI¿r¿ 
j*de ijfti paírteáplashoflraá que itieilian íhecho VVv MM/'^ 
'El Rey y lá Rey na quedaron * gustosos de 1^ résr| 
pufst^,. de Miv.4§ l(ipei;di^tqvii^í^í.les asegaró ai re^l 
tkarseq^ue haria todas lasí diligencias posibles por 
Megaíf'Ió" trias presto dufel)íidiesé^,á lá Corte de Vifena.- 
^ Xa.nqt;|ci^ detesta eleccion.ino tardo .nada en di- 
vulgarse .,> no solo en Madrid, sino también en ^ todos 
h»]tf*ísc;* dónde; M de Ripetdá era ¿(¡^nocido. Á ri^tr- 
^^%^^^K P^FCcIó , irial 1^ /q]Li€i,'s,e. .JiubieseVptfíeríáq^^ 
(lersoina > á otro de la Nación y didendoiqueirto<'&l^ 
tttba'tái-la Corte qükn Imbieñdo^dadó jffrtiébás^íié'sií 
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r - ^ Madrid ^e'/se hallaba* enUoioes. 'Con; jr iinpaékii- 
da 4e Ver 'acabadas las turbulencias^ y qat la paz 
sucediese á las incomodidades de la guerra, apresara* 
ba la partida de Mr; xie Riperdá , para lo qual recibió 
del Mariqxies de GrimaMotodas las inscrucciones con- 
<>^ieiites^á los mgoeios:queJiábia'diecrátftr(i).^ ' 

a* , -que "al présente '9$ ve' en la Céité» como yá liemos' íSéto^y es en- 
aeramentei falso lo qiae elf A^tor suppn^ que la éleotíon de Mt« de Ri- 
perdá ^e^Áizo pública. ei^^Espa^ y fi^r^ de -ella* q^ndp el primor 
de todo ^r negoci^ao consistía er^ él figuroso signo, respecten ,.del íín 
y méd1S>^^ dt^Ade se diiS^a. 'Uts^tendieS'ihtet^da^enel'Cdii'- 

Francia, ^des^Jl?4n.^pR I a,n^a ia ^copdia entre lel. Emj^raaor,^ y el 
Rey Católico '^^eró de hingun iriodó el que la amiistad pasase á mas, 
y se estrecharen los intereses ; y tofn el moiívb' He enojó que^inrabá- 
ba di3)dár la Fcaooia.iia ifispa&a:j)(i«e ftéfd isayociincft^to pájRl> 




instancias., Y, ^si Mr. de Riperdá partió ^eJMaddjdt 'éíéú que>jnlllgim^ 
ojtro qite^el Rey,, la Reyna , y Do«J[uatt Bautista. jk <¿eríf4a^a su- 
piesen á donde Iba ; tai , que Madama de iLípérdá/no lo llegó á sa- 
bfer hasta qne lápat se ''publicó*: pues aunque 'en todo ^ettóinpo no 
le üa^t^toa. Cartas de.su marido, veí^aA^ttídas^»»Íetlu'lM>¿!|gi¿^ 
ejv^^pe $e'escrlt)íaji^^ ygor n^giho de un i^erca^er de/A<)Uisgi^ , ,¿ 
quien remitía 'las respuestas.* ^ r-, . , -' 

(i) El Marques de <yrímaldo no le dio instru(5élbñés álgtíííasí á? ítfr/ 
de Riperdá , ni Supo á que se dirigía su viage; porque S. M. que- 
riendo que se guardase el sigilo, que matera de tanta importancia re- 
querioaih,- ?eñ«birpff ef flepret«ife?>querhaíWii <dé cóíret^coñ^sféfifejgfo-. 
criado j y se ''nomtató í^Iteii Jtan ¡Bautista dííiOrertdairi.^nito de- 
positario 'de éste s^retoy por donde -li^><?riat) el titulo de wlái^l^^dlí 
l^JPazt ilSBic&vík03p¿áUtic9>(Jéí Mk^quesMeGríAiálÜo^kl-^Itl ^roñ d^nu 
perdá? Iks iáfetnictfiofteí^ qwncto^iesí^iert» que^Uegfacío él^extraí^rdina- 
iío.iéliíi8bdefiMáyb delofeño'fde^if^ri con iaí ptó Ü^Vféna', el-Már^úes 
laligimót^ásta^^móiiéesi? rPue^'jptAlkañddii? ^Ite$^<éri^e4- Sátonde 
los Grandes, uno de los <^4e'%attátofti^|]f6ieñtgS^^«yti^qá ^la^ed^ 
taria? de (S[^l4jo'i'fdmáoleí^l$^ié^^ 

cfásisiHk tabii^srnera'iiú^ pa^4n«i«áÍá?t^Afed^ a^^^Wfle'WáUéP 
IUj0^7 «^ ehSettf tft»i«[>d«iBstiiaiítí(P4i^«ttMtf «^ 



(np) 

^o' SiisjJ^geatadek le volvifirtín^'reeiinieiipdarsttii in- 
tereses, y .ér partió para. Viena acompáñádeíid* «&li^ 
-sil liijo 5 4ií^ ^^ ^^^^^^ entonces sino diez^ afíos (i ); i • , ,, 
-^f Ante«fde su partida visitó á los Padíes Jesuíta* qua 
Jjafciaé tenido. tama- parte etf m^ieiévadxm^^J^^ú sil 
^via^cba.hiflia toda la liili^ncia a|^0et deseaba^ ^atc^ 
la gácar^^ao]ia)qiie:>i^iae ieii^léstiabapftíoch^^i^ fetetfd^ 
laríícgada;:iSiri eiiikargo - llegó á Ví¿na< doííde ha- 
bla tt^s: mesesiqúe le espet^Jbaii' cofí i)?npaeieti^ia.Xcie^ 

go t&v(xmJiáif^ím{^sec^etá^^cS.iM^ 
éhoámii&oái ffeííba^é'sür^iiMb'axáds^í^p^^ 

bian reglado.en'íiQíXi^r^^por ios Gaídfeaafl^* <Dtátfii«¿os 




El visitó los IVÍinistros de las otras f otencíaí éxtop-^ 
gevar^i^idí que tuvnidbiprópóska fao' TkaokvyiQ^^ñttaéiz 
püblfcá) aatfá5 qo^ dJ3uqi^ie:d€ Rich^lieó^ipárti 
6U'Cbrte^I4e donde 6e)^spergba que v^tíi llfltñ%áo km 

dilach}aL'(3).)Lfw^^*^i ,^-iL: ! bbI í^^ / -^b osíh^ 

v^rsaoLOHcs oe^x mé.biéíf a mal- hecha Ja ekcc^n par^ ^^ 4^ Ba- 

* (i) JNQ.bi^tiin(iifie!^j^&}]^ pUdAil^y^ tan Úémáiééki iid'^lét^<& 
deria^el cacarse en Viena, ni ^uedaír después de su padre porEm- 
baxador de Espafia «n aquella Cort^; ademas que el mismo Aui;9r 
cU££ toasiadoMime ^le irttóaljtóefc-y pcí¿r;?fio8l ovjrín n ';3 , lob^isq 
His) No.podiafktietier^Fáriei^n ^o^r^rignoiatotr^sino^^s falsifieaCHfc 

l^j^i'Todo lóiveferidoi en estp (ubrmfe ^ de la céftési que esté Atí^ 
tot gastaren ki {üs^oria^BniVienay fibetadél i&npexador y algums 
de «US Miñhtfosvi\adi9=«abíajaii.^eq^fend^ Mr; He Rip<^rdá fU^ 
á/ttatar neg^dor alguno por pa«t(ed^rKpafia^vEii Cardenal efeaftie- 
gos ^ Rotiut .nó tratói ocm ál^^ soboe iestt 4^nto/y muchtf^ mü^nos 
«L:€árdin^.Aibereni^«it quieh poir lopii$adoii)i¿ era negocia dé^^^ 
nerlóiiegiiá Apiisiá. &iieidá|auaiuQtuVo'4udiftttti^ 
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-IV ha^iíáTtísmlos dú tratado se fueron disponiendo, 
y 5e -sbñaló el tdia para su conclusión sin noticia al- 
guna de lossMinistros extrangeros. En fin, después de 
muchas audiencias y negociaciones se concluya un tra- 
tado de. 'alianza*. No pondremos qquíitodas las diíicul- 
t4tdes^ y lo. que» pasó ;así de una parte como de otra^ 
|)Drque ftipra; necesario )í hacer otra*fvalümeii de su 
materia^ por lo que ¿olo diremos de los tratacios, ta- 
les quales fueron ajustados; coa el Emperador , y ios 
ff^Xtíhrósi^fil^J^ ver de 

4)uanto j^a^^apf^ M Barca de .R>^üdá^ ^odiendoseie 
^íxibuir/jfiQn jr^j^on los buenos sueesps^npiiésia. que él 
solf> $e hallaba. eo;jsstado de cpnsegiiírlos« 

rSi3ftnolorio£áítodosvy'á)icfidaamo qup fcipcrtenc^ 
p^cíere :Ó . puf ob ! Ipátíénecec ^ ncifiífe pop &tesí del \ año 
' w'de.íjroQlCítíiw ü,5.deígloqHJsa?íM3émotía;ylley Ga^ 
wlico de España y de las Indias , habiendof jnuBito siü 
«ahijes ^^Trsobre Jisk'^cs^on^dé Í09 RejfinoS'dé -^eistei^rifl^ 




2>p0ldo^ EdnpdfiadcMrt Romanoyi Efy de^: Úa^a- y ^^ 



perador , se mantuvo Incognifoc^ t^atiúUei^dff este mcdó icor? sos Mi'i 
éS^tKQfi.CÍQlii^adr 'rigizrifiQürc^iiBniioo^ iifue'^hitbifacb8&' concluido f^ 
Tratado , y enviado á España parati«R jatifica«foi| áív«¿ ^Secretario 
JÍOU gfyrique Wáipia r, erib d íntetí^ que ^olviá ^^sahiénflfo/qué?)^ 
}l>íinisti-o Britájftiejméh Nh^vaAé pteervlba-^porí^fneaioídenalguna^ ^ 
§^^'i pftril«i)t*S9fbiel/i (k$|>iaBÍ««3d|0% ítDmó^'postiasvíyr.parüóli ^he* 
ínia »íicjid;e «e toii«ivQ£JlR}á»ag& cmt'^hTítíAo-d^m. ^onélJic^ 
Rl^ryr hft$ta qiiej^mhiiip iri^^Extiaerdin^o xsm láicxatiiicsoxoiíls;$; 9^ 
entpHi^!} volvió ü. y¿wift^':3Raebldia ifií.Ü$>Ji^cfíee3déélaÍ36nfimtó^^'^ 
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>> Bohemia 9 Arcliidiique de Aastria de una parte ; y el 
9>Sere|iístmtf y muy Poderoso Príncipe y Señor Feli- 
9>pe V. Rey Católico^ de España y de las Indias 5 con^ 
99la asistencia del Serenísimo y muy Poderoso Prínci-< 
»f pé y Señor Luis XIV. Rey de Francia , de la otra 
yaparte, en la qüal guerra ehtraron después d Impe* 
ifTia Romano^ el Seíeíaásimo -y muy poderoso Príncipe 
y> Guillermo in."Rey >d(e ia^G^ Bretafia^^ después de 
9fél la Perenísima ]^incesa' Ana su stfcesora al mismo" 
ff Reyno, y sus Altezas-Poderdsas los Señores Estados* 
ivGenecales d.e :las:Pr<!>v¿ácia& Unidas:^ ouya guerra,' 
f^bableiidóse ieniiitakio: entre ellos ) en Utreeh añor 
f>dé^iifiS5>y laiiteieiMféíelíSer^^^ y mdy-PQ>< 
trderoso^ Principa y Señoc Cacfes: ¥L Emperador Ro^ 
9>man0) y el Imperio de una parte , y el dicho Ríy de 
^>irkalxáa^á£la^tcá^lábiBicb^ pzz con- 

v^cluida etti&Kdepficíkjf di lS^t4)^y^en:iillíla'*uerra: en« 
^^tréfi¿Rf.íImp6riali'y Cotó^ \^ RcyCa- 

«>tólíco de Ei^paáa y>dé las ItidiiasT, habiéndose pacifi- 
^cado por ia acceeMOA del tratado de Londres , firma^ 
vdo en s de;A«ístó:(N. S.)ó a2 de Julio (V. S»)^ y 
9f por: |a> ^ceptattioá de ias condiciones^ ^n él i propues^ 
«^^tas á una'^pante y ^ra , coh la reserva dé ciertos ¿ar- 
9'ticülÓs)({uefaKabiah quedado indecisos ellos^ los 

»quaIesiueron llevados á la decisión de un Congrfr- 
*>só pai?tiqularíque;se abffdéniCámbray^ baxoJa me-^ 
t^diacioo del Serenísimo y) nmj^ Poderoso Príricípé Jor-* 
f^ge ,* Rey de la Gi»|i:Bt:etsíÍB>f y>¿i>a ro|)6tatíte'^d los 
•• Plenipotendiafias die, todas^ las paotescf que ¿leranvep'^ 
aviados al dicho lugar trabajaron infructuosamente 
wmási dé tre^atñósi, baró; la difehk tóediación'^ á éaü% 
V de divprsHs'; higi^á^ -^y^h^^fiáfy!^^^ 

»> alguna oe üíi^ mejor suceso en lo vgjifleií*^ % .Sepen 

Q - ^ 
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9>nisimo Rey Católico, de España ^ habiendo * resuelto 
» reglar con S. M, Imperial y Católica estos puntos 
vde diferencia en la, misma Ciudad de Viená' por Mi- 
»>nistros de una parte y otra, prevenidos de Pleni- 
«Poderes para este asunto , y qüe.S. M. Imperial y Ca- 
9>t61ica habia. elegido al. Serenísimo 'Príncipe y Se¿or 
^Eugenio, Príncipe de Saboya y de Plamoaite, al mwy 
9> Excelente Señor Felipe Luis'^.Conde de Sinzendorí) 
»y al muy Excelente Señor jGundávaro. Tornas^ Con- 
oide de Staremberg^ y S. M, Católica al muy Exce- 
diente Señor Juan Luis. (i)9£aton de, Ripérdá^ los 
sígnales después de la permuta ¡de 'sos Pleni-^Foderés, 
>»y de haber tenido entré, ellos muchas coi^rfiicia5, 
vse han convenido en los artículos yrcondibiooes ¿r 
99guientes: ^ ■ í .» '; 

L f>Que habrá entré B. M.. Imperial iylCatx^ü^ 
>'y S* M. Católica el Rey de Espa&i, sus^lieredeíoi y 
*» sucesores^ Reynos, subditos y paásés ^ uria.|>az chris- 
Mtiana, general y perpetua ^ la q'Ual será observada 
*»con tanta sinceridad , que el uno hará quanto pue* 
59 da por contribuir á la ventiajadel otro, y á separar y 
t^ apartar todo lo que pudiera servir de daño 6 perjuicio^ 

IL »>E1 tratado de Londres , concluido el 2 át 
i» Agosto ó éí 22 de Julio de if 18, y las condicion^^ 
99 en él .mencionadas, y aprobadas d mismo día po^ 
f>S. M. Imperial y Católica, y por el Rey CatóÜ^ 
•^en Madrid el 40 de Enero, y en el i Haya en i^ ¿^ 
f> Febrero de 1^20, y aceptadas. por el uno y el otro 
»»para una alianza perpetua, servirán de basa, de fun* 

(t) A la disctecion del Lector ae 4exa el juicio que deberá h^ 
de un hombre que escribiendo la- vida del Barón de Biperdá» ig<^^ 
ta el nombre de su Hdróe^ ííaaiandólé Juan Luis^ no Uam^^ 
sino Juan ^mUerma. ' ^ - / . 
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Mdafflénto , áehgía j> modelo á la dicha paz; en vir-" 
99tod de las qtuUes'^ndicidnes, el dicho Rey para 
9» hacer bueno todo lo que se ha hecho contra el tra-^ 
»>tado de Badén de^ de Septiembre de ijri4 con-« 
fy ttA tiáe la-^neutralidad de' ftalia de 14 de Marzos 
ftéc ifi 3 ha > efectkamente> risstituido á S» Mr Impe^ 
Mrial la' Isla y Reyno de Cerdeña en el mismo esta-' 
»»do en que estaba al tiempd que se hizo dueño de 
»>«lla^y en lavor dé S. M. Imperial ha l^echo cesión 
Mjde' tod&s los derechos j pktfthsiones , -deakandas y ác** 
9»ciones sobre él misnA> Reyno^ dé''tal^¿iani!rs'ijüé 
nS. M: Imperial ha podido 'disponed c6moi de^^osa- é 
»él perteneciente, como con efócto' lo ha hecho portel 
nbien y tranquilidad comua.^" - 1 ■ ' - • « ' =i •• 
- 'IH; •' ^^Oomo A ütíicó médib^^i» se- ha piMÜd» ima^^ 
wglnaÉÉ ^ra est&blécér ki batSfifíia dé^ ia^E'uropa sobre 
» «n' pie ás^urado ; ha iiío qtíé - l6S^Réyn0s de Frán- 
»)cia y España no pueden ser reunidos en ningún tiem- 
t>-po . éñ vícat misma persona,-y dentf o una misma linea, 
s$ siádiqu^. lai - dic^ñsj iloÍ5.:]VÍbnarquias ^ses^iséj^aradas 
*>pár»^^«»n{i^ ly ^'^papetiíidadif y que p^ra afirmar 
<>tina -reglai tan>hneoesarüpá: la tranquilidad ipública^ 
»>los Príncipes que> por su poder pudieran; tener dere» 
nchoá suceded abuiQo^óiial'totroKeyno^lian por ellos 
^y $a/íp<»ieilda)d i9eafttiiipia^.S(9lemnQ|i^t&:al uno d« 
Hloi áos^d^tál JOimaní, fqkéiesh .séparapídncFe las 
f> dos Mdná^qtiias sé ifáMi$ 'establecida 'por Uy fundaw 
»mental que ha sido' cof)í}rihada'<en Madrid á 9 de 
» Noírieflíbrc de 1 1 f i a* por los -Estados del' Rey n^, que 
(»fe<Mti«m^n¿e s&ttlaMan''O0rt^;^y^á mis^dé esto, có» 
«ífirtnado p<SP "fcl :tfata"^"devütr*<íli ^eri >i>i- d^ Abrü 
<* de 41^3:' Sv M.rltíipérittlrpara^:€l?e«eró cumplimiBtí* 
Mto:3d«'|ifla-ley"taiPttecesatia y tan ^salu4abie, que* 

Qa _ 



arriendo prevenir toda ocadcA de hala sospecha , y 
t» proveer á la tranquilidad pública , acepta y con- 
Mcede todo lo que ha ¿ido hecho, estatuido y dls- 
apuesto en Utrech , perteneciente á cate derecho, y- 
«r<érden d¿> la sucesidaii los. Reynos: de iPiranoia y £s> 
wpaáa , cede, asi por él como por «us herederos^ des- 
»^cendient^;y £i]cesore&»' tanto varones pomo hembras 
o todos io6 derechos y pcetensiones que pudiesen, tener, 
*»sin excepción- alguna á todos los !BÍeynos., Estados y 
*» Países de laMonarqqi» de ^paña^ en que: el Rey 
MCatdlicQ ha jsido reconocido por .;legítuno ^posée- 
tfdot pQC: lo» tratados de Utrech, ccmy ha ya he- 
»cho dirigir , publicar y registrar en la mejor for- 
wma por todas lasVpartes en que ha.^Oj i^eesa- 
mtí& su á<A0 ^lemne 4e fefmociai ly ^hechA^ se.'en- 
«tregaron los. instrumento^ Macostum|>iadQs.á 1^ M^ 
wCatélica y á todas Ím paQef qjst, eraa en «lio inte- 
vresadaSé- , 

IV. »Eo virtud de la dicha renuncia queSt M. Im- 
«yperial ha heclra por amor á Ja'traoqiiilidad genera]; de 
«Europa, y en consideración -^^üe el Buqiié:de;Or- 
?;!leans ha renunciado pbrf; él! y susiidescendiente» .sus 
^derechos, y pcetensiones^l Rey|ia de ¿España, me- 
»»diantev que. el Empeiidori jdí< aleudo de sxí6 .desc^n- 
»dientes no pii^eii .íawedier |ama* ¿iidichía .Rieyno, 
»S. M. Jbñperial'y-<^dJj<»i^ie<!oiiOQe!tambÍ99<4l Rey 
•feiipey. por lo^tíiho^itey dt Espafia. y de !as, In- 
edias, y ptometé dexar al dicho Réy^ á susikscendieo* 
íítes . y sucesores , asi "víarjones f Q«ie¡ , hemi)Fas ^ i gpziic 
»!»de todos los Efiíadps de-lá Mona^guja iJei'Eípaj|^,en 
>r Europa , en la.s hidias ;y en i(m&s pli^rtei f dói^^ipirla 
^posesión le &té asegurada pQf ios ti^tludo^ 4^ ^«r^h» 
*'y lie no jamas directa ^ó.iadiirpQtain^ jüe^^t^f^^ 



if>esta*posesÍ0i!,'niátribQÍrse nunca algún derecl» sa- 
«>bre'los dichos Reynos y Provincias. . 

V. >í En consideración de la reconciliación y re- 

99eonocimieQtode 6. M. Imperial en los dos.artícülos: 

»> precedentes V el Jley Catiólico de su parte, así en su 

^nambrie como enlel de sus herederos varones y, hem- 

3r>bras, descendientes y sucesores y renuncia á tódos los- 

r^derechos y pretensiones qualquiera que ello sea , sin. 

^rexceptüar alguno, á todos los Reynos, Provincias^ 

ifíT y Estados, qualesquierá que ellos puedan. i ser quc: 

wiS. 'M^ Imperial posee actuabneote en Italia y e» 

f*los Países Baxos, y que le son caldos en virtud 

9fúe los tratados de Londres. Renuncia asimismo en 

fjTgeneral, todos los 4wechos , Reynps;,, y Provincias- 

9> que han antes peit^ieeidto.á la Monarquía de. Ejs- 

9#paña, tsuBtt» eh los. Países > Baieas como> enMialia^ 

»^ entre los quales debe ser expresamente comprehen- 

^dido el Marquesado del Final, cedido el año de i^í^ 

f9por S. M. Impei^iftl á la RepiíMi<^ de Genova, soWe 

ffio qual S. M. Católica ha hecho formar , públicas y 

?» registrar sus acto» solemnes d^reauncia^ para d^nde 

99ha sido necesario, y hecho entregar los; instrumentas 

nacostumbtados á S. M. ImperiaL S« M. Católica ^ual- 

^ment« cede eldeirecha.de reversión al Reyna de Si-r 

ncilia^fie: h»bia; q]tfedad<> reservaílo á la Cprona/de 

«rEfepaíJa, CQnjQ liambien todas las accioup^^y: pretefi*- 

f9 3ÍQn^s, ba^e-el pretexto de las quaíes su dicha Ma- 

^> gestad Imperial, sps hei^^deros y sucesores no po- 

)r>dr4n.dite¿4 A¿4>f?ctítm€5iit« s^r inquiiet^^s|,:^í en 

f4oSi di<?fe!í>§ -RtQ^W^ ir P)royi?cl^s,,rCpmO|seflciosotM^^ 

í*:Est^4(]|jB .qi^e^S^JdoJjPflesiaipO^^^^^ l©s\feií.ses 3a- 

í»5j;osí:jen^I^aJtía;y:fí?e^^^^ y,; ^r- o '^ ' • - 

. f yj^r ?íÍJiijc(íttíí4eí^í^^^ A^-iía^ i^t M.: iliBperial 
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«rconcede de nuevo , como ya lo tiene coacedido en 
» favor de la Serenísima Reyna de España , baxo el 
wcOKisentimiento del Impelo , y obtenido después la 
»» unión en caso que el Ducado de Toscana , como 
f> también los Ducados de Parma y Plasencia , que 
npor las Potencias contratantes del tratado de Lon-> 
»dres , han sido reconocidos por indubitables feudos 
*> masculinos del Imperio , viniesen en algún tiempo 
tfi vacar por defecto de sucesores varones , y á que* 
»dar á la disposición del E^mperador y del Imperio^ 
«el hijo mayor y los demás varones nacidos de 1^-* 
>>timo matrimonio , y en defecto deac(uel , d según- 
»>do, y los otros Príncipes hijos de la misma Reyna, 
Mcbmo también los hijos varones dé estos , nacidos 
''de legítimo matrimomo, hayan siempre (guardando 
if el orden de la primcgenitura , y siguiendo las Le-^ 
«yes y costumbres de feudos Imperiales) de suceder 
*á los dichos Ducados , y á el .de la Toscana ^ para 
»cúya seguridad S. M. Imperial ha hecho expedir á 
»>4os dichos Principes , siguiendo él estilo ordinario, 
**y poniendo en manos del Rey Católico las letras 
*>de expectativa , conteniendo en ellas la eventual in- 
^vestidura sobre todo , sin daño- ni perjuicio á los 
^presentes poseedores de los dichos Ducados , salvan- 
»do en todo su trail9uíia' posesión-; ¿in ^'embargo de 
nlo quál se ha convenido en que la Gudad de Líor- 
»na quede eii adelante y para siempre , un Puerto 
«frantío como lo es de presente. 

»»E1 Rey Católico promete á mafrde Id^brédicho; 
«y se'^obliga'á 'entregar áeí dicátó! 'Princiiíe liaciáo 
♦»de la íléyiia^ Ta Ciudad!^ 'Póáo-t.olíg'onri, y kc pár- 
tate que posee en la Islá^dfe-'felb*-^ Itlegtt'qué íef'di- 
'>cho. Príncipe al tiejotipci', y'5Íguiendj6>d'4rden*Wta- 



9>blecido^ entrase eir la posesión actual del Ducado 
99de Toscana. . ? 

9> Asimismo renuncia por si y por sus sucesores 
9>los Reyes de España , el poder apropiarse , adqui^ 
f^rli 6 poseer alguna parte de los dichos Ducados^ 
9^ como también -el aceptar en algún tiempo , ^ó^ exer-. 
nceír \sL tutela del Príncipe en quien, estos Ducados 

wEl Emperador , y el Rey de España prometea 
>>de buena fé y santamente observar todo lo que se 
«ufaaya establecido fCn el tratado de Londres y para 
^de ningún modo 'hacer entrar en los dichos Duca«» 
9»dos , idurante la vida de los presentes poseedores)^ 
9jí soldados algunos á^eüos pertenecientes^ con que 
ti estén á su sueldo ; de tal manera 9 que no obstan*- 
»»ie. que> el casd de la abertura ó del otrc^ Ducado 
MÜegasé, el'Pri^cipe Infante Don Carlos podrá tomar 
ñposesion) siguiendo ks letras de la eventual inves^ 
..fttidura* 

VIL nS. M. Católica por sí^ sus sucesores y he* 
II rederos al Reyno de España ^ y por sus deseen* 
4> dientes del uno y del otro sexo , renuncia para 
#> siempre jamás los derechos de reversión delRieyno 
frát Sicilia , reservado á la Corona de España por el 
i>acto de cesión hecha por el Rey de Cerdeña en Ju-^ 
»>nió de 12^13 , y promete de hacer entregar ^ y poner 
f>en manos de S» M. Imperial las. letras de reversión 
f> sobre este asunto ^ al mismo tiempo quie la ratifi'- 
ficacion del presente tratado se haga ^ salvo el de^ 
99recho de reversión sobre la Isla y Reyno de Cerde-- 
tiña^ perteneciente á S. M. Cacóltca en conformidad 
9>del segundo artículo de las convenciones eiltre' el 
9> Emperador y el Rey de Cerdeña. 



(ia8) 

Vm. »£1 Emperador y el Rey Católico prometen 
9>Y se obligan cada uno de su parte á la defensa y 
f>gsu:antia reciproca de los Reynos y Provincias que 
^actualmente poseen , y cuya posesiop les pertenece 
uen virtud del tratado de Londres , el qual se con* 
f> firma por el presente. . 

DL >> Habrá un eterno olvido ^ amnistíela^ yuti 
, f> perdón general para todo lo que los subditos de la 
t>una y otra parte hayan hecho , y cometido en pú- 
»>bl]co ó secreto > directa 6 indirectamente , por pa^ 
^labras ó por! efectos^ -y todos y cada uno de lo^ 
»>súbditos de^ una .y. otra parte ^ de qualesqmér tsr 
Ilutado , dignidad^ rendición ó sexd que seair^ asi.Ede^ 
9»siásticos como .Militares , Poliucos y Civiles ^ que 
^'durante la última guerra han seguido el partido del 
ffUmo ú del oteo Príncipe , gozár&} de está, ammstK 
ucia ;y perdón! general^ en viftud jdél'tqiial:lcs se- 
ffiÁ..petíxútiáo : y. '^^^^ á: Jtado&,. y: ;á;.fadai;iino ^^ 
w particular de volver y entraren la posesión y go- 
*>¿é de sus bienes, derechos, pirivílegios: , títulos, 
^jcdignidades y libertades ^ y del mismo modo, usar 
^}y gozar libremente lo qué ellos han gozado al 
t^prinfcipio de la guerra , ó en icl tiempo eii que ellos 
í^ihan; elegido seguir el uno ó el otro partido , no obs- 
-tijtante todas las confiscaciones , prisiones ó sentencias 
oque hap sido hechas , ó. dadas durante la guerra , la* 
0jquátts débenátí ser tenidas pior nulas. , y como no 
-f? dadas ; en virtud de la qual amnisticiay pcráon^ 
^?:t0dQS y ¡cada uno de los subditos que haa s^guM^ 
•#>él UBO ó el otra iKirtido , tendrán la permisión dt 
i^^ivolver á. su patria^ para usar y . gozar pleí^^' 
l^tmentc; de :sus. bienas , coiño íSÍ no hubiese habi(l<> 
^y guerra , dándoseles. \ toda libertad de fL^imtt^^^ 
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vpOT ellos mismos^ si se hallaren presentes^ ó por sus 
^^Apodenados, si no quisiesen volver á su patria pa-? 
nra venderlos ^ ó pa^a disponer .de ellos según 3U vo* 
ptluntád , ó de qualquier otro modo que ello sea , co-t 
»mo ellos lo podían hacer antes del principio de la 
V guerra* Todos y: cada uno gozarán de las dignidarí 
»des quie hs han sido, coaferidas durante la guerra,, 
MÍas<quaiies serán .recQnqcid%$ die una parte y otra.-, 
- X. ¿Para evacuar ías diferencias que han.sobre-r^ 
» venido por lá. ocasión délos Títulos , se ha resuel- 
v^Éo que S* M. imperial y, Católica Cájlos VI. Eni-i 
Imperador RpoiAno ^7 ;j5*r ^^ Católica Felipe V. Rey, 
ffde España* y d0. hs Indias i |endrá;n,9a lo v^nidcn 
«►ro,* durante su vlda^jlos Título$^:qíje uj^ y otr^ par- 
óte han tomado 5 ma$ s.as heredemos y sucesores to-, 
nimtin solamente ius Tímlo^de los Reynos^ y Dig-^. 
?? nidades que Jas í parjte? :• 9Qn|rataiite3. po§e^a , ,^\>.mr. 
^nieRdósc)de. todos ioá iütro^ '.b. . :, : ,{ v ?. : v t 
Xh mEI Duque de PajT^A^ sferá <«>n$eryii4^/y man-rr 
»> teñido ea la posesionada todoa.siis Justados., dere-^ 
f^chos^ y, amones de. la misma manera que lo estaba 
wal tiempO):dé laasigáapion^ifi 1^ qjgiaáruplealianzfij 
»y. la»,, difereneias. que \hay ía]áa qoii.tla ocasión 4eÍ 
nPais^ de S. M. Iii[iperial que, eonfipa con los «del Di|-t-, 
w que de Parma ,. serán terminadlas amistosamente por 
f^árbiíros de únar y otra parte. 
. :Xlh ^nS. jM.-Imp^íal promete defender ^.gara^^, 
wtiaríy ;maotener;qüanías veces sea nepesario el ór-i 
«deih de sucesión, al Reyno de España , e§tablecidQ 
?í por Jos tratados de ütrech , confirmados por las 
>>rentinciacw>i^s que se han seguido por el tratadq dQ 
w|af (juádrwple alianza. ^ yi por el pgesejite tratado (Je 
»>paízL5t ej Rey. da Eípft^ PWfflgtí §9h^^.B^A^tík^ 
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»fendei- y garantiar el orden dé sucesión qué S. M. 
» Imperial á exemplo de sus predecesores ha decía- 
is rado y establecido , conforme á los antiguos empe- 
cí ños , por manera de fideicomiso , perpetuo , indivi- 
Hsíble é inseparable, atribuido al mayor de todos los 
>> herederos y sucesores del uno y otro sexo deS.M. 
ir Imperial ; cuyo orden ha sido^ después unanimemen:' 
«te recibido y reconocido por una sumisión volun- 
^>tária ,y festableéido por una Lfcy y Pragmática Sán- 
f>cion, siempre en vigor por las Provincias y Esta- 
9>dos de todos los Reynos , Archiducados^ Ducados, 
wPrincípíidos, Proviricfesiy i^aís^s^ pertenecientes ^por 
»> derecha heréditárid á lá Ca&á de- Austria. 
^ XIII. ' >>Qliaiito á las'áetidfas' de las Serenísimas 
>> Infantas María y Margarita , Emperatrices Roma- 
wnas , se ha convenido en querías hipotecas consti-» 
^>tttidasf para estas deudas y es >á saber', las; CiudaKiesj 
w Villas y Países donde se "tecibian los* frutos ó rentas 
«ánualéí'^ confóríftcí át dinero estipulado , serán res- 
wlituidais 5 y en lugar dé las dkrhas deudas óÜpo- 
atecas , se pagará ial Emperador - en una -vez pot 
¿todo, los mistnos intefresesy^&qnlos frütcw , confor- 
>ime ^Se ha heéhb coft tós debías iifttítíses ] taiiKÍ árf 
iítés dé la muerte del' Roy Cáílos U. cbmb después 
¿de la aceptación del tratadla de Londres* 

XIV. ^Respecto de las;deudaSícóntra$das^ de iinaí 
»y <y(ta parte , s& ha ajustado KJue IcqÍík) S. ^ 
^Imperial y Católica ha pagátí<> las^qiSé-iSferiiha^i'ií^'' 
¿éíió en Cataluña; por ella' tííi^ma ^^ tn sa rionibre, 
>>y toma también sobre sí el pagar las qué se haí^^' 
wren líquidas ; también. S. M¿ Católica pagará^ ig«^^' 
»Mtierite las que ^6' hubkren hétfhd éh su inombrc po^^ 
í>stis Ministros^ ^á Fláháés ^ éftSeí Eka^o'd* ^^Pi 



.i>ealo8:R«ynes dCjNápol^s y; Sicilia, ó bien Qcmterth 

iítará los acreedores 5 y para este efecto se noni- 

Vñbraráh en el término de dos meses O>misarios que 

»i hagan una repartición de la^^dichas deqdas y las 

-•^.Uquidea,- , •• ./. s . \: - ,-> ■ , .^'.. .', 

. XV. .. wCoího aun hay algunas diferencias soWe la 

.49(réstitucion de los Palacios en Roma , y en el Haya^ 

nse han convenido que el del Haya será compensado 

wpor ^1 de Viena ^ y respecto del de Roma , paga^fL 

»>el Rey "Católico: al Emper^ador la mitad de su valor. 

'■ XVI. wSecómprehenderán dentro el presente trar 

f>tado los que 4e común consentimiento serán noni- 

7>brados de una parte y otra* 

XVII. wLos Comisarios del Emperador y él Mir 
♦tnistro.del Rey Católico , prometen en virtud desús 
>9Pleni-Poderes y hacer el cambio de las ratificaciones 
ffáQl presente tratado dentro de dos meses, ó mas pres^ 
wt6 si es posible. 

XVIIL en A mas de las renunciaciones hechas de 
i?tjna y otra parte , de que muchas veces se ha hechp 
9>meticion arriba , y .que hacen la principal parte de 
i>este tratado , se ha tenido por conveniente el que 
»>aunque se han dispuesto actos auténticos que tienen 
9>la misma fuerza , se unan á este tratado con el ún 
-t>de qué teingán mucha mas eficacia , valor y^fuerzia. 

Esté tíátado fué concluido en Víena él 30; dé 
Abd:l d# 1725 , y firmado por los Comisarios del Ém^ 
perador y el Barón de Riperdá. 

Toda la Europa que estaba atenta esperando el 
suceso 4e ^sím negociaciones (i) ^qpedd pasmada al 
ver este tratado que inmediatamente fué dado al pü< 

(i) No pudieron atender ni esperar nada de lo que ignoraban. 



blico , y hcchoae saber en Vifcna de parte de S» M. 
"Imperial ,á los Ministros extrangerós (i). 

Todas las dificultades que en el Congreso de Cam«- 
'bray. se habían encontrado para ajustár . las diferen- 
' cias que había entre estas dos Potencias , hacían áesh 
esperar el buen ^üc^so de las negociaciones aL Barón 
(de Riperdá ; y las demás Potencias que no esperaban 
el ver unidas estas dos Cortes , no tuyieron en ello 
mucho placer. n 

• Los Estados Generales lo tomaron con gusto , por- 
que al fin por la reconciliación del Emperador y del 
Rey de España venia la paz á ser universal ^ como lo 
manifestaron en la respuesta que dieron al memorial 
que el Marques de San Felipe dio sobre este asun- 
to , diciendo que esto lo miraban sin el inenbr recelo 
áe que les pudiese causar perjuicio ; y que así como 
Sé M* Católica habia querido sacrificar algunos de sus 
propios intereses á la pública tranquilidad ^ miraban 
^llos este sacrificio como efecto del ánimo pacifico de 
'S. M. y como una acción muy loable ^; deseando que 
esta paz y reposo pút>lico durase largos años (2). 



(i) El asombro fué mucho mas porque salió quait^o menos se es« 
peraba, " ' ■ • 

j(«) ,E^a exteriorid^dipolitica se .han> muy .pter^uasiblei s^[h esginn 
,de U .Cofripañí^ xle Qstencíe no estuviese atravesada ep este asunto, 
«ñ que los Estados Generales eran mas interesados que otra! algu- 
na Potenciad ¿Porque <otno pudiera ser datleíel qué .á íos' Ól'aHde- 
ses pudiese ser de gusto el que.^I Emperadofr :.se pacificase , y aun se 
uniese con flspafia , al mismo tiempo que pretendían destn^r la Com- 
pañía de Ostende , en que veían al Emperador tan empeñado , y en 
•<lue precSsamentfe Íes -era necesario usar dfe la fu^ráá" pafa-'^dnsegüir- 
l(y} En vesíe, caso' no. pHdierítn cómpÍEicérsg die qm^:9l ^e^Jia^bian/Cje 
tener por enemigo , no solo se desembarazase de un contrarío tan 
poderoso como el Rey Católico , sino el que lo tuviese por aliado. 
£1 mismo hecho lo manifestó después , quando por este principal mo* 
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-d p«o¿p ;det Baron^de Rify^rdái^'SUsiHieeé tañettoo^ 
y su profunda política. Hasta entonces fio habia ma- 
nifestado sino pequeñas luces de lo mucho que de su. 
habilidad descubrió encesta ciencm^ ;, qué^jamás se <:re- 
yó fuese -xra^z; de' encontrar remedio, ^ mejor dkho, 
una^ temiera sanklad á uir mal:qta:eK8^ te^a^por.incu^ 
rabie , y tanto que aun S. M. Católica no lo cspe- 
rabav^ y no obstante que el tratado de que hablamos 
estuvo detenido para acalcar de: reglar .jciertos i pun^ 
tos neoemrios- para su conchteicat^se^ llegó á.o^cic-ésta. 
«Losi Gaxdenafes Gienfue|^os>y Alljeiró^ii. habáano regla- 
do el:plan j sin haber podido -terminar las dificulta- 
da ; pero llegó un Riperdá que era el que faltaba 
para perfecciona^ yJ poner en execucion pata gran 
.obrja. No: se encerró/ enfiesto > solo; el >todo , tpiees. des- 
pués de feaber pacificador el enecpo , faltan; eiiiíacer lo 
mismo cóñ las partes (i). Los dPteqipotendarios que 
trabajaron en la conclusión dé este últimí) tratado, 
fueron los mismos que los deLa^ntecedente; El trata^ 
do contenia: : »/ ^ -- q a- ' o í . l /^ 

^ í. ' ^'<^ue tíabrá onaipoiz x^on^ábtei, perpetua , uni- 
»veísal y verdadera amistad clhtrd S; <M. Imperiát y 
9j Católica y sus sucesores. Todo el -Sacra Imperio 
i& Romano , y todos y cada uno de.^s Electores ^ Prín- 
Mcipes , vEstadíos*^ y Orderies] vasallos , climtes y ^súb- 
s^ditos de mía' parte , y S.' M¿v(¡htóldca fius Jserederos, 
, j/suéesóres 5' clientes y subditos de la o^a'^ ia que 

tiyo entraron " los Estados Gentiúes en la liga de Hanóver con- 
tra el Emperador y el Rey Católico 3» cosno^n su lug£|r veremos. -^ 

(i) Debe decir ; que pacificada I^Ósl])^ que es el Emperador, fal- 
taba hacer 1q mismo con elQuerpó , ó Tas partes que son las 4^e com- 
pooen el Cuerpo Germánico. ' ' * -' ' ' 



:^i será. :xx>nf taska; áinteíddad ah^etvkáa'^ q^ aíSigu- 
jxm;de! lasildos' partes: podrá emprender algima *co* 
>>sa qtie debaxo de qualquier pretexto y pretensión 
»> pueda injuriar, dañar ó perjudicar á ia otra , ó 
>> pueda ó deba dar algún* consejo á otros que em-- 
,9> prendan 6 'procuren liacer qualesquier daño que 
'fseá^ baxo qualquier nombre 6 color que ser pudiese: 
»>esto es, que la una y la otra parte procurarán se- 
nariamente el honor útil y ventaja de la otra , no obs- 
n^tante todos los tratados , qualesquiera que sean, 6 
í» alianzas que puedan ser á esto contrarias en qua- 
-9ilesquiera.tiempo, y de qualesquiera manera que ellas 
9> hubiesen sido hechas, 6 en adelante se hiciesen. 

IL »>Que habrá de una parte y otra amnístia y 
„ olvido perpetuo de todas las hostilidades cometidas 
„de un^ y otra parte^ durante^y con la ocasión de la 
i„ guerra $.de tal manera que no haya motivo ni razón 
„para otra cosa, ni iea ninguna manera pueda la una 
,, causar ni hacer sufrir á la otra el que se le siga al- 
„guna inquietud, directa ó indirectamente por Tia de 
„ hecho ó baxo pretexto de derecho. 

. pGoz^rátt taüRkien^ de estar anuiiátlá y su hene- 
'^'ficio y efectib tiodos los vasallos, dientes y subditos 
.9>de la una y otra parte ; y se añadirá no obstante es- 
9>ta declaración, que las cosas estipuladas en el. trata- 
ndo de neutralidad concluido en el Haya año de 1^13 
tien^asunlto d^ los Príácipts.^ vasallos y ^bdiixis dd 
íJmperio en Italia', y confirmado por el articulólo 
99 dt la paz de Badén, hecha con el Rey de Francia, 
»rserán tenidas por ref^tidas en el presente txatado, y 
» observadas inviolablemente» por una parte y otra. 

IIL ,,Qüe en Virtud' db este tratado serán ente- 
furamente estaSíeddos , cómo lo son con efecto desde 



pfík 'si^n^nSa détla Ijpaz ^ los 'comei^cios tntxe:hs^ súh^ 

^úíujs deaSS. 'MMi ImpeiááL y .Católica, y el I^nperio, 

ñ^yí los ^^SS.»MMrf Romana y Católica^ y el Rey no 

txde España, con la inisma. libertad que lo han esta^ 

>»do aotes de la. guerra^ y gozaráa todús yicada .uno 

>^de/uiia parte^ yotíra señaladamente los súbdhosiy Jb^^ 

5>l^anbesideiiasi Ciudades Imperiak^ y dé los Putirtos 

fiAnseátidoki^ así í pop mar como por tierra de una en- 

wtera seguridad ,. y de todos los derechos j,iíimunida* 

wdes y emolumentos que han gctísadoí antes; -.u . v m 

tíVd '*>S^!Mk Imperial y Católica rconsaente* por' si 

wy el Sacroníünperi©. RomariOí^: qüe^si 'feiíDqcardo de 

í> Ttíscana y ibs de Paríha y Plaséncíá ,: como han sido 

^reconocidos en el tratado de Londres por todas las 

impartes contraíñntesc por feudos iiidubitahlea^l'im^ 

»'perio , dependiefiiteside lo&.anckno!^ deikbhQS de(siK 

>*<|jerioridad ^rvipiesen lá vacar por defecto de.posteri- 

«►Üad fimasciilHia, el hijo 'del Serenísimo Reyde Es- 

fi^paña, mayor déla Reyna viviente, nacida Princesa 

«de Paf ma y sus descendientes vaibnies ,cnaQÍ(|os-.d^ 

j> legítimo matrimonio, y á falta de ést^ el seriado Jii- 

»Jcr*íy{|Íos siguientes delíndsnio IteyiyiKeyha y Junto 

^rcon sus .'descendientes varones 5 nadÜós ó por nacer 

wde legítiiino matrimonió, sucederán á todos^ los-di-^. 

i^chos: Pucadosxy ProvinciaiSy en .coiifóxmidad de las 

Metrai'iexjpeoiátivas íque ftacroiDdadá», cxHiteniebido'Já 

t^íevenuqtl incfestjduqa^f cofa condíéidn np pbstHnter]<|uÍ 

»la Ciudad de Liorna quedará para sicníinre^:.^!FüerT 

9rto\ Ebre cdnjioJioie^ al .prfesehte. '« ;:• ; i:-" i.^ 

>>E1' Rey; Católico pron^etíe a»'nma::de'íesto^ qiif 

, i^qbaadoi Ifegaipe/eé! dSclu>^[¿asdr^ oedbráijsll !P£¿ici]!)íe 

V^irifaífttecciui.rhijotM) Güdád rtáé: «Pottb^fcdng^B^íCÓn l^ 

«parte :({qe^ÍK)ísbe:^éní ría <isktjd^ Elt&a^ yuque.ni;él ni 



#fbtra4e cas sucesores al Réynode "ÉspaAa po4i^ ]zr 
9rmas exércecla tutela 4él Príncipe qtíis. poseyere to* 
ffdos estos Ducados , 6 solo uno de eHos ^y iio po^ 
f>drá adquii:ir , retener ni poseer qualquiera cosa que 
^»sea át los dichos Ducadps en Italia, y observará re- 
♦lügiósameate las precaobMnéscaiitenfdas éa el Artí- 
MfQuio V. del tratado de :Ldndfes:, ;pár8 no iotrodúcic 
»>en manera alguna^ni sus propias tropas jii las extrán^ 
»;gerasal sueldo, durante la vida.de los Principes de 
»» presente^ de tal manera, que si llegare el caso déla 
Wabertura: desuna ú otro de Jos dichoi Ducados , el 
vPríncipellñfahte Don Garlos podrá tomar lá pose- 
99sion conforme las letras de Ul investidura eventual; 
wcuyo tenor en todos y en cada uno de sus puntos, ar* 
^ftkulos,. cláusulas y condicioni^s se áeben tener aquí 
^por cepétidas)y enteramente insectadas.. / . > 

' V. . „ Serán comprphendidós en lá presenté p*z to^ 
5, dos los que en el espacio de seis meses después de la 
„ permuta de las ratificaciones fueren 4e común acucr- 
^,.do y consentimiento nombrados por la. una y la otra 

: . fíe añadió -(Á -este tratado j un ^artíc^Io separad^^ 
por respeto á los- títulos que '.en él usaron dos con- 
tratantes 5 y se explicó tuviese la misma fuerza, co- 
mo sL eaeliidicho tratado estuviese inserto ^^y^ asi fue 
fírtmdéneomo ^l 4>r€cedmtie por ^lo6ii Comisarios del 
Boiparadof ^ -^y ei fiaron^ de : Ripeirdá :por ffarte de 
S.''M.ííGai61ica.^ .. - • . • •.;;'-'•. ^ rr • A ^ji '. ha^' ■ 

Mientras que Mr. de Riperdá trabajaba en Viena 
por los éin tereaes í del Rey su ^ Amo , y ^aUa con buen 
'Suceso'^ Hsciendbse el^objeid'jdb lá)visfó.dé todos Ip^ 
pueblos ,71 isí^idmi^ción íáé ilói^ ddm^s Embaxadárd^' 
su esposa; qu9 habiáí qqedádb i¿n;;Macin4|C^p9^^;C^^^ 



supo esta shfgi^ tncttiday>5ollpre^rojpara/!idftr;^ 'sus 
amigos y á ios > Ministros eattrang^ro^iih eoavité qbé 
correspondiese sá grande gozo y al. carácter con que se 
hallaba. Llegado el dia,codvldó¿á los; Ministros del 
fanpeíador y nmobás perdonas de la.* pmmor.distinr!^ 
cien, con tc»dos los Ministróse eitraágero&vnieQbs^^ 
Duque de Richelieu EmbaxadoFtde FrftQbik^)pDrcaii^ 
sa de no baber este ai^ hécloKxsn entrada i públi*^ 
ca (2). 'Habiendo todos los óonyidadetooncurrído.al 
palack) dé Mr..'de JU^ierdáf léhdie&niÜ^énfa 
Da del felizaymbranüeato tdej3u e9iío&ay^:BL m^ 
tiempo fueroh tan soifpretKÜdqs ^ cprnotígozotosde la 
magnificencia, orden y concierto con que Jiizo erórna? 
to de este festin; Jamas se vid cosa de mayor exceso , y 
6i los convidados, encontraron algún emotivo . d& wt^ 
prehender, fué;solo el mmenso r^stoicof Bm.convke 
entre amigos; Todo l6. que isu kstacfon la áiasrabun^. 
dan te puede ofrecer á los mortales se halló alH coa 
profusión; y esta .comida. que se dio !tret:días despides, 
de haber el Barón recibido la noticia, pareóla que.iía^ 
bia tres nieserque^ estaba rprévenií^i Miei^caá) dutó 1^ 
comida se elogiaron las- ácciooesdsMrridé Ripeada) 
y el zelo que habia mostrado por los intereses del 
Rey su Amo; y en fia no hubo alabanza qiue oq se pvq^ 
digase á favor suyo y de su hijo que comenzaba enton- 
ces (bien q»e no tenia sino dieai,y<)chp*clOft)á seEÍ^4* 
un gran socorro á su padre; ^e'la lisot^se vitfo áf I0& 

(i) El dia I de ¡Septiembre de 171 j , que.se nombró JuaiuMaria Vi*^ 
eenció^.y al pce$eiite Yive .con su niádre en laijCarte.. >.' ; i i 

(2) No fué sino por lotdisgiistado que vse'iiaUabaa iosdqs Bjeycb 
de fisgafia yj^ahda , .pues á ser.rsoio d» oUq aiOtiiro se le huhúeía 
convidado como á persoga de distinción. .: jvM. ^.i ol 

S 



(138) 

oegoci&S' ^Hticdi I y de boo y otro csé' cayó! sobre el 
del pretendiente ^6 Caballera de Sasi Jorge. Los otros 
Ministros* se declararon abiertamente contira él, y sos- 
tuvieron que no tenia algún derecho á la Corona de la 
Gran Bretaña*. Mas el &iron de Hiperdá envanecido 
del buenr sucesa de ^sus nc^ociaeiooes no tuvo dificul- 
tad de tomar /sy .partidor^. y decliararse á su £rvor: en 
el calor del dascúrsGí se le soltaron algunas palabras, 
que dieron ipotivo á los mas hábiles, de aquellos 
Ministros á que comprehendiesen desde entonces los 
áesignioi ideia (España^ y auñ<|ue él ño habló sino 
trónícadiente^^'ellos que! en materia de política eran 
demasiado sutiks., no por esodexaron de penetrar el 
sentido, y sacar sus conseqüencias. ''Si el pretendien»* 
Vte (dixo) no llega á establecerse en Inglaterra se 
Mperderi lasNactonf porque este Priacipe, aunque Ca-> 
«>tóUco, :e9 preferible (al Rey Jorge^, y los,qiie abra- 
«izaron ei otro parlado ,' dcxarontá la posteridad sus 
»Miombres con el título escandaloso de ^er los que 
#ihan v^dido su Key y su Patria á un yugo Ale* 
«cnian (i).'' . . (ii .. »<! ^• 

; /£1 Barón de Riperdá qpe por.su n^ociadon* ne- 
pésitSL}y£ i]:^;con frfiqüeiicia Á la Corte, tuvo al día si* 
güiente de esta disputa audiencia de S. M, Imperial, 
quien ya sabia lo que había ^pasado^ mas no le dixo 

«i'^xyABsta hikifhítí^ <p¿iQáe'^met'Atxgíir entre la^ bistef ietas^ que e^ 
<f.l%^ifeV SVt5f «l^op^soPÍ $P^A>^^ ¿ Wen jap.sft.cifftsi por- 
que le ioformaron. siniestramente ; pues lio es presumible que un Mi- 
nistro con manifiesto carácter se declarase tan abiertamente , y con 
tíámhaéA^xrfvíeñes á: favor de un- -Priiicipe^ que aunque , sepiürando 
la Religión, era su'devecboi.sin dispVíta ^ /ño «siato T^on^idó poi 
áD'iiü'e ^pteteridsai^'JesttBiHoiD sufrivál.; y que cornos i <MinÍ8tro<^é Fo- 
seada , obligaba. i» polkida al mismo Ba£on.de.í&i'perdlique* a£^ 
lo reconociese. «'3* .... . j. f ^ , . '. 



oosa/algüQá sobria elícaso:, conl4ntati4Qse d^p^qs; con 
haceirfe; decir por uii9i persona de di^tipcion que d«-*, 
bkJmbefse portado coa alguflarmafs circunspección ea 
la referida disputa* . 

£1 Jhx^nt ds^Mchúku no: partió para volver á si^ 
Cor¿e .CQiMr » hahiü dtt<^ufrido *^ j asi^Mr. de J^liper^ 
áéí\íia(\^imáiS^ik,^^ la que hi^ 

20 con te8da'ia.|K7!0)páiy j^^ «i dia :^ 

de.Agóst© de ifiíé (x)r ^^ . i . i; . , . , ^ 

(i) Fué el afioií^edíidéhtiaé^ti)^$2tí^^fi^ 

Gentil hombre 4e (^n)aiavdel£j¡iífpfra{}^,r ,.todo&Jo^ Miniaros , y Cpn^ 
séjéirb^ dé ^staáó de S.' M.! Impefíal^, silá coches á seis c^baños^, do^los- 
CTiádo9 dé > libreal , y llegado el Conde de^ Báandeü , ipip hacia, fínronrea 
qfeia 4ftM«riííaa;éfi.9^ney q^^ 

cipio á la marcha con el orden siguiente : Primero: El Aposentador del 

Emperador á caballo, precedido de otros dos qué iban haciendo lugar» 

C5*!Ptot)8^dosof^i|lc,^«Pwt=lBl ;síwíegí^>%gwp4®Aj'p?Pífí¿J^ fí^^.'P^ft 

Kom deÍQ$.JVIia^tíP9»y Q9i\sg«wde.J?sttiJ^gd'eí»,%j^ '^^¿^¿5 

EI:ptii^ei:fiixHÍiQ'>49 CÍQtíig SP.^ueiba eL;Secreurio,dl^ Ía-Embaicadar^ 

Quarfp: Ix)ft€)^ilt4^ d^ á:|^4el Coi^de de ']Srandeis;d¿ dos en dos, 

Qiifi¿o: Pdáiyfiten<». M ^fpí^^^^^^^ terop^elo^^c^mesíi 

gia«irjidwidríídí»íí^fi?Q?v Ik^ S^-j 

]Aii:v^vA»i3á!Uü4^. plítf^ feir^#íí8j4?)?^Pí^í9B ^^^l?í,if<^.» 'l^ Aj-T 

inlk8i)4^. Einbílixadiw .bofadas 4c|;pl^2^;jr orq^'y §astp^;4e punc^ 

de ^l^^íet»; la9 iwmos., i jpes^tp^;^ yeinjt^ y>Q?hp',iioqí^rpS;dV,j4 pie. vesti- 

do»4e efifAclalap<,9»arneQi^o9 en Is^^^^oia .forma ^ coit.plumas^^zullt^y 

I4a9ca3. y encarnadas en Ips sombrejíos^'^padines de plata^'y media 

¿6 cplpradft piWSÍft<i SepM»%s ^% ^t^ufn^^l Emgefacfpr con, basi;ó^ 

y la misma librea. Octavo: El seguncfo coche del Emb^i^adór en que 

l*ttiaolAfíÍJlK|U|?! dmV,MS^mí^ 9^ÍP%hsmy 7^,^f^^^ de ,^r¿id:efs 

«ílMiidii^i^lfffKtoui^jidf ^^f,-ft|idí«u^.,fve8tído|.|í^ niodo^ pero cdxj 

la'l!^6mari^^e(^[^ coa ter^i^do» y g^^es ,flq' píata^ y píúmis^énlos 

/boiietea.,I>Ia^jio.i y^i^ifísJFurrieles íhAj?ósentadore§ de Corte á caba- 

Uo^ .co^ el 0)24^0., d^.:p<ainer.?n ór]dLen,j[9^parc|^. £íeci^ Ocho 

fia'gesbd^ílBo^^ic^ ^: gib^iUoj5:«^r9e¿^ ^nJft¿3^os^' vestidos já^ 

terdQfelpttwíítóíbqif4í^^.#^f4a^ guají^ 

tecíd^e^}»ilÍ9# ^BwewÜAos 49í^nX;5Íl»yjerij«> ^ei Epabaxador, spbré 

un hermoso caballo. Undécimo: Quatro j^alafjpen^ro^ 4 caballo coi^ 

S%- \* 
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' Todo el pQ^i^'^áé^VÁtms^lió á vatidaréa^áver 
estia sbhcthia étAnátí^ tsA qiiad ]i0.^*4iabisbvtsttiigual 
en esta GapítaF áél kú^rif^ £1 ^Bái^Dír itabia poesto 
todo su cuidado para hacerla la mas mágAÍfica, asi 
^r el gran núiiieró déj perstítúís de^distincipa^ á quie- 
nes 'liaíl^á pedÚoli asistencia y éGMótanéiai^^b 
familia dé lá-Cie^essí^ii Mi^ 
Af may^r 'éc^B^^M^- Jffl^itiíil^ con laí^^oe qnlsor empa- 
rentar, (basando á su hijo contesta X^ndesa^w No nos 
detendremos aquí sobre las dificultades que impedie* 




di£arencias. que había tan.Jargp tiemp9^4uir4kan «n- 
tfp este Príncipe y fl; EmpefadíorYq¿Í8<i*.«osirar so 

diestro íos-'c^&aHo&Mé^*'?.^ ;i?orf'éh»ÍS^ di íerctódélb íéatttíesi bor- 
dados de ór6,/y coii 1^$' divfeás dé'^S. R Dé€i¿d''te^^*l P^'*^*^ 
¿oche de la'Embaxada Vació , fotrado , grái«l¿», y «lúy éfiaeitifico, guar- 
líécidtr dé t^pta fraiAvy bórdádur^^^^^ gáé^^ ¿c Véíá ttétó ^üft'oío IkAí^ 




ííspó diy'Vie'n^'/án&oá'i' sfeiaf'iíáBallbs.^-t)feeifííí> ífrfiftí^^'fil ééffido 
coche del fimHakadtítJ "á ^¿¿h^cátóBíá^; 'éóñ- ariítóed, y«gU»ritíáiones 
de plalta, con niagmfi¿ett¿a*próportíoft'ada ál prirté^^ Decidió sexto: 
una berlina de un nuevo ÜiodéIo.'Í)ctímo* sfeptimb^ Dód.^0ches, el 

k: 
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grajtitoá^para^ lo que le «otío órHdn que volviese á 
España ^>y que? i^thiél cuidado 'dé los negocios de es^ 
ta Corona, en aqueUá Corte dexase á su hijo encargado 
en ellos, que entonces no tenia sino diez y nuey caños. 
- : Gfóioea el Bftroñ con tal noticia empezó i poner en 
diidlei^^usne^tQtos pára!partij^cQp prontitud. J^ tiempo 
QUfií&e dilata^|aaiáe;lk*faacia>si^0s, porque sot>re d gran 
descoqué tenia de volver á' ver á su esposa ^ cuya atí-- 
señciá habla hecho que mas tiernamente la ajoiase^tle 
inoitabá! también el ir áigozar lámúevá dignidad ^vá 
se prometía v^unqiieüobi^ e^tp; no. se isjh^ta iiecho 
expreaiop algunla. Sin embargo ie &é|»iéciso detenerse 
algo^ mediante que S; Mé Imperial había pedido al 
Rey Católico permitiese al Barón deKiperdá traba- 
jase: en runí plan que.se habla fiM'mdt^' para un tercer 
trataflü que debía concluirseí en Vtena secretamente 
ál&x Ider no ,dari íugac á las otras: .PkiftQnciáSí:á<preve^ 
B¿rse]í)ara .rechazar lo que en adelante se podia em?- 
prtendér,^ lo que sé hallaba ya emprendido por el 
atoxgamiento ' concebido por i S. M. jtmperiál par* el 
cst^UecknleQto de la> Coi^añía áeOsténde* Ño bbsr 
taiite', ^1 giiande.deseb^^e^nia d^voliver á España 
se de aumentaba de día en dia^ por lo que aplicó to- 
da su diligencia para íbrmar de concierto con los Mi- 
nistros Imperiales^ el plan de. esté «tratado 5 bien que 
no/lif Uegó:i:&irmar, poffquf se eñcoíitraíron algunas 
(lÜ^iittadeüi q^ufitíiprbiBStió facilitáis quan^o iJUegase.á 
Madrid , comunicándolas con S. M. Católica. El 20 
de Octiibre .tuvo su última raudiejicia de S, M. Im- 
perial, quien JChizp uoa expresión de yalor^de slliíor 
rmeís' (i ). hzi fema de feu partida no tardó á ^^cáusar 

/(x)-5^;floite^' son ^t&^féiDS9^^ legalo consistió en un- tetra- 
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mucho disgasto ¿ la mayor parte de sos amigos, y 
aun á todo el Puieblo que lo amaba por los inmen* 
sos gastos que había hecho en Viena duranteel tiem- 
po que se mantuvo en aquella Corte*^ Pero partió en 
fin después de haber dado á su hijo todas tas instruc- 
ciones^ necesarias, y prescribidle las reglan que debk 
observar para su mejor eondoctal: ll^ó á Gáiava, 
donde la República noticiosa dé su venida le previ- 
no una galera para que lo pusiese en Madrid (i). No 
hubo género de honor que no se esforzasen á hacerle 
aquellos Republicanos^ y así se 1^ env^ó á ofrecer 
antes de su llegada la casa: de uno de los principa- 
les para que la ocupase los días que allí se detuvie- 
se; mas Mn de Riperdá dio por ello gracias 9 y ad- 
mitió cenar ejj ella aquella noche, y por la mañana 
partió sin haber* tomado la galera preparada; porque le 
pareció mejor embarcarse ^ri el Paquebot , con^el ini^ 
mo de llegar con mas presteza á España, y desem-* 
barcado en ella entró en Madrid el dia 11 de Di- 
tíembre de ij^^s- Recibiólo Macíama de Riperdá. con 
las demostraciones de m^tuzyoi carMo^ y sqs «imigos 
que acudieron con ánsra á> darle» la bien: venida^ le ii^* 
pidieron ir aquel mismo* dia: al' JEsiofiál donde csta-^ 
ba la Corte ^ sin embargo de hallarse impaciente por 
saber quales serian las recompensas que se le habían 
desrinado;^El día se le pa$ó ^en. cumplimientos y^ vi-^ 
sitas, y :ál siguiente párt^^'á besar la imano á S¿ U^(^)i 

to dej Emperador guarnecido de brillante^ , apreciado en a^ doblo- 
"nes , y, un áHilló de uii solo' diamante y de valor de 3^ doblones. 
(i) Quisfí (Jecif en flspaft^^.^.pQryu^ la gijilemituii pocÜa ,p9Í^c¿9 ^^ 
Madrid , si no se transferia quando llegase al Puerto de galera ma- 
rítima i una de la tierra. . 
- (2) Los Reyes es^bani entonces MPQ'<Mad^^ f Mr¿4e Rip^>'^ 
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y «nl^Qces el Rey le díxo: ''No sabré yo alabar vuek- 
fftro xelo por mis intereses, qualndo vos habéis da*- 
»>do pruebas tan notorias qué no me dexan el poder 
9» excusar dar á vuestra virtud los elogios que ós son 
f>4ebidos. Yo 05, he llamado (continuó el Rey) para 
»> honraros singularmente con mi confianza, y recom- 
j? pensar vuesti^ps cuidados. El cargo de Superintenden- 
^>t!e General de Comercio , hoy vacante por la muér- 
ete de Don Manuel Antonio de Acebedo Ibañez, os 
9>la confiero , y quiero poner á vuestro cuidado los 
^ATCgocios extraiigeros del País Baico y de;^ la Gran 
^^Br^aña (ly ♦ 

S.JVl,-fQ0 limito su reconocimiento á solo este fa* 
vor 5 porque le confirmó el título de Duque que le ha- 
bla enviado á Yiena dos meses antes que partiese de 
aquella Corte. Y asi Mn de Riperdá^ que. desde; aquí 
le llamaremos Duque ,^e vio colmado de ferores ha¿- 
ta el mas alto punto de dignidad en que ya se mira- 
ba* A esto se dirigían todos sus cuidados y todos sus 
•estiidios , deseando sobresalir sobre todos los demas^ 



nócKe del dia que llegó pasó i Talado , donde esperó á sus Mages^ 
lades que habían salido á caza ^ y vueltos, inmediatamente se le dio 
audiencia. 

(i) No se hace repugnante que S. M. se explicase con «expresiones 
de .su gratitud ; lo que si es totalmente incierto que el Rey se la ma- 
'lufestáse por medio de una falsedad , como lo del empleo de éüperiií- 
-tendeñte. General de Comercio, que ni lo tuvo Don Maiiuél Antonio, 
ni lo ha habido, ni se dio á Mr. de Riperdá. Don Manuel . A/itop 
«lio de Acebedo Ibañez fué del Consejo de Castilla, y presidió Ija 
Junta de Comercio hasta 6 de Octubre, de 1725 en que murió ; y 
•entró. en ^u lugar Don Sebastian García Romero , taqfibien dellnis^ 
mo Consejo de Castilla ; mas al Barón de Riperdá jamas lo recono- 
ció aquella Junta por su Xefe , sino quando lo reconocieron todos por 
foáíttec JUnistro , no teniendo duda que no^ hay eáiplep de SuperiQtén- 
dente General del Comercio, ni le ha habido en la Junta, ^: 



(M4) 
-áquitnés ya que no en virtud , á lo menos en enten- 
dimiento y política les era superior. 

JDe la audiencia del Rey pasó á la de la Reyna 
que le recibió con un modo que comprehendiese lo 
satisfecha que se hallaba del buen suceso de sus ne- 
gociaciones. 

Bien puede ser que pasase alguna otra cosa en es- 
ta audiencia ; mas como procuramos no ser crédulos 
sobre lo que no sabemos, excusamos asegurar loque 
ignoramos (i). Lo que es cierto que el Duque de Ri- 
perdá. quedó muy satisfecho: no referiremos aquí to- 
do lo que p^só en esta ocasión en Madrid entre los 
amigos y enemigos del Duque, porque fuera necesa- 
rio un volumen separado para este asunto : bastará 
decir que los unos aprobaban lo que los otros impug* 
:naban;*y estos censuraban á muchos de los que le 
hacían lar corte, diciendo, que el Duque bastaba que 
fuese extrangero para en España aspirar á qualquier 
dignidad : que era vergonzoso á la Nación sufrir que 
se elevase un extrangero á un puesto tan eminente: 
que solo el nombre de extrangero debia hacerse sospe- 
choso; siendo suficiente el haberle honrado con la dig- 
nidad de Duque, sin darle el gobierno de una Na- 
ción que la miraba á causa de la necesidad que áA 
ella tenia, y por querer gozar de los placeres y ri^ 
quezas que esperaba conseguir. Mas todos estos dis- 
. cursQS hacian poca impresión en los amigos del Du* 
que que se prometían por su mano empleos considera- 
bles que antes en el Ministerio Español no pudieron 
conseguir ; bien que antes de poder pensar en aten- 

. (i^ ¡Buena leodoa es esu si el Autoría hubieté rcacticadoea et^ 
taObra! 



de»k^,te$iá>otm^<& tió ié eran conocidos, yrléimi^ 
p<^i:maíilábi c6ih; i-épre^entaeJones 'dtfiqífe SI» paát'es^ 
ihuelós >y(Vfs&trít#k)^ ha!b2aii mUeetox}^' Wi armas ea^ 
ta mano en^oíefensa cle-lá-Patria,íiic/ '" ' . 
- El Duque de Riperdá viéndose ¿uefio absoluto 
del i Gobierno no pensabft^sino'«ítf lAafftea^se en ett 
puesto que ocu^a^a^idjtndo^á 1a>Eií^afik^uebas de! 
mlxÁof, ^fi de4á< áfjpiicaciob'á'itoip ifiieiiebeá rdb la Na- 
dm: No tu>(aoriníicha peíva en allánatelas dificulta^ 
des que se eñcohtrabaii' en Viena para la conclu- 
síoh d^ tratado, de 'queipa- heñios hecho medcion,' 
debknKÍose todo al modo-|)^rsiasiv<^de que se taMisi. 
setW |>ará ootiseguir Isa iómsss,,€bn efecto^ persusfdiiS* 
á'Si M. Católica que sus intereses* no podían ser per-' 
jodidadbs por la confirmación' de los tratados antece-: 
denres , hadeñdo un : tercer tratado : de comercio ; y- 
añadió, que S^ NL* debía' ado^c^r es«ei ñubcy ^ bacri-^ 
ficar algunos débiles intereses á la paz concluida con el 
Eni^&ór'ty^be est!bs<^lo>'tiiótivd íkMMnéviBib á 
solicitar con ansia'«u>ánriist'ad^'y que en fin S. M. debia 
convenir con las instancias de S. M. Imperial-;! quien 
(laBakba! Gítaectéta biithaeef' acceder 'át'efsbe /tfábcío 
alguna! otra^ilBotehmá^? codí 'lo:" que!' la España y el 
lÁqp^rniiise harían' ^rnüdabliés'á': las deínab ^Pot^ncias 
derEurópaw-'-i -.■•• ' ■■'■ ■•">•' - '■ ■.••■ ■ '•'■, • 
:. £1 Barón; dé Riperdá ; á quien había ;dexado su 
j>adre^éi; Vietta>:>Qon .ei cuidado' d|e Üot ne^bc^c» de 
Btppiñámoylaxáx^jaúni reeU>idoqlaS' iletca^áé creencia 
de S. M. Católica; y por consiguiente no podía ter- 
minar el tratado de ^comercio, que era el ^nicO obje- 
to á que el Emperador puso la mira en la alianza cotí 

«l^^eyjá^^gMpa,, ;_,,, .'¿J^n''-. ■:■ 'v, ''h-^ : "; " ::< --.T 
Reconocido el Duque á los^rhonocesí^y'Plre$ekítei» 

T 
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del. En)peni4oi«i^i$>usie».:todo su ^«Mdaclo.''eo''Qiie eltra- 
t^do fu€aB>eoft)pre$texa .ci»¡címáoi^C-otm4U kabiftitc^ 
garnáoi-al iUyri90Qjei».«l orefefldo •tfat[%dQ Dd Jiabla eosi 
alguna contra sus i^ereaes,'! el ¡Príncipe fiándose, d^ su 
Ministro, concedió las cartas de creencia ^ su hijo pa- 
ra qucürmaati «1 tratado coino .Embayaidoic BenipOt 
tebcjada. áp .lAbi^oott ]de>£s0añ3,(i)i:rx> -,, .... ' 
-. Eate tJcatadpi^QlQoíti^m ieymóí teoi.peso( ^slas 
Potencias Marítimas f porque hallabadi rea el conce- 
siones particulares en' que interesaban y y las vdao 
concedidas á loa subditos del Emperador., di qualdas 
había concfidídbteo el/ot-prgámientotiácordaicfot 4 I^ 
Compañía dé 0;$tende\. -piedra .dest.escamdak) de toíb 
las turbui»3í¿ia9 que después se siguieroíi. Ce estít. pier 
za siendo una de las mas importantes.que se hicieron 
durante el Ministerio .del Duque. de Hiperdá, cree- 
mos, debeuídar aoticia^y)ca códuti stí^ii^e* , ' 

EN NOMBRE. J)E' '£% SANTÍSIMA 
Mivisible TrMiiad, ^ 

n victud de>la:Paz;concluidaje0tre)&<M(.^Bit' 
«rperial'y.Cátólika.» y>S. JVlufRegLiyHSartfflicajserá pef^ 
nXiXiiáo lá todo& losísúbdilésíde tiho iyioüro^qml-^ 
»quicír estado, calidad y condición que seaj^iir^, Venir 
«y vivir , ,geñeralmentf,en todoslós Keytios ,PrdvJn- 
>?cia8 y Paisei^jdependitíitcs sayoa,;coiii4oda.ítíbeitaá 
*>% seguri^dysin^quelpara este íinVse^iHtttesairiaJf])^' 

• i ■■•4;. f! f _, • ¡;-.>,, • : ' .. ■-; '• vvA'iu'} .T-^ .•' 

(i) Todo esto'esioñadOfó gana de ast.'decirlocf* porque l2iS'Gát^ 

de creencia j junto cqn Ja Plenipotencia .se las recrió. al Barón de 

Riperdá el Marques de la Paz el dia 29 de ÑoViemb|e^í^ 172Í *^T 

tas que el J)uque su padre llegase á Madrid ¿'tfóWe' áttibo jel '* 

.deDiclcmlpre^el?iitísiáttáfeor:í»í b, oí.; • Tí. [jj obro ji o:j'v>j. 
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ri*p&(iñ\96; ülénáoiteááfiaté y ieqfttivaknte á codo e«r 
T>to la sola pubücádoa-delaíPáz; y gozarán reciprocar 
^w mente f>or mar y iÁ>t tíeríaij'tantQ respecto á sus per-^ 
Msona» <k>mo á>$8U94^lf^sde Iaiiii$má pi^lka pror 
ntecdoh' ddo^tié güiHfl^ '^spsdbditcft^hatiiraiis$) en todo» 
fiy cotí la ^t{i¡2$mai9í> ci7eiÉn»,taiici9i|[i f «ki teHior ;nf: rezelc» 
w de daño ó perjuJdo alguho^s^ati se tíaco&venídp 
w por el prejsenté tratado. . >^ ^ - 

IL '„Los navbs^^^así lie*' gtierraí<!oni& mercantiles 
;, pertenedientéé á Ío«dtch<íis>e<fntrky9Qt)(s>'ó á su^'súb* 
„ ditos tienen también d4s£deifi|hbra- plena iaeultád par 
j) rá fréqüénta[r recíprocamente los Puertos, Radas» 
„ Golfos y Provincias, sin hat>er pedido antes permi*- 
y, so, y serán allí recibidos con libertad > y como ami> 
^ygdd , y stlefs proveerá 'á §ust» pred0 «téquanto no* 
,yCié^tarén,'ó (üaraí-los viveite^ n^esaiíiQs^^d'pava'l^ 
,,pepaTacion ■de lo^s^ navio^^^é 'pata 'c^os> «sos para 
„ ponerse en mar seguramente , sin que se pueda exir 
,|-$git) de dichos navios^niogúii género de derechos ó 
)i ímpuestdi^ i baxo< qualquíem tículoi ií ^lete)^ que <^ait 
¡^Ib^ifti fambien sei'j^bseneará'r'espccGp'áilks'iladi&s 
^ ^yOdsitkiitales ;pér»'Goa cireonstancia qué en> ellas: «o 
j^txercitarán-com^cio algtm^, ni podrán adquirir co^ 
j, sa alguna, á-exoepcioh de' los- víveres^, y^ otras nece*" 
^áafias^ pará'la^'irepaiui^úiEn y eqaipage 'efe' losinavidsi 
' ilL 'i„Cotfi€í» loii'!fiavios<xie gu¿i«ti {iiuedeanfaéfl>^ 
yf nieme 4af > l«)gar i' ^Ittrbt^s sospichas/f 8¿ (les im*' 
,,pide entrar en los Puertos yOdlfos pocé- fi^rtlfic^-^ 
,,dos, á menos 'que por casualidad se - vieren obli- 
j, gaÜos^^ refugiarse'' en elios para evitar alguna: teñir 
^,^pestad,-4S algún itsñrktf^^e^os^eiKemigo»} íes '¿uyo C9r 
,',«b^^-habieiMÍo€e»adtKiel,|ielÍgr<>;:jd8 loseenedlgos, ^ 
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„ tierra may.or at^mero de g«bte.€kl equipage del na- 
^ vio, que «I que permitiese :tl Magistrado ó Gober- 
^oadoi deii Lugar, jjst pot^^tk.ád tal . suerte eo 
,^ tedov quB. ao den: motivo d« jncto: temot > ni^ sospe- 
), cha. perjudicial^ la qjcte(8eidel>efá. observ^ar principal- 
^ mente' en. lis- Indias Pocidentales , donde es masor- 
„ diñarla la desconfianza que .en qualquiera otra parte. 
; IV. „No'obstaote Jo diicbo^ los navios .armados 
^ ó de cQwhojiPQávénsí^plfsa^^ seguridad conducir 
^4 dichos Puertos. la«ipretos hechas á los enemigos, 
.^y sacarlas itattbien de ellos sin pagar derecho algu- 
yj no de imposicíjon ó Puerto , .á nienos que no suce- 
y, diese qne «después de; pedida y obtenida;^ la lic^k 
yy no quisieseo <fiiooeq ea.^í^ ^púsfoo l«gar js^pre^sa^ leo 
j^todo á.e'^íi'ptojtey*» cjiyo.ífliso pagar^^.lps^dereeiiQf 
^ que abaxo «Q<han-.($onvcnidQ, respecj;o i. las foecea- 
^derias. • " : 

. V. : **Jjos navios de carga. 6^ mercBíitites, ^ft qwlr 
»qiiÍ£r'jQagnitn4 ^ue séanif qmf, i^por rige» ^IrRiaff 
n:ó'PJírdíip£ligro'de<l<M<eiiemÍgosi9 ó porj^quaJ^utera 
f}«tro: accidente cntrareaéo a^ua Puerto , ¡^Hitíí^ 
*>ai Gobernador del L;igar. Jas cartas :de salvo c<M? 
»ducto, .y fus Patentes deMaf, dispue^As ^tip M 

»]fé>.'jenr.si»ilil^tta<ÍHÍrse' ó rátíEarsí,, wn víjér^^mqblta- 
■*?4io«o(S iequíc^qs.j^y poififláhguípa> i;^00Qi«bránr.oblÍ7 
wgádoaldeaeargádcíSó/visitaTijdfe. ' r^ n.nv: > ' ■ 
- ■ V}Lr . -^ Exccpüíasé . sin ftaja^gfi el ;(utso^i eh qije.aí- 
,$rgüoo 4? losídiohofi aavioii^sAv Wseídeitifiédo is^i' 
ñ gopüPaertar €^HWg0ftp|rí,^aí:á«íí*íf^/6í»s, F»^^? 
^ 4e< &(Eac:.£stai: cbrga^il34el:^iuÍrstdei;Í4«;d^i:tíof^^r 
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.^, bando* ;^ eo «1^0 (iaso ha parecido ' t^onveilientet, 
jy que semejante navio deba sujetarse á la visita , la 
^, que en ningún caso se hará sino en presencia del 
55 Juez Conservador de la Nación (si le hubiese ) y del 
j^ Cónsul^ con talpodéraoion y circunspección ^ que 
5, no se ajt^n Jas fnércaderías , ni se malttraten^ y sin 
^9 deátruir }a$ cubiertas. Sin embargo: 1|& mercaderías 
5, de contrabando serán confiscadas , quedando libre el 
55 navíocon las demás mercaderías 5 y por este mo- 
^5 tivo no será permitido pedir al dueño del nayio 
55 multa, algtina pecuniariti , ni gage alguno baxo pre- 
»>texto de visita y diligencias hechas. ' 

VIL ,5 Y para evitar todas las disputas que pudie- 
9>ran oc^ionarse de la expresión de mercaderías pro- 
f>^hibidas ^ llamadas vulgarmente contrabando , se ha 
wj;Uzg*dQ conveniente. declarar 5 que baxo de este nom- 
^^'bre €stáa comprehendidas las especies de todo gene- 
f9to de cosas 5 asi fabricadas , como no trabajadas , 
9>qné sirven al uso de la guerra, como son todo género 
t>jde arn^s , .asi ofensivas como defensivas., y en partí- 
*>cnilai? los Cañones., Morteros, Falccnetes, y Bombar- 
^7 das .propias para tirar Piedras, Salchichas, Grana- 
x>das , Balas gruesas y menudas, Fusiles , Pistolas; co-* 
í>mo también Espadas , Puñales , Cascos , Corazas , y 
>^Ci][lturo^les»^:Poly<>ra , Salitre , Planchas 6 Maderas 
B4e$títt»iJa«ípfl«íí aonstxttir ó i eparar los Navios , Ven?- 
t>lM:^ íceas :y Cordagcs, tódó loqual está sujeto á 
V<5«tí#5«aj?>ott4j pfcro: en el solo caso que se llegase á 
»> descubrir que estas cosas estuvieren destinadas al so- 
wqofíadp ^0á enemigos ¿ ó para algún Puerto enemi- 
»^firKíá|<c«y9s iífifeiaks áeberánvexhihirse las! Patentes 
ixdftj Mftf % í COfnppehendeñse también baxO' el nombre de 
ncmftíí^afido i t^s Ifts mercaderías de aquel País que 
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ffks Leyes expresamente prohiben extratr 6 tráospbr- 
otar. Excepcuanse siempre el Trigo ^ y todo género de 
f> granos, también los vinos , aceytes , trutas, y todo lo 
»>que pertenece al nutrimento , el Cobre , Hierro y Aze- 
hto ; finalmente todo lo que sirve para el uso de vestí- 
f^dos^de uno y otro sexo, y también los ^vestidos com- 
f^pletos , con^l que ho estén destinados á vestir Regí- 
f^mientos y Compañías enteras. 

VIIL ,,Si un navio de guerra Imperial llegase á 
f^encontrar eh plena mar á un navio mercantil perte- 
»9neciente á los subditos del Rey de España^ y asimis- 
fftno de parte de la España el navio de comboy ó de 
»> guerra , no se acercará al mercantil más que á un tt- 
ffto de cañón ; pero enviará á su encuentro la cbalu* 
npa con dos 6 tres hombres solamente, á- quien el 
«adueño del navio mercantil exhibirá sus Patentes de 
'^Mar, de las que se podrá saber de dónde viene, á 
wquién perteíiecé, yqüé mercaderías trae. Y encaso 
»qué entre otras mercaderías se dycubriese que traía al- 
^^gunasdeQontrábando para los enemigos del señor del 
♦»> navio -dq guerra; en este '4í aso y no en otro, estás ftier- 
^caderías' de contrabando serán confiscadas ^qufídando 
nlibres eí navio, el equipage, y las demás mercade- 
arías. Peror se deberá dar fé á las Patentes de Mar, exhi* 
^>bidas por el dueño del navio ; y quando se juzgare 
-^^conveniente , se convendrá. irecí{¿ocamftOre en cierta 
i> seña que deberá impribirse al mismo fietapocoit las 
f> Patentes de Mar á fin de que se pueda dar féüóñ'tííñs 
w confianza. ^ 

\ IX. '» Además de esto se ha convenido -, que lá li- 
4>bertad del comercio y navegación deba iset »poi?^uiitt y 
ffotra parte tan extensa , y^ nada interrlímpiíla,'í^íéaiin- 
f^que suceda que el uno de los dos Serenísimos %^tra^' 



*>yeiítes:sc halken guerra con uno 6 muclios Pirínci- 

yi^pe^ á Estados y lois subditos tdel otro Serenísimo eon- 

^rtrayente, podrán no obstante esto continuar :su na* 

»rvegacion y comercio como antes de esta nueva guer- 

9^ra: aunqu.e esto se execute por via directa, 6 de un 

^Puerto eñenvigo ár otro también eneíAígo , 6 yettda^ó 

^^viniendO'^ ain la menor. pena, inquietud 6 embarazo^. 

9zSin embargo, se exceptúa el caso en que el Puerto 

99 donde quisiesen entrar se hallan actualmente sitia- 

9>doy cercado d cerrado por el mar; y para evitar to^ 

99daincertídunibre. sobre lo que baxo este nómbrese 

^^entiehde, se ha resuelto, que ningún Puerto Marítimo 

ffd^b^ reputarse' pa¿ actualmente sitiado, si no estüvie- 

í>re cerrad<3^ por doá navios á lo menos, por parte del 

9>mar, ó por una batería de cañones por tierra, de suer-^ 

Mte, que su jentrada no pueda intentarse sin exponerse 

*^á un granizo de balas. 

• K. ^í Además de esta se ha concedido y convenido 
ffqué todas ks mercaderías, de qualquier género que 
»>$ean, pertenecientes á los subditos de uno ú otro Se- 
^frenísiáio c(Mitrayente , si se hallasen en navio enemi- 
9>g0,.seaá confiscadas junto con el navio, aunque no 
fosean naercáderías de contrabando. */ • 

: .XI. ^^Los subditos de los dichos Serenísimos con* 
99 trayentes , gozarán reciprocamente en los dominión 
wdd uno y otro, las exenciones • de derechos de Puerr 
Mtos <5.Peages, c^ue pacificameiite jposeíán desde el tiem* 
»>pa del fiey CáiidsII^í)em. encendiéndose esto en la 
>9 forma «que más anipiiambnte ^é explica en el Ai^tícú-" 
. „loXHI. : ^ . 

• XII. «Todo navio perteneciente á S, M. Imperial 
9ial entrar en k)Si. Puertos de España para comerciad en 
9>«ll0sv deberá pradueir db»dedamcioités iáe las^ íiíei^a- 



»>der(as que tiene ánimo de descargar y vender ; es á sa^ 
>9ber, una para el Administrador de la Adoaha^y la 
tf.otra al Juez de las mercaderías confiscables^^ y no le 
»>$erá permitido abrir la escotilla del navio, sin que se 
»*le haya dado el permiso, y sin que hayan. libado los 
»> Guardas enviados de la Aduana; y no podrá desear- 
9>.gar aunque sea mercaderías , sis tener antes km pet- 
^miso por escrito para poderla llevar á la Aduana. 
9> Antes bien se prohibe á los Jueces , Fiscales, y otros 
»> Oficiales de Aduanas, tener envoltura alguna, cofres^ 
nó caicas, toneles; y finalmente qualquier género de 
» paquetes ó cubiertas concernientes á las mercader&sj 
j>Y esto, ni en el navio, ni en la orila , sin que se hayan 
»> antes llevado las mercaderías al Almacén de'la Adaa- 
»na. Ademas de esto , después que dichas mercaderías 
9» estuvieren actualmente depositadas, tampoco será per- 
wmitido abrirlas, sino en presencia i del Propietario ó 
>^del Factor;, para que así -pueda mejor el Mercader 
»9,atender á sus cuentas , pagar los derechos, y también 
w pedir testimonios y cartas de pago , envolver después 
»> nuevamente sus mercaderías, y. señalarlas con la mar- 
'^ca de Adi^ana, laqual executadó.así, podrá^^sega- 
wramente el Mercader transportar £ su' casa sus aner- 
»>caderías, las que ya no estarán -sujbtas^áoiira Visita} 
99 y tendrá también la facultad de mudar las dichas 
»» mercaderías de una casa á otra j y de. un Almacén i 
nojivo , en el recinto de. los muros de la. Ciudad, con 
wl{al,.qwe esto se haga entre tlas.ochohJoras <íeíaí»«- 
Miiana y las^, cinco dé la tarde.^ habierKlcr antes hecho 
»> saber á los Oficiales de Alcavalas y Cientos -su ínten- 
»;cion^ si fuere para volver las mercaderías, deberán 
'9 estar pagados los derecha que aun. no. «e hubiesen* 
''ps^adQ^y* si fuese para: veadfarks;, aera msíBtat^:^^ 
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yernas de esto entregar al Mercader iá certificación 
#»ó testimonio ordinario. 

XIIL mCooiq ademas de esto nada perjudica mas al 
^> recíproco progreso de los comercios, que la diversi^ 
»^ dad de los derechos que excesivamente^ se cargan á 
9^ las mercaderías, deseando S. M. Real y Católica re-^ 
remediar este mal, ha ya muchos alios consentida á fa- 
f>vor de la Nación Británica, y ordenado en toda la 
9> extensión de sus Reynos en Europa, que suprimidos 
f» los antiguos derechos que antes se acostumbraban ím- 
ji> poner á las mercaderías^ así^i su introducción comor 
^ en su extracción, y los' nuevamente impuestos des- 
„ pues del fallecimiento del Rey Carlos IL se re-^ 
^, du2x:an todos los derechos de todas partes á una so^ 
,-,ita sama igual en todas partes, tasada á diez por 
j^ ciento^, así en la entrada cohio cq- la salida ; esto ^s 
,-,á t>f'Onrata de su estiinacion y vtalor, \ó que no sola-^- 
^ méhte se observará en Cádiz, eñ Santa Mária, y otros 
,, Puertos de la Corona <ielReyno de Castilla V sino 
„ utnJbién-^n los demas^ Puertos^ es* á saber, de Ara-^ 
^, gon , Valencia y Cataluña ^ etceptuadas sotas lás" 
„ Provincias 4e Vizcaya y de 6ijii|¿izcoa ,<en'lai9 que 
„ los derechos de entrada y salida se pagarán en la: 
„ forma y modo observado jiasta ahora con la Fran- 
,^cia , y ^ue se observa aún con los Ingleses yOlan- 
„ dtses. Fuera de esto , los Mercaderes, ó aquellos á 
,-, quiénes pertenecen las mercaderías, uña vez pjága- 
„ dos los diez por ciento al entrarlas en España po- 
„ drán transportarlas libremente por todas partes por 
^, tierra y por mar, ó también por la comodidad de 
„ los riosen todas las partes de España, sin obliga-^ 
5, cxom de pagar algún otro nuevo derecho , ó impues- 
„ to en qualquier Puerto ó pasa á donde finalmente se 

v 
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itllevaMii dichas mereaderias. Solo el testimonio d 
f certificación del primer pagamento será para esto 
»9 suficiente ^ haciendo ver ctomo los paquetes se han 
f> marcado con el plomo y marcas ordinarias de la 
99 Aduana. Exceptúanse sin embargo los derechos de 
»>Alcavalas, Cientos y Millones ^ de, que se ha hecho 
»» |)articular transacción^ Habiendo pues su Sacra Ma^ 
»» gestad Imperial y Católica, y su Sacra Magestad 
vReal y Católica expresamente convenido, que sus 
»> subditos respectivos deban tener en todos sus Esta*» 
ydosy Territorios, y Provinc^s situadas en qualquiera 
aparte del mundo que sea , la .posesión y el goce de 
M todos derechos, libertades, favores y exenciones 
ffque antes se hubieren ck)ncedido, estuvieren cbnce- 
y^didas, ó se concedjc^ren ^n adelante jalas mas amir 
9fgas Naciones, especialmente ár los subditos.; y. ha- 
t>bitam;es de la Grají» Bretaña, de las ProvinciasUnir 
f>das, y de las Ciudades Anseáticas ; por tanto S« M. 
nReal y Católica declara por las presentas , y pro- 
»meté que confiere: arlos siSbditos^.de S.» ^«r Imperial 
^el pleno usory efecto de Id oontenido et este artí- 
^>cul9.; de t^l suerlf ^ qué.ei^ toda Jaf extensión . de" la 
'9 España no se les obü^ará já pagar por la entrada 
>vy salida , ó tránsito de las mercaderías mas derecho 
uque lo^ diez por ciento del .mismo moda>que^lós Inr 
^>gleses los acostumbran pagjar , exceptuaodéi stn ewr 
ubargo los derechos de Alcavalas , Cienti^ y .Millor. 
»nes, respecto de los quales se há convenido en lo si- 
«guíente. 

XIV. wLosjsiibditos;dé S. M. Imperial podrán dir 
«ferir el pagamento dei los derechos Ikmados de Al-, 
»> cávalas y Cientos, rtodo el tiempo (.que ;pe£<nitiiesen 
i'» que sus mercaderías estén depositadas en ia Aduana, 
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»> donde sé conservarán cuidadosamente ; pero si las' 
»» quisieren sacar de alli oon ánimo de transportarlas 
»tá otro parage^ 6 de venderlas en el mismo Lugar^ 
i»>(> llevárselas á su casa , se les permitirá enteramen-* 
Mte con sola la condición ^ de que por buenos papeles, 
fi» procuren asegurar el pagamento del derecho en el 
»> término de dos meses ^ contando desde el día de la* 
f^ venta que deba hacerse de dichas mercaderías ; cu-* 
f^yos papeles una vez dados , se les dará carta de pa« 
ngo^lsL qual aceptada, podrán transportad á otra 
. » parte sus mercaderías marcadas y emplomadas, j: 
9> venderlas en grueso en qualquier Puerto ó Lugar de 
»» España en Europa; y si algún Oficial cometido á la 
«apercepción hecha de las marcas y del piorno^ pre-* 
»* tendiese exigir otra vez el derecho , 6 también opo* 
f»nerse al transporte de dichas mercaderías , pagará 
tVla muka de dos mil reales de á ocho, que se apü-^^ 
tacarán al Real Erario, lo que siempre deberá enten^ 
99 derse de la primera venta ; pero si algün Mercader 
9> quisiere vender sus mercaderías por piezas ó por va^*^^ 
99 ras, éste, según los Reales Edictos,^ deberá pagar los 
99^rechos particulares, y no se per^mitirá :á los Oft-^ 
99 cíales pedir mas de quince reales de vellón por la ex* 
99 pedición de las cartas de pago y testimonios arriba 
99mencionados« 

XV. >tLa misma regla se observará respecto al 
99 derecho llamado comunmente M///9/^x , el que se to* 
99 ma de pescados, y otras provisiones de boca: es á 
99 saber, que no deba ni pueda exigirse por su entra- 
99 da, mientras sus propietarios los dexasen depo^ita^ 
99 dos en los Almacenes públicos; pero luego que qúie« 
99 ran enviarlos, dentro del Rey no y 6 venderlos en él 
99 mismo Lugar , ó hacerlos llevar á* su casa, entonces 
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9>se obligarán por escrito , 6 asegoraián debidatoente 
»la paga de dicho derecho de Milloiies á do3 meses 
»» después de pasada la obligación , lo qnal hecho se 
»>les entregarán sin dilación los papeles necesarios, y 
9>las mercaderías emplomadas ^ y selladas con marcas 
#>dístintaá por los Administradores dé dichos derechos, 
f>y podrán transportarse á todos los Lugares donde 
^> suelen consumirse y venderse, sin nueva carga déla 
9> imposición de Millones. Pero si algún Oficial ó Co- 
»> misario Receptor de Millones, después de las cartas 
f>de pago del Oficio 4e las marcas de plomo y de los se- 
fallos que se le exhibieron, se atreviese á pedir otra vez 
»>él mismo derecho, ó á oponerse al transporte, 6 ala 
»> venta de dichas mercaderías , pagará la multa de dos 
99 mil reales de á ocho, que se aplicarán al Real Erario. 

XVI. » En quanto á los Puertos de Guipúzcoa y áe 
w Vizcaya, no sujetosvá las Leyes de Castilla, se obser- 
9>vará en el pagamento de los derechos la regla que 
»está arriba en el Artículo XII. que debe prescribirse 
í^respecto de las demás Naciones. 

XVII. 9>Como los mástiles de los navios, las ^^'^ 
'Atenas y otras iñaderas son^ mercadelas absolutame^" 
wte necesarias para la construcción de los navios gran- 
ja des y pequeños^ se ha juzgado conveniente excep- 
«tuarlas de la regla general: de suerte, que w tntr^" 
w da debe ser exenta de toda exacción dci derechos, 
»baxo qualquier noníbre 6 título -que puodan ^onái-' 
aderarse. ^ . 

XVIII. «Para quitar todo motivo de disputa q^^^ 
»pudie?:a nacer entre los. Comisarios de la imposición 
>>dé los derechos y los.lptb^ietariQS ,^á ocasión de 
»>Ia tasa qufitse.ha de-pofl^r enlas mejcaderías,.^^* 
„ convenido que tó tabla* de los derechos Ualnada^^ 



^ .nimhieirte iü^n^^ilj^ .> iél; \ tqataáo de tdén^erxJS /entre 
y^*S^ lli.'£ktéiá<¿ryreliReyf'táñ> la: iGi;aajBi3eibái&a',i diSs^ 
^^a^mstaíea i jrxÁjeo virtudii^ la exeeuc; iori^dell iArtí*^' 
,,ciilo IILdel tratado .dc!Ütr^chi,ae tendrá, por regla 
yy precisa en este puntOreotre Ifis^súBditoá. de S. M. Jith 
j, jícrial y Qatólica, y. lQs;Co»ifiarios ó[Adinm¿5traH^ 
^ dprcsdé.ios' dececfaés^ y^i|ue^a¡sí.debt;^eneral0iei)^ 
9,.te pagarse diez por! cieatol: í.' >>;•.>• ^í ' » 

XIX. ,, Respecto á diversas especies que tal vez 
y^ podrán no hallarse expresadas en la dicha tarifa , se 
^ha resuelto atenerse á la antigua costumbre > según 
j^ÍB, qüal ia valuación de lah Boefoadi^jáas >d£béii|i««^ 
,, ¿ersé por el que ise destinan^ t>asailá ioQpeskioa'd^ 
,9 los derechos ^ ó por su substituto ; siempre con la 
,, condición de que estará en manó del propietario 
,9 las mercaderías dejtarlas al il^adadorponol precio 
5, en que las hubiere ívaluadayíylentónoesfHÉste esta- 
día. obligado ápagaruí: í k í. /^ • í ' ; i riijri r 

XX. 5, La Sal de Ungíia pagará el mismo: derecho 
y^ ffae la Sal de España : la mism^ igualdad sieí obser- 
^.vará; respecto á lá Sal de !|£spaña en los dominios 

^^de S.- M.'Imperíalv;; :;•..';'.>•; -ni .: /:'*,i .:• 

; XXI. ),f£l Reyi GatóHcólperniite liosi^^úbdi^os 
,, de S. M. Imperial que están en los Puertos y Cín*^ 
3^dades de los Reynos de Andalucía , Murcia y Ara^ 
^gon^ Valeociai y Cataluña ^ coma tambiea en la» 
5, Proyi^iciaS/ de; Vácáya^ y de^ Gujiíuxcoa^ alqmlap 
3, casáis paca vivir V y almacénesrKparáiconserHrár sm 
,, mercaderías , y gozarán de los mismos derechos, 11^ 
yj bertades é inmunidades de qpe gozan , respecto á esto 
^ mismo ^lo^ Ingleses y OJandeses.S. M; Imperial con« 
^cede recíprocamente el mismo iÜereclio y privilegio 
5,^ á ios subditos de EspalÍB eh sus, gjeytíos? jr Provinciasé 
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. XXn.,^ ^y1Sntrbc^s.príVHeg¡as]ér|Mriatípdes8^^ 
f*lá £Etciiidatdldeí poder ¿ str voluntad imüdáNr Át éo- 
ffniicilio sm> permisa aligüno 'prcoecbeotc jrA9> ^téñ-- 
»icion de toda pesquisa , visita y molestia en sus habi- 
Htaciones y Almacenes , respecto á sus mercaderías, 
*fá menos ^que hubiese alguna ^iparentef sokpechay 
nd que-ta^]vez se -probase; haberse cometido algún 
n fraude contra los derechos del Rey ; en cuyo .caso 
«atendrá lugar la Visita , aunque con la precaución de 
9^ que no se hará sino en presencia del OSnsul , que se 
t> llamará expresamente^ sin causar ademas sle éste, 
«»l>er]uicio^algiuio^ ni al Me^caider ni á sus mercade- 
»:ría& ' Yeii ai Mercader se le 'probase haber fraudu* 
lientamente iniroducido mercaderías , se le confiscá- 
is rán, y ademas de esto pagará los gastos de la Visita, 
ti ¡quedando libres su persona iy las demás mercaderías, 
y^simisino^ S.M. Iifiperiat promete por su parte li^ 
"bertad y privilegios á los subditos de S^ M. CatóU-* 
f>éa en' todos sus Estadqs. 

XXIII. ,, Los subditos de los dichos contrayentes, 
f^que por motivo. de negocio hubieren ñxado sm do- 
9>micilios en los dominios del unoiy deit ótrb^, no ten-^ 
>rdrán ioblágácioo de 'OC(hibif ' Sqs' líbibs ! de . cuentas i 
Mquálquiera 4úe sea ^ sino ' por ocasión de sacar de 
Mellos alguna probanza y y se prohibe.á todos apode^ 
frrarse de dichos líbeos^ ó de tomarlos -entre sus ma- 
9rAos^.baxo;qaalquiera pretexto qué seal Y podrán es- 
trcribirlos también en el idioma que qumeren , sin que 
f» puedan ser obligados á escribirlos en otro. 
' XXIV. ^, Los subditos de lauha y otra parte 9 ^^ 
»iqualquiera calidad y condición que sean 5 no puedan 
MÍ5er presps, ni por los Gobernadores , ni por los Mí- 
onistros dé j^usticia^ por deudas publicas particulares; 



^ 



^fio eoiitcái^s/poreHos mismos^ni^r^prof ]<as x}«ié >ii6 se 
>^hubikreir Jiecho fíadopes; Sbs* bienes y sus^ mercade- 
^7 rías no podrán tampoco ser embargadas por seme- 
^^jantes 'deadasl,<¿i durante la paz, ni en, caso que so- 
sobreviniera; vom^iaiíetito y y ^9 este artículo iSér^ 
^^especiaÍ0iJe^6 eoinpbekehdidois Ibs^ dueños dk ^^uvibs^ 
-^,sus Oficiales, Patrones, como también los navios 
^, grandes y pequeños coU toda^su carga* 

XXV. „ Asimismo no será {)ermkido' detener ^ 
s, alguna árdea general V'átJ'patticular áos> d!%lio$- íiar 
^ viois,:hóra seaii dé giierra jineteantes de cargayó'^de 
,0 alguna . otra^ especie , hora ^ se baga ^ esto después 
,^para di uso de la |;uerra^ 6 para servir ál transr 
9^ porte ;, á menos que pata esto nd se haya con- 
^ venido particularmente con > libeartftd , - y contentar 
^.imeittdjcótxdqs' dueños dé los* navios* Mucho ihenos 
,^«rá pe(FEmt|dk> obj^igar por fuefi»! á sus^ Oficiales 4 
9, Patrones á dar sus navios, y/ hacerlos servir en al^ 
^guna armada naval que quisiere formarse, ó^haéef 
95 k gu^ra^axd'ial^ina <!»nduied3miiii«ar' ^i}e Se^qtiir 
^^ifiséijestaMecqf) aun k|iiando «sro hdbiá^^de yi^^pog 
^ fipcD tiempo ¡ y iDcasiones Imuy precias f pero< si ^eltos 
9,mbmos sé ofrecieren á esto, será libre el cogerles^ 
y, la palabra. ^ - . 

XXVI. „ En quanto á la innrnniiiád peirseiial c^njt 
^cedida t^r^l'pbresehte TirataPdo á todó¿ los qué co- 
^yixiercian de cuna y otta parte y á sus famüíasy no-se 
„ extenderá solamente á eximidos del servicio Mili- 
„ tar,'SÍno Cambien de tutela , cur;»dutía y admimsti[arT 
^'foeiQoes qoaksqfuierá que seaé^i^de' bieticisr^ iié¿o^dSf 
^v^'íprasoh^^ á nvsiios^ iqueojaorinacit^edle éMdSJn^ 
,ykáos\elcencárgarse dé estos «fictos; -í - • •> - 

- XXVIL „ Les* será, libre constituirse Abogados, 
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^ Doctores y Agentes , Procuradores y Sólidtadotes, 
^y guando tengan necesidad^ y si quisiesen tener Corre- 
9, dores propios y particulares, podrán elegirse uno ú 
^j dos 4c los que hubiere en el Lugar, los quales serán 
i^ aceptados por ;su presentación i^iyí reconocidos ca*^ 
^ paoes de poder solos : cuidar de. los negocios que se 
j, Íe$ confieran. . . * 

XXVIII. ,, En todos los Puertos y principales Ciu- 
j^dades dé comercio, donde el Emperador y elRejr 
9^ juzgareici' oonveniente^ ^(éstahleccfán Consoles Na- 
jj cíop%les,/qüe.se encargarán ^de la^ pcc^ccionde los 
,, subditos Metcadere^de uña y otra parte , y goza-^ 
^ rái) de todos derechos , autoridades, libertades , i 
,, inmunidades de¡ que .acostumbran go2sar las demás 
^ i^ ííapipnesmati amigas, i^ v ; »n :, ^ .-ni-. \ * i • 
2 .XXIX* ,, EstQs^ tiCónsüles tendean pkiticularmeirte 
^9 poder y autoridad sdbre^las dii^utas y proces(^ eti^ 
y^ tre los Mercaderes y dueño, de los navios^ ó entre 
^, estos, y. la gente de. su equipage ,para conocer ea 
^iflloAv y decidir tatbiiaráriamentc^^.btOT que ts^ 
^ lost jse su^itéft: por '¿ moúxo de :sbs gágié y salario^ 
,yo^ bien por otr¿l causa ; deouyá.sentenctarno se po^ 
9, drá apelar á Ids Jueces de los Lugares, sino á aque- 
j,llos que se habrán establecido por el Príncipe de 
^qi*e:ftj«rttt:iSfifcdítos>ii? •'' '^ -íf;';í'p {^[\ r, 

XXX...4,F0r lo qu&toct á los jFuécesneonsekva-1■' 
„do^es,, que baxo los JReynados precedentes tenian 
,, en España un Tribunal considerable , que los Re- 
yy yes habían antes p^mitido constituir á las Nacio- 
^^ne^ las a^$ favorecidas^ cop facultad de conocer, 
^y juzgar ^jivatiyamente t(wiaB lajs ícausast de«» Nsr 
,, clones , así civiles cómo criminales: .se lia cohvemdo- 
,, que si S. M. Real y Católica concedía en adelante 
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ff»esterprivilegÍD á Otra nación qüalquiiéraqne fuese,- 
19 debe entenderse igualmente concedido este misma 
9> privilegio á los subditos de S. M. Imperial* Pero sin 
Mcmbargo^ se encargará seriamente á todos los Jue-^ 
vtces y Magistrados) Ordinarios que tengan , hagan 
«tpFÓnta;mente justicia, y la hagan executar sin dilación, 
f# y ;SÍQ ".parcialidad alguna ,^ ó favor y afección partl-^^ 
tfculan S. IVL Católica consiente ademas detesto, que 
n se pueda apelar dé las sentencias concernientes á los- 
ft^s^bditi^ 4e S.iM. i Imperial á la .sola Junta de Go^ 
fftn&icio iQn\Maddd^ y no; á otro ialgun ] Tribunal; 

XXXL »> El derecho de.Fdrástero , ó jtás Peregrino^ 
^áñum-^ á otrb semejahte, no tendrá lugar respecto 
f>á los dü^KÜtos :de uno y otro :4e los Serenísimos con-«. 
i9tray¿£Utes\^ pc&roveii i^ualquiera Lugar ^que los fé- 
^ y^necíesehí, íes 'SuctídMaa sus herederos de qualquie-- 
Mcra PaisfyiProvinciks^que fuerep, sin impedimento al- 
nguno'^n todos.slus bienes muebles y noinuebles^ sea 
tf por Testamento ó ab intestato^ según el orden de las 
99rsucesioiiesi y iierencias ; establecido en los Lugares 
ffdonde^e hallaFch^ y en casó dei disputa sobre la he^ 
ftrencia entre dos: ó muchos, entonces los Jueces de 
nlosXugares decidirán el pleyto por sentencia defi^ 
if nifiv^. 

•. XJG^IL 9' Si sucediese que un Mercader ú otro 
Hsóbdko' de loiS dichos contrayentes llegase á morir 
fien.' Iqs Países del otn>, entonces el Cónsul, ó algún 
»yotro;de sus Ministros públicos, si se hallase alguno 
f> presente, irá ala casa del difunto, donde dispondrá 
»i4n inventario de todas sus mercaderías y efectos^ 
wcomo también de sus papeles y libros , y lo conser-^ 
wvárá todo fielmentecpacai-suis herederos, según la ór- 
fiden (dada ^. pera «si'supediese que el Mercader ó el 

X 



9> subdito muriese en viage, 6 en algún *Lujgár en que 
^no hubiese Cónsul de su Nación, ni otro Ministra 
»> público 9 en tal caso el Juez del Lugar hará el in-» 
''ventario en presencia de testigos, con el menos gas-^ 
«ataque se pueda, y pondrá las tosas inventariadas en 
9> manos del padre de familia ó del propietario de Ja 
y^asa , para que fielmente se guardeiu Hecho esto da-* 
»rá aviso de todo al Ministra publico que entonces 
f» residiere en la Corte, ó al Cónsul del Lugar á donde 
nsé hallare la jcasa y fabiiliá, del -difunto^ ?para^que 
»^ puedan enviar <|uien reciba las ^bsa's iMventariadasy 
»y pagué lo que se debiere. » í : -t . > 

XXXIIL ^>Si algún navio del iino ú otro de lo» 
ft» Serenísimos contrayentes padeciese naufragio sobre. 
»las Costas marítimas, en est$ easo los Oficiales de 
mIos Dominios ó del fisco, no podrán^pretender^dere-* 
wcho alguno spbre él , y se prohÜnrá sevéraméiite to-» 
Tfdo^ pillage á qualesquiera particulares. Antes bien 
^^el Señor y el Magistrado del Lugar mas cercano, 
f> estarán obligados á socorrer de>todas maneras á los 
»qu9 naufragaren, á ^salvar del navioi deshecho quan^ 
5>to pudieren^'y á ponerla en rsalvo^p^rloquegoza^^ 
t^rán por derecho de cónseb^ación dé^ un cinco por 
9> ciento, según la valuación de las mercaderías , y se 
7>les resarcirán los gastos hechos en esta obra pía. Pe- 
vro si el navio, aunque muy maltratado , piermanecie* 
vst entero, y no iubieren perecido sus Pilotos y.Gón* 
aductores, deberán éstos ^dar de lo que se.pudie-^ 
Pie poner en salvo, y se les dará prontamente so-» 
Pacorro y asistencia , proveyéndoles á justo precio de 
•wquanto necesitaren. : ' • 

XXXiV. »S. M. Católica no permitirá , que ba-* 
f^xo pretexto de política ú otro, alguno^ se imponga li^ 



«tmitadó precio á las mercaderías^ pertenecientes á los 
f> subditos de S. M.^ Imperial ^ sino que.se les peroíí-- 
9>tirá venderlas según ef cursa ordinario del comercio: 
f>ác esta libertad gozarán igualmente los subditos de 
nS. Mé Católica en los Países de S. M« Imperial. 

XXXY. 9» Si. los bien^ de algún Mercader Espa-^ 
y^ñol, & subdito de S. M. Imperial fueren por acciden- 
»> te confiscados 9 y se hallasen entre ellos efectos per- 
'f>tenecientes á otro Mercader ó persona particular, en 
:neste caso los dichos efectos serán restituidos á sus 
»> propietarios, aun en el caso de estar vendidos, con 
fftálqúc el dinero no se hubiere pagado ni en todo ni 
"t>en parte; y en caso de queLsemeJantes/dTectos ó mer- 
f>caderías no estuvieren sino depositadas en casa del 
^Mercader, cuyos l^ienes se confiscaren, y que éste 
9>lüs hubiere vendido sin el permiso del depositador^ 
9> entonces la valuación de dichas meit^erías se con- 
4»fsiderará como Terdadero tlepósito, y se pagará al 
'^depositante con preferencia. 

XXXVI. 7>Será permitido á los subditos y navios 
^tde S. M.Ioiperialiel. traer y tjonducir ^or todos tos 
99 Estados y Países del Rey de Espafi» todo, género 
^áe frutos ^/efetí^á y^wwrcastetíi^de lasIndias.Orien^ 
^>tal« y con tal que cpqste por los Testimonios de los 
.91! Diputados delaComp&ñ!^ de las Indias, establecida 
mQtk los Palseft Ba^os Austjri¿^cQs , sfit de los L^ga^res 
9>conqiM$taídQS,' Colonias fj^féono rprdíi^riannei^e ae 
•i»4icft) ^Faí«oiSía$ de la 4kkA Compañfe ,>d qué. :difna- 
-»?r»nd.e ella&j) y eneáta atención' gomarán de los mis?- 
/^^mos ' privilegios que se han concedido á los subditos 
^^de las PrQVÍnciJM .Unidas i por los^Reales Decretos 
cf>de)2{rde Junio ^ y gfde Mío de -jó^svy P^^lícadps 
^v^ti 30. 4e JuoíQ). y 4;d|e Mió del miitoio año. AdQ- 

Xa 
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♦>iAás S. M. Gatéiíca decUra,quc concede á los éúh- 
>t ditos de S. M. Imperial todo, lo.que *e ha concedi- 
endo á los Señores Estados Gerierales de iás Provincias 
«n Unidas por el tratado de 1648 , tanto respecto de 
»>las Indias, coma de qualesquiera otras cosas apli-^ 
M cables, y nada contrarias á dicho tratado , comió tajn- 
^bieh á la pas concluida entre sus Magestádesw ^ 

XXX VIL » Por lo perteneciente al comercio en las 
f> Islas de Canarias , gozarán eh ellas los subditos 
»9de 5. M. de los mismos emolumentos de que gozas 
»4os Ingleses y Oiandeses. ' *. ; ^ 
- XXX VIH. »>i.o$ bienes y todo quanto se hubiere 
99 ocultado en tiempo de guerra por temor ;de confis^ 
»>cacion, quedarán por derecho á sus propietarios, y 
ffá nadie se molestará por haberlos ocultado contra 
9>las prohibiciones. 

XXXIX. t» Asimismo las detiflas contraidas por los 
ii subditos de u^a y otra parte por razón del comer*^ 
Mcio, 6 de otra suerte , con tal que entre este tienh 
#>po no se hubieren confiscado , se pagarán por ente- 
rro ; pero sin usura, no obstante la guerra que hs 
•'Sobrevenido^ ^ . » ' > i:^ - 7 (• • 

XL. »> Al contrario las msrcader¿a$ y «tto^ tíe^ 
nnes muebles de una y otra parte, de iqtie sehaan»- 
f» parado el Fisco antes de la conclusión de la paz, 
Mno serán restituidas, y esto por evitar los infinitos 
f^pteytos que con este oicftivo podriarn ocasionarse; ' 
' XLL' nLas cartas dte represalias concedi4^ por 
5>una y otra parte, por vqu^lquiera' causa qíie ^sea^ 
„con motivo de ío pasado, se declaran nulas; y sus 
„Magestades prometen reciprocamente que no qiüe^ 
^,ren en adelante conceder otms en |>eirjuieib y daño 
^,4e los subditos ^ sino en d ctisd. de una evidente de- 
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5, négatíon dé justicia; el cjue sin embargo no sé ten-* 
5, drá por probado, sino después de una dilación de 
3, dos años después de la representación de la primer» 
j^, requisitoria. Pasado este tiempo el demandante pre- 
^, sentará á ^ul^ríncipe su petición para obtener las 
5, cartas de represalias, la que se coifaunicará alMints- 
55 tro del otro Príncipe, si le haibiese enría Corte , ó;á 
5, aquel que estuviese: encargado.de sus^negocios^lo 
9,qual hecho deberá diferirse aiin la sentencia^ defim-r 
'^) tiva por espacio de seis meses , pasados los quales 
55 podrán oídenarse las cartas de represalias.;/ : 'j -., 
i : XLIL : fy^St hnpedfrá expresamente ^ár losrs^ditos 
^íde S. M. Imperial y de S. M. Caíólica recibir de 
Wqualquiera otro Príncipe queisea,' lo qiie tc. llama 
99 comisiones , para armamentos particulares , 6 car-!- 
^^tas de represalias 5 para hacer hostilidades contra los 
w subditos, del uno ú del otro^ Y si alguno contíavi^ 
»niere á esté artículo , será tratado) como 'pirata ,cbe 
f>solo en las Provincias contra lás. que ha admátid^a 
H tales comisiones quando sea llevado á ellas , hablen^ 
9>^ose cogido: ení la . exeeucioa ée su ^excursión ; sino 
•> también' eh todos los' dominios fdel: Srínc%)e -de qui&n 
»# es gábdko v ^ pot 4o que. á la ptimeca^qüe? elia^ ^e pro^ 
»» cederá contra^ él criminalmente hasta la exeoucióm 
XLIIll N>Como la voluntad ^die S:M. Imperial Ca*- 
V>iólica y de S. M. Real Católica es querer seriamen^ 
-99 te , ^e la pa^,i concordia ^)^ amistad ,• sé cultive ^nr 
•99Cérameme pof ito^ súbdhoscdie una y ottra parte v> y 
^>que mutua A^nte sé SQCwban :^ -ayvié^n qpuando i iíit 
9»ocasion lo pidiere; se. ha (convenido , que si algún 
99 navio perteneciente á los subditos de S« M. Impe- 
99 rial « cogido por un* .enemigo comkmi , '. Ikgaise á qui^ 
^»>tar8eles por x» navio deogneti» ó Atana^^káeiS. IVL 
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wfteal y Católica, y esta, represa se hiciese durante el 
i^espacio de las primeras quarenta y ocho horas que e( 
«» navio estuviese baxo el poder de los enemigos, perte* 
fenecerá por recompensa al libertador del navio su 
99 quinta parte, y la de su carga; si el navio apre* 
9^sado se librase durante las segundas quarenta y ocho 
si^ horas , el restaurador tendrá }á. tercera partej y fi- 
:;#»halmente,.si la restauración no se hiciese sinodes- 
^>pues de las últimas quarenta y ocho, la mitad del 
» navio y de su carga deberá ser para el restaura- 
»>dor; y vía otra mitad volverá á los propietarios. 
ií>Lo mismo se 'observará si algún navio restaurado 
«pertenecienteá. los subditos de S. M. Real' y Cató- 
^ilica*, y el restaurador fuese un navio de guerra i 
«> Armada de S. M* ImperiaL 

XLIV. wY aunque se pueda esperar que la pa2 
«> nuevamente establecida coií el favor de Dios entre 
^pS. M.. Imperial Católica, y S. M. Real Católica 
«9 y sus sucesores^ Reynos y Dominios, durará muy 
^» largos años , no debiéndose en adelante, romper por 
f^ningun motivo iii ofensa ; sin embarga,^como todas 
»f las cosas de ^ste. mundo ^stán áujetas: á. vicisitudes 
*ino prevenidas V ^ h¡a convenido ^v^ue si (lo que 
^Dios no quiera) llegare á haber otra .guerra entre 
Mellos, debe concederse un término de seiF&iesésá 
^'los Mercaderes y subditos que en este tiempo yi- 
Mviesiraen los. Puertos ^^Gtudades , ^Estados y Provine 
^cias del uno y del oíro', durante el qufil puedan re- 
jritirarse' con tod^seguridad), eUos), sus familias , bie- 
vnes ., muebles y mercaderías , con su^ navios , y to- 
»»da la carga, los dueños de los navios., Oficiales, J 
'ó generaámpiite . todo lo q\ié lca^rtetiq::e , í^nw ! tái»* 
.^ bien tiágkimú. deudas foátiaidaa lqg;itis^e0te en 



^5 SU fav^Dt'y utilidad, con todok los otros^ deledib^ 
5, y ácck)nes3 respecto de las quales 5e ksthará í)ron-» 
5, lamente Justicia para restituirse á sus Patrias. 

XLV. 5, A fin de que el artículo precedente no est4 
5j expuesta á equivocación alguna-, se explica eti este 
„ en la fprma siguiíenté. Es á saber , que debe %}ic^ 
5, dar'^ permitidlo 5 y* concedido á los dichos Mercade-» 
,,res , durante el espació de los dichos seis meses , can-^^ 
,,tinuar su comercio, vender y comprar, cambiar, )^ 
^,ttanspottail todá9 sm mercadierías^ como también 4 
„sí mismos, !i)us^ propias familias,. j$usf factores y do^ 
„ meáticoá' sin Üa menor molestia ú embáraio por 
„ mar y por^ tierra con la misma libertad que pudie-^ 
^ raft haberlo hecho mientras duró la paz ^ y como 
,, sino hubiese guerfa ál^ífnaj Solo con» tftl,^que>se . 
3, porten pacificamejite y con modestia , y se abstehr* 
5^ gatt de tódá empresa xrlandestina contra el Estado^ 
3, Los mismos podrán además de esto en este espacio 
5, de los sel& meses poner eñ juicio á sus acreedores, 
^, y seles administrará la justicia (€ot« tanta t^ontitud, 
,, qué^ la sentencia se áaré^ y sí fce puede ie* ejecutará 
5, antes de pasarse este términos Pero;jsi no obstante 
^,"toda posible diligencia no pudiese pronunciarse la 
3, sentencia definitiva , ni hacerse la ^xecucion antes^ 
5, de pasarse \dicho' término y se pérmitiri á dichos 
-5, subditos al partirse^ proseguir por Procuradores sus 
y^ derechos y acciones , bien .sean demandantes ó de^ 
5, fensoresf en la causa , y exigir* lo que se les adju- 
5, dicare, ó lo que se les debiere en virtud de la sen- 
5, tencia ya pronunciada , no debiéíido servir dé obsr 
3, táculo para esto el pretexto de laenqendida guerr- 
vj, ra entre los Príncipes. ^ ^ :» • 

. i XLVI. ^y Se ha convehido además de esto , por 



(i68) 

^ lo perteneciente á los subditos ifeapectivos , Mer-« 
jycaderes y otros que debieren ? retirarse en el dicho 
^ término de los seis meses , que . se les concederán 
^j si las. pidieren Patentes de salvo conducto ^conex- 
59 pecificacion ,del Lugar de donde parlen 9 de aquel 
^ á donde van, como también del número de personas, 
5, y cosas que consigo llevan. Se hará por mar y por 
^ tierra el honor debido á estas Patentes por todo el 
^ tiempo de .su duración , el qu^ se extenderá al do- 
^ ble de loque se extendiera, en. ót^a circunstancia^ 
^por el camino qpe se hái de hacer desde él Lu- 
jj gar de la partida hasta el del arribo , aun quaodo 
55 hubiera certeza de que no se les podría ocasionar 
jj ni dilaqion ni obstáculo en la vuelta. Este genero 
j,'de Pasaportes se darán también, álos rtavios qu? 
5,. hubiere en los Puertos,, para que. puedan cop sü 
„ carga volver á los suyos con seguridad :y sia P^- 
^,ligrQ. 

. XLVII. ,, Últimamente se ha convenido , qíis g^" 
5, neralmente todo Jo estipulado en ventaja de la na- 
^, cien Británica en los Tratados de Madrid eí ^i 
jj de Mayo, t y 18 de Julio de : 166^ ,^como.tam- 
^, bien en los Tratados de Paz y de Comercio de 
,, Utrech en 1^13 , y nuevamente ahora eri. el Tra- 
^, tado ó Convención.... de quien no se exprimen aq^^ 
^^ sino los nombres , ó no están bastantemente eipl^"' 
5^, cados , sean tenidas tambier^ por señaladamente ex- 
/^, presas 5 é insertas en favor de los subditos de S. ^' 
•,, Imperial Católica, tanto quanto pudieren serle apl^^ 
^, cables;: lo que ise ha dé entender también résp^f'^ 
^^á las ventajas: qtíe>i5e, han concedido á los subditos 
5, de las Provincias Unidas por .eli Tratado. de P^ 
•^^ de Munster en 164B; él Tratado dé Marina Üe 1* 



-i 



¿Varsfe^étt 'fes^aíitfatíí' eñ-loSóiro^ f^^yrios^dcil Rey 
^jGiMálP respecto Á^lós'^g^yé^rÁtB^ Mí imperial, 

„ deberáh áeifvit de modeló )y regla'^^tv tos <iasO^ áix^ 
-^'^Sl?^l<«a6Ae2<SrátMio<^ráii^b;tííkKid«4tl^ 

^caciones en el espacio de tres tAl»ú<^^iñVt6'tí''dk 
„ puede, en fé de lo ^^e^Kds (&s abaxo firmados, G>- 
), misarios de S. M. Imperial y Católica , y de S.M. 

^y^piKStoel^Seilo^txl-fpiVsküafc <3>itatádb de^^Ná^éga^ 
ü<Mki yv €oiiv^t%io.^£it''iy)«f^^ei'Au8tt2a^'^W0> di 

tar -noiftbraidó > pot &''M.^>'\S«^^fftn6 de^ Estado del 

para mantenerse en Vienaen calidad de Embaxador 
. P^Ípo|ei;ic|aria 4<? ^.,Oí5te.4?;,JSspa# ^i^, -c, o ^,) 

CtodencUlet dooe^díatfiaiiMi qitelel^Suifutfiiii i^adieiifegasdQ á4Mad#íA«^>^ 

Y 



-»a*i<Jel5Wí^o.y^U|n$l)üf.^úftíJe6 iflí«H^s sfíjoyen^ y 
>jsiftgiíÍ.a:rm«ot9 lois d«ííCo®ercÍQ se'S^ínríi^ca|b9i!.en41 (i), 

Tratados. Lo.i9l»nQ.«iÍMtutó 1* .Qwtofitó» de? J¿^ :% 

Memorial; S$g)l»efill» •..«•? o?; í'^A-cy > l. i:-> ■¿:,iH :■. , ,. 
.4^.8 íib y j toiíóJfiO Y iBÍisqínl .M .8 sb íoiiseifTí „ 

tado ^ córner fio f concluido poco ba c^^ ^it^^tréáín¡^ 

U{itftÁ4eifmpm<¿r iAi^wf^ffíhBfttiÁímígiovit» im- 
qm m SF»P?iiíf^vgqrmígi:}d^m4tiifkijÍe ^ Bgpiamah -. 

lobijxícííi.'df ab bBbil£o na «poiV na ozianojníun «füq 

(O ¡O desdkia «é^'ia'^cÜoh^li^p^ ^6> i^ya^^^Ofilaé^á 
comercio activo en muchos ramos qvi^ pudiera » aim no tiene liber- 
^^9bP§¿M fM^tSiif^i^^illílibn^to^fiist^ 



dando ÍMgitrd^iíty'MMs^os^.á'4ite\'p^^ 

gios , denltk cmienído de-As^irtícahs Mn tentido ^pttes^\ 

t6 ataque fiíá'^ómprvbeñdlnhi^k^et^ ^^n^bW^Vir sn»ir«¿t 

nop parte depqi^e^ukv^1ifiícii^f\^>tmpo^i^d9se^^ sí- 
násnüís let\í«^dé^rÍMt/'df!l'^tiíAa^^ 
fa^ dia!í^^M\qi» jí»)2|{it|[SMic^jia)¿«^ik9rá^^ 
severamente á los'^tiéluHt^^iaijW^'^píg^íMÍksw^ 
dé)ap/i^tai^e- ^^>Ur ^ter^l: xfhírtiahckt d^ "iu^iOkde- 
namas \ y eff quahñátmpe^ríe con »tt^"P4íteHti}ti 
em'féf^élé^ d&'mtíf^'éilfiíd^ l/éif'^diídet^ítisftwttams iium^ 

^eiftad^'^ddip^Miikaih'iW^ sie^Í9»^ 

ofteñan p}itf^'qm eit&dte^ éfp-líiitMpté añansk. ^^^ ' > - '^^ 
Mií Ams\-S^ihit ; ífreíofT despues^ de tan Te^dent^. 
tesi siniestras dB\ík^á»aiist>ltMÍ!kn ^^¡N^iaUmh 'm^ 
ln<^hsmtk^ée -'AieSttií» M/S^stad'^Hoi^^^im'^'adif^í^^ 
m^tittf^)^ nrtí'iíttfdiükm^dtfsmir^'tmit^ 
Hi^titáseiíW'algtímmod» itttefttí^:9nperjuití9^'s»yo^Jt\ 
Tratados* ^ ^'»'■ '•' ':^. •■■■•v^ -K' '"••■- •'" ^W^": , ■ •■ -^i 
<.v) Siffémlfargo, tiam^M pt^svniíe la p&iíu deíoertam 
éudadbs /os>iffgóciMi<, ^^hmiejiis ^'^r^^i;ofná^'< 
'ú9d6i^^poff¿>9uegtr)si(M¡íj^íimdiém siaMmÍf9p¥tdi>/es.deh^ 
r€»iáíi\ f9rf^Y9,''fertei»ckntiít'd'<i»^w0i$0tá^ 
dios -^biUtaye» la-^aél Matsmdde. ^uuMtra Magestad^ 
él defensor de una Compañía, cuyo comercio tío pueden 
sttifsiítir ^/fiiiie-'<i»iidé^truyd'^9l'^ d^^us^ sóbdit^^y^ar' 
bÍMittiísiy^ipúr'mks^lqiik M Mikigtr^de^ueitrd^Mlíi» 

^ ■ Ya 



y. iipi^stá 4 fyxvtéictftiftós- dg\Mis^:urUcnlás §. porque fi se 

tan .crupiés guernof ^y^ :<ck.^t(WPa sangre^^ .vertida pw 
la,:cmtíekv^ei!BñM\i6sislá^ef^f^ i te^o 

Í9/)íf.eApe^iMt.'Á^yificmien/9^img^ /•... .«; 

- f^y^ Señorea la.firutim :>.pitr:iQsv4rtk«.h9 Us^ 
d^ trataéo.^e Viena ieba c<m^diickK,é^t$4of iof.M- 
viosdg g»ttra\y:Aete(íntHe^ puatsngoieí^^^ ^Sv^M^^^ 
peñ'a¡y-Atvs:súMil¡aA^^:fil^pl€ilt4K<^M<^^ 

en estos j6s.<k\JúT\lmiiAs)^ y-^f.-Pmm'^fii^ irtfrfi- 
«tf .; í?c. eon iik restriego» qtte^nq -pmiMff -m^^/otiiser- 

niUrtf4:Tt/^(feh^'4vei>^^^sé¿fji^m. (kaSÍAM. Jwp9íiAÍpr 
ditM\íiMnsHMsivr<fiiVíndeú^viif^^ ;S9]Í«^^(^ 

tículo XLVII concede igualmente á los súbdéto^ ^^ 
Mp^eradm *írfí t^y}«e^^ Sbfgi/itM ^k0n\M&tfnttÍ3 ^f 

Cmvi^tíifn^ii^i^tíiitt^ nihsTR\eít^eJUi-,i¡hnne^ií^a{^ifiÍ^ 
J^ 'éiad(¿he¿tfi«3ífyí4t0doJ ;sw»^^.4e'^f^giíih^ lo^^^^ 
tasuistdoiés -^ ;^/«í •j/flA.^wevW sf^ "Mietisn^i^efAdo í^- 

4UtM.d^v&hM'Itn((e*^ai<th ^ ^oílM'd^íf'^OKmif' 
B¿^mtt^4efíiMít!€ñdersff^i0ií^ntítte^ 



J^ Tríbadas que se. ^n^^cimffoiá» cm'S..jÍAs\P^>fíH9 
4^i«S,^Jhi vterU^qiie M3S0\.este-preteíeta'pfidt!)ítt los 
s4Jt^t^MMmp¿raám:&>^ua^ ^dRM^otv^ ^eatajt^/^m 

alguno ^ka^ quOlqui^íi pret0iítü:^>ir.Á: lii^,\[!úértasi)y 
Ciu^mies 4& ime^a. Mfgestaé-.ien: ^ íntiiíts's;^ :y en 

pi^o^ €^'^lfn0yisrriginr^^asfyifr<i're,^i^.ííi'f^ 

, dS» .1^ m'^imfiúriáeMCfiñ^MBíAzOlmdesv xieJetí 
XiuKaí>Otiertfatós^vÍMHei^, rgcibi<h^úrbór4(tM é&sBz^ 
kgiwoíi^fí^jMHaBi'pib^it^ vdufiüagh ^Jás €9stá¿ da 
l^\QÍÍn4i^y^Miiút4»fáts.?imelt9i4 ^^rtvmifi^ sti^4 /«» 
Uim'^H^fiía$,^'PJdiÍ09 ejs^Jti^ísgyfi GapHmiaMtoiferii 
na4pK.4g -efqtteJlA CepHtrcíífelit&timi^fíffík tomantoifáiÑi 
de:^£^4 d C4^sa de ka^erles.^Mt^íh^^ haberse desn 
m9A*^..t,mtiKpítmJl9wtr4 ^^((.^ B^UgUiÁos\ái cbmde^ 
^e^fmfm.-fm,V0»^mdQ9^^i'$»r^Men\J(^ thJoiftenev Mk 
qitei4ke4ian^i,\ttmffirfimTátK4enJeiret^^ I» 

q%e ^n ü^müerÁ h.'iiigr^ft$^\4^Qfi^imnadoi{^^ uéA 
e.iHd0f^. #r»f iwi 4evme'M JRfiyf^s 4e M^spaBa poetas enf. 
rev^erm^qifeJoA^uerm -^y- Giu^if^.tkLhs:Jmila^fuen 

^(eg«t.icl4^J[miPuef^(i9^'4e}intf:<hmM^ 
ag^Rmí^fái em ímfef(l9,4MfiíS^iOAyiei'Mifpébaiii>r.e^ 
um ^mifiesta ififtme^imí^ek^tMütéó Je Muttster\:.s'¿ 
..JE/ ArtkuloXXXFlM 4ieH.1!rM^<hl^Vienui 
e^x4«t'kk\.nti^ma éetfítraíÁá'i, pues^ oauwl^ ^stmesttaMi^ 
g0fPíf4 •Á\MJ^4^i^:4ei>.Mmptíía4ét^ adetúas'de-éújiis\ 
Hé» Áí^^mv'SoM 4uintp'.^A\4m.coÉc6di^a4x^i^'auií 



éhKcthm¡tttteópuest(^^F\¡4ttíipuÍ9 dti diobuTrmHoá 
wffegíftímá t¿9:f>ífitdt9)» qw^^fftílif^üt\tíim>pih¿tóí!^^ 

! " Mspís artíoíths'pníeban evidentemente^' que id pf 
una nispm i)tr»'pa)f>tV'^eid&be'hai^if<f»títtici€i9 Mgtm&Hi 
e^(í^fKgociudM-^xMa''pót^'~M'f^^ ''de M 

partes contrayentes^ é por los de otra qualqi^ft^á Fih 
tenda que no^^stf afmprebeiuHdd en ^h'V^Artícvk) de 
ia JPat de Münster. Mas , ei Artícalo X dé^ia^ Paz 
de Utreéb décíará jfue Jas prerógMivés respecto d k 
nafvégacim. y^ú(»feM» yie las lttdias>'Ocetdenpc^sÍcin^ 
prebefkÍUias>^:éh F Artículo^ del dítb» Ti^aiad» i» 
Mimstsr y 'í»^ tendrán In^ar siM^respéctú'4 las doi Ptf- 
tencias^'contpayentes y~Á sus subditos^ es defiir'á laEs' 
paña..y^la Répfiblica-^'sin -comprebe^dérse ^etPa algtéM. 
El verdadera- ¿féntído y la' intención ^éítas'piitait'áSf 
ü deíctfbffe'claranieñteensit'4mt{nitadion^pérla^^í<f^ 
eim ^dettosmisms^:Blen^iofétiH((triói en' él^^diúb» Con- 
greso deUtrecb, insertagk el "Diario que se baila ^^^ 
las ActásMe- estü-negociaciénj^ diciéndose respecto alV' 
yyñAftítátfá'áel Tratad»^.e- "MunSfér;- que íi^'^inteti>^ 
ekmx^ íos.i^JeMpotétteiátiios dewttóítrd Magestoí^'e^i 
que lo^:Senoms\'Estados'!Qé»erále¿\ie tai^ 1^o^»i^ 
Unidas -¡de Jos Países Bákás y sus habitantes , ^ti^ 
pot'derécbo^igezan de las viintajaa^ -estipuladas porkste 
Trtítado^'pew q^^las^ otrd^s Naeüoftet, -jr pafétúutifée^ 
te' Jas Viudade» AnseátíiíaiUkhdeHú» güzarlaíh: Wtó'; - 
baseviden^'qiieiiití^Mhsiwf^t^é la iiÍ0'''aamittélK^ve <^'' 







^^tHíenti^Jrvá •iiittMcia¡t:iM^i\ÍasK Mleíiipate)íríaríií>s^^ 

partes , no debd^tí^.sp^rñiitidír &\ma:>jáSiJa'i\, <&g tjRi>i&f% 
ciífí \M Pñan^etirti^/fitra^ sk'diírecbo:phr'.tat>thitado 
ptrticukfr 9- ni bae^:\pcartkápaíí{e iié/.éiik'^jgpt^^iesñb 
0t^N>Mkaf.f^sitt:fiúme9tíme»tes\de')<^ othdnHátríiliííiy 
^m intfSlü^ieiinier&tx^ eftt^f8tax'¡c(^ieaetx^iesí'»JÍ3il^i£ksid>í 

t/^,pfmBi áe'>l9di^s ,(queM'p>^¿iatz\ágüpá^>t^y^^fití» 
el^^íos \EspaSoies no. se\ ¡extendericmiácía eúapítir'i^ 

v&')pwn>trik afchit\i&íque^spem'ii^\Tr^a^q^^iifimmii )Mi^ 

-'i< ^O^mtQ^S'.putis-postífk-^qu&^Hc^ MinUitrfw^'vtíéíít^it 
Msgestad.bayaiíi podido p^Tmt^r.^f costos avhkftieSf^'ii 
hUtie^nr4it€¿>iuuiíadá^ demdn\umáut^^ito pei^ñiiíúi'4^ 
Gsmpañ^Jik Qstmik::cóñcédiend9ie^prf&r»giitt^y^\^ 

bmit-étt^ dah^h, diR^aáeatret^ Ma^^^^^úad-^.ñoxnndnidiiéti^ 
cb(¡rihi:fiomxd&irles^>*^<\\. ''.jí'v -v» >'^ '.'^ •.•>.'.■■.■.* • ■:■■■ •'.■,••-*> 

te k^i^ñüítütoáf y^bOf estad^eiiipfséfk» i^ dirit>bé^dt. 

9ioí:ltíki}d»iaKiiímíigatíipn.<)íieiÍásdndid» 

Mt^-^evü doi/áak^i^tttcepeiíinie ^fárKEtp&ñtfí^iorb&bitatk 

te^de.\hs-:$ai^s, Batsü^ uúhstviofféi ^.•qúB<^)srítmc&s Wdtí 

jtú^sAáJi^si^ zs^iábizvm\tami¡iSti tMfítOifyéfy'^WtO fifí* 

eth¡tiifsí9da\dgid^sten\vpun>i9fcm^ Jos <^i^»0htPiits'UñP^ 

¿iávJaiS{pntko¿utMmiiiei-^ke i¿aiaftipm^vi^ié9/iif¡^rtfir 



^ai Españolas, se adquirió al ■^isñio'^tiempb'^tl dm- 
'¿b(yide\tíetMr (k M natve^cim -wais iémUsits á toes 
i»S^::súbMtot< de 'ks^^donUniás' ide'^^ipdfía-^y-^oP msl' 
.giiieiited6.hs\B»íse9\Ba3iñí:\E-sp4^ ^>v« ^ - 'v 

cn' . Ademas de esto., siendo la ipesicmdeiot' Piííses £^ 
xos.^spa^hles al.Emperádbt dé taimémére^^ que S. M, 
fOfperiai deim páseeWos.'gm'J¿t»'mlsmds'^cfadkiones qi» 
kSi.ídeyésMEspaua^S'^x^iMsrio qoe^'^eHñs^^uíiei M" 
4ñttdOi''e^\diáñ0í^. m lhmifcdí3(t^'tfdiuiHr)imf)M a¡^ 
^ per judicial Á lií Bepáb^a ^^y. vpu»¿to<i tHÍ9í M 
Tratados. Hífs : dítese expresamente e» elAftícúr 
^.X^XIdei Trati^do^de ÍXtrécb'fjpíef^uBstra Magti^ 
tid piMiMe í^)^'aeK'émpeña^^'tni> pkmOttrí. d^-Otraít^^ 
cUmes qualesquiera que seany'nti§aa^'ii\qiti/¡iuiefítfr(* 
tei?9p9y:efíviitr :oávíds ú^ia» Indias E^aiip/as'¡^^i^i¡í!^' 
■^en.in. illas emervUit. alguna-, antes ^pieni ¿túe imstr» 
MdgesMdK ^ ;oifM^ á. numíéná^ lás. ^^osas\MJffr9'4l i^!" 
mQ:^píe.eík\^tat^bén<m^ tiemj^^iGi Re^m^ ^ 
CavJ¡fír\'Sji'.y/áánJSfrúné'\Á ■Uás'LeyevífaédutHiStiiiiS'^ 
EsfítmíJ^^im'quñlés.imj^dkk y^pitMeé. Á'iíddaüt^Ute^f^ 
dones extrangeras el ir 4 las Indias., áx'cvmercür&i 
9Um:\!.en .^vm ¡de^do^.^iuiqlliosyi. SelipresiEstiadBS^^'' 
ner0iejs ,se bel» empím^'if^.^sa pÁ:te ^.def^d^' '^ 
me^«t^M0§e9tad\:ámitraí^'tQSos'^tta^ 
gun&CQsa¡í{en^ cm(tÁribi.:T\'pW:vfmsigideiit9)^á ios'^'^ 
ditos de los Países Baxos^ Aüstriaetís ^^e^'ser^-ihnH^'' 
ran ^mo sú^iditos.que fiierm^de Jos^&eyes d&^p^v^ 
que ^emit0»:4íoifio ^tnangevoá\<^fio'Set.kk^iátl»c^iii^t^ 
ptivllei^Oiaigum'^pitestn tfí'>;cahtentifá\df^.1oa^<^fni^ai¡^ 
y&mffifl^iomi\kntttÁ7áieslhf>¿í\M^etíad':ytak ^4péM^ 



D?7) 

Todas estas considemci(mes':^\J^eñür^ pueden ytedu^ 
drse^á los qüatro puntos siguientes: . 

i. . Que por el Tratado de Comercio entre vuestra 
MagestadyelJEmperador^\se concede á los subditos 
dé S. M Imperial comerciar en las Indias^ lo que es 
enteramente opmsto al fin é intento de ks Tratados de 
Munster y de Utrecb. » ;:(:., 

• 11. (Que por el di¿io Tratado dé Comercio los sék^ 
ditos del Emperador ban obtenida el permiso de fre-^i 
quentar las Ciudades y Puertos.de vuestra Magestad 
én las* indias jbaxo el pretexto de éómán en. ellas re^ 
frescos:^ Sd lo que siempre se Ba negado. á lossmviM 
de sus Altir-Botendas^ y por consiguiente no puede en 
virtud de los Tratados concedérsela ninguna otraNa--^ 
cion en su perjuicio. * - j 

IIL ^ue<vuestra Magestad, defiende y autoriza el 
establedmienta dé\una Coi^puñía formada portifsba^ 
bitantes de un país ^ qm aunque antes estuvo ha^o de 
vuestra dominación^ está especialmente comprebendido 
en la establecida prohibición^ respecto á todos los súb^ 
ditos de la Corona de Espina (d excepción de los Es-^, 
pañoles) ío quakes msfy contrario' al contenido, de los 
Tratados:^ donde . sé- declitra que rio solo vuestra' Ma-^ 
gestad impedirá á las Naciones el negociar en las In--^ 
dios y sino qíie también conservará á S. A. P, en todos^ 
suJ^ dereaba^iy pniviJegios per^tenecieptes á.esto^ . > - 

W¿ 4r que estando- vuestra: Magestad y S. A. :Pé 
obligados* á. defendetse\récíprúm^ent&jpar a impedir á 
Jas Nacimeí. el cofüercibi^én las' Indias ^ es muy cons^ 
tanfá qne ninguna de las (partes ^ contrayentes * puede, 
tener ^ denecbuhpahst. mudaí". ios>^artíáilos ó para dpar-^^ 
t-arse de ellos^\sim'eicmpcimieafyfii^ eimsentivdento^del^ 
ottái pois^^ iñtexe^ada. :w .^m,- ^v.jv.u \l. ^i\. a..' ... .. \ ,-, 



(1^8) 

Todas estas adverSemias^ Señor ^ so» al présente 
el fundamento de las justas quejas de sus Alti-lPoten^ 
cfas mis Amos y que no saben expresar bastantemente 
quanto les ha sorprendido eL. que los Ministros de 
vuestra Magéstad{ sin haber reflexionado como conve- 
nioi sobre las palabras entre el. Tratado de VienayJas 
de Utrecb ) hayan podido conceder tan considerables 
ventajas :á los subditos de los Países Baxos Atístria- 
fos en tatito perjuicio de sus Alti^otendas , y aún^ 
si me es permitido el decirlo y de vuestra Magestady 
de vuestro JPueblo^ el que en algún tiempo ^. ^i es- 
to continúa ^ se verá frustrado por esta Com^añíaj 
protegida^ boy tan expresamente por las ventajas de su 
propio comercio. Sobre lo que sus Alti-Potencias ruegan 
con toda instancia á vuestra Magestad por mi boca^ 
se sirva ordenar se reflexioné con toda, seriedad, sobre 
la reptesentacion^ preserite. jy^n la\fbrMa mai^ cmue-- 
niente á lo importante del negocio y considerando quant'a 
ocasión dará con el tiempo esta contr adición á los Tra- 
tados de Munster y de Utrecb. , á funestas conse^enr- 
cias ^ y nuevas turbaciones en Europa. > 

Sus\Alti-PotencÍas están plenamente convencidos 
por el zelo y piedad de vuestira H^estad 4^^ que su 
intención no ha sido destruir los derechos y privilegios 
de la República ^ fundados sobre Tratados tan autén^ 
ticos ^ de suerte, que no pueden atribuir sim á Jos Mi- 
nfstihos. de. vuestra^ Magestad^Jas empresas que al con- 
trafiosÁ\han hecho por: et Tratado de Vieña. Perú en 
caso de que vuestra Magestad no tenga, á bien, el em- 
plear á tiempo los remedios necesarios ^ se le frustra-^ 
ráná esta República, todas las vent&JMque ha adqui- 
rAdo á:, expensas .de tatíta. sangre venHdapbr la con- 
servación de la navegación y de donde rpuede faciknente 



kfífncñáirse^ qita eimfá eiiiCfimercio 90 gínital uñap/i^ 
te de Ja ^hasa^ y fundamento del Estada i suí^ Altir 
Patencias numm podrán apartarse un punto de fas 
Convenciones y l^r atados de Munstery de Vtrecb. Asi 
espían que vuestra Magestad se dignará rectificar Jos 
artículos del Tratado de Fiena que les son contra- 
rios ^.y hacer de modo que la Compañía, de Ostende jío 
navegue mas en las Indias de modo alguno^ nf baxo 
qualquier pretexto que sea ^ áfih que sus Alti-Pot env- 
etas mis Amos puedan satisfacer y quietar los espíri^ 
tus de sus habitantes^ que miran al Tratado de Viena 
como á la entera destrucción de sfis derechos y pri-* 
vikgios. '.■..-.'... U, 

Espero p^s\ Señor ^ y me prometo de la piedad 
de vuestra Magestad que después d^Mbepbecbo exd- 
minar todos estof.ártíauloi j dará 4 mif ^f^^; tina 
respuesta favorable^ y conforme Áfa intenci^ y fin de 
ios Tratados concluidos entre vuestra Magestad é^iues^ 
tros ilustres Predecesorq^ ^ y esta. República , la, que 
se lisonjea del feliz suceso de su súplica^ atendiendo 
A que vuestra H^g^fad mi^mo^ antes d? /^ {conclusión 
de la iB.az con fil Kffppeiradar ^ h({bia exigido, que todos 
los Tratados de Munster ydeJJtV^ph fe babia,n de exe-^ 
cutara la letra^y conforme á ló que sus, Alti^Pptencias 
acaban de certificar j&c. 

§. M. Católica pareció persuadido de este meitio^ 
rial , majs.comunicandolo con él puqué 4f;l Kíperdá, 
•que era onoide lo» principales'- Ag¡entes~d^:>este nego- 
cio , y sólo á quien se le consultaba lodo lo cohcer- 
'ílienté á esta materia, dixo á S. M. que estas f^ú^f^s 
4e los Estados Generales no eran otra cosa* que ten* 
tativas , para sábc^,de ,S. jMÍ. ^udt ér¿ su resolufelbn; ; 
y que así seria conveniente él ti^áer'íiJ^ lai^gó este 
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-negocio, difiriendo por alguna tiempo éí responder at 
memorial de Mr. Vander Meer , á fin de no dar oca-^ 
sion á sus Attíoi de pasar adelante con sus quejas; y 
en ña , él supo de tal modo pintar á S. M. las cosas, 
que lo dexó persuadido á seguir su dictamen. 

Habiendo el Obispo de Gironda pedidb su demi- 
sión al Rey, y el Marques de Grimaldo caido enfer- 
wo, y por consiguiente fto poder asistir á los nego- 
cios , S. M. que tenia una particular confianza del 
Duque de Riperdá, quien asistía á todos los Consejos, 
donde no se seguia sino sú dictamen después de su 
retorno á Madrid , le dio el cargo de Secretario de 
Estado del Despacho Universal , que en las Cortes ex^ 
trángeras corresponde al de primer Ministro; de cuyo 
empleo estaba revestido aquel Prelado 5 y que lo 
exercía el Maineles de GriuMldo después que él había 
pediHo su demisión {i). 

El Duque de Ripérdá llegando á ser priitier Mi- 
nistro, mudó, por decirloasí/denátural: aquel cora- 
ion afable en lo aparente , aquellos modos pulidos é 
insinuantes : la afabilidad qué creyeron hallar en éi 
isus amigos V se mudó en uaa'^ñmtasma dé anibícion) 
que le hacia á ün tótíipó'^ier. aborrecido y temido. 8ü 
poder le hizo temible, y su átabiciotí forniidable^ No 

". .i ■ ^ ' ' - '. ' • 

(^) Toda esto es un' ^aregado' dé d^sáíiAós. . Al Obispó' de 'Crifoí^' 
da-st le ihaxídó cesar ért el eriíí)tóo tí'^álá 6 d¿: Enefo^dc-Í7iT>;2 
se?./|^ dió\ebObíjpadtí/de;Cadfc2,y'€iK ¿a-lugaje^^^ Don l^"^ 
Rxidrigo. Ma3:qg.es de U Co^pue^ta^ en cuyo tienjipp el *Baron de^ 
perdá' estaba en . INÍadrid por Embaxador de Olanda. Al Marqrfes de 
Gtitíiiíldo^no sfe ie^^it6' el emípléá de Secretario del Déspacbf Uní- 
ve^l .para dar€£lau.á.Ripérdá ,. pues Ja extteió durkntft 41 ^^J!f 
no dd I^HqiJf f)g %ifyrc^<iy: ^'^:f^^ll^?^ñhr^^^^^^ 




pae^'dé 'fa'^dtida'deí Rip^rcla. 
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íse hablaba sino coa mi^dd de sus proyectos i'y de sus 
negociaciones: sus amigos^ 6 <á;'ló' menos fos que breíah 
ique él la era , vivian con el dolor de hallarse enga- 
ñados dentro de sus esperanzas : én lugar de hallar en 
él aquella sinceridad que habian creído, encontraron 
Con un monstruo dtj ingratitud V. qué én nada mehois 
pensaba que en sus adélañtamlehtbs. Bien' quisieran ma- 
nifestar sus quejas, mas su autoridad les cerraba las 
bocas, síometidos á su poder íos Grandes, los Magis- 
trados y los Militaresj y al'paspque.el Oflio le susci- 
taba enemigos, él iba a4quirÍ€!ndo honores /y digni- 
nades. I^a Secretaría de Gi^srraHtjue tenia el Marques 
dé Casteíar , sé le' quitó' para dársela al Duque de 
Hiperdá, el qual se vio solo y universal Ministro. Y 
para dar mas valor á su autoridad hizo S. M; publi- 
car por todo el Reyno ü^ñ BécVéto ^mandando q'iié si 
qiialcsquieKa'de sus Mínistsos hiciese algúaah extorsión 
á sus vasallos, podía qualquíera de estos acudir al 
I>ugue de Riperdá , para que después de examinada la 
queja , y dado cuenta á.S» M* se ie .hiciese justicia-,. y 
secastiga^e^l exceso según el rigor de las Leyes ^ á los 
que seiíallaseifi culpabléá (i). . ; \'\ ^ ['[[ 

Xi) Creíble es, que > el íhique dé Riperdá, como recién entrado 
t!n ei Gobierno quisiese disíihguir mas su autoridad respecto á los 
Pueblos Espaíidles, poi^ ño tener limifefir lá ámbicioA de gloria de 
qütí'/tenia dado muthas nrnestra^V'pefo tambieií' éi tierto svc zelo ¿ 
la'^tiriá, y á la miiida:d del Reyrió;^y qstb sin duda lembveria 
{^solicitar' que él 'Rey éxpidiéiie el Decceto mencionado, que fué 
del tenor siguiente: ^ ' '' 

• *• Aunque estoy persuadido del singular aníor'y íidelídad' que 
5> siempre me han tributado todos mis Vasallos (como natural afec- 
wto de su generosa lealtad) á que creerán, que érf itíeStó dé que 
« hasfca áqüí ( por ' los rep.etiÜb$ acaecí ini^ñtos di una gtiérrá tan cons- 
fíiSnth y dilatada )'>o'*hé tenido *krtí(ittío pkrá tnánif¿«fttSiés lósaí- 
h'áiétkei deseos^^que torkmúámerite^m^'ífáti^iihpélfedó^í séÜé quañ- 
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I^^ Duquesa de Riperdá por los hohojf^ '^ue se 
le daban á causa del ^eminente emplea que ocupaba 
su marido, vino á envaneeerse tanto , que ya no se 
acordaba de los trabajos qué él había tenido ^nfde 

.f>to alcanzasen mis providencias al alivio de 9us tiabajos, y^muio- 
f I ración de sus contribuciones ^-de suerte que llegasen á coiuegúr 
f^generaí mente los efectos de tni clemencia y gratitud , y los que se$l- 
99guen del establecimiento de Una perpetúa tranquilidad. Hoy,que n»» 
9» diante la Divina Providencia, se logra en estos Rey nos el impon- 
y^derable beneficio de la pa;p& , he considerado ser la ocasión tan 
99 deseada , para hacer patente á, todos los subditos de mis domi' 
finios, qtie llegó el caso -que han procurado mis> fatigas j^ara su re- 
^> poso y y de' mis ;^perani^s para promoyeií en su beneficio elcuflH 
y>piimiento de mis deseos en premio de sus servicios*. Y sin em- 
9>bafgiehde que las urgentes necesidades ' dé la guerra ^á que h 
>>sido foifzoso atender para la defensa de estos ^eynos^ y para consef' 
.9>var en^ellos su. heroyca y memorable reputación ^ arrebatando sin 
.9^ libertad todos los,, arbitrios , y aun I9S pensamientos dirigidos i 
fisiXs utilidades ^ lim'itó de forma él mió , que ñie constituyó en is 
yVim^ibilidád de poner é» pr^cttca mis intento^^ todav^en^nt^ 
fpáio de tan estrechos términos , pude;n)anifestar. algunos indicios 
y>de la inclinación de mi Real ánimo en^el desahogo de ,idis 
f> Pueblos eil diversas ocasiones, y particularmente quandojnandé 
y» extinguir la contribución 6 servicio de Milicias , y remitir í ^ 
ffiieñcio^ de^ellos lo qi^e estriban d^btendp ^^ asi>de} expriesado servi- 
wcio de Milicias, como del' servicio Ordinarip Y^Extr^or^f(ario>T 
f> moderar con tanta equidad el* preció de la salí l^éró no sátisfacieft- 
wdose el amor que profesp á mis vasallos , ni el anhelo con queso- 
9> licito su entera felicidad coa aquella ^ola demonstracion de mi gi^* 
f^titud en recompensa de su lealtad ^ y siendo los primeros y ^ 
9>íirniesfuadan;iento6 para .regir los Reynos con aciertp^yestablec^r^^ 
»^ ellos las piáxim^s que se juzgaren oportunas , la buena y recta a#i' 
*>nistracion de.ía Justicia y de íaHaciéada: he resuelto (jen el iíJj^ 
*>rin qií^ con. el beneficio del tiempp. se pu^én aponer ep ftíctic^ 
>> mayores alivio^ á los Puebíos) mandar á todos los Tribunales.y d^ 
f> más Ministros de e$ía Corte, ChanciUerías , Audiencias, Justicias, 
w Capitanes Generales y Gobernadoyés de mis dominios , adminls^^^ 
.>>la ju?t^cia con putera y rec^^tud ii>violable én sus jurisdiciones, dis- 
Mtribuyen^la entre lodos lof, índividuofribxáctfm^nte , sin causa^to f 
nintolerab^^i^f juicio de 1^ v/o^ntaíias ¿(ilaciones : contando 4?'^*** 
>>las causasjjn^PH^^*" Pf^^f ^ i^fi^o^es y ^litigios ,, sin, ytúi^^ 



^^^i 



las ]ágrima&.qi|e día había vertido por stis ausencias: 
Mirábase enrmedio de.su grajbdeza rodeada de lds^pri-í> 
meros .del Reynó que le- hacían la corte« Las lisdnjaé 
que se prodigaban i favor suyo, la hicieron bien pres- 

fPfát eso lósl úittÁnosi legales «qi|e f>aca semejantes caso» estíti ptéve» 

finidos jpQC derecho. Y que se exijan las contribuciones de los Lüga-^ 

9^res y jDiientras puedo alwiad^taiitigi^ve pe^o., sin violencia -ni c(^i^ 

9>cia de los^sugetos 4u¿ se destinaren á e^k incumbencia ^ cambiando 

vtodos los perjuicios que pudieren causarse /^castigando coihpétente- 

9> mente los que se bicieréh , y extinguiendo los' abusos que en seme- 

fajantes comisiones se hubieren introducido, como deben execütarlo 

99pot,su propia obligación tiktos los Ministras ,en quienes por stís ém- 

Jtrpieos tengo. depositada miaconfianzat ^para estos fines v y alivio di^ mi 

9^ conciencia ; cuyo vinculó les renuevo en el cümpUmkmo y satisfaz 

Mcion de sus encargos. Qrdenañdoles ió observen a3i tigurosamentei 

9> haciendo notorio este mi Real ánima en todoi mis dominios , para 

9^ consuelo y aliento de sus individuos en lo que 'pertene2ca á su ju- 

9>risdicion ; con advertencia, no soló de que serán reconvenidos , si-> 

y; no que si al mas mínimo de todos 'mis' vasallos se le dilatare la justicia 

wcon qualquiera pretexto ^ 6 se le agraviaré por los Tribunales ó Mi- 

fínistrjos de su distrito, haya de -.tener ' él>arbitrio de recurrirá mí 

y^directainente por medio del Duque de.Riperdá , mi Secretario de 

w Estado , y del Despacho, á fin de qlie enterado Yo de su instancia, 

99 si fuere cierta ,' pueda tomar las mas justan providencias , asi para 

9>el remedio de los daños que se hubieren originado de e^te nfodó 

9>de proceder, como para ^1 castigo de los delatores, si altaren en 

»>sus informes á la verdad. Y en medio de que «stoy- persuadido 4 

fyque ninguno de mis Mimstros^'de ^n^lquiera calidhd ó grado qué sea, 

^incurrirá en tan feo crimen, como Jo es faltar á mi confianza y á 

99 su jurada obligación , en detrimento de la buena administración de 

99Justida ,.;y del bien público de mis Reynos : los amonesto , que asi 

99Conlo serfaarán acteedore9.de mi liberalidad paca su premio cumplien- 

9^áó coa^ £U&. obligaciones V se constituirán dignps de mi indignación 

9»faÚando.%>:ellaSr,^rdeLcastigo que* corrissponde á su delito, y al 

9f púhlioo exemplo^cTendaráse encendido en ek6<^sejo pam^^u puntual 

99 cumplimiento y observancia en la paite donde toca. . 

Como á la vista de un: Dedreto ^ue prometía tanto se moviesen á 
pedir justicia, los que la necesitaban, é porque len los Tribunales se 
les dilátabti , '. ó de. positivos discurrian agraviados , fué tanto el 
número de lasiqiicjasj queiea quatro DecipaKrbos ¿omo'los del Du- 
9U£ fuera iiiiposible. poderlos evacuar) itsultandoiié eUo' hallarse el 
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lo olvidar á las buenas Religiosas én qqienes tenia su 
C9iisuelo mieatfas doro la ausencia de su marido. Es- 
tos, actos de piedad noieraniya tan fenirócosos y regu^ 
lares ; porque la caridad que le habia- conseguido la 

mismo Duqve tan «mbamwdoy como el que la móhitud lé servia de 
oonñi^ion. jSia eritbafgo^ -el Deccéto tuvo su' efecto poniendo el ter-» 
tot en-Iosí Tribunales 4 y mucho mas quando* experimentaron algunas 
providencias dadas por él Duque , en. Virtud de las. quejas que le re- 
presentaban , de que solo, pondrá aqui un exemplar ^ suponiendo que 
hubo otros muchos. El Cabildo Eclesiástíco de Cádiz necesitando pars 
ampliar su Iglesia, de. algunas casas de su cercanía , le tocó ser de 
este: numero una de la Condesa de la Marquina ^ ápropiaronsela los 
Canónigos» ofreciendo darle á;la Condesa .sü'eqüivalenté en moneda de 
cpnt^o ) per^" tetardando la pagai, instó lá» ^ Condesa , y sereduxo 
¿. pleyto : duró por algún tiempo^ hasta qtie. aburrida la Condesr 
abandonó la demanda ; y como hallándose en este estado llagase la 
noticia del Decreto que S. M. habia expedido , se resolvió escribir 
una Carta al Duque de Riperdá relacionándole el caso ^ y quejándo- 
se del agravio: redbiói.el Duque la Carta^ y en la respuesta le 
pusó^ que mostrase ésta á ios sefiodres Canónigos , y de su párteles 
dixese le. hiciesen ^ga de lo quele'dd>.iaiñ^in dar lugar á masde-^ 
mostración j; y hecha la diMgencia pot la Condesa , al instante le 
diei:on satisfacción. Conieste mismo ^elo , reconociendo los daños y 
perjuicios que á los litigantfes se les sigue con' las dilatorias en sus 
pleytos. y dependencias ,, acabándose en algunos la vida y la hacien- 
da primero que llegue fia decisi©» dé sus litigios, solicitó- con S.Jtf* 
el (que. poco* d^piitt9f expidiese otro Décre^i en que se decia: 
. ^^ Siendo uno dé ' los .principalísimos'. cñódádos el régimen de es^ 
vtos ReynoSj^y' quepor^conseqüencia debe -serlo también de todbs 
?>mis Tribünéiles y Ministros la pronta y recta administrado^ de jus- 
ntícia en, general , y de la expeditíon de: los piley tos legales, cau- 
Msas criminales y idemás> litigios y demandas que hayan o¿urrido , f 
wse ofrecieteh 'entre p^tés y de oficio: sip?' embargo, que déla jus- 
]i>ttíicacion de:*todos. líos que < actualmente dehén 4 jsn cargo^ebta grá-' 
levísima .obUgacioit, adébó^-prometiénne no^ da^án Tócásion en'^'fliaieria 
»tan delicada , y^ode tún irreparable perjuicio , £ que* se dilate con 
wmotiyos ó pnetexlos . voluntarios la tjecision 6 sentencia que á cada 
wuno de los litigantes ó reos perteneciere en justicia.,: para mayor 
wsatisfacion mia>y¿ en isompríAácion de las óperacbncs, dél^Minis* 
»terio :* Helresuelta i^etjtoáos^los .Qomtjmii Tribunales.^ iWiiílstroS' 
nde dcntroc }fj 6terac'de:la?>^fte.^' que tieiitsí.'i,su> oíidadd esta dseiH' 



estimación del Pueblo ^ se iba disminuyendo á medi« 
da que en los placeres que ella tomaba se iba aumen-* 
tando la lisonja, siendo cierto que raramente se iialla 
estezelo y fervor que ordinariamente tenemos en la 

f^cialísimacarga » me den cuenta de todos loft Pleytos que se halla- 
f^sen pendientes , y diel espado tle ellos. JPómendo asünismó en mi 
9>Real inteligencia al fia de .cada mes noticia dd cucso que se les 
f^faaya dado para su conclusión , y de los quie se hubieren fenecido. 
9>Yque los Tribunales^ y Ministros de esta Corte y fuera de ella» 
^dependientes del Consejo, lo executen por su medio, para que poc 
99 él se me haga presente lo que en quanto á estas dependencias par-> 
y^ticiparen, y en su vista.se le ofreciere al Coxisejo que afiadir, asi 
frsobfe los CBMS que expresaren, como de otras cosas particulares que 
9>puedan ocurrir. Tendráse entendido en el Consejo, y Cámara para 
9^su cumplimiento y observancia, y se darán las órdenes convenien- 
f^tes á este Aa á la Sala de Alcaldes, Juzgado de la Villa de Ma-« 
^drld, y á las Chandllerias, y Audiencias del Reyno.'^ Lo mismo 
respective sucedió con este Decreto que con el f antecedente que de^ 
ñmos referido , cargando en el Consejo tanto n'úmero de.dependen«* 
cáas, que era imposible agotarlas^ pero en fin, una gran cantidad 
de' eUas tuvieron cu^so y paradero, .saliendo muchas de la, piscina 
en qiíe se hallaban olvidadas, no yá quárenta y ocho años, sino al^ 
£uno5 mas, dimanado esto del gran temor que concibieron los Tribu^ 
iiales ^recelando cada Ministro que era capaz de perderlo el Duque 
de Siperdá si^ le daba el menor motivo. En nada en fin , maidfeistó 
tanto su zelo á &vor del bien cdtmin, y de la ^ recta admíáiitraclon 
de justicia , que en dar lugar, entre , la: infinidadide. negocios im-» 
portantes i>que ie llamaba d Mxni^teiio,á poner . elcuidadó ^en el mod» 
de remediar el desorden de los Ministros inferiore^^ que mlgarmen« 
te llaman Alguaciles de.Corte,^y^ Vf lia. Mantenianse estos entonces, 
como al presente subsisten, sin señalado salario ^ de lo 'que precisa<»> 
mente resultaba, resulta^ y resukajri draque parapocferriyá^ir, i ha- 
yan de .valerse de la estafa, y. de jquañtos>medio&. ilicitt>S(SeIe8 pxe^^ 
5et\ta0, 6 ellos discurren, ^oomé ellos. mismos lo' lienem > confiado eá 
/Memorial impreso :qud no (ha'muchosva;ñfi& dieropiisobre esteasunto^ 
lo que conocido por el Duque de Ripérdá^ procuió \pónet el. i^me^ 
dio, y discurriendo el modo de «vitar, este daño', movió -ral. Rey i 
-que expidiese í el Decreto siguiente: ^'£L REY..é^ñdovtaxr gravier^ 
«>coiii(o nDtonos^.los ahttsoa y excesos que sej cometen por ios ^MW 
nnistm Sdbaltetixas :,á^ ^$im , teti &viákitíb ^i^uicio.' y> escándalo 
váél bien público ^ asi en la mala adai^ntíxaciQD::(|e;^a£te^ de jellii' ^ 

Aa 
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adversidad , quando pasamos á la abundancia y á la 
prosperidad. Todo se nos hace risueño ^ nada nos in- 
comoda; y el interior placer que tomamos de losqw 
nos lisonjean, nos impide el hacer acia nosotros las re^ 



fyque les está encargada, como en la demasiada libertad y codicis 
99 con que usan su facultad. Y conviniendo á mi Servicio por todas 
9f consideraciones chrlstianas y poUticas atender -al iemedio de es- 
9Ue dafiO) y corregir , no solo los abusos que se experimentan, sino 
*>las perniciosas conseqüencias que han resultado de no haberse ex- 
vtinguido de raíz el origen deque proceden: He resuelto dotará 
9>los referidos Ministros Subalternos de Justicia que han de sub- 
f^sistir en los Juzgados de Corte» y Villa » del salario^ue se hade 
9^ dar á cada uno, y efectos de que lo han de percilñr^ arralado 
9ftodo á la Relación que Tá firmada del ]>uque de Riperdá, mi 
9> Secretario de Estado, y del Despacho. Remitola al Ccmsqo para 
nsu inteligencia y cumplimiento en la parte que le toca* » y para que 
9>se denlas órdenes correspondientes á suexecucion en lo respecuyo 
99 í la Villa y su Juzgado j y también para que en su conseqücnca 
wse formen las instrucciones de lo que deberán practicar ; y w^^'* 
9»tadas f las pondrán en mis' manos » á fin de que aprobándolas i<^ 
nse den las órdenes convenientes para su observancia. Proponiendo» 
»>me al mismo tiempo las penas que se han- de imponer á los que 
w contravinieren á lo que e» este asunto tuviere á bien de mandar. 
ffTendráse entendido en el Consejo para su puntual cumplimienjo* 
f>Eji elPardoi i 4. de Marzo de 1726. Al Obispo Gobernador del 
•^Consejo/^ No há quedado por diligencia la solicitud de la Memo* 
fia. que refiere este Decreto, iba firmada^ del Duque de Riperdá^eo 
•que se contenía el modo y los medios para esta gran operación ; fl^ 
no hemos podido conseguirla , por cuya causa defraudamos al S^^^' 
co de pieza tan curiosa. 

- - .Al buen* dieseo deh Duque de que las cosas se reduxesen í ^^' 
joi orden/ «e debió la 'célebre Instrucción en ordénala TesorefU 
fienéral^^ dada en el Pardo el 29 de Enero de 1726 , que hasta boy st 
mantiene en^su' mayor parte ^ y eí Decretó de 8 de Febrero del mi^^^ 
afio que el Rey mandó publicar para la subida de la Moneda de 
Plata., con la Declaración póstedor sobre esto mismo, dada el 33 de 
inismo mest y año^ que del propio modo se' aprovecha en ettiempo per 
eénte del casi todo decsu disposición ^ manifestando en unoy ot^ 
el Duque el buen zelo del Real Servicio , y qiie la Moneda no^^ ^* 
{raicese para Reynos éxttangeros; u i. . J i - - • ^^ 
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flexiones, qtré todo hombre sabio debe faaoer sobre las 
grandezas que nos rodean. 

A Doii Antonio Sopeña^ que era Secretario de la 
Marina é Indias , se le quitó este empleo , y se le con^ 
fifló al Buque de Riperdá, que vino en fin á reunir 
en su persoga todos los empleos que otros tantos ocu^ 
paban atites de él. Nada se hacia que no fuese por sa 
dictamen, y él tenia la facultad de poder presidir en 
lodos los Tribunales quando Id tenia por conveniente*. 
Su presencia daba el último peso á las resoluciones, 
porque nadie osaba contradecir su . dictamen ; y los 
que componían el Consejo, no iban á él, como quien 
dice, sino para aplaudir sus decisiones. Todo lo que 
contra su gusto ^e^ proponía ^ era injasito y sin razón, 
sobre lo que nó habla qkiiea replicase. 

. Mientras que el Duque de Riperdá establecía su 
crédito en España, el Coronel Estanope Embaxador 
de Inglaterra , tuvo grande cuidado de cultivarle. Su ' 
larga ¿ex.];ieriencia k habia hecho muy hábil en 4na-r 
(eria de política , y el zelo queél tenia por los intér* 
teses de.su Amo ^ unido á un estudio casi continuo, 
le hacia pasar por uno de los mas^ dignos Ministros 
que entonces se hallaban en Madrid. Y como se ha- 
llase esparcido el> rumor, y se tuviesen algunas sospe* 
chas respecto al; Tratado siecreto qfie se decía estar 
concluido (y qué con ejfécto lo estaba) entre S. M. Ca- 
tólica y el Emperador, este Ministro que tenia cono- 
cido al Duque de Riperdá , y comprehendido que no 
era el pías circunspecto en sus palabras, se propuso 
saberlo de él, no pretendienda su entera confianza^ 
sino «ólo confirmarse en sus mismas dudas. Con efec-^ 
to, na le fué difícil el salir con su designio ; porque 

habiendo un dia convidado al Duque á comer, supo 

Aa 2 
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más. dé lo qué necesitaba saber (i)/ Habiendo fácil-: 
mente conseguido lo que solicitaba saber , no faltó el 
Embaxádoren avisar al Rey su Amo de lo que pa- 
saba^ no solo respecto del Tratado secreto del Em- 
perador con España, sino también de.^... £stas soce- 
dlas que estaban esparcidas^ y qué se «icontrabanr 
acoí-des con los inconsiderados discursos del Duque de 
Ripérdá, impidieron que estos nuevos aliados fortifi- 
casen su alianza para la accesión de algunas Poten- 
cias, con que vinieran en fin á dar la Ley (2). 

Se isahia bien que la España estaba irritada coo- 
tra la Francia: que la Gran Bretaña y la Francia, 
que eran Potencias mediadoras en el Congreso de 
Cambray 5 se miraban burladas por la^ conclusión del 
Tratado de Viena, que se habiaf;hegócíado mientras se 
mantenía el Congreso por lasL^difcültades y obstáculos 
^ insuperables que en lo aparente se ponían 5 que Uc-^ 
^gado á Viena el Duque de Riperdá sin mucha pe- 
na los allanó con los Ministros Imperiales. En fifi V^ 
disgusto de lo pasado ,: y él .témoff .de • lo. MYeriidero, 
reunieron á los Reyes de* Eraácia y /delarjGran Bre^ 

' (i) Jamas el Duque de Riperdá^ dirrante su Ministerio filé á comer 
con Estánope, ni- aun á Visitado, ^^Q'k>k> .á^'él , tóas-nrlá^ ^^^ ^^' 
nistm, á excepción del Conde d^ ^nigseg{'%iba^doi-.de>iAlein&1 
nia , con quien tenia amistad que no cultivaba con Éstápepe* 
1(2) En este i^árrafo supone éste^ Autor' que' fia&ieiido jfestanope con- 
vidado á -comer al -Duque con i^teiÁo de solicitar por medio de te 
. conversación si podia conseguir algiufas lukes ¡ del Tratado secíeto 
d« Viena, supo mas de lo que necesitaba saber, mediante los iii- 
considerados distursós del Duque^ y qiié cofno con fecilidad lo con- 
siguiese, avisos SI Rey sú Amo de lo que pasaba^^ lo que es una so^ 
lemne patraña, solicitada de los émulos del Duque, y apoyada pot 
los mismos ,, sin tener para ello aquel sólido fundamento que pí^^ 
un tan grave asunto para afirmarlo , como lo haremos ves €n a4^ 
hme en lo mismo que fóte Autor escribe* ^ ■ ^' ' 
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taSSt 5 y cii.un -vT^e^iqíife SvM.'Biitó^ Han 

nover 5 fe vio cSn tí^e^'^dé'Prtísi^, cottlaquese tra- 
tó una negockcioii eá* qme él Rey. de la Graa* Bretaña 
' empeñó á este Iprírrcipe; ytíroQ «lycr» . < - r x ; 
El^Duque de)Boa!bon >tfiM\>habia "i^eeiiicía^ ^k \Rfi^ 
gente. to;1á^ odtlimlstsaólóh' d& lote Iieg0ci0f ;;SeÍ\;fley. 
CMsfciáiiÍBihm,; péíSebckitió ;est(A qi»^ éi. haéi» t^itiQin 
piado ^ y la Ff ancia vi6 eii ün krque había tapto tiem- 
po pirocuraba ^ y poi^ lo que había gástjNte supas jin*i 
meíisa^ en . eí /precedente Reyt)iatl^ 5. . fin ^UQa ipal^bj^a^ 
ella se vio estrechamente^ unida con, ]«'Graa JSfet9^ 
«a^. Todo ,se hacia de concierta 5 y aííj.Íp&nwdps^Q 
esta tmion se afianzaron por un Tratada de alianza 
defensiva, qme.se concluyó en Herenhau9ieael 3 dfí 
Septiembre d^'i2r!25;, . ••\. ^ .* ^ •. - > <,.ipi •,/./-: v. ;.- 
. Xas PbteiMfias ^ comrataiates debiste:. {r^adQ\|^^ 
sentaron á los £)$tados. Generales los* artíQ^los, de 3% 
contenido, para empeñarlos á acceder á él..S. A^ P^ 
dieron. parte. á las ottas Praidneia^ ; y después dfeal-^ 
gunas resolutíonc» provisiwafca; y prepfiMratotias/íUn 
vieron 'á[günk$.(Confe^ '.IV^^os de los 

aliados de Hanover , para qué se explicasen $b2^r:9^4lT 
gunas restricciones.; Mas; et Duque de iRiperdá ,;^ ha- 
biendo sabifioiqwe'-lá.Píaviacia dei X)landa estaba de-^ 
terminada- á hccediír i:la! referida al<a^{t,j)/f quQ/las 
ótrá* Provincias no tardaíiari.toacho en h^oéííli^.pro-^ 
pió ; y que^ ya no se podía difeírir por ep4s tiepipo ^reís- 
ponder al memíorial que. tenia presentado el Emba- 
xador deiQlanda/; piies si :pr0f:iiraji^ baxo ^^.qual-^ 
quieriotía pretexto el dilatarlo: tP4$ 9 \SQ rV^rianirQtas 
todas «sus oMdidaa^) ^isscribió 4i;]^^K)J^aft4er Merer ^q 
estoS' términos:'!' • *S- ^ ..•'-'.••, ^-r ?.:.::r o*ry.:r\ 



dt^i despachos qué de recibido jde.FitM. fw m-.Cw' 
reo •' extrasriUnario , ■ he satdéo. qtte S;. M. Imperial 
está resuelto 4 instruir á su Embaseadúr en la Cw' 
te del Rey mi Amo, para tratar; y reglar, báxo la m- 
dtdéiótf- dé>'>S. M. las 'idiferettdksi'ioünevtípidaS'Mre 
^jr'M'^hfpériM y /»! BSépá^UatrdelOfandá'y para la 
qmí^ éft9i Correo me hatraédo elVienipodérXdél'EM- 
perador párá efftreg^raélo al Conde de Conigsegg.^en 
este supuesto j haflo convenirte por muchas razones^ 
que V» jE), escriba i sus Amos, y les pida un Plenipih 
dor pkra tratar de m acomodumientú sobre las dif eren- 
das émre S» M. Imperial y la Repúbfflca.f relativa- 
mente al comercio de Ostende ; y hallo también qae se- 
rá trucho mas converdente^ite estose trate aquí, por 
los avisos que yo he tenido de las indisposiciones del 
Marques de SanFetípe, las que^le obligan á dOenerse 
tanto en et- ominó , ya que no se pueden enviar al Se- 
cretario de S. M, Catátitaque está en el Haya por cau' 
sa de su carácter, las instrucdones'tan. amplias c<0> 
b requiere m^gocto de- está impprtanétmi 

Del Pardo i^ de Uñero de íf'sé.' M iDoqae de 
Ríperdá. ■ .'•■:■ t ,■ . -,.ro\ i- 

¿Pero quien no percibiría en e«te -caso la finapo' 
lítica de la Corte *de España? £1 4iempa que se eligí<^ 
para pedir que se enviase Pl^nipoder- al Ministro de 
la República en Madrid:, fué el mismo én que ^^ 
al Haya el Mangues de San Felipe, que sus preten- 
didas indisposiciones le habían detenido en eLcamii"') 
haciendo pequeñas jornadas, con Ut > esperanza de ba- 
}lá:r las cosas decídidaá^^qna<ido llegase* Mas taílo^o" 
era demasiado coflocida para de^arsé-^tforprehendef) 
sin haberlo antes prevenido. La distancia de •Bruselas 
al Hayjinó^^ra rangratidüt'para.qué nop^se ^rdbiese 



fr9rí 
como 'i^l inuftiderDHGióahpQtuIos iqte l^liabiaií'sus- 
ekaú<i*iMtkhhmasfqu&aio^a^s(qisé^s úé la^ReptítKlá^ 
cá can repetidas^ Veeesndáiívsí en: las CÍbrtes dé ^Vienai 
y de- Madrid , sin que imá niotra se'^gQasen de res*-- 
ponder, permitían á los Estados Generales 'pagarles 

en'la:^0{áSJiao|iedftJ-'>i -iCO ^aú' ol- y.i , i.:;i;í!. . ■]¿ 

■' . i Mientras el MinistiiabdebSj M? Imperkili (solicitaba 
con>&5tanda á'los £^do9 XS^m^s-'iá na seguir , 
el exemplo de la Frovi|k:ia<dei01andacqióíe^;hfibia yá 
' accedido al Trataidcude HaQovett^f y qqe insd-uido del 
poco' ielecto' de s«s?ii»)e»laa&s^íi»tehtabaiTfoxkar>'parf 
otra;<-via iitía)|«ó¿vaí41ü^tni ^4Ín<<»)nEra:^i»tJo(4iutni¿9^ 
tji las ^«rdádéras* ifltenc^nési^ue se préoendiandiái» 
mú^Iar desptiésde haberláí6{d<esoubieFtoí antes ide tiempos 
£1 imismo- espíritu qud ^^eitabá las c^amehazas al 
. Conde de Conigsegg , soplaba al mismo úempufHieía 
Madpid^i^hfiRíia'^f tlrf <k&'Ú apltum-^áííiRlpécdá^car- 
tasi folaiin^atéá á los Estafdós'^eaeraiÉs ^<l8»iqiid;¿ón< 
ñf maban el- edndérto ^ el ' selo ^ue hai)ia en- la < reso^ 
luponi tobada;: etítce las Cort^áde YhpiL^y OVÍadrid^ 
de 'mirarse <!<¡m3 > á> m&rÁ^ú&'¿<m^títS(io<3i(Ssi (Ice tipo 
lo i fuesen lab Si'^j-IjRS|Í4^1al, y^vffígf^r dl>mettor-Ín^t) 
to^ y el menor >dl^ f %$to 'ts^; ¡elimeriorí'ai'eñíaáo á>líí 
libre navegación del icottt^cio de la Gonipañía de Os» 
tende. Ello es verdad iq^e esta$ amenazas de ^laCó^^ 
te de España venían acompañadas de la reiterada 
ofecta' de * su ; medi^don; yteas^ esta era< fiim medlacfOir 
jfHjeiSta-íén la puñíá-délá fespada, después de éátári co* 
mo hemos yi^O;', declarada, en favor del estableci- 
miento de ia Compañía de. Ostende^^a:que su .ent&> 
ra supresión dsebia ser -el firüto 4^ una íhediéfóión'lm-' 
. i)ar<;ual (i). , ,,. „ ,,..,„,... .,:„-: ,. .■--. .• .-., , , ,■■, 

(i). ¡ Sst» 'si < 4u¡e:«$ bella Idócítkui! ;(estáx. uaa posesión en litigio^ 



7 Bijeanácfeéiltorbiileiitoriclel 'Ministro :de lEspafia^o 
empeñab^;á bis ej^oeaosy icuyas i resistas, lilabilBraa sido 
fetales «á esta Moosúrquia^ s¿ ün xesto dé iteqrar .no le 
hubiera (obligado, á liacer. algunas xeflexibnes, sobre el 
éxito ^9up habiaa^tenido. .sus. predecesores. £n esta cri- 
sis política, viendo los, obstáculoi; quet /sáí^oa^abao 
' 9aki deligfiií)«»'!ea («1 TiSatSdoí^d^t! -Hait«iver^ iluzai^ntar 
Gbiuejoraol^eíi Consejó:^ dotide/^olse néeeskalba el 
humor pác^coide. nú: J^y;.^ qué eca verdaderamente 
leiigióso tMtfja. na ^i^erer que se -iomasen partidos vio- 
Ifimosf.AlmÍMbo tieoli)ol0di9:>parem se disponía fa- 
v0fabte>4'lps<^eaignÍQS:de^ tn6:épi4o Duque deRífKr- 
dá?i no .siendi^iimfiínes ;elri««gp eni la PpKtotai Todo 
amenazarla una rotura cer^anat en el Mediodía y Me- 
óaania, dojtkde.no hul^eifa tardado mucho en hacerse 

- , Más:lqi Ingeses (Jue it|ajbáan yistaódtr'.p^saif el es- 
tablecimianta ;dé las Jíüaiúfactúir^st'eá £sp«ñá$ y^l^^ 
continuaba con felicidad pot. el : cuidado (|ue isn ello 
ponía el Duque de. !&iperdá ^ y j\\» no les . pesaba 
me^os que: á los 01^Ddss^.4ii(Conti|)usaciop deljcomef- 
do .de:0$t»ndí jideapuef dB.íl»líWihí<5hjC)!! v%orosas re- 
presentaciones -al í^adamentó'ij 3se 4fit{fminaRoá.ár en- 
trar eii una alians^a pata poi^fie^ íiubierjto de los in- 
sultos de la Espa»* y del ¿opierio. El Duque de Ri^ 

«obre cuyo derecho. 8t)a]B¿&)dfe;4ma;pafle;^'o(Miivaiiedail^<leiiB2'>' 
I^ y fundamentos: que :poc tonye^ít ias^a^^^.^jn ]^vf^]>||^ .^ 
saltas del pleyto,se interpone J* mediación ímparclal,' y el |ff"í** 

que de esto se saca es' la erttéra* supresión j-* desojando dd*'*'^?f 
al ^ue ;e8taba )eii< {>o^ion. de.'Clbti- Coa.dteidíacioa.ó \sin <elb> '^ 
al^j*.?^ :S»üíA;^l gWjlM^qifíi-^rdpeliaiej^, jljÉ^cbo.ftuf:^.»» .^ 
to tuvieron los Estados Generales, fué hallarse disgustadas'»? ?■, 
Cortes de España y Francia; pues si hubiera sido lo'c¿nttkiTO» ^^ 
gúnlás citciüistaiicissL'de «ot(}ticgs|:hbb^íaé pttdi^o M.í^W' 
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^pperá¡& {úeci&T^hst'dtsát Ijiicgo cjado í^udbas ibaatarn 
wtes dé su genio ¿cia el comereioj y si suis ^oyecí* 
wtos quando no era sino un particular salieron con 
w tanta felicidad \ que puso e» estado al Rey su Amo 
«de poder vestir las tropas con 'ropas de susi propias 
^> manifacturas, y pasarse sin las de Inglaterra v ¿que 
wduda tiene que sé puede temer , que al. pcesent^ 
>>que se halla primer Ministro , levante de tal ma- 
guera las manifacturas de España, qu^e haga que los 
«> Ingleses pierdan enteramente esté ramo tan importan- 
i>te y lucrativo de su comercio, singularmente quando 
*>no hay país en el mundo para esto mismo, como lo 
>>es el de la España 5 siendo fortuna nuestra el que nin- 
wgun Ministro antes de Riperdáhaya pensado en ello. 
y>¿ Quien sabe, si^t^ Ministro nos hará cierto este fa-- 
í^> tal recelo, quando desembarazado de los importan- 
f>tes negocios qjue ahora le oprimen el espíritu , pon- 
#^ga todo su pensamiento en llevar adelante esta su 
#?> primera empresa? ¿No está sur^conducta dando de 
»>ello una prueba convincente (i)?'' 

Si la <íonclusion del Tratado de Herenhausen tur- 
bó las Cortes de Viena y de.MadVid,-la accesión de 
la Provincia de Olanda al referido Tratado , que 
anunciaba el concurso de las demás Pfoyincias de la 

(i) Esto que ^ con tanta exactitud conocían, y conocen los Ingles» 
Ses, los mismos Ésfrafioles tan - interesados en eílopaíece que lo ig- 
noran, según se puede discurrir de la inacción en negocio á todas 
luces tan útil á toda la Nación. Lo cierto es , que el Duque de Ri- 
perdá , ^ra tan inclinado al comercio , y tan zeloso á que en Espa- 
ña s€i adelantase y floreciese, ^e por medio de la Gazeta de Cor- 
jte¿ .mand6^publicarfa siguientes *'Qiíe codos teextrangeros que 
V>quisiesence?tabiecer en el JReyno, Fábricas de eacaxes., hilo para ellos, 
"fxpapel fino, y demás manifacturas , que.no est^J^ establecidas ea 
w^spafia, piiiáiessen venir á ella, jr vajíérsé delDüíuéde Riperdá pa- 
ma ser dirigidos al logro de este inteato.'^ 

í Bb 
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•Re))út>lkra', di6 oh ¿nevo peso y vaíor'á 'esta: alianza^ 
haciéndola capaz de mantener la tranquilidad públi- 
ca 5 conteniendo la^ Potencias que podían turbarla. 
Un contratiempo tan adverso para los designios del 
Duque dé Riperdá, le obligaron á tentar de concier- 
to con la Corte deiViena todos los medios posibles 
para hacer esta alianza odiosa v singularmente dentro 
del Imperio , y acusar á los Reyes de Inglaterra y 
Prusia de haber obrado contra las Constituciones 
del Imperio, aliándose con el Rey de Francia. Para 
este efecto se hicieron correr end Público varias refle^ 
xiones, donde se hacia ver que este Tratado era con- 
trarío in formalibus ^ & materialibus al juramento 
solemne de la investidura , y al deber de un Miem^ 
bro del Imperio : que era del mismo modo contrario 
á la Paz de Westphalia : que los artículos de dicho 
Tratado no tenían consideración alguna respecto alas 
partes contratantes en virtud de la Capitulación, y 
la elección de S* M. Imperial, y á las Leyes funda- 
mentales del Imperio , en que los Electores, deben dar 
su contingente en caso de ser requeridos por parte de 
aquel: que también era contrario á los juramentoi 
solemnes de los Reyes de Prusia y de Inglaterra, co- 
mo Electores y Príncipes del Imperio ; pero todas es- 
tas razones no hicieron impresión alguna , siendo bien 
jFacil de conocer que las Cortés de Viena y de Espa- 
ña encontraban varios obstáculo&.á sus designios. El 
sabio Barón de Carlscroon , tan conocido por los sus- 
'piros de la Europa que compuso quando la Paz d^ 
ütrech, y por el gran compendio de los Tratados, 
distribuyó buen golpe de reflexionen en el análisis q^^ 
hizo de este Tratado,' que después fueron seguidas de 

notas que se recibieron con mucho gusto, bien que ^ 



salieron sitia lAuclio tiempo después^ La razón es di^ 
£cil hallarla^ peronosotros nos ^guardare^1os de han* 
cer juicio sobre ello, siendo la materia tan delicada* s 

A medida que la Olanda se avanzaba para acce- 
der al Tratado de Hanover, el Duque de Riperdá*,^ 
qué em el primee motor .de todas las negociácionea, 
hacia suplicar á los Estados Generales el suspender 
j)dr algún , tiempo su accesión 5 y como no recibiese 
sobre esto respuesta alguna ^satisfatória , él se ent^egS 
totalnjente á su^ pasión^ ^. .^ / . . 

-r« Sin embargo de las vocesiijue corrían de queiía 
accesión: estaba resuelta por ios Estados Qeneraies, 
tuvo por conveniente el Ministro de ^España ,; siempre 
{uredominantev elflue S. M. ;Católica escribiese de su 
puño á los Estados. Generales^, declarándoles .su vo-r 
luñtad. Esta carta se envió al Secretario de la Em- 
baxada Oliver, quien la p¡re$eni6 acompañada de un 
memorial» La carta hacie ver el temor con que se es- 
taba en Madrid de que los Estados Generales no se 
unifiscij á H Inglatejra , 4 iC^Ftóhcí^ y á la Prusia , pa- 
ra que no impidiesen sus designios y los del Empe- 
ra4ftr.ítj álíaldo:::]5ÍgftC el^4íkmó>iál; ' -.:':1:A?. .'> 

El abaxo firmado^ Consejero^ Secretario de S. M. 
CatóHoa encargado de sus,, negúdos^ se toma el bo-^ 
mrde ^presentar 4 los. Señores los Mstados Genera^ 
iéj^ 4$ Aas Itratánisl^^ t«Mi^^.A^\(^rta^}Mdjunta del 
iléys m.Am^ y elijeiterar ^e S.^M. qmeré afian^ 
^ía3t:\fms lavamistad -c[ue.reyna entre dicha Magestad 
y la República , para lo que ofrece su mediación en 
'jgue} convenir aiíMío'samknte en las diferencias sobre-^ 
'^u^d^s\Mtrei\\fi:Wbnperl;id^^y^^^^^ 
JQinerAl&s. s2^éieí otÑTgái^H&vikúx^onc&iid^^ á.rla\Cm^ 
pcM({\M\Okénd&. % í^k:M\¡&rie\que\parat^ 

Bb a 



«¿ mediación^ y eon mas pfontitsütt este Jtegócio^ 
que se mira aquictmo una piedra del escándalo , je- 
rd conveniente enviar un Flenipoder á Mr. Vander 
Meer j para que sin perder tiempo pueda entrar 
en Madrid en conferencia con Mr. el Conde de Konig- 
^gg Emóaxador de S. M. Imperial delante del Rey 

• Por causa de ganar tiempo {¿tnade el Secretario) 
ha expedido el Rey un expreso al abaxo firmado^ con 
orden de despacharlo luego que tenga la respuesta 
dk lo^ Sefhres' Bstados< Generaíes , Jús quales óono^ 
eetán. mejor por <'ía carta 4q» S. M. su ardiente de^ 
seo ' dé' conservar la trdnqki/idad de Europa y cul^ 
tiv^ar la buena inteligencia con la República por la ven^ 
taja recíproca de lasi dos Na^ 

- :. • ,,i. '. ■■•;•; ': * '' *: r'- :i.y •? y i,j . • -. ¡ .' .; w 

^ • Becbd en el Haya^.^íii ' '^-í^ » ' ' »' : .vr/r 
' ' ;• i • Firéiado de Oliber^ . 

r : , há carta de S. M. Caidlica es comb se sigoe;' 

CARÍSIMOS r GRJÍN1)ES 4MR}as MIOS. 

Para dar a la República y á sus habitantes nuevas 
pruebas de mi verdadera y sincera amistad^ no be 
querido omltar Á^VK.^'&Si'<'ia ^rofid»' inclinación que 
tengí^ á conservar Py 0»i^menÉÍ^''{e»'quant9 estuviere 
'de mi parte) la tranquilidad-vy pa% tan necesaria á 
la Europa. ^ . 

F(yr esto he, ordenada á mi Ministro residente 
'^ la Haya ^ ^opm^'^J^^. SS.' mi Real media-^ 
€ion 'párá^ ajustar ' amigablemente las ^diferencias . so^ 
'brevenidas e9itre el Empkrad(fr y tá^.Riepúbikayresr 
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pect0 al Cerner eio de Ostende^ y represente al mis^ 
tno tiempo á VV. SS^ que la accesión al tratado de 
.Hanover pudiera en la ocasión presente dar moti-f 
vo para alterar la buena inteligencia y estrecha 
amistad ^ que felizmente ha subsistido basta abora 
en utilidad i/e los subditos de mis Reynos y de vues-^ 
tros dominios. T como por mi parte deseo cultivar 
una tan estrecha y tan preciosa amistad y fundada 
sobre las ventajas^ recíprocas del comercio y 4^ la 
naa^egacian^ be juzgado del caso informar á VV. SSil 
como estoy obligada a asistir á S. M. Imperial en 
caso de guerra ú de insulto i, y vengar las pérdidas 
que S* M. Imperial y Católica pudiere recibir ' de 
sus enemigos y lo que executaré con toda religiosi-- 
dad y exáctitud^en todo acontecimiento , haciendo un 
negocia común i^ para'y y. contra todos ^ con S. M. Im^ 
périal\ y teniendo^ par 'enemigas, mios á quantos lo 
fuérem suyos ^ estmdo se^guro de que S. M. hupetiai 
txeciéiará por su parte lo ' mismo ^ á fin de obtener 
de este modo el que se asegure la paz^ y sea dura-^ 
-hie\\en\tod'a la. Europa^ y que se. conserve el equili-^ 
biio 'entre Jas j Potencias ^ p^ra seguridad de la ines^ 
timable libertad de los -^Pueblos. . 

Espero que VV.. SS.. como particularmente intere^ 
sados^ y como especialmente amantes de la "tranquil 
-lídad p'ábíica\^ ^ contribuir ánr quanto les sea posible á 
tia conser<údcion\de bien tan precioso y reglando y ajus^ 
tanda conmigo ios tratadósr que juzgasen mas conve^ 
nientes á los subditos respectivos^ 

Nuestro Sr. guarde á VV. SS. &c. Dada enelPardOk 
FirmadOy 
rO EL RET. Mas abaxQ,x \ > 

-» • • ' ' r ei Bmpíe de Biperdáí) /. . 



Esta Carta , bien distante de producir el efec- 
to que se esperaba, sirvió de hacer nacer nuevos 
obstáculos á los designios de España. Porque aten- 
diendo á sus términos , eran mas á propósito para 
obscurecer que para aclarar el asunto deque se tra- 
taba : se reparaba también que venia en indioma Es- 
pañol, quando los antecesores del Rey Católico con 
haber nacido en España, siempre que se* ofrecia es- 
cribir á los Estados Generales, iban las cartas en el 
vulgar idioma de estos. Reparábase también, que an- 
tes, y al mismo tiempo que el Estado recibió la car- 
ta escrita en España, se enviaron de. España vajrios 
exemplares en lengua vulgar ,. que se pusieron en 
manos- del Público. Y finalmente, se hizo el ultimo 
reparo, en que siendo los Estados Generales una Re* 
pública libre desde el año de 1609, venia firmada la 
carta con la signatura de YO EL REY^ como lo ha^ 
ce S. M. Católica quando escribé á sus vasallos. 

En efecto, el Residente de España, que habia re- 
cibido esta carta algún tiempo habia, y que no espe- 
raba sino la ocasión para presentarla^ teiüá distribuí- 
das algunas en .Glandes, sin las tjue. elDuquede Ri- 
perdá le habia enviado para hacer lo "mismo entre si» 
-amigos, con intento no de que las tuviesen secretas, 
sino para que estos las comunicasen á otros, y por es- 
te medio se hiciese pública, ^y para en adelante dispu- 
-siese algunos ánimos á dar la raacori á S* M. Católica. 

En.nn, eí Duque de Riperdá, viendp que^su acti- 
vidad, sus cuidados, y sus negociados eran inútiles, 
y qué no conseguiría, el impedir á Jos Estados Gene- 
rales el acceder al Tratadode Hanovec j vino á que-- 
dar 1^0 solo Heno de pasión sinoibrioso^lCoítoolél í^' 
nia en su mano toda ia autoridad, y todo estaba su- 
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jeto á sus ordenes, creyó podia insultar 4 los mismos 
Señores que «e hallaban á su lado, sin reparar en lo 
que hacia quando lo enagenaba su pasión 5 y asi , el 
Marqués de Grimaldo , que había exércido el empleo 
de Secretario del Despacho desde que el Obispo de Gi- 
Tonda hÍ2;o dexacion de él , y que lo exercia antes qué se 
diese al Duque (i)^estando un dia en casa de éste,y dis- 
curriendo los medios de vengarse de ciertas voces que 
contra él se habian esparcido, ledixo el Marques: „ Se- 
^>ñor Duque, parece que V. E. se halla triste: ¿ha re- 
>>petidole á V.E. la gota? A que respondió Riperdá: 
*' ¿Quien mete á V.E. en eso? ¿Es esto por ventura co- 
í>sa de las que le pertenecen? Mejor fuera que pu- 
í>siera cuidado en ordenar su celebro, y el de sus com- 
*>patriotas.*''^Al Marqués, hombre sabio y prudente, no 
le pareció pedir satisfacioa de una, respuesta tan in- 
solente á un hombre tan dominado de sus pasiones 5 y 
asi se retiró con la esperanza de encontrar ocasión 
mas favorable en que explicarse con él (2). ^ 

No se ciñó á solo esto su violento^ proceder 5 por- 
que sobre la menor sospecha , hacik parecer ante sí 
las personas mas calificadas del Reyno para hacerle$ 
severas reprehensiones delante de sus Magestades, que 
pagadas de estas apariencias que tenian por tan jus- 
tas, como zelosas, estimaban mucho mas á su Minis- 

* (i) Ni el Marques de GrimaldQ sucedió al Obispo dp Gironda, ni 
tampoco se le quitó el empleo de Secretario del Despacho , para dar- 
^selo á Riperdá } puesto que lo exerció hasta después de la calda del 
Duque^ como ya dexamos dicho,, 

(2) Este parraíillo es una de las fabulosidades con que este Autor 
se divierte. Puesaim sobre la repugnancia que en sí tiene, en que era 
necesario suponer que Riperdá habia perdido el juicio ; es notorio 
que jamas estos dos Ministios se visitaron ^ y rarisimamente se ha- 
blaron. 
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tro. El propio Rey le dio pruebas de estp mismo de 
allí á poco tiempo, elevando á Mr. de Riperdá ala 
Dignidad de Grande de tercera Clase, que es una de 
las primeras del Reyno (i). 

Este nuevo favor del Rey su Amo, pareció con- 
firtnarlo mas y mas en €l eminente grado de honor 
en que se hallaba 5 sin embargo no por eso eran me- 
nos las inquietudes que le atormentaban, y le habían 
hecho perder aquel modo tan sabio, como prudente 
que él tenia antes de ser elevado al supremo honoc 
en que se miraba. Todo le displacia,;y él propio por 
sus sospechas se hacia el mas enfadoso de los hom- 
bres. No podia lograr la quietud : todo le disgustaba: 
todo le daba pesadumbre : sus amigos mas íntimos le 
desconocían: lo que debia regocijarle, lé era de peso: 
las adoraciones que se le daban , le parecían insultos; 
y no comprehendiendose á«í mismo, se hacia aborre- 
cible y odioso aun á aquellos que mas le estimaban. 

Este humor melancólico no k impedia ^1 reglar 
los negocios con la misma igualdad de espíritu que 
si tal cosa no tuviese. Él presidia á los Consejos , ex- 
pedía órdenes, recibía despachos, y llenaba con es- 
plendor todas estas funciones. Esta regularidad, y la 
exactitud que en ello tenia , rechazaba los golpes que 
sus enemigos preparaban contra él , y se veían obli- 
gados á sufrirle , ó á abandonar su resolución , eli- 
giendo la penalidad qpe preferían al placer que ellos 



(i) No sabe lo que dice respecto al tiempo; porque como .el BLcy 
le habla de dar. pruebas' de su estimación por ío que hacia en sxx Go- 
bierno, dándole esa dignidad , quando á fines de. Julio de «1725 es- 
tando Riperdá en Viena, le -concedió la Grandeza con él Título de 
Duque de Riperdá, para si, 'sus herederos y sucesores, libre para 
siempre de Lanzas y Media-Anata. 
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tendriánr si se les quitase de delante el objeto que ellos 
aborrecían mas que la muertes 

£1 Duque , no obstante sus grandes ocupaciones, 
se prevenía contra los designios de sus enemigos, y 
premeditando el piodo de rechazarlos, discurrió que 
en el puesto enunente en que se hallaba , el menos- 
precio era la mejor pena con que debia castigarlos. 
^Se me hace injuria en quererme mal (dixo una vez 
delante de algunos que le escuchaban) ¿Por ventura 
9» no hago yo todo lo que otro haria si se hallase en 
9>mi lugar? Si todas mis acciones aunque justas, dis- 
99 gustan , ó hacen disgustar á algunos del común, yo 
9>no me vengaré de su 'mal fundado zelo sino cotí el 
^desttf'ecio que se merecen. Examinemos (continuó en 
tono colérico) las razones en que se funda el odio 
9>que se me tiene. Yo he hecho con admiracioh de to- 
9» da Europa una Paz , quando menos se esperaba, y 
'f>que no se podia concluir sin haber antes superado 
9> obstáculos invencibles. Yo he asistido en sus grandes 
9»emi^resas á aquel ilustre y venerable Cardenal, que 
9>no tuvo por sus trabajos y penalidades otro premio 
9>que el sentimiento de haber servido á un Pueblo in- 
9> grato j por lo que no recelaré decir, que habiendo 
9> ocupado su lugar, ha sido con el desconsuelo de 
9> haber visto su desgracia. Yo he establecido las ma- 
9>nifacturas en España, que seria el ñias seguro me- 
9>dio de enriquecerse, y de pasarse sin la^inglaterifa, si 
»>los Españoles quisiesen dexar su natural pereza, y 
9« abrir los ojos sobre sus propias ventajas 5 bien que 
9rno~hay que esperar que jamas salgan de su flema/' 

Con e&ctp , no hay Nación quft íAás atüe la ocio* 
sidad que los. Españoles : iio ía miran en su país como 
vicio , sino como prerogativa^ de nbbkzá, con lo qi)e 

Ce 
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lisonjean la fantasía; siendo esto tan sabido ^ qfue hq 
se necesita de ref^it exemplares. £1 Duque que er» 
enemiga de la. inacción , y que de ordinario abomina- 
ba la costumbre del país j no sacaba otra cosa de su$ 
persuasiones , que el odio del populacho, que zeloso 
4e los privilegios de su fantasía , se volvia contra los 
designios que él habia formado, de hacer se continua- 
sen las manifacturas que las turbaciones hablan in- 
terrum^pido. Hablando nn dia con una de sus amigo$ 
te aconsejó éste que abanidonase semejante empeño, di* 
ciendole ; ^'Na conseguiréis cosa alguna , "Señor , á lo 
># menos, si na traéis operarios éxtrangeros ; porque si 
f# queréis obligar á los Españolies que sirvan en vues- 
futras Fábricas, deberéis primero prohibirles los pa- 
vstos de las calles y plazas; y quitándoles esté placer 
ffá que los tiene acostumbrados la ociosidad, os ex- 
i^ponei$ á que en la prímera ocasión os asesinen/' 

£1 Duque no quiso exponerse á este peligro, co- 
nociendo la Nación Española , y sabiendo hacer jui- 
cio, de sus acciones, y coma se reconocia extrangero, 
se veía obligado á saberla manejar mas que otro jque 
no la fuese^ Iptentar alguna cosa contra su pereza, 
era querer violar los derechos mas sagrados. Este ma- 
yorazgo que ellos haa heredada de sus mayores., es 
una joya que conservan con mucha cuidado, y que 
hace la distinción de la Nación^ siendo ésta la se- 
SaI por donde es conocida^ y se les anularla el glo- 
rioso titula del Don,, si contra la antigua costumbre 
se les hiciese trabajar aunque &ese en el precioso me- 
tal de la plata* Indigno uso de la vida humana j y mas 
pasión dominante del Pueblo Español (i). 

(O Este.piíiafo di^ctado de im extiaiigeiOi qq como éanila^ sino es 



El Buque de Kiperdá no queriendo probar salir 
con 5u designio sobre este asunto , la abandonó para 
entregarse enteramente á hacer florecer ia España por 

estar >parte como el mayor de nuestros amigos, debía esculpirse en 
laminas de bronce» y estamparse en nuestros corazones , para que no6 
avergonaasemos de ver con irrisión hecho público nuestro carácter 
entre los extrangeros, que fundados sobre esté sólido supuesto, dicen 
con tanta verdad, como propiedad, que los Amcñcanos son los In- 
dios de los Españoles, y que estos lo son de los extrangeros; Jaltan* 
doles afiadir ser estos segundos mas infelices que los primeros: pues i 
los Indios de la América los hizo desdichados el destino de ser do- 
minados contra su voluntad; mas los de España, que no estin su- 
jetos sino á esta pasión dominante, los hace Infelices su propio gus- 
to, que es la ultima de las desdichas, por no dexar esperanza de re- 
medio. Es de ver ,y aun de admirar, que los ^ue en una familia de 
las que llaman honrada (circunstanda con que la distinguen dé las 
de gente oficiala) si por haber Uegado i el estado de la imseria se 
les propone que los varones se apQquen i la mercancía, 6 á alguno^ 
de los Artes tiberales, que son honestos en ^alquier País: la res-. 
]^uesta se halla tan pronta como cierta; pero tan vergonzosa para con 
Dios, €orao para los hombres. To habia (dicen) de aplicarme á tal' 
cosa; primero de puerta en puerta pidiera una limosna. ^O infelici- 
dad de País donde se fiínda la indigencia propia en la piedad agenai 
Lo mas es , que se tiene por áyrosa esta noble resolución contra la Pa« 
oda , y contra el tercer capitulo del Génesis. Fiados en este^^oncepto, se 
encuentran por hs calles y plazas manadas de zanganí» , que no sir- 
ven para otra cosa que para destruir las colmenas ; en cuya bien ordena^ 
da república se tiene el cuidado de consumirlos para que pueda ade- 
lantarse el comercio de las flores. Con esto la circulación de la sangre, 
que es el giro del comercio , y del que pende la vida del cuerpo político: 
4el reyno , se extravia i conductos no debidos, dexandolo tan cada veri* 
co, que solo Indican su vida, 1^ respirarion y la lengua, la que maa«^ 
tienen con vigor, para decir que todo está perdido, porque no se po* 
né remedio en que la moneda sé extntyga para Países extrangeros, 
siendo ellos mismos la causa eficiente de este daño. Es verdad, que 
á excepción de Cataluña, unas mas, y otras menos, todas las Provine 
tías de España se hallan tocadas de este vicio; pero na es el mal 
lán sin remedia, que por muchos 'indicantes no se conozca, que- mas 
pende de no aplicarse, que de lo radical del achaque. ^El Duque der 
Riperdá es el mejor exeáfiplar ítk esta verdad: pues poniendo en ello 
ta conatOi llenó la Fábrica de Guadalaxara de Maestros Españolesir 

^ Ce » 
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otro término (i). Procuró también ponerse en estado 
de resistir á la poderosa liga que contra él se había 
formado con la ocasión del Tratado de Viena, y la 
alianza secreta; de la que hasta entonces no se había 
podido descubrir su contenido, sino por la confianza 
que el Duque habia hecho al Coronel Estanope. . 

Después de haberse concluidoy ratificado el Tra- 
tado de Hanover , se descubrieron algunas mues- 
tras de aquel que entre los Ministros Imperiales y el 
Duque de Riperdá se habia hecho secreto para au- 
torizar el establecimiento de la G)mpañía de Osten- 
de 4 cuyo Tratado entre otras cosas contenia lo si- 
guiente: *' Habrá entre S. M. Imperial y Católica, y 
f>S. M. Real y Católica una sólida , sincera y perpetua 
9> amistad, que se cultivará de una y otra parte ^ de ma- 
ff»nera que respectivamente se procurarán los intereses 
w mutuales, como los suyos propios, previniéndoselos 
»9dafíos.^ 

Como la restitución de Gibraltar era el principal 
objeto de la Corte de España , el Duque de Riperdá 
hizo insertar en el Tratado este artículo, como necesa- 
rio é indispensable ; y los Ministros Imperiales no 
pudieron rehusar su consentimiento, como cosa que 
debia balancear la ofrecida protección á la Compa- 
ñía de Ostende: ''Habiendo el Ministro del Serenísi- 
-wmo Rey de España (continuaba el Tratado) reprc- 

Lde un numero excesivo de Qfidales de la propia Nadon^tesult^' 
de su calda el desconcierto total de aquella nueva república^ ^ 
' ta llegar agonizada á las puertas de su exterminio , quedando Un" 
guida hasta nu^suos dias, que para reparar su ultima ruina seie 
aplicaron los remedios^ y se puso sobre el pie floreciente en <!^ 
hoy se. halla. t?'. 

(i) Hasu su caida jamas dexó de la mano el cuidado dci tos F^' 
aricas. 



f>sentado que el Rey de la Gran Bretaña hátñá pro-* 
»> metido la i;estitucion de Gibraltar ^ S. M. insistirá £ 
f>quc Gibraltar y su Puerta^ y la Isla de Menorca se 
»le restituya/' Sobre esto se declaró por parte de 
S. M. Imperial y Católica que no se opondría á esta 
restitución en caso de que amistosamente se hiciese^ 
y si fuese necesario emplearla en ello todos sus bue- 
nos oficios 9 y también su mediacioa, si las partes la 
deseasen. 

£1 Rey de España en reconocimiento de estas 
ofertas concedió en todos sus Puertos del continente 
de España una entrada libre á los vageles, deS. M« 
Imperial y Católica , y á los de sus subditos , de qual* 
quiera Nación que ellos fuesen , siendo dependientes 
del Emperador ^ de manera, que ellos pudiesen hacer 
un tráfico libre y no sola en los dichos puertas , sind 
en todos los Rey nos dé España, donde gozarían de 
todos los privilegios, y prerogativas que hubiere goza- 
do la Nación mas favorecida, tales como los que habian 
fozado entonces los Franceses, y actualmente goza- 
an los Ingleses, lo que debía comenzar desde el 
día de la publicación de esta Paz, que se haría sin 
dilación alguna en todos los Puertos y Lugares conve- 
nientes, según estaba convenido en el Tratado de Co- 
mercio, que fué firmado en el mismo día, y que he- 
mos dicho arriba. 

En el Artículo IV se descubría la garantía de que 
se dudaba; mas no se podía desenvolver bien, á cau- 
sa de los difefientes rumores que se habian hecho cor* 
rer en esta ocasión. El Duque habíalo confiado al Co^ 
ronel Estanope; mas de un níiodo tal, que le desase 
bastantes dudas sobre un negocio tan importante, en 
^ue los términos no fuesen conocidos hasta que se 
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viese que no era ya tiempo de hacer de ello im^ 
terio, (i). Añade el Tratado: ''Si los vageles de S. M; 
^Jmperial fuesen atacados por qualquiera que fuese 
ffdel lado de acá ó de allá de la linea, S. M. Cató-' 
#ffica hará la causa común con S. M. Imperial para 
•fcn este caso tomar venganza , y satisfacción de las 
#9 injurias y pérdidas que^ hubiesen recibido; y qae 
fidel mismo modo S. M. Imperial y Católica prometia 
ftque si los vageles de S. M. Católica fuesen atacados 
npor qualquiera que fuese de esta parte de la linea 
9fó de la otra, también haria de ello negocio común 
ffcon la dicha Magestad para tomar venganza y satis- 
f» facción de las injurias ó pérdidas sufridas.*' 

En el Capitulo V se dice: ^'Que aunque por el 
f> Tratado de la quadruple alianza sp estipuló la se^ 
f>guridad de los Reynos, Dominios y Provincias po- 
ffseídas por las partes contratantes bafo una mutual 
i> garantía, sin embargo se ha tenido por convemen- 
Hte explicar mas ampliamente esta seguridad en el 
#1 presente Tratado, y proveer á los casos quepudie^ 
f^rán acaecer. Que con la mira de asegurar mas y 
9» mas la amistad sincera restablecida con ios favora-* 
febles auspicios entre S. M. Imperial, y Católica, y 
f>S« M. Real Católica , se habia juzgado necesario y 
o conveniente darse los socorros mutuales y convenien^ 
Mtes en que si el Emperador, sus Reynbs y ProvlB*' 

^i) Esto hace llamada , y corresponde i la inan£G^tacion que e^ 
Autor supone que hizo el Duque al G>ronel Estaj^ope en el convi- 
te que trae en la pag. i88^ cuya falsedad se halla de manifiesr 
tb , porque allí dixo que Estanope supo mas de lo aue necesitabs 
saber; y aquí hablando de lo propio , afirma que se ío düto en tér* 
minos que no feesen conocidos, y de mpdo que lo dexase con b^ 

Sqtes dudas; pruel^a de la variedad con 4ue esaibe^ y el pocofon^. 
itlietito-^ccÁiquehibla. 
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lacias eir'qualesqtiiei:'a^ Lugares en que estuviesen sir 
^>tuadas fuesen fitacadas, ó que la guerra comenzada 
9^ fuera se transfiriese á ellas ^ que en tal caso^S. M. 
<»>Católica se empeñaría á asistir á S. M. Imperial con- 
^^ todas sus fuerzas y. así por tierra como per mar; y 
i9 particularmente con uíia esquadra, á lo menos de 
^quince naos de linea, con mas 2o9 hombres, los i$. 
fpdt Infantería, y los 5 restanteft^^Caballecía , á los quei 
sxtí Emperador daria Quarteles de Invierno ; de ma- 
99nera,que e^l Rey, no obstante esto,, podna reducir 
»á dinero esta obligación, contando 89 florines por 
focada i@ Soldados; y 248 florines por cada i@ ca^-r 
f^ballos cada mes, lo que seria pagado en @éno- 
99 va. Que por lo que mira á los navios, si: al R^y 
»>de España le pareciese no socorrer al Emperador 
»Qon ellos, le serla libre el dar en su lugar io9 Sol» 
H dados, ó el diaero que les corresponda , siguiendo et 
#^cálculo arriba reglado* Qué igualmente S. M. Im- 
nperial promete y se empeña , que en caso>que el Rey 
9>áe España, fiíese atacado en^ sus Provincias de Eu^- 
atropa, situadas en qualquier parte que sean , so- 
••correrlo con todas sus fuerzas por mar y tierra^ 
#> particularmente enviando en su socorro 308 Hom- 
^>bre&, 208 de Inñinteria, y los io9 Caballería, uno 
f>y otro efectivo, á los qualefr S« M^ Caiólica les dará 
wQuarteles de Invierno/' 

Concluido este Tratado dé alianza ofensiva y 
defensiva, se creyó que teniéndolo secreto se disuadi- 
rla á las otras Potencias el prevenirse de su parte, por 
alianzas defensivas que las pusiese en estado de no te- 
mer á la de los nuevos contratantes. Mas el Buque 
de Riperdá, íntimamente unido con Mr. Estanope, no 
fie pudo escusar en una conferencia que tuvieron á 



(208) 

declarar á este Ministro los designios qtie las Cortes 
de Viena y de Madrid teman 4^ concierto contra las 
Potencias Marítimas (i). 

Y como el Duque reconoció que la Corte se ha-» 
Haba noticiosa de la estrechez que tenia con Estaño- 
pe, proc4iró alejarse de él, y tratarlo con indiferencia 
quando s$ ofreciese visitarle , empeñándole su políti- 
ca á privarse de un hombre qué él estimaba tanto, 
para engañar.á sus enemigos que le atendían su con- 
ducta (a). 

£1 Duque de Riperdá estaba , como se puede 
creer , obligado á pasar las horas de comer con Ma- 
dama de Riperdá, la qual solo le hablaba cosas de 
devoción. Todos sus discursos le enfadaban , por lo 
que se resolvió á no salir de su gabinete, y traba- 
jar algunas nuevas producciones. Entre otros shte^ 
mas , produxo el de una pacificación general , hecho 
para gusto propio , y sin ánimo de manifestarlo , m^ 
diante ser contra su genio , que no era inclinado á 
la paz. Este sistema contenia en substancia : ^Q^^ 
*>toda guerra para poderse llamar jujta^ debía tener 
9>por objeto el reparo ó resarcimiento de los agrá*- 
bivios que de otra ^erte no se puedan remediar sino 
f>por la via 4e las armas, la que debe tener por fin ^^ 
f> conseguir una paz, cuya duración se hiciese estable 

(i) Tres veces cón fsta ha tocado este punto el Autor de esta His- 
toria; y en todas con diferencia, contradicipn é inconsequencla. ^'^ 
la primera., pag. i88, que convidado el Duque por Estanc^^^^ 
en el convite supo mas de lo que «ecesitaba saber sobre el asunto. í^ 
ia segunda ,pag. so$ al fin, dice que se loxiixo de manera que lo a^ 
x6 con bastantes ^ dudas. Y en este lugar supone que quando se de^ 
claró con Estánope fué en una conferencia que tuvieron, ^y*^*" 
riedad hace conocer bastantemente él poco fundamento con que habw« 

(2) Esto se dke con el propio fundamento que lo antecedente^ 
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^ypqr el concurro de un número de Potencias que ha- 
fallasen- eti ello sus intereses. Respecto de esto, pre- 
wganto: ¿en las. Potencias ligadas en el Tratado de 
•íHanover , se halla alguno de los referidos motivos? 
9> Ellas han procurado muchos años ha el medio de 
«> pacificar al Emperador con la Corte de España^ y 
99 al instante que las vieron reunidas , ellas mismas $6 

9>ligaron entre sí para lo que no se puede dis- 

•ícurrir de otra suerte, si se ha de juzgar por lasac-- 
^> clones. La Gran £reta|ia y la Francia se unieron 
^> ambas ;< ¿y por que? El miistério es fácil de adivinan 
*>Qüando la guerra se hace sin pasión , y precisado 
^9 de que no se puede otra cosa, solo se pone la mira 
-99 i libertarse de algún mal de que se halla amenas^add, 
9f ó. mejorar de <^fiídicion por ún? paz ventajosa; máis 
finada de todo é^o sfe 'encuentra dentro de la'^que sé 
t> opera ^ jx)rque Ids Ingleses no se hallan amenazados 
f>de algún daño; y nadie piensa en inquietarlos,, quan- 
9>do ninguno mas que ellos gozan tranquilamente las 
^> venta jas de su comercio, lo que áeguii todo hom^ 
»bre de buerf ^juSció , és el verdadero ínteres -dé la 
wNacion , sing^larmeiile en las pp&scntei ciícuris^ 
tutandas. ' ^ 

wLos intereses de la l^ranctá serian muy diferén- 
otes , y dependefiaíi mucho del medió en qué podrían 
t9 tomar los^ que gebéniaséíi ésta Monarquía 5 '^as e4 
^> principar seria sembrar la división de los áiiifnoíf, 
i»>por ser éste el thedió -por donde Luis XIV Supo ¿u- 
^>bir kl Trono. Su pi'océdéir, á la yéWad'lésííbsá 
'♦»na de la admiración^ ^' qúe^no^ éóhícntós á£ té? léoii 
#^quanta dijlzura ha.nevadp. el R?y Católa 
?'yípc de ^á Infirma., tod^tvia psetenicíe.nrti^^ 
t>cion de un insulto que ellos^ mismos han <!Dmetidoi - > 

Dd 
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* * Él se extendía mas sobre este artículo; pero como 
el referirlo nos debia alejar de nuestro asunto , paso 
á las proposiciones de su sistema que siguen inmedia- 
tamente las invectivas que él aplica á las Potencias 
del Tratado <ie Hanover. 

Él no habia trabajado este proyectó,, sino para 
que le pudiese servir de reparo al golpe que recelaba; 
y á fin de que se creyese que no tenia parte algun^i en 
la confianza hecha al Coronel Estanope , que se em« 
pezaba ya á descubrir por las solicitaciones de sus 
^enemigos, que no esperaban sino la ocasión en que 
arruinarlo (i). 

Los Ministros extrangeros á quienes mostró este 
proyecto , admiraron el genio de su Autor , y aplau- 
dieron las razones que alegaba eñ prueba de la jus* 
ticia 4e los procederes de la Cofjte de España. £1 
Coronel Estanope «upo algunas particularidades de 
este proyecto; mas no dio á conocer -cosa alguna 
de la confianza del Duque , á quiea viá algunos dias 
.4?$pues: coa. ocasión de algunos despachos que ha- 
bla ^recibido de su Qorte. En est^ visita se habló, 
jg^sí del proyecta del Puque. como de los despa- 
chos de la Corte Británica ; y Riperdá dixo al Em- 
baxador con rostro macilento; ^'Voa podéis perder- 
5>me 9 Monsieur ^en el estado en que se hallan mis 
9>negoc^$. ái se duda alguna cosa y y vos dais el me- 
9» ñor indicio de lo que ps hice cpnfianza^ no me que* 
»>dará otro partido que tomar, que el de la huida 
.9>para evitar el furor de mis enemigos." El Embaxa- 
<Ior compadecido dé lo que>^l Ministro le decia, le 

• (i) Como el supuesto de la confianza es falso , no tenia ^ue descubrir 
nuno lo <jué pretextaban sus ¿mulos para lograr el derribarle ^ no eft- 
conuando otro en sus opontciosies de ^ue poder acusarlct 
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prometió que no hablaría palabra : añadiendo que na 
habia podido dispensarse en las coyunturas presentes^ 
de dar de ello avjso á su Corte 5 pero que el secreto 
que él le habia fiado no le causaría el menor perjui- 
cio , como no fuese en un caso indispensable (i). 



(i) Cotégese^e^tó;¿oñ lQ'5ue delámoá advertido en k reflexión de 
la pag. 20$ , y se verá la desproporción de esta narrativa , y quan 
repugnante se descubre su contenido. Porque el Autor sienta entre el 
Embaxador y el Duque una amistad con todas las circunstancias 
de sólida; y al mismo tiempo supone que el Embaxador de^ lo que' 
él Duque le habia confiado , no habia podido éscusai el halxir dam 
parte, i su. Corte, prometiéndole al mismo tlompo harht .InitísAáü 
l>le el secreto 9^ para que no se le siguiese petjjif icio ^ §ino fues^;)e]:^ 
caso indispensable. Pues ahora, ¿ó el Jlmbaxador tenia dado parte i 
su Corte de lo que el Duque le habiá confiado^ 6 no?* si lo habia 
participado y es contrario i la oferta cb que le guardaría secreto, ex^* 
cepto en ¿1 caso en que le .fuese indispensable el declararlo; porqi^ 
iqjaé tenia que declarar, si. ya tenia^dado parte dé ¿lio? y si de lo' 
primero rio se le había seguido al Duque perjuicio alguno, ¿como 
liabia de caer la ofei^ta ie que no se le segtdria jen lo segunda^ fál*^ 
tando en esto, postrero él motivo que de lo primero no habia. resultar» 
do? de lo qual se dexa ver que esta narrativa es una de las mu^ 
chas que en varias^ partes hemos visto ser partos legítimos de la idea 

de este Autor. ) 
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; HISTORIA . / 

DEL DUQUE DE RIPERÍ>A 
- SEGUNDA PARTE. 

JÍl O quisiera qi;ie cftdajuno de Ips. hpmBr^s ¿e preyi- 
nitstá espíeraiNde tal manera quaíquiei^a suerte deta*^ 
ftlieídad/que no pudiese ser sorpíeqdido de desgra- 
cia alguna qué ie acaeciese 5 y que áuñ dichoso cor- 
tesano que poseyese el favor de su Rey ^ y goza- 
íe 'flúanto quisiese íais delicias de sü fortuna, el 
^jcérnplo de tjantás caidás le hiciesjé «deaconfiar déla 
firmeza. ; en que. se considerase.: y pque viéndose en 
ló niías alto de la rueda ' de su fortuna , y puesta 
la vista en lo elevado,. baxase de quando en quan- 
do los ojos á mirar el lugar desde donde .jcomenzó 
Á elevarse para considerar el primer grado de su for- 
tuna, como precipicio en que por momentos puede vol- 
ver á caer. 

Los objetos mas dulces tienen su amargura: las 
^ fortunas mas bien establecidas están sujetas á la fatal 
rebolucion de la suerte, la qual no nos levanta al mas 
alto punto de la gloria, sino para aumentar las funes- 
tas tristezas, que necesariamente siguen nuestra caida. 

Tal fué la desgraciada- situación en que se vio el 
Duque de Riperdá , después de haber poseído el fa- 
vor del Rey su Amo, la estimación de los Grandes 

del Réyno , y la veneración de los Pueblos que le níi- 

t I/v . . ' " 



rabaii como á-su libertador. Los ecos que no sona4 
han «sino 'd€ la/ fama de sus glorífas^^ anunciaron bien 
presto su ^desgracia (ii)¿ Su noitíbce tan respetable á ;lost 
Españoles, vino á ser el objeto dé:áu horror, y \ia 
punto fatal en ^concur» de varias cosas. Un desgra- * 
ciado momento. decidió la ; crisis ide su fortuna .,. ad 
dejándole de r sus. grandezasTsino el pesar de verse 
privado de- «lias,:.» .^ ó. • '. ' .' 't.^ . '...•*•/>< 

iLa cruel. envidia, ^emigqt de «lar fortuna de los 
mortales, miraba con gran pesar la llegada del Du^ 
quede Riperdá con. tanta Tapidez< al alto grado- da 
honra que susitálenti» le babiaa hecho merecedóc. El 
Marques. ]de. Griihaddp , .qí;be lesera opuesjtO' pox har» 
berselé, quk¿KÍo reí' cuidado de los* negocios que sé 
faabian puesto en::et del Duque, t^riia un partido con? 
^iderable entre loa i Señores y Ministros de la Cortey 
yí no había cesadQ)de'/exánlinar todas^ las: accionen dd 
Jlil^erdá , con ^eí £n/d£ isBctnitxar en .ellasr alguna quo 
le suministrase materia con que desacreditarlo con el 
populacho (2). ^ 'i 

Los Grandes* por su parte, zelosos del favor que 
el Buque lograba, ísé h^^Uaron dispuestos á concurrir 
con ^1 Marques, y hacer quanto, pediesen para poner 
al Duque en desgracia de sus Magestades. < ? 

Et Marqiies de Castelar , al qual se habia quitado 
él* cai;g<]^j.cte $ecr.etarÍQ-dé Estado por la guerra , espe- 
raba:^ la ocasioii de ^poderse declarar contra Riperdá: 
el Séfibr Aríiaíay^é. tkrtibieri habia perdido, la Su- ' 
periíitendencíai de las Rentas: el Señor Patino, la dé 
Secretarioide JEstadó de la Marina é Indias: el Señor 

'{i^ Dando exeilipla'á- les niortales que son soñadas las de e$ta vi^ 
Así'ipahi lio* ¿oró'^tes áu^tis'én España sino cinco meses y tres días. 
(a) Debelase enteodei: lo de populáéíio^ que Ifs^pása con el PúbUco. 
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I 

Larbarb^ la Superintendencia del /Tabaco: el Sdñor 
Martínez , la de Contador de Rentas Generales:; y el 
Sefíor Veneras, la<de Contador de Salinas, estaban 
todos contra él (i).'. » : t. - , 

Un número de enemigos tan; poderosos, forma- 
ban contra el Duque un partido formidable; y otro 
que no fuese él y no hubiera podido conservar tan lar« 
go tiempo los despojos de tantos y tan poderosos per- 
sonages, que en haoa pensaban. tanto como en el mo- 
do de hacerle perder el gran crédito que tenia en la 
Corte (2). Mas no hubo quien se i atreriese á declarar^ 
se abiertamente contra éll, poii temor dfe iücurrír en la 
de^iacia^ de sus Magdstades^ qué ió : miraban como 
á un Ministro zelosó por los interesa de su Príncipe. 
Por otra parte , el Decreto que el Rey mandó publi« 
car en todo el Rey no á favor del Duque de Riperili^ 
hacia temer á los masipoderosos^de sus enemigos in-^ 
currir en su d.esgcacia^; y ^s¿ era preciso disimular^ 



(i) Al Marqués de Castelar se le nombró para la Embaxada de Ve^ 
necia , mas no llegó el caso de ir i Italia ; al Sefior Arriaza, Mar- 
tínez y Veneras 9 se les sijispendió de sus «mpleos^ dexaado al pri« 
mero el Gobierno del Consejo de Hacienda ^ mas no es cierto qué 
ál Sefior Patino se le quitase la Secretaría de Marina é Indílas 
que no tenia ;> que aun el mismo Autot ba referido que la tenia 
el Señor Don Antonio Sopeña ; con que A éste se le quitó , dándo- 
le plaza en el Consejo de Indias, con el mismo sueldo que tenia 
de Secretario del Despacho. Al Señor Patino lo que se lé^ quitó fué 
la Inteodenda de la B^ina de CadizvtiombtaojroiO/'por &mrtádQ 
para lai Corte 4e Bruselas , que no llegó e^ caso; pero la Intenden-r 
da se dio í Don Gaspar de Narbóna. Tal Lárbaro en la Supcrinten* 
dencia del Tabaco no lo hubo ; porque lá tenia Don Jacobo Flon^ 
U que se le quitó, y confirió á Don Gerónimo, de Qsio Saladar.. .' 

(2) En nuestros dias hemos. visto al Señor. Patino conserpvár estos 
mismos despojos, y algunos. mas ^ no. por cin|:a meses contorcí Dti- 
que , sino por bastantes años , y que los co^ttinuari^ pr^baWemente 
$i le hubiese durado mas la. .vida. , . w . . . 
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sin embargo de algunas razones que podía haber con- 
tra él, respecto á la administración de las cantidades 
de dineto que durante su embaxada en Viena se le 
hablan enviado, sobre lo qual nadie se atrevía á pro- 
ferir la menor palabra (i ).. 

Como 1^ envidia de sus enemigos no podia pa- 
sar á mas alto grado ,. porque los poniá en estado 
de dexar la Corte f no pudiendo soportar la vista de 
su rival,, procuraron los medios, mas eficaces para 
que sus Magestades iuesea ihformasdos; 3r asi, se va- 
lieron de uní amigodellnquisidor General que se ha- 
llaba favorecido de los Reyes, quien: les insinuó que 
el Duque- de Riperdá habia hecha traycion á la Na- 
ción, Y que las cantidades que se le hablan remi^ 
'tido. estando ert Viena ¿ se: habiatn invertida á otrofe 
-fines en Paires extrangerds:^ Eli modo* desinteresado 
con que este sugéto' habló, á sus Magestadfes^ y los 
defectos que con sagacidad supo^mezdarcon las bué- . 
ñas prendas del Duque, que parecia excusarle al 
mismo' tiempaqubfse ios descubriay movió en los Rd- 
-yes el idesfeoi derexáminaiH lá. condicta¿ de sa.;M^ 
nistro. Los^ elogios qué le dabaft los mismos que mas 
odio le teniah ,. acaba de confirmar al Rey y á la 
Reyna en la sospecha que les habia puesto^ la insi- 
nuación de aquel Corte^no:. Con que fué muy fácil 
-forfaiar el PMn'y en que ya no se dicurría en 'otra 
cosa que en arrojar al Duque de su Mimsterior Cit)^ 
ésto hubo la bastante para que en Madrid se hablar- 
se con entono y de que el Duque de Riperdá ha^- 
via abusado de la autoridad que se le habla confe- 

(i) El Deaeto mencionado , no ftlé sino á favor del Duque de Ri« 
rerdi^de los Vasallos oprimidos. > 
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rido; y Subiendo por puntos el a^Iborbto se espar-- 
ció hasta Palacio 5 de manera que el Rey se vio 
obligado á juntar un Consejo secreto para delibe^ 
rar sobre el medio que se debia lomar para apaci-> 
guar al Pueblo.. Los que compusieron este Consejo, 
-qup efan los misinos que habian ocasionado juntar- 
'lo^ aconsejaron á S. M. que no había otro medio 
para sosegar el furor del populacho, que el depo« 
.ner al Duque de Riperdá del Gobierno de los nego- 
cios, y restablecer en él: al Marqués de Qrimaldo con 
todos sus empleos; éL qpal déberia tomar cuentas 
al Buqire délas cantidades qué sie le. hahíati. envia- 
do á Viena, y castigarle severamente en caso de ser 
-cierto que había sido traydor á la Corona, reve- 
lando al Coronel tEstanbpr. Embáxador de Inglater- 
<ra las ¡resoludóníes teinadas :por el; Conisejo. Los in- 
tereses de que sé quería diese cuenta eran quatro mi* 
Uones de pesos, que se le acusaba haber enviado á 
Países extrangeros; y f>or I0 que mira ^al Coronel 
^stanope, se decia qué á éstle le liabia revelado los 
«designios que cenia el' Rey' respeto á la restaura* 
cioa de Gibraltar, las negoíciacioneis secretas que en 
iestá ocasión estaban entabladas con lais Cortes de 
algunas Potencias extrangeras sobre la defensa que 
]se .'quería tomar: en España ds la Compañía de Os* 
-ttnde: haber fkltado^alr respecta xiebidó á «usiMa- 
igéstades-con modo insolente: operado contra el fao> 
nóv de la Nación é interés del Reyno:< haber queri- 
-úó mudar el plan y el sistema que se habia forma- 
ndo v y torcido las intenciones del :Co¿id& de KoniJBpsegg, 
y las órdenes que había recibido de Víena. 
,. .Todas estas; acusaciones fqrz^ron, conap quicjti di- 
ce, á S. M. á tomar las médíidas convenientes para 
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reparar las peligrosas resultas que sin duda se siguie- 
ran dé la continuación del Ministerio en el Duque de 
Riperdá^ por lo que después de haber tenido Conse- 
jo , le envió orden para que viniese á su presencia. El 
Puque que tenia qüarto en Palacio, pasó al instante 
á yér al Rey, creyendo que tenia S. M. alguna cosa 
que comunicable ; mas al momento que estuvo en su 
presencia , fué sorprehendido al ver el ayre con que 
S.. M. le recibió, leyendo en los ojos del Príncipe par- 
te de la sentencia que contra él iba á pronunciar, un 
justo temor exitó en su interior mil pensamientos di- 
versos de lo que esperaba oír de S. M., loque no tar- 
dó mucho en saber mediante á que el Rey, que ape- 
nas le dexaba hablar el dolor que le ocupaba, le di- 
oco estas palabras: '^ Yo creí haber haliado en vos 
99 un hombre sabio y fiel, y un Ministro prudente; mas 
9fhc sido engañado, si me persuado lo que contra vos 
wse dice. Yo deseo de todo corazón que- ello sea faí- 
fpso^ y que vos me podáis dar pruebas de lo contra- 
ta rio; se os acusa de habet usado mal de l^s sumas ^ 
^estipuladas durante vuestra Embaxada en Viena, so- 
mbre lo que espeto os será fácil justificar vuestra con- 
fíducta. Mas no obstante que tengo la pena de creer 
frcl carácter con que os pintan, deseara al mismo 
99 tiempo no estar en la necesidad indispensable de ha- 
9>ber de despediros , hasta tener ocasión de emplearos 
>>de nuevo en mi servicio. '^ 

La novedad de un golpe tan inesperado, dexó al 
Duque tan fuera de sí, que no respondió áS. M. si- 
no con un profundo silencio. Pero recobrado del te* 
mor y respeto que debia al Rey su Amo, le sobró 
el ánimo para responderle en estos términos: '^ Vues- 
Mtra Magestad me ha dado muestras bastantemente 

Ee 
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ffconvincentes de su afecto , para que yo no crea 
9>que me niegue la gracia de escucharme. ¿ Podré 
>9 estar yo Señor ,( continuó el Duque y exento de 
9» tener enemigos, quaftdo los mas grandes hombres 
»los han tenido , y aun vuestra Magestad , no obstan- 
v te' todas sus virtudes verdaderamente Reales, no ha 
>> podido libertarse de. ello? La envidia es demasía- 
ffáo común entre los hombres, para que de estos no 
j>se produzcan aquellos. Se me acusa, según vuestra 
99 Magestad me acaba de hacer la gracia de decírmelo 
fiel no haber vuelto las cantidades que se me envía* 
»ron á Viena. Yo no justificaré lo contrario por pa- 
^ labras vanas, que mi conducta justificará mi fideli* 
wdad: y quando V. M. fuere servido señalarme dia 
9>para darle cuenta de ello, estoy pronto á satisfa- 
«>cerle." 

El Rey, sin duda le hubiera dado por libre de 
las acusaciones que se le hacían, si los Ministros Supe- 
riores no solicitasen con tanto ahinco el que se le 
depusiesp, y se le quitasen sus empleos; singularmen- 
te quando hablan al mismo tiempo representado^ue 
el Pueblo irritado podia pasar á algún exceso , si Ino 
se le daba satisfacción sobre este caso. Por esto dixo 
el Rey al Duque de Riperdá, que se hallaba en la 
necesidad indispensable de despedirlo poc satisfacer 
al populacho: '^ Yo sé bien (añadió el Príncipe con 
»> rostro mas sereno) que vos tenéis enemigos, y que 
vsu número es grande; mas qué. haríais en igual cir- 

»cunstancia si os hallaseis en mi lugar Mas de 

»>qualquier modo que ello sea^ estad persuadido de 
«>mi protección,, y que aunque, no seáis, nií I^rimer 
«Ministro, Yo os mantendré siempre en los otras em- 
>' pieos vuestros/' Al oír estas palabras el Duque ^ se 
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retiró movido de un vivo dolor, y pasando el sen- 
timiento los términos al respeto que debia á S. M., 
le dixo : Pues es gusto de V. IM el quitarme del 
cuidado de sus mas importantes negocios , le supli- 
co quiera al mismo tiempo aceptar mi dimisión por lo 
que yiira á los otros; y concederme el permiso de 
que me retire é un Convento, mientras V. M. hace 
examinar mi conducta. 

El Rey, que no esperaba semejante respuesta, 
fué sorprendido de ver en el Duque tanta resolución. 
Sin embargo le prometió que si se hallaba en esta- 
do de poderse justificar formalmente , se seguiría á 
ello su restablecimiento. Y después de haberle dado 
muestras del pesar con que quedaba, el Duque le dio 
las gracias, y se retiró* - 

Luego que el Duque de Riperdá se apartó de la* 
presencia del Rey , fué á casa de Monsieur...... que 

era a:migo de su confianza (i)* A este le dio cuenta de 
su desgracia ; y después de varias conversaciones, que 
aun quando fuesen ciertas, son inútiles, pasó el Du- 
que á dar esta noticia á la Duquesa su esposa. 

Mientras el Duque pasaba envuelto en sus tristezas 
el resto del dia 13 de Mayo d^ 1^26 en que sucedió 
lo que dexamos dicho, sus enenugos no xiescuidandose 
un instante, instaron al Rey á que no solo quitase al 
Duque el gobierno de los negocios ^ sino que le ad- 
mitiese también la dimisión de los demás empleos; ío 
que con$iguieron como se vé por el papel que la ma** 
ñaña del dia siguiente le escribió el Marques de la 
Paz , en que le decia: 

(i) Este fué el Embaxiidor de Olanda.. 

Eee 
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excelentísimo señor. . 

JnLabiendo venido el Rey nuestro Señor en admitir á 
V. E. ¡a representación que ayer le hizo para reti- 
rarse de los empleos -que S. M. "tenia conferidos á 
V. E. ba resuelto S. M. hacer merced á V. E.^y se- 
ñalarle la pensión de. 3© doblones al año , entretanto que 
S. M. en adelante^ y como mas conveniente le parecie- 
re emplear á V. E. en su Real Servicio. Participólo 
4 V. £• de orden de S. M. para que se halle en inte- 
ligencia de una y otra Real deliberación. Dios guar- 
de áV. E. &c. Palacio 14 de Mayo de ijraó. D. Juan 
Bautista de Orendain. Excelentísimo Señor Duque de 
Riperdá {i). 

Luego que el Duque de Riperdá recibió el papel 
del Marques de la Paz ^ dándose por perdido , y co- 
mo que se hallaba en maños de sus enemigos , no 
pensó en otra cosa que en poner en orden sus nego- 
cios , para retirarse á la casa del Embaxador de In- 
glaterra , con el fin de asegurarse contra las perse- 
cuciones que discurría se le habían de seguir; lo que 
acabó de resolver por los avisos de algunos de sus 
amigos , que no obstante su desgracia ., aún mante- 
nía en la Corte. Y así , después de haber compuesto 
lo mejor que pudo sus cosas, y recogido sus pape- 
les pasó á casa de Mr. Vander Meer Embaxador de 
Olanda, á quien pidió le conduxese á la casa de Mn 
Estanopey para ponerse á cubierto de la furia del po- 

(i) Este papel de aviso,, como los demás, y cartas que en ade- 
lante se han deponer, son copias legitimas de sus originales, con 
la puntualidad y exactitud que deben tener, no alteradas , variado 
el sentido , ni falsificado el hecho, como las que trrae el Autot<)laiH 
des sobre este asunto. 



(321) 

pulacho , que ya ihabia insultado á algu;ios de sus 
domésticos, amenazando que harían con él lo mismo. 
Mr. Vander Meer no pudo escusar éste servicio á su 
compatriota ^ y asi se dispuso á conducirlo á la ca- 
sa del Embaxador Estanope , que no le hallaron en 
ella, por haber quince días que se habia ido á diver- 
tir á su casa de campo. Sin embargo, aunque Mr. Es- 
tanope no estaba en casa , Mr. V^ander Meer aconse- 
jó á Mr. de Riperdá se mantuviese en ella hasta su 
llegada. Suponiéndose ien seguridad en casa del Emba- 
xador, dio el Duque noticia al de Inglaterra, de Oían- 
da de lo que el Rey le habia dicho , y de las demos- 
traciones de buen afecto qué le había manifestado , y 
mostróle el papel, que por su Orden le habia envia- 
do el Marques de la Paz: ^*Yo estoy admirado (le 
9>d¡xo el Embaxador) que tengáis temor alguno des- 
wpues de las evidentes dernost raciones de la protec- 
»>cion de S. M., porque jamas el populacho osaría 
99Íntentav cosa alguna contra quien estuviese protegi- 
»>do del Rey 5 pues no puedo creer que el Pueblo 
ffsc pasase á tal irreverencia y temeridad. Sin embar- 
»ígo, tengo por bien el que os* aseguréis quanto se 
.^^ pueda ^ por excusar el ser víctima de su impru- 
>^dencia.'* 

Aunque las palabras del Embaxador animaron al 
Duque de Riperdá., no pudieron del todo disiparle sus 
temores. El sabia que una vez que el populacho se 
llega á alborotar , no pone límites á la insolencia y á 
su furor. Los insultos hecI\os á sus criados (i), le eran 
pronósticos ciertos de lo que querían hacer con él (2). 

(i^ No hubo tal cosa. 

(2) La caida del Duque de Riperdá del ihodo qué queda referida, 
kace. conocer que el Autor Glandes, ó no fué en ello bastamemen- 
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Mr. Estariope , que los negocios de su Corte le 

te instruido y ó que puso lo .que le pareció que pudo suceder; mai 
aquí con mas fundados originales diremos , que ei Duque se ha- 
llaba empeñado por razón de su empleo i cumplir al Emperador 
lo que él mismo habla tratado en Viena j singularmente lo que mi- 
raba i los puntos substanciales del Tratado secreto. Este se r^ucis 
por la parte del Emperador , á poner al Ihüante Don Carlos en po- 
sesión de los Estados de Parma y Plasencia, y ^n la sucesión de loi 
de Toscana;. y por la parte de España , se obligaba ésta i pagar 
i S. M. Imperial 12 millones de escudos del importe de los dotes 
que la España le debía , y darle y mantenerle en la América un co- 
mercio libre á la Compañía de Ostende; á cuya solicitud estaba en 
Madrid el Conde de Konigsegg Embajador Cesáreo ; - mas el Duque 
reconociendo que por ^la p^rte tope^ial no se caminaba con la lisu- 
ra que se habla prometido , y q^Q toda la mira se dirigía á que se 
exhibiesen los millones estipiüados , procuraba evadirse de este em- 
peño baxo de varios pretextos. No sé con qué certeza se dice, aun- 
que no falta quien lo asegure , que estrechando el Conde al Duque, 
le reconvino con lo que en Viena él mismo tenia estipulado; á que 
el Duque respondió que lo que en Viena habia tratado como Em- 
baxador, no podiá cumplir eti Madrid como Ministro. Parece im- 
posible, qu^pai^a dar f una respuesta tal en un negocio de tan su- 
prema importancia, no tuviese el Duque previsto algunos inconve- 
nientes y comunicados con su Príncipe; Pero en fin , sea lo que fue- 
re , el Embaxador Imperial dio cuenta á su Soberano de esta res- 
puesta , advirtiendole que tenia por cierto , que mientras el Duque 
de Riperdá se mantuviese en el Ministerio, no habia que esperar que 
la Corte de España cumpliese lo .contenido én el Tratado, secreto. 
Es menester suponer, que aunque ignoramos los fundamentos con 
que procedieron en esto una y otra Cortie , no podemos ignorar 1» 
buena fé y justificación que en., todas ocasiones tiene manifestada' 
el Rey Católico Felipe V. en el cumplimiento de sus convenciones; y 
pues en un Traudo que acababa de concluirse , y por el qual ha- 
bla mandado hacer tantos regocijos , remunerado tan colmadamen- 
te por ello al Duque de Ripeídá^ y hecho Marques de la P^* * 
D. Juan Bautista de Orendain ¡ rehusar tan abiertamente s* 
cumplimiento el Ministro , no siendo posible discurrir , que en 
materia de tanta importancia dexase de haberlo comunicado con íu 
Príncipe , se hace evidente , que éste y su Ministro sospechaban coi 
fundamento, que la Corte de Viena por su parte no iba acorde con so» 
intenciones en orden al cumpílmiento de lo estipulado en el Tra- 
tado secreto, lo que después, coma testigo de mayor eircepcion/í*^ 
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obligaban á volver á. Madrid, fué sorprendido de ha- 

hi20 ver el tiempo en que fué necesario para hacerse España justi- 
cia ,'el ocurrir á Jas armas. £s también cierto , que quando el Du- 
que estuvo etí Viena , reconociendo que las ventajas del Tratado con- 
cluido no eran tan favorables á España > como él las deseaba, tío 
permitiendo la necesidad de entonces otra cosa^ mediante los mu- 
chos enemigos con que se hallaba esta Corona, manifiestos antes, y 
después encubiertos ^ tanteó ^ aunque indirectamente , otra suerte d^ 
negociación con la Francia , persuadido a lo mucho mas que le po- 
día importar á £spaña esta alianza. Pero como la Coke de Francia 
mantenía entonces otras, máximas, no le pareció entrar en las ideaos 
de Riperdá, que solo le sirvió para agregar un nuevo motivo á 
su desgracia, y ^ue /después se siguiese la del Duque de Borbon, que 
se habia mostrado favorable á las mismas. En fin, de qúalquier mo* 
do que ello fuese y la Corte de Viena en vista de lo que su Minis- 
tro /en la de Madrid le representaba sobre la ninguna esperanza que 
daba a sus pretensiones el Duque de. Riperdá ^ le envió orden para 
que pusiese los puntos en arrojar del Ministerio al Duque, para 
quitarse de en ttiedio este poderoso obstáculo ^ remitiéndole para ello 
siis instrucciones. £1 Conde de Konigsegg demasiadamente hábil, so- 
licitó- las persuasiones de los Ministros Españoles que se hallaban des- 
pojados de los empleos ^con que se había revestido al Duque ^ y 
quando le pareció que podian servir de apoyo á lo que intentaba, 
determinó d&r el golpe » tomando en el tablero la calle del medio^ 
para lo qual vio á los R^yes , á quienes representó ^ que mediante 
la inflexibilidad que el Duque de Riperdá manifestaba en la re- 
pugnahcia al cumplimiento del Tratado secreto concluido en Viena, 
tenia orden de su Corte para suspender én el todo la negociación, 
respecto al referido Tratado. Los Ministros de Inglaterra y Olanda, 
luego que supieron la quiebra entre el Conde de Konigsegg , y el 
Duque de Riperdá, tuvieron gran complacencia^ porque' miraban al 
jDuqué como á instrumento con que se habia conseguido la gran obra 
de la unión de las dos Cortes Imperial y Católica que tan deses- 
pesada se habia tenido en. el concepto de las demás Potencias; y 
mucjio mas porque consideraban en. él un obstáculo formidable para 
Ja introducción de las ropas extrangeras , suponiendo que siempre que 
le diesen 'lugar sus ocupaciones, procurarla poner en su auge las Fá«* 
bricas de España , aumentándolas quanto pudiese. En ^e supuesiio, 
en ayre de naediacioa, Unieron separ^dam^te al^Embasoador itfqpe^- 
lial^ .y lo que te oyeroa sobre el asueto, ;tes ^i;vió /de jgobiernoVpaú 
fft' lo : que debian hacer ew aquel caso ; aplkai|da mas ó «nente la 
^ctj^vida^ de su eficabciá^ c<»n:!€uya fomeotovunos'fior.una^paite, y 
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llar en svl casa al Ministro , y al Emhaxador en tienw 



otros por otra , se formó el concurso de los apoyos que C9ns{iiiaroa 
acia la caida del Duque de Riperdá. Es verdad , que según toda 
apariencia y nada hubieía bastado para deponer del Ministerio al Du- 
que, mediante el gran concepto en que estaban los Reyes de su ten 
lo» si el Embaxador Cesáreo no hubiera i^licado el gran torcedor 
de querer suspender enteramente la negociación , y que no tuviese 
efecto lo que estaba estipulado en el Tratado secreto ; que era lo 
mismo que quitar Parma y Plasencia al Infante Don Carlos , y la su- 
cesión de Toscana » en que tanto se había trabajado en lo pasado , y 
era uno de ios principales objetos que los Reyes tenian presente. Estan- 
do todo preparado para dar fuego á la mina, y pocos dias antes que se 
retirase el Duque de Palacio , estando despachando Con el'Rey, ledi-- 
xo S.M. el ánimo en que se hallaba de separarlo del Ministerio, cer- 
ca de su Real Persona , y las razones que á ello le movían: y en pruer- 
ba de su benevolencia añadió , que le daba á escoger que eligiese en 
qué términos queria que esto se hiciese ; porque se hallaba dispuesto 
á mantenerlo en* todos los demás empleos^^El Duque le dio las gracias 
por este nuevo favor , y dixo á S. M. que respecto á Ips muchos ene- 
migos que le habia suscitado el mando, le seria bien difícil podet man- 
tenerse en los otros empleos, por- lo que determinaba hacer dimisión, 
de ellos : que si S. M. le quisiese hacer le honra de emplearle en al- 
guna Emba3cada , seria el mayor favor que pedia esperar. Pues yo te 
daré quando sea tiempo (le dixo el Rey) la Embazada de Francia; 
con lo qual el Duque muy contento se retiró , hasta que baxó la or- 
den por mano del Marqués de la Paz para que s^ retirase á su casa: 
estaba cenando quando recibió el Decreto , y como no le cogía de 
nuevo lo que ya esperaba , prosiguió en la cena , y dio orden de que 
para las cinco, de la mañana siguiente , día i";; de Mayo , le traxesen 
el coche , en el qual se fué con su muger á la casa que tenian frente 
de la Vicaría. Aquella mañana la pasó encerrado «n su gabinete, 
mientras la Duquesa afligida de su desgracia , recibía á las peleonas 
que llegaban á manifestar su semimiento. Conforme fué éntrande et 
dia, y se fué haciendo .pública la retirada del Duque á su casa, fué 
acudiendo gente á la novedad de ver su calle llena de coches , que 
á poco ratd se hallaba ocupada con las demás de sus cercanías , que 
apenas podia pasarse v y como todos hablaban del asunta, cada uno 
^sentía del.cs^o como se leantcjaba i iinos. decían que había sido mal 
•hecho elsdejponerib^ y oüros que' la resótucion era ihuy: suata;, pues 
el Duqate merecía qualquier castigo^ Estas voces oídas per algunos 
de sus domésticos ÍAtiodugeron el temor ^ que pasó á la Duquesa, y 



d^ fesía ¿al Duque, que asomándose á un balcón á reconocer el con- 
c&rso'^sé Ilenó^'dd vápoí con su vista ,'4 tiempo quefentró^l Emba- 
TüM^^t de. Qlaridií , coi} q^uieo^ ¡estuvo jmfiche tíeinppen conferencia so- 
bré .^1 íjasov.Comó este Ministro por medio del Conde de Konigsegg 
tenia pifevísto <jue h^bia de llegar este caso , y conferidoló con el Em- 
bajador d^ Inglaterra, Haciéndose éste de nuevas , ponderó el sucesa 
cqi| r^l Piíiaue ^ y ^éfoíipciendole ^qn yui t^pcqr Jjanicb de qise-^e^ue^ 
ria quitar la? vij^^, el- populacho y le. esforzó^ W^^sto misn^o ,í|)ersui-% 
diénSolé á que asegurase sü pérsQjía^, digitodp alguri aSilo'en qú^ 
bí |mslese'''¿i salvo. ^No püd^ difetlrrir ' el> l^Uque cosa; inás^ pronta^ 
qi(e la casa del misnlo qué le daba el consejo 5 y asi se. declaró coñ^ 
él sobre este asunto, Mr. de Vander Meer , que tenia ya prevenida? 
la delEmbaxador de Inglaterra, np queriendo empeñar á su Repú- 
blica 'en negocio tan 'es{>in6^b, ^excusó b&x<^ vs^ríos pf^textosf mas^ 
^ .sefialarle>el,:|i«lo !^^,4thia [toniat;; ^ra 4pe. s^p sosQ^b^ ^f 
que ^a ,teni;* ideado.. El ^uque viendo cerrada la puerta ^ue ,.^a- 
bíá discurrido francamente abierta ', acabó ^é icario fuera 'de ifino 
el temor de que estaba preocupado ; y en este supuesto dixo al Em- 
l»á!xador , que deijterminaba refug^iarseen La ca$a'd6l Nuncio d€f suiSaun 
tidad <Mr. de Vender lyieer.diKOjeatoriceii, que no lo t^nia j?<>r k) OMU^ 
seguro : puesr aun<|Uí& :ei» oierto; que la í JEsj^Sa^ teni^ w> sum<>^iíe$&ei«í 
al.Papa^^ shlf¡Abit^ OÁ las' mUtedas ^ítk^efim^; fiaeilrck sati^ 
Cacer ^Uaiquter atoada jynie á ptra, P^ff^jQia ^á^%xi5Qt^i^s Qc^rió *e(H 
^nces el Duque á^que^se irianl CoaveAto de los Padr^ Te^itios em 
que tenia algunos amigos. Mucho menos apruebo esp ^ (.replicó el, Em-^ 
baxador). porque el sagrado de una Iglesia se allana con nías facili-. 
Ú9cá qúQ la ciLsa de un NunQÍ(^;»y:vSi tengojpoír poq^j^^gusa^ ^tíi ^ quié^ 
duda .que t^mdré jpof^npyeiio^Ja otra* Y0, ceii4riaj{K>j3Íma» seguro (aña-S 
¿íá elí Bmbaxaidoí) elquetreligi^eiaij «í»p3; parejea ,^la>aas{i de.^lMtr.^Esí 
^ítópe^V .qué CQñft>;Bíiaí>axadorv desuna ?<5t0iiciá, eonpíp la d^Jlf^glaterraf 
.secacatendid^coa^tfo» respeto qtie las; que habéis $efialado«Sin detenerse 
«Ki .cosa alguj^a admitió el Duque la propuesita , y qu^axondeacjier-i* 
4o que^aqueila noche, vejodiria el Embaxadqr de Olanda por. el Duque;, ]i 
^o.rÓevisuria eorrsucocheájcasadel de,Inglaterra<. Pa^4'?l Duque el.re^td 
^liti^amvfi^ójm'fu«to5 y ^morarhft^a^que: tl^Wa npebe, y eníram 
-doibieVBiDbaxadaríia su cochi ^|»»íaPí4lokc* áic^ldp ^^'^ Bgt^opef 
JL;qi<le^Mr.^dje.Sfiander;/M^i» ibabia hwho.^^^Uaífíder caa<>i/poí iifibí 
^arsée»il£mba£adt)r;.foei^.de la Qofte^ paj^a hacer tfi^[)ar l^dlsiínulada;^ 
y pretender, como después lo hi^z^, .el peissi¿dir i la^ Corte re^af^bi^ 
ilg9|}6 (fet^auci^o^ sii^ib^i¿9xt<>:^xgbs^if^jat(i^^^ l^orq^e 

Jbí>s <íí}^.£mbaxLad^ce9., .como d^]|iasi£,áamentfí >pQUtico#>'iiO!dMdabail| 
IKkr to>aitó^ed^0^,,g4?.]^aj>ia^^eJJ^|ra^^^ lAvcai4á.d$l Duques 

y <iue según el amor que los Reyeiii({^vift3^J^.^cnQ3QiEÍa.';alto 
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po que ellos no ignoraban que estaba ausente (i), . 
Su curiosidad no le. permitió dilatar el saber la 
causa de un encuentro tan inopinado. El Duque le 
informó de lo que pasaba en su deposición, y que 
el tomar su casa por asilo le obligaba el gran te- 
mor que tenia de que el furor del Pueblo le insul-' 
fase, Mr. Estanópe' no quedó satisf^clib de.su con- 
ducta , suponiendo que teaiendo el Duque su vivien- 
da dentro de Palacio , no era posible pensar que 
sin permiso de S. M,. pasase el Pueblo á ningún exce- 
so. Pero para resolver en haber de cpncederle el asi- 
lo de su casa, determinó el informarse mas á fondo^ 
y preguntó al Duque si tenia actualmente algún em- 

Que la de apartarle del Ministerio del Despacho Universal de Estado, 
para quitar este estorvo á' la Gortexüe Viena^ dexando al Duque con 
los demás empleos que tenia; on cuycP caso (decían } libre de los nego^ 
dos que por mas iinjpoftantes te octij^ban todo el cuidada , se baila* 
rá deseinbafazatio para' , siguiendo su indiiíadon , aplicatisé del todo 
i establecer en el Reynó quamas Fábricas j^ Manifacturas fuese- posi« 
ble; de cuya resuha se le seguirla sin duda i la Inglaterra y Olanda 
mayores daños que los que pudieran temer por la via de los negocios 
de Estado. Que para' evitar este golpe , era necesario pensar en el mo- 
do de que este hombre salíeit de España ^ pai^ lo qual ño halóla camino 
mas seguro qüe^el de impresioiiaslé que tenia ar lado del Rey nmdios 
y poderosos enemigos en el Marcees de Gtfimaldói/GastetaY, Aniaza^ 
y otros que por su causa se hallaban sin el manejo yr empleos que an^ 
tes tenian: que estos sin disputa alguna- procucatian perderle , y lo 
conseguirían; y como esto á la primera vista se 'hacia probable^^no 
les seria dificilel persuadirle á qise entrase en. algún* medios viokhto^ 
sobre la que al principio oe'proptfSdt'prévetririe paradas para <>q[Be se 
pasase á Portugal ^ roaa 'lre<:otiocieitdb> eri esto - alguitos ' Inoonvenien* 
tm i se vino á lO' illMm6 , que tuvo el efefcto: dcseáfloJ Y átí y Jkgaii* 
dos á casa de Mi. Estanope> se esperó que vifíie^ de foteta íli Corte, 
lo que execut^ aquella misma noche/ * • / 

(i) Esto es dar' i entender, que Mr. Estafiope no ^bia cosa alguna 
de los huespedei^ ^üe encontraba 'eft^^u caJía-,quandosti' Vertida la 
aceleró el aviso ^djs eko.tniémo ^qúe se tó imi6^á'^ííffHclpXÉ*^^á i» 
ciííadoelEmbaí«dí»de01anái/í ;- ■ m^ J'í^ií ^^ ^ . ^ '--i v 
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pleo en servicio de S^ M Católica 9 ¿6 si en alguna 
manera dependía de ella? El Duque respondió que 
no ; porque el dia antes, á su pedimento, S. M. le lia^ 
bia descargado de todos sus empleos. Preguntóle en- 
tonces, si oreia él estar en desgracia del Rey de £s*« 
paña ,vó (pie S. M. Católica estuviese en ánimo de 
ha^rerk alguna aeusacion, ó causa por álgun crimen, 
6 malaversacion que él hubiese cometido en su Mi- 
jiísterio 5 porque en uno ú otro «aso no podia con-p 
cederle la protección que -solicitaba: ^' Bien distante 
náe est^ár en ái desgracia, ( le respondió el Duque.) y 
i>que sei me acuse de algún, crimen , S. M. ha tenida 
»>la bondad de concederme una pensión de tres mil 
»> doblones en recompensa de mis servicios/' No obs- 
tante, reconociendo el Duque que no hacia esto mu+ 
eha iinpresion en el ánimo del Embaxadof , lé.mostró 
el papdl que en nombre del Rey le hábia escrito el 
Marques de' la Paz, por donde c(Mistaba ^ue S. M, " 
le acUnitia lá dexacion de sus empleos, y le señala- 
ba la pensión hasta en adelante emplearle ea su ser* 
vicio. : '^ ' / "^^ -.-^ « ■ 

"• , Aunque el papel del Marques de la Paz fué mas 
que suficiente para convencer á.Mr, Estanope de que el 
Duque de Riperdá no estaba en el servicio del Rey ni 
sospechoso de algún crimen , sino que por el contra^ 
rio S.M. Católica acababa de darle muestras recientes 
de su bondad; no obstante el Embaxador siempre aten^ 
to á manejar su carácter , no quiso prometer al Duque 
el asilo de su casa, sin dar antes parte á S. M., y isa-* 
ber lo que disponía sobre este asunto. Y asi, pidió 
á Mr. de^v Riperdá escribiese al Secretario de Estada 
los motivos que tenia para su retirada^ y la maña- 
na Siguiente 16 de aquel mes fué el Embaxador .á 
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Palacio 9 donde tuvo audieiíciá particular del Rey, 
el que habiéndole dado cuenta de lo ^ue entre él y 
el Duque había pasado , S. M. no se disgustó de su 
conducta , sin embargo de qualquiera razón que pu- 
diera tener de estarlo del Duque de Riperdá , por ha-i 
berse refugiado á la casa de uh Ministro, extrangerof 
A que añadió el Rey, qué el Duque había jpedídaun 
pasaporte para retirarse á Olanda, mas qué no podia 
contederló, hasta que entregase varios, impeles d^^ 
conseqüencia convenientes á su servicio ; y pidió á 
Mr*. Ei^anópe 1er prometiese no permita: que el: Du- 
que se ausentase Át su casa hasta^ que> se hiciese una 
lista de los referidos' papeles, y se enviase por ellos, lo 
que se executó la ma&ina del día siguiente (i). Mr. 
Éstanope consintió', y empeñó su palabra de tener 
asegurada, ta. ; persona del Duíjiué 'de Riperdá. Yides— 
J)edido de Falacia, yolvió á su casa, djo'nde dio noti- 
cia de todo al Duque , y lé dixo qu^. podia estarse en 
ella con seguridad , y que en todo lo qué dé él pendiese 
le servida,. ád virtiéndole , que L la mañana siguiente 
enviaría S. M, por algunos papeles que eran de su 
servicia, y. que de ningpn Modo Habhr reconocida que 
él Rey estuviese contra, él disgustado. Estando en es- 
ta conversación , un Oficial át Palacio pidió licencia 
para hablar ál íümbaxadar, que concedida puso en 
sus manos de parte del Marques de la Pa¿ el ú-^ 
guíente papel;' 



excelentísimo señor. . 

eñor mió ^ muy asegurada está el Rey de la"^ palabra 
(i) No hay en esto otra cosa mas que lo que ya dexamos dicho« 



s. 



empeñada He :F..Bi'á S:.^Ml Mre iJf¡int;\»im\thM ca-^ 
ia al Duque de Riperda^ y, ña duda X M/^iunl ikstmtt 
de su cumplimiento y. per o coma todas las precauciones 
qUe. F. E* puede tomar i^ tal "vez, no ser'dn^ bastantes 4 
emifar *quaÍqtlli€T yjii^píV^ .^ sigííSrden y^-:pueda ifh- 
tñtaardese Cgéadderáj^lha feismMo:frM:'par4 íSíé\^a^ 
y&r seguriiia^ ^nque.iítl^^ 

las .avenidas y cercanías ¡ie . la casa de V. E. que. ve-- 
len ^ á impedir 4ual£[uier desacierta que sin noticia de 
F. Eí/inte'nte ef Dudúe ; si\i que :e¡^-'fij^a intervenga 'I4 , 

mevar demma^m por^^pm^? ^^^ ¡Sí* Mr. finjo qufi a 
V. *£;' toca ^ sino- émóamente á la ntiayory pPécéucim 
paraiu se^ürídbd^ydsíme fiímié pyM.:iíih^ á 

V. JE. para qj^ por ningún motivo 'diide]'^ su Real 
cénfiamxí¿ IHos guarde á F^Eé Scí^-J^itlaci^^^^eMai'' 
^ cíe i^^ó^^Dmlfua^ Bdu^i^fd ¿teÓrenddin: l^if'ceienr 
tísínpóSemr/Bpni^ \r>,. t-^ ■■ I 

'Mr. Éstanope se estaiidalizó- mucho átista del 
papel, Y el envió de lais guardias; y^ñiostraíido. el 
fscií)^,iaL% , se ,(jnfpj:eqp ^^íite^, .¿i^ ^ 

tíend<k:Cft7aíta/y)M::^'¿Que he heeho, yo? f^m queme i 
^üiéitari; iKítt't^r J)restr? ¿He cométtdoáljutf crimen dé 
lesa' Mágestad f Mr. Estánópe procer p quaptó pudo 
sosegarle. 7 porque no pasase á alguna violencia, y es* 
tuvo el mismo dia con los demás ' Ministros fxtrañge- 
ros paíá''(iúe hiciesen causa comidh la*¿s\{Jr§ ,, j.i:ési^ecr 
to á las franquicias que debían gozar k&í>asas deilos 
Embajadores; pero todos Sus esfuerzos fuerbh inúti- 
les (i)- . ' ') 

. ^. ',.•-.-;... - ; ■ •' r- •••• - .^ii.v ,:- . • N ■ . _• 

. i(i) A l>uén seguro ^u¿ ño lo Imbáfraü «kté; si lo que Mr. Esta- 
nope s<^ckaba fkeratan^ftiiidaáoxroiiiók. pitecia : púe9 el Conde 
de Konigs&ggEmbsbxadbr^'ftittyéfiM^, 4i)W €fra tan jgran -Jorist^ 'ooidio 
Político 9 seria el primero que sacarla la cara, ;^ apoyarla ia pre^ 



' Madama dfeRipcrdl luego* qué^ supo la noticia, 
pasó á la casa de Mr, Estaao^, donde manifestó el 
gran dolor .que traía , acusando á su marida de ser 
causa de sus desgracias y de »u familia ^ y perdiendo 
«fiterametire^l uso de la razoif , daba tales gritos, que 
ihubiera juntado el popolischo^iii el£ml:»axador noem-i 
picara -códos^ sus talentos «ttapacigu^rlaXi)* = > 

tensión ^ si hallad qtie kqud ftechó ^fa contra las rí^galias.de los Mi- 
nistros, éxtrangeros. . . 
(i) Al dia .sig^iji^t^ de haber ^l- ,Pmba,xad()^ recibido la car^ de 
Don ^an Bautista tíjrendaiñj que' flexámós referida, se determi- 
nó el;J>üqu<r es<±lW% S/'Mir>mWiér«(io^tiStÍficár ri motlw de 
mx^tmáíí\\ assrdttl JSíabiucad^fv^y ate'gMdaiKiTa i^UoM aprehen- 
sión del teo^r <{uehM>ia tenido , si se .hubiera m^enido en su ca- 
sa del furor 'del' poguiaclio^de Madrid/ Esta carta fué de poco gus- 
to pitra- el *ejrV á^* vista de uii pretextó tan^frérolo , y que aun 
quándousuOrciiittr^pklfiíse'^es filhdado^ iia menor ñótída.que & Mé 
ti4vi(e^;d^ ell^.^;^fstwa disijpaííp j.i^in:ne^^ 
extraoráinária , 'singularmente ep la presente^ coyuntura ^3e los nego- 
cios de Europa, oue* cbn ;^^ justa Vazoíí pbdiá' dar siniestras sospechas 
de la .i;teíducia del >DQqu0 ^ laque dio motivó i que t^. Juan Bau- 
tista de Or^ndaifi escribiese al JEmbaxador de Inglaterra segunda vez, 
diciendole: ^'excelentísimo se^or. Señor- mió ^^ bien enterado el Rey 
j/mi'íAhió, por lo ñiíimo^que ha expjfesado el T3uqtic*d¿ Riperdá á 
vV.s E*y por escrit&^,.uiue'eí'unico-motiyó'qU&Jtttvi>JÍiftra:íet^ i 
vl^ casa dfi^ y,, ^^, lué ■ ^- buscar en su inmunidad m fisi^ contra 
>> los insultos qué pudiera recelar "del Pueblo d¿ Madrid; pues no 
wpodia '<ém¿r agravio alguno por parte de S. M/ qué con tahta dis- 
♦itindon^y piedad lo habia separado de sus Reales «píes: ha pare- 
9>cido á & M'/íf^ b2(^r cesar el escápdalp que ocasiona la deten- 
»'cion del Dw^ue erir casa de V. E. dar providencia á >u^resgüardO| 
V;y ponÁle bien^.trubiértb de su recelo y apfehensíbtí ;'y en este 
ninimo ine hikndai S/M;.^ecir á Y. £. será útuypie su Real agta-^ 
vdo ^ue el Dnvqüe se^ retire 4? casa de V. E..,- y use de.lji providénr 
y^cia , que para su entera seguridad de qualquiér atentado del Pue- 
>>blo, le ofrece S. M. ; pues con esta cesa todo el motivo que ha 
y^enido el Duque para valerse de la inmunidad de la casa d^.V* E. ; de 
ucuya flexión >y DotdM9^ ee píttMnsetelS^ M« yriesfiei^.^). dispohga 
efiasíriu^go Vv E. Diosr guarde >7&cíi Palacio i8- de. Mayó. de 1 7^61^ 
ffíDon Juí^n Bautista de Oi^eodain; Excelentísimo ^ñor JDoh Gui-^ 
«^^llermo Estanope/? ,.!.,* . 



(23iO 

' ElBaróíi deJlIperdá,]SQ tójbfqtoe.elDuKítie.'hatt 
bia :d£xado< «sm^^raia , :)c .seiihaiilaba por Embaxaetbt 
EkiüfStenciztriiócrdfil * Réy^/Qát^lksó \:rp<atii^ un mortal 
pesámde .la I ác^raciaMÁe; su^>padre , hábiéndoie -^sté 
despachado un CocrécH con larinbtlda. Este joven ]Vfí(^ 
ñistra^tquü bo ha&sálhkáa entaoncesi^iirabado lioseev€>' 
ses de mrtuna ^'^bíniiád^bie}spditt&^ porq^eo^omsi*' 
éáratht'S^al la cdjc^fráSialale i^r lpaérie)i-%rkt I sífi «dudjR 
el que se siguiese iá'pérdídk; He soicarácter^ly lia: fal^ 
ta. de éste > desbarataría- su: c^isamieiMO coií la ConÜev 
sa <le Bla^ay, bija ddvCanu»]%roiin{|y«i7 dét £aipe¿ 
radorJJ .o. ::| f;i:i-íJ *';-• ^-aa si _. nc ii.r.'"')o"jq lo oi<Í 
jr. Eii^aii^ador :feed|iodd«4^ Íhk^^9f0id«^ iw ti (B^ 
qtie de Riperdá:lé tien¡a> hechor 'e¿:liájbet solicitado' éí 
consentimieiito de S* M^. Qtólipa^i l«psi artsbulo¿ p^ 
püestb«/pór.la)Gojrt« Iinpettkl efibas«atrfr4$9a!ÍPÍÜQi«^ 
eofl>l2(tEspana'^í;(^sb -masttatíátjta (haaer astér^éaüá^ 

bian dado< su consentimiento á tieffifb que \k^6<& 
Vieria la ^noticia dé la desgracia del- Buque. rB^ia'né^ 
vedad exitó giáaáes ob^colo$:'áiil» conblttsidn^ es^ 
te>iniatrsmoiii<l:^ Qia^'no'xibj^nHnte^ se* t)¿sefi^ié> e'b'difóij' 
ririo:!poffc aigimCitibnfK!)^ aat^si^dküroApéfjGo ^etaeíab 
mente (i)* 

- "Mientras p^mhkñ éátaü ;eosas éntté'^'j^ítrqués-dé 
la iPáz y Mr/'Éstáfibpé ^V ¿Méft\4^;;^,3^;fJa,t¿ÍÍíia, 
elq p0^i¿sw3teQfBÁi^ibide&)pDft^^&:ri£k£^¿bi»^ 
corría"^ vJtoeupof^'Mi dallés^i: 'é^efido"%:6itf tw^fe *fedtf 
le, ,(^e. 1^ í^bi^j^ J^Jr^r-cíSiliiíi^tó^^é 
inspirar en ün animo baso y soea&:í(!4« &iSi enátiiigos 

-' . li .. 'í ';í y\}[ j\j r-í-' >,: . jj j " •*'• \.:í:. *mj>í^ tíí^jfijfv. , , ) 

(2} Esto es falso : pues aunque es .cies^liqW t^iaButdvedMb^t nomBí 



'(233) 

nO'tcíMtentoá.coínphA&ei' obtenido J¿& émpSeos que él 
fioiseia. antes ^p sd le iq^bitasqn^paiiecerquei^e^habiaa 
Conjurado plaá^sLperétiiáíéVY^ sül&ná&B:^'(j). ^E^iinso* 
lenfie populacho, sediciosamente. seTcmtbba, y^rodea- 
ba la carroza de .Madama de* Riperdá ^quañdo iba á 
visitar >á. sa matí^o iávcasa •dfilrlEmbákador (2^. Allí 
etwn los^^itas 4^iaiñgMq^i^^^^ de su es?. 

p(>sd;,r^jlaáigiaebbK<^adaa;!Ab£lks]^ ¡^i:ilral]feria& íí-y 
bertadio de'^su ámndo: aUíábi^Jhsuliios los mas- atroces; 
y $jn guardar niogtiirKspetb en su insolente conducta^ 
deqiaól dxiL iñti{pflrios:iQOiitciu^& k^oie^e. victihia so-; 
bre el proceder en que ella no tenia parte. Un fesri 
tad^í't«lfdi&cét)to¿ddt4iieLbi)i^^ tdiksa]^s ise lia- 
HarVistó;^ la.aüigia' el corafeoni oón dristeís; quc(jas acorné 
pfifi^da^jdiS'Bus^pirosf por td 4üe'no se atrevía: salir 
«ft!k;piiJ(>iio9^|pa(r€)£Mü^^ la 

$fil»iab«l& QQOHd (dedd; ÍI^^ííc vhái^^ba dqeolralcos^ 
q^ ddtim¿dsfildelPuqufi df Ri^exdáj^sibsemd.e tMirmon 
4o;q|ti^lse^dexabarodnócQr <el i coatento que seltenia dé 
ladjersgXacia soscitada ix>r la: Imalicia de sus enemigos, 
lo.qmietAvktsi dinjanaba.dft la ^cUvidásL que^ tfeaiaa 

dfiLfMilsd^)qíSeis^a^bifiB f]«tt:.tiríDiiq^6:efanhom^ 

«gulaí;mcntíripCBd%^ai-Qi^í,VÍW Cpríe, fp^/^^ genfe, Mtjfe tu- 
vo la osadía cif^/idesmaiularse^ ni lo hubieran consentido las Guardias 
sí^ib ^hUM^ah íktfefitatl^^ -^^\ ^-^ - 




,, .-.,,'¿¿71^ di'lá^no-^ 

¥Cifaitii4íiqufe*i9¿ah^aí:)ltíiaiiia <foíl^ ojíIaíiü ííu HjV.m^^í 
(3) Aunque fuese muy í;iatural que muchos de los del País le tuvie- 
sen envidia , como ordinariamente sucede en las cosas dé superior for- 
tunaoi^$i^jdp3gra0a)!n0?d9fanéide¿lo^'B^>a(fatí^ <fe iortta^- 



bré de méT4tffiy*qtié «dicte sut táfentDS haBíamraoí- 
Víáó siis • protectores á- elevarle; pero se le^ hacia dfir 
Étil creer tener tantos como eféctiva;mehte tenia; 

Mr. Estanope que el dia i8 habia recibido el par- 
pel del Marqiaes de la Páz^ qué dfeAníós didio , le 
respondió diciendole , que no obstante las Instancfas 
qxre habiá hecho alvDbqfcic 4e-ICipeBdi;^^no* Jte- feama 
sido posible consegnir él intextíb.LEh "^efecto '^ el/.Em4 
baKadór que le había (fíchó tddoqti|i»to éi sabia ;to-t 
cante á las resoluciones, quél hábiá^ tiunofia la^^Cqrte; 
le Tepi^esentó y que pues .SwsM^ilepeoiritia/retíÉar»^^ 
ona Iglfesiá-^ k. que á ¿1/ie. paréense y^ abíaiSsíse. este 
partido; pues en cUa estária más/áscgnrado de íos 
insultos del Pueblo^ que rio en su casa* JEÍ ©uque de 
Ripet dáii na tuvtó por>¿íav««ifemie seguirreita dipta^ 

-" - El BUy'de £spáñai;.excítadx> por l9s\eneto%bs c^ 
Duqucy jumd él Conséjo%Rtealx deíGastíUa fi^^ toriíaf 

(t) Está réi{)üeáa ésdl: klfeíadi',*y fatómóite^süjpítti^to íó-'^ué ilo 
hub6>\íi& él Kéymb <^fr<áiát)^ £mba%a(tot.{iersiii¿f 

rjBSpuesta de 
ráh redbir 1Í 

^hCattaL que V. E. me há' hecho líi honra de: esCrfhirffie é«ta táíde 
t^^qcamf ali^qt^e de(:B^peíd4. ^Swl,^^^ á V^Ere^^f píí^|iU5Í\idpi;^ 
?»queaw d^^eocps¡^.coA ijías ardar,3¿e.pod€gr e^'tod^ qcasto^ 
Ji^gM Sil coftdudi/áégiíil él M; éatÓiicaf, ^ué cfelebr^. 

9>íl0L tbiick^ q¿Í láJi^áti^iStidiohes dél'&ilo¿ Dú^paftYufeSisíi^dB ta^modb 
•«^MBf^^ií\'^u«;aui4e^p:íf«tqrai^^^ ca^,^sin3fitltat»yo3^1 ^i^ 

>tque ha tomado en ella, 6'que las inmunidades sagradas peáeneciente^ 
wá lá, casa dfe un fenibaxkddt fuesen violentadas', ¿bsk que me *a¿égtí- 
V^rbqiieU alla^bldxi^iáy grfn jtisticia de &M.€i^lkll'iio que^ 
^Át qiipeíWijáriu Ppft l0>pestaí^^, t^ndráí-jB.,^9^if ,,de.píu;^,eí^^ r^ 
» che alrrOespachoae V.E.. para enterarle tnas ampliatnéiiíe sobre es» 

r&ié^^tfinm d^MáVo efe tfii5;¥éhpMmaLek^a^v.é.^^ 

Gg 
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Aas resoluciones de lo que habia de h^ctt contra el 
Buque , y Ver si debia extraerse de k casa delEmba- 
xador, al que el Marques de la Faz escribió la carta 
siguiente : 

EXCELENTISIMO SEÑOR.. ; 

OeSar mió: conoce el Rey mi yífho la comprebensibn. de 
V. E. y le considita.bien becbo cargo de las circuns-^ 
tandas del caso presente del Duque de Riperdájpará 
no poder suponer á V. £. agen» de las perjudiciales 
consecuencias que resultaren! contra su Realautoridaá 
^obrer Ministros ^ si se dexase considerar al Duque su 
temeridad y y viniese S. M. en asentir á las propo* 
siciones que se resuelve hacer ^ por bailarse j á su pare^ 
cer^ Ú cubierto con Ja inmunidad 'dfla^tcasa. de V. Ek 
i Qué exemplar tan escandaloso no sería este% ¿¿Que 
kútorizaria 4 quaiquier Ministra de Si.^M.>y)Íe quaf^ 
quier. Soberano para faltar^ á :su jobligadon y con la 
esperanza de poder retirarse después á la casa de un 
J^inlstrp .p^áblico^ y extraerse de^^ M:Í^rkdiCtQn de su 
Soberaneen' su Corte mUma^'i Estasiy otras r^exÜH 
fíéYde nqyi^n^s peso pu^^^ n E. £ séHci- 

tar de.' nue¡vo al Jbuqúé dé Hipérdd'y. y persuadirle se 
retire de lia tasa de V. E. usando solo de la providencia 
^tíe le ofredió dar S. M.para su seguridad de Jos in-^ 

fulios; d4.I^Í^?¿k í^^ íf<^^^^^ I ^ 

del cwrfente tuve el boniMñ^ dOi afUiiian 4 Fi^ JSL éfe^rv 
den dé SyMí'i^yde la mtimdU 
pianiféstqr Á,Í^.E. el distinto agrado con qué S.'M. 
fm^derard que ÍF.E^ se aplique 4 atraer mI Duque 4 
fa fálíóW^yperiüádirfb d ^ que ¿/dnñta ^/use-'sin^ res^ 

ra su resguaidovluego.^^^ 



(í?3S) 

prometiéndose Si^ M.con particular cmfioiiim'jkl juicicL 
lie K.E:' bar ageste paso cm la actividad que. conviene^ 
para que- se experimente la siñeeridUd cm que se inte-- 
resa V. E. en que se salga de este emJxarazo ^ que m 
puede dexar de ser k molesto. Quedo dispuesta á £om-r 
placer á V^ JE*^ y deseo guarde liios y .&c. Patacio 
4^111 de Mayo de 1^26. Ddnjuaá Bautista de 'Orefkr 
úalm SeSpr Don -Guillermo de Estanope. > 

Esta carta fué escrita el ai^ y na se dio al Cd* 
^ptiel Estanope hasta el 25, día en que se sacó por 
liierza al> Duque de^Ripe^dá^, como ^e: verá por .la 
carta que Eistanope escribió antes lie dexar la Córte>y 
retitafse alcaiapo(i). v ^^ i> 

. (i): Na.sabe lo que dice, deque la Carta de ai se le dio al Slmbaxap- 
dor el; 2$ , porque Ja que se le diá entonces fué otra ,. qjttéjya pondré-: 
^ mos en su lugar : la del 2 1 se le eíitregó el mismo dia > y ai siguien- 
te 92 recibió otra del Marqués de la Pa? en que le decia : Excs- 
4C«iürisiMÓ SsAoi|.'^^Señojí mió : espera tí. Rey M Aoip la tespu/éstacfle 
f^y. B» ai oficio que dé su orden le. pasé anoche sobre .el asuntb: pen«» 
9» diente del Duque de Riperdá^ y me iQaadaS* M* lo dé á enténder^asi i 
»>y.£, á cuya disposición me ratifico siempre, deseoso de poder servir á 
»y. :£• Dios guarde :&cw Palacip á 22 de Mayo de 172.6. D^ Juan Bau» 
99tí5tade€)qrendain.Séíú>r Don Guillermo de/Estaho^ie/^i : . < 

' A esta Carta, y á la antecedente, respondió elEmbazador losi-» 
guíente r*S£<h>R : ^^Tengo la honrí^ de remitir aqui ¡junto :á y. £* la 
nrespuestaá la Cártaque gustó escribirme atioche tocante al Duque 
fyde Riperdá , lo. que hubiera omitido hasta mañana , para poder em« 
wplear mas tiempo para reducir al Duque á someterse á la voluntad 
ndeS. M. Católica } pero V. £• me participa en este momento que el 
»>Rey4a esperaba- yau No he, quejido .^rder un instante paraenviar^^ 
9>sela á y. E. aunqUe temo vaya uñ po¿o «precipitada. Tengo la honra 
fltfde ser de y, E; Estanope. Señor Don^ Juan Bautista Orendain/'^ » 

Se^ór. **He Yeeibido la Carta que y« £. me hizo la honra de es^ " 
»9cribirme anoche pabra participarme que seria del agrado de S. M. Ca* 
9>tólica que yo solicitase de nuevo al Duque de Riperdá á queseso^ 
^Qieta á la' raxon , y^qoe le persuadiese á quoí^í^ retire de mi casa^ 
íMifetfvi^ttdosé |iiiires¿ri«¿ip»'deilad p0ecaucÍQn<;^;qnehasidodel:agrá^ 
f>do de S.M. tomar para %Si seguridad, luego que salga deatú ca^;:S9t 

Gg2 



Mientras estas cosas así pasalban ^ no dexaba de 
.visitar "diariamente Madama de Riperdá á su marido 
en casa de Mr. Estanope^ á fin de tomar sus media- 
das sobre el partido que ella debia toman Los ami- 
gos (que él aun hasta entonces tenia ) le daban bas- 
tantes muestras de la . sinceridad de su ai;DÍstád, y así 
«ban regularmente, á visitaf y consolar á la Duquesa, 
que se hallaba entregada á las triste imaginaciones 
de 16 qué podía sobrevenir. *^¿ Pufes que teméis Señora 
»(le decian sus amigos compadecidos de su aflicción)? 
»>¿que teméis? ¿Mr. de Riperdá. no se halla en estado 
^ de Justificar su ijonducta ? ¿No está en lugar s^uro 
9»contra los insultos del Pueblo , estando en la casa 
9>del Embaxadot? Creed ^ Señora , que vuestro espo- 
f'so es bastantemente advertido para saber gobernar- 
f^se en las circunstancias presentes (i).'' Mas todas 

ffhte lo que tengo U, hoitfa áe suplicar á V# S< asegure á S«M. nmy 
t^humildeoiente dé mi parte ^ que uo he omitido nada quanto. me 
9> ha sido posible para procurar áS.M. la satisfacion quedesea^y que 
19 he solicitado 7 apretado ai Duque quanto me há sido posible de con^ 
«formarse con la voluntad del Rey ^ pero con el ;mas ^ivo dolor, me 
»veo precisado decir á V«£« que todas itiis instancias y persuasiones 
ff no faaA producido aún mas fruto que el de que ruega muy húmil- 
9Adeiiiente.á S. M. tenga á bien. que se retire i. un Convento por ai<«- 
ngúnós dias , lo que evitaif4 el escándalo ocasionado de sU demora *ea 
9>casa de un Ministró extrangéro ^ i fin de que pueda, t^ner el tiempo 
9>de hacer ver íá inoceñtía 4e su Conducta ^ y por este medio borrarlas 
nroalas impresiones que aprehende que .sUs. enemigos hlbrán hecho 
9>cóntrá.él^ sobre el ánimo AeS.JÚ¡ Tengo la honxat:de ser^e V«£. &c« 
oEstanope. Señor Don' Juan Bautista Órendaia.'', ; /^ 
( I Y Bien pudiera 'la^ Duquesa replicad i estas : lisonjat ,. que del mismo 
hecho se probaba lé. contrario^ habiéndose refugiado á casa del Emba- 
lador, sin mas motivo que un vano temor del Pueblo atraído déla 
novedad , sin el menor intento ni acción. de querer insultarle ; y que 
aun quando Jo * intentase , les seria faqifá las Guardias- Rivales in^pe- 
dirlo: haciéndose sospechoso con el retiro ,:dfrlo.que^ sin ék, nadie 
podía presumir. í ... - . .i :.„•., 



lüi w«tíO<esDflel loseCortes^OJPJSj J8^ emrv.i%S/?tá>tíLí pa- 

pBiíiendQ' rí^prifl(^ir íÍAs 14griíha^'> po>f J.a>d¡^'gracia,:4dl 
que. íj^afeift éí|í©íinj!e;íkt^4ft lO/Wg» jtigíaíp , d$>, Íq« 
rl|oi»l^í¡s.-ia,.jri oí 12 «5 j u^bv i* ís ¿)r;o ; £]'i'5?íjjgnl 
.. , .IÍQF:ti^l»d»4*iq8eí(er%^ltB9tft?.:í^a,>{V^gaf^ 

liKÁá^é^-^TQ tHos t^lejHos p&fe^^ 4ias$to$ quandici^ 
los acQPip^^^ñ* ia ceg»e4íMÍ. de,vM4j;BatÍpi^-^I^.q«« 

que utilidad se saca de tener la sabiduría en las pala- 
bras ,'qitando juq concurren ks^acciofies? : •■■'■:■', 
. El Duque de ^ij^|d,á era uno de los áe^estc XiZ' 

car. con; su eloqüencia. toaos il<^; suUfagtos r^i)» Este 
arte tan dañoso en toda comunidad r éiste'árte de disi^ 
mular de que se hace estudípVJe pre^fsntíj^i^^ 
Yas.de su ambición^ óomA;iatéireisefineB/q^eiiio..p¿idia 
iekcosáf se á cohéurrir ^^ )r '^g'a^ado ;¡áé ^ésíe^feít'erfiíír, 
íáj^lícába íois',roédjpí&'jiáfa:¡V|jtí%.s^^^ de mM 

signios ; ¡ pierott qrue < funestas refium» no : trae, consigo 
una conducta tari desreglada! ¡Sobrevienen á"^ ésto los 
remor<3ifniéiMo&./Í§.|;a con;cieií9-(^^ g 
dores la «eomfiañáo^ Ipdd&i seib^tiáe$3.'(Í«i.la r sa^ñg^jen- 
ta tragedia que se tiene dentro del ánimo efl'"t$:ualé^ 

b(íaSÍ0riy(aX' .-<-::,r'->:^ -■< ■■ -n t:;í f., .•..,_...©: ^,^ 

'-.V ' ■ .' '.'" : * '': -^ ' • •'■. ■' • f •/r:)'ir .■^. '•,-•- '^:\ ^ . 

tÍLV.AAirigilti Consejo {í>aj:nii pre^dkiJéh dlkiSé yt. : ü ove . .»!. 
^} Todft. eátal:iiiocálidadfiafáxMcte yii^ral ififaentdj 4^tenil^Iá-kÍN 
da del Duque pcH^ él taíl¡^úvú<q^é^ái]átnM,ft^ gélic^k* 

Raides.' . ' 1^ ,m*í:^ /J %h oi mu¡'j iu ííjiíIliíio^ in ^ H;L'..í*.(!r i* ; .! 



-' q lSl'CoR9éjct^S&. OsfetílláY qiíe)Si ^^M; 'Cktélfeai ha- 
1>fít' mandado^ jiuM&r'^Quyo^ miembCDí^etaa lo$ tnayo- 
»fó ^iilemigo9m0l'Buqti6^^) V' r«|>r€áéiíté áfl Rey, ^ue 
WHa cóntrai' su 'hc^ot .diexail p(ir': ináls^llargo tíem- 
|MJ ni Du<|uic->d¿ Rlp^rdá tn casa ^l.Emiiáiadof de 
Inglaterra ; Dues el traydor (asi le nombrádyán^n 
^^Iá3|'v^.'ámj^átítlénte!^if MddHc^^^ su 

^í]|¿l|«^*yt fo iti$utt¿bá ííádardi^ masiefi>sai«ottducf 
tá (2). Se tüv6 biástahte difítüllád |>ára Qüeel I^ey 
)eotisiiidése>'lk extiñaidtio^ qtíé^^Vi&tótttato parnés- al 

Hm^'^^écSt filétl''4§^ ¿6'hdÜbtaí%)l'>£«^ri3Ma^ ifaeíA 

-::... , ..i'. !'.• : '■:-; '■' •• >:. ~' fíí-'l -•> 1;;,..; ,-:; ; ' ' 
(i) Esto absolúttiMiitte«s fid^^itttdbaanta ^oe comsedainos podía 




ba este asUq^i^as la sefLed^A de; un Congreso tan autorizado como 
el Consejo Keal, de Castilla 9 notarte tan de ligero como el Autor 
OlandéS 'sufione */ ñl resuelve 'por ^vulgaridades 5 jcqn íjue como había 
déíikmaiLtri^^ráiiiíl hénibré qw^ no^e4ei habla h^o mas acusa- 
ciop-^qucí^ rja ^ Jiab^sf >íf t}Jí|4^ casa.;^! E;^pb^a^rt£$;.yerdad 
^ qiie declaró que^,ej P^^p ftó'yepdé lesa Magestad , y que por ello 
ívciMébía i^alerlriá'in'^ünitlaá^ (dé ia'casW de ios fiMbáiádores^qUe so- 
lo puede sttftágaif>a ddiios^ite'póoa ¿(raviédádV^fiÉúInd llegaba á d 
que ^n el DuquQ.$e cpnsid^a,ba ipgr el mismo h^)io^ sespecto^ de sU 
carácter y ú 4epen(^^npia para ,con sú R^cy» pi insultar al Príncipe, 
y tríífr^/át4 Wá*t[tóiidád.€rán las cfue caúsáfeaftlef delito de lesa 'Ma- 
gestadi y^ias taMiea^^id Sisiütory di' ¡estfe^itaúnfo las expondreoM 

(3) ¿Pues para qué fué consultar al Consejo de Castilla si isebabú^ 
de oponer? • *^^* ' • 

(4) • Q^® ^^^^ conocido tiene el Batavo el genio de Felipe V. ! 
que lo que una vez,^tfndeí.qüe .«sy Ünepe^fno'ior.a^rtatí: del^lio pl 
4f(}4eitf (Úlr.niiin<iorv:d«r4ue)rtey eibstt rtrjrfl^do !fifin«faid>de exbmplar^. 
^Mb^faeCMC^)Ú(^xq1^^m>(íIteiblj^^ R^esd^ráe lia casa 
del Émbaxador , 01 consultara al Consejo de Castilla^ ni bastariaoílo» 



5u Ame» (i^Mw.tamfei^ fSvY?^!í4Tque,j?i K^^iíM4-r 
ralmenter geAerosp y huioaaQ', lediu.bier»,de3(a4p.tirai)T 
quilo, en o^^ ^c\ Etnbaxadpr,j,iótd€;xado «alÁT de £sr 
pañft ^. ai,. jío?.,^!*e .«SI liabMn: >íeo^4^BpouSjd«áyí?rfi# 
ami§[Qs,;e*ii}i ipnoQpqrW!»4KW(LhiífeiMe»! ^q^jftífcc^í 
fuf r j«)$opam:-©^íl)»rv4e iS- ,M> /^ (fQSéíífiilBÍCÍJfeftiíWm 
~qye:|)OF fuerza s^i^case de (ra^a del Epl:)»éd9f :(3]^ 
É^stoiprüeba ba^tfiatemeateiq.ue U dfssgrací^ fiio^ M-^ 
c« i^etdetíflQ: Isoí^.íÍqP: ^míg^^: ÍIÚHI q9S {h^íiftij^ediate 
V!Q iQí50fciiííCttto§F,piWiíiigo%:lSa#|?T*4^í »B^^ g$i^|»»9 

de íp» aipigO)»! ^. la ia^yer^dáji; yrjú»' eíntí^'g»» 

no hay cos^ jna^ f omu^ -qu? v^r los; qjue se sa<^dfi>T 

<?IHri%ílrpOír »<í$Qtfflk.^fl^sin4c^;^rfíaq!,r¿^J?^ POílí»L;?f? 

.<|p«fl?jasft)r-; «W /MÍPit'elt,^^ ,qof)aJfcftj5i4pn^j «ai/af^^ 

.t»Í0Ade'->lf4^^aíBa,',-: ■:.;.,,-. ,-;.. .■::> '•'•.(?•.>■ •(.■.r.^' '. 

f ' Ji^Rbfin ^ ía 1 resuelto por jel Consejo fu¿ pHf sto ca 

e^^cpcion el día 25 á lasseisr de k mañai^i. IX Lui^ 

desCueUaí Calíallerft^ deiiPrde^ <dg.^aptía^€|^,,y Al. 

a»14e .4^ Q)cte>.fuf .en^aig^^jpjyr^ iS«%rÍP5í¿fa<:^íofk? 

y ;; e^tj? . Míiíístro , ,auxi^a4<? í4<9: i'Ui?. ^ 4^^i^i^ptp 4í 

Guardias de Cprpsj ipandadp pqr, eí Maíií^al- dií 

C^nipo Don Fy^incisco Balanza Cabsjllero del .Or-r 

deni 4e Si^fltiagp., Coaa^fpdadpr 4? CastiUi ,'.y. Ayftr 

4w»í^í;4^- líís. €fii»f4ía% :4e¿C9rrpa ..ClJ€ji9ifeé kíJifii?<J§ 
4ej4 iiftSiféinii á l^vWFc*íi^%[d?,.la; (p^^a^iiol.cE^tíbjírr 

enemigos del, Duque aunque yimeían lloviclos para miiáir de dicta- 
men ; pera queriendo lo mqoif cotisürtó ai Coascjioi p*r» lesoíver^, sih 
sex necesatíos lo8.eoeinigQa4Bl.I>Qqiie..i 



jotro, que el de 5u imprudente retirada. / . , 

^ , [h fáls¿^ e^estó ctííno lo aiKecéaPeí^é',^ y'^ld^ i^¿yj£Í de -¿tSb'^ 



diátyá'lo's''qW''¿e íes teda ^fla con la mano, yá 
({U^'éé áí¿e^cal>a¥í y lu^t' en due se había de hacer 
la |>tt$léiñ^Et^'fi6t4!¿iró de"Mr. iEátand^v^ad ootítra 
s«3(9ititifüíí^ á|3|»^klíiMahf^^;ií(|<iel (diá: nl«f !dé 
l»aAai!(áf;3fealSl$i#9l^^krtl^S •¿rej^etídi9*^'4(|Qdlir »éi 
pá efft^gulfi('t!dn!¿áñíd ^«e paéabá ÍhÁcét&t€»ty-' 
ck)5 y>el JAlcgldíP Hrft^HdjSfó Vfetí* Utóí (íué^ las tj^ 




a¿óát«mtft-atWt^ levantarás fan'tem))t^iííó. Entóncéi fó 
peigüém éá'^d^dé'^éh'^bk'^'ét'.qi^tó'-'áü ©Gqfléiidé' 
l^i^ái? c9^ñ&SiaoSe!«Po?§»ol'^ y^l¡>^t^\á%''mhlÓ<é^ 
él acompañado de dos Guardiaííiítí^<^^|ld;ekafift&» 
It* *^álfltá- éri k-íiSbrtl.'ET Eítefea«étííyr,-rIíklstóndo 
despertado al ruidé*, se levanró fó^b ijüe'íe inifoíma- 
foift to'íqufe ¿Wo era ; ^^^ídídílé'aíl'Aicáidé iüs^hdie- 
^ 'iá-^éi^j^élóA ^W! itiéémhWPekélisé(»&^h^éd&eép^ 
U>,f lé fptósd en^ lá' ¡ínáik) ír'if^ filete - dfel JVÍarqueá^ de 
lá Pááj. Réítírt^ cl'Emtóádpe palSUeérfe, quedando 
el Ministro,- y los (los Guardias' á la ptferta déla ante- 
cáí<íará(de^D»^ué, <íonde^ltoitta*ofl sin éJfiíuéfido-j mks 
l^%tblá ^éi^iftíira^fl^'-^siíá^a^é^ljt^fén^ si^ñd^()ñé> 
oi^'i¿¿sb<ea^dfiíá; '^i?h<»<^%-^^^vl«ifok á^liíilfiír l^gé» 




dixo, que quería hablar éi«ci¿aima^,.á que el otvo 'repH- 
podéis .vgAmít iá>ecdtflaoSiEuiAbiúd41&diaQa>«l> Aioollde )i 



(MI) 

que iiosbtros tenemos que hablarle cosa de mucha im- 
portalicla. Al óir iesto el criado, entrd en curiosidad, 
y abrió la puerta ; inmediatamente entró d Alcalde, 
y losL^os Guardias , y con un de orden del Rey , sé 
hicieron conducir á la cámara del Duque, que dor^ 
mia á su^efio, largo; pero despertando al ruido, que hjl- 
ciefon al entrar , <:rey ó que er^ su doméstico; mas 
el^ Alcalde llegándose á la cama., y corriendo las 
cortinas , le hi2o saber la orden que tenia de S. M. 
El, Duque ^^orprehendido de un lance tan inesperado, 
discurriendo que no llegaba liasta alli la jurisdicioQ 
def Rey , se volVió contra el Alcalde, queriendo re- 
sistirse; mas. los guardias que se hallaban én 16 ban 
3u> de la escalera y en la puerta subieron al ruido, 
y le hicieron conocer que toda su resistencia seria 
inútil, 15U PuqujS se puso la Bata, y se dispuso i sé- 
guir ai.Ministro , sin que el Embaxador. pudiese con* 
^e^ir que esperasen á que él recibiese una respuesta 
del Marques de la Paz, á lo que le tenia escrito. To^ 
maronle todos los papeles que' se encontraro/l en el 
quarto ; y después de muchas formalidades, según la 
"costumbre Española , entró el Duque en la ^carroza 
queie le tenia prevenida (x)^ y fué conducido por la 
«scolta al Alcázar de Segovia% 

El' Embaxador protestó contra esta violencia he-* 
cha ala inmunidad de su c^sa y de su carácter; maa 
todas sus diligencias fueron vanas ; y así se Vio obli-^ 
^ado á ceder á la fuerza , y dexar llevar al Düiguel, 
quien con solo mirarle ^ le dio un"^ á Dios, capaz de 
enternecer al corazón mas duro. Habiendo partido /^i 
'Duque recibió el Embaxador otro billete del Mar-^ 

*- (i) Ed ooo^afiia '4e^ Alcalde de Coíte,^ttÜ Mariscal de Campo. 

- Hh 



(«4») 
qucs de h Pa?; v«^ ^1 ^ufe^ste -Ministra l«^dccia-la« 
razones que habwfl jBóvido á S¿ ;M¿ C^tólvt^' á exe-r 
cqtar la prigioa 4el ' Duque ^ añadiendo y qUe el Hey 
relavaba á Mr. leí Embaxador de la palabra jquó le 
habia dado (i). r-r ^ 

(í) TNo' hubo, mas billete que él que se le dio al ímbáxador al ^emf 
paúe extfacr'al j>uque%en*que se le de¿iai ^'ExcELráTiiíiwrSEi&oBr. 
tySéñor mió /en* /Papel, de f¿i3 del ccaírienteSéJslrVéi V* B^ tfcispbndd 
9>al Oficio que en 21 del jtústAo pasé i Y. £. de orden del Rey^ mi 
9; Amo , significándole nuevamente lo agradable que le seria el que 
fjsolicitase al Duque de Riperdá se sometiese á la razón , y seven- 
99 olese á retirarse de la casa de V^E. usando £n¡^esUiddon. do Jai 
t'preca^uciones qu^e ayn' ex^toftc^s. Is .{onpedla'&.M. i^a^si^ risgttar-^ 
9;dq, y •dice V. £« que después de no haber omitidp diligencia algu- 
í>na dé quantas le haii sido posibles para^^oihirár á S. M/ía sa- 
i>tisfaccioní que deseaba :en ests^ parte ^ y estrechado al Duque coA 
^nodas sus ñieczas^pará que abrazase la voluntad del Rey j^ había 
f^ experimentado V« E. con el mas vivo dolor ^uyo • lo in{ri|cti|aso de 
ynódas sus instancias y ' persi^asiones , que 'nunca pudierbrf' ganar 
notra cosa con él Duque''^ Jino que éstS jsuplii:á))a^fe9ei^entiiaeAté .1 
9^S.JM.r^tuviei^. á bien ^*qpe ^4^ trai^^portaset por algunos f^i^ i un 
9;CoAvento(lo.quaÍ evitacia el escándalo que cai^saba su stibsisteiícia 
9>en casa dé uñ Ministro extrang^fo) á fin de que pudiese tener 
9> tiempo de manifestar la inocencia de su conducta ; y habiendo pa* 
y^sado.yo su ;£Qnteltído á la Real inteligencia de.&>jM.;y;ieiUye^a^ 
9} se distintampnte. de.toda^fuspxj^esiones, bf. resuelto jS.WU^ue ^1 Du- 
^Jqu¿ de "Riperila se le ,saqué y 'eiUráygá ¿Te ía cásá de*V. E. y ^e lé 
9>condt^ca al Alcázar* de 'Segovia , para poder déíspiies ordenar en jus- 
9;ticia lo que mejor pareciere á su mayor prudencia » relevando en el 
>? mismo caso á V- E. de la palabra que dió.á S.JM. de que respon- 
99deria dé la persona del Duque^ tomando i éste lodos los papeles que 
i^üé pudieito halkr en sii poder ^ haciendo á e^é fin las mas vivafrdi'^ 
s^lijg^ciajs.'en.sus rcofres ú otras -paiitifs ; para cuyo ici^píiplimi^to h|i 
>>ni^ndado S, M. pase un Alcalde de Corte , asistido de .auxilio Mir 
l>litaí ; á lá casa de.V.É. , y'que antes de llegar í' lá éxecucion dé 
mó resuelto ,.úse con V, E, de toda aquella atendon y espeto debi^ 
9;4o í su carácter.^: y que s;^ absolutamente esto no bastare , allane la 
9;c^sa de V. E. con la asistencia de los Soldados , y se entregue de la 
wpéVsóna^ del 'Duque de Riperdá , y de los papeles que hallare suyos, 
>>y que yo avise á V. E. de lo referido, y que ha sido con el acuerdo 
vy Pf ff9^^ ^^, sttIlealConsejp ^á ;^ .de que Y*r<E,:i7 & M, ^itáx^ica 



-^^^'fisl» tfabitt y prudente Ministm quedó muy o!en^ 
didd^ de un hecho á que jamas pudiera creer que su- 
cediese, si sus mismos ojos no se lo verificasen (i). 
Discreto hasta el último punto , no mostró en lo ex- 
terior su sentimiento, sino que escribió una carta al 
Maí!ques;de la Paz, despachó un correo á* Londres^ 
y se retiró al mismo tiempo al campo cerca de Segó- 
via(2). * ^ 

La carta decid lo siguiente : 217 Mr. be recibida^ 
esta mi^nana la cdrta que V. E.» me escribió ayer pa-^\ 
ra ba^eicme saber la resolución de S..1ML Católica de 
que se sacase por fuerza á Mr. el tiuque de Ri- 
perdá del asilo que él babia tomado en mi casa 5 mas 
como ésta execucion ba sidaí becba al mismo tiempo que 
F. E. me la aviíaba^ seria inútil el que respondiese^ 
sVno fu^se para renovar la protesta que tengo pecha 
contra una violencia tan contraria al derecbo de ¡as 
gentes ^ y á las inmunidades y asilo de la casa de un 
Embaxador^ de lo que^ yo voy al instante a dar cuen-' 
^ al Rey mi Amo ^ á/^n de que 'Siendo S. M. infor^ 
mado plenamente de todo este suceso ypueda tomar las 
medidas que juzgare convenientes á su bonor ^ y al de 

Preconozcan á un mismo tiempo la benignidad con que en todo ha 
99 usado S.M. con el Duque ^ como la atención que se ha servido te^ 
9}ner á su casa j suspendiendo por tantos dias como que dura en ella 
»>el Duque refugiado la presente resolución, pudiéndola haber man- 
»>dado execufár desde el primer instante ; del suceso , que no lo hizo 
«iS. M. por quererla ante?, para su mayor acierto , consultar en justicia 
fícon s1i Consejo. Quedo á la disposición de V. E. con el mas seguro 
vafecto. Dios guarde á V, E. &c. Palacio á 24 de Mayo de 1726. Don 
>>Tuart Bautista dé Orendaín. Séfior Don buillermode Estanope/** 

'pí) Si ayudado de su sabiduría y su prudencia lo hubiera; bien 
Considerado ,' no se le haria extraño , lo que debia ser executado. 

'(2) Como si el sentimiento del retiro y las expresiones de esto 
mismo que iban en la carta para el Marques de la Paz y no fuesen 
exterioridades. 

Hhs 



la Naoion BHtáfdca, T tüientrés vienen' ^stas ede- 
nes para mi conducta^ espero que S. M. Católica 'líá^ 
tendrá á mal el que, me retire de sü Cwtey&c. 25 ds 
Mayo de 1^26 {ly : 

(i) Nada hay mas varia en^ esta vidaí que los concepto^ de los Iioib» 
BreSy biea se considere entre Ips poco advertidos ,. bien entre los sa- 
bios, y los dp poco alcance, 6 bien entre ios mismos sabios, exp^ 
rimentandose ordinariamente en estos últimos aumentada esta 'difcs 
iiencia-, ápoi;que ktllan mas sazones coa qué sostenerla^ ó pi>rque 
la variedad de su propio saber los enágena para esta variación.. El 
fiecho de la extracción del Duque de Riperdá,. el Embaxador en Ma- 
drid, su Rey en Londres, y toda la Nadon de Vk Grah BretaÜa^. 
la tttviefon por injusta, como executada contra -el derecho de las geor 
tes^i y contra las inmunidades de la casa de un Embaxador. Al. con*, 
trario la Corte de España ^ su Rey , el Ministerio , y toda la Na- 
ción hi tuvieron por justa ,, sin discurrir ser ofensa det derecho it 
las gentes* ni de las inmunidades de la a^sa de^ un ExBibaxador.^ 
£l fundamento que el Embaxador tuvo y^ según este jAutor nos 
previene , para concederle el asilo de su casa al Duque, fué sa- 
ber si tenia algún empleo en servicio de $.. M. é si cfependia der 
este Principe: si estaba en su desgracia, ó si S. M.. estaba 'en áni^ 
mo de hacerle alguna acusación. El Duq^ue respondió á esto que 
lío ; y añadió el Embaxador , que en uno d otro caso no podia con- 
cederle la protección que 'solicitaba t luego si en alguno de elle» 
se verificase lo contrario, la protección seria inútil;, porque no d^ 
bia concederlo- La coilseqüencia es legitima , en probándose el ante* 
cedente. Al Duque se le habia ofrecido., como dexamos mencionado, 
la Embaxada de Francia ; y quando esto no le constase al . Emba- 
xador , no podia ignorar^ que en el Decreto de. 14 de Mayo le se- 
ñalaba eí Rey una pensión de 1% doblones ,. y que como con^a de 
la Carta del Marqués de la Paz y escrita á los Embaxad'ores en Ma- 
drid , aceptó el Duque por escrito , y dio las gracias 'por. ello á S« M*: 
luego dependía de ella el Duque ^ aun quando no fuese sino por 
solo este capitulo. Que se hallaba en desgracia del Rey y lo asegu- 
raba el mismo hecho de tomar dentro de su Corte el asilo de la casa 
de un Ministro extcangero y que ningún Monarca lo podia tener por 
gracia , ni disimularlo. Cod que falsificado él antecedente en que el 
Embaxador fundaba , que el asitp de su casa- le podia servir de pro- 
tección , se falsifica la conseqüencia que lo contenia. £)1 derecho de 
las gentes y las inmunidades de las casats de los Embaxádores , no' 
están recibidas en perjuicio de los Príncipes , y en impedimento de 



(^45) 
Vr r|¡jt ikposidicd ád/Puque: dé^Riperdá fué un gol^' 
peí/fatal |>aba 'suíIbL}0^, ^que .estaba.en.la C^orte.de Vie* 
í^ exereienda el. cargo de Embaxador de España; 
pero-luegajfoérek^mdo de stis.'teidore& por una 'car* 

la jtisticía y hx^n, gobierno die los Reynos yHsiryíendó de asHo á los 
delinqüehtes y tnálnechorés. ' íá ' po^lhica há tolelrádc^ en oteequio de 
las Testas Coronadas, ^l ^ué los delitos de poca ttíohtk hallen asilo, 
y gocea las inmunidades de la& oasas áe los Embaica^ces ;. mas no los 
crímenes mayqrea, sin emb^^ de que el pretendido asilo en estos, 
¿s directamente contra la oúéná admuiistracíon dé la justicia, y solo 
indirectamente contra el R^y^,' cómé ¡cabeza y SefioK de ella ^y quajt> 
da esto se cqpsidiiKrá ciiios.delit|>9;isn ^e lA^ectamente es: ofendida 
la Magestad, ¿que ^ d|rá em los.^qiie directa ,. é inmediatanieote es 
agraviada ? E& verdad que él Duque de Riperdá oo era reo de delito 
afguik) basta refugiarse á la casa del Embaxador; pero* ya una vez 
en eUa, ! cometió ei¥ el mismo hech»; el crimen de lesa Magestad,^ 
vulnerando la regalía y honor Regio,. no: en el,. retraerse temiendo. 
ser insultado porfía plebe, sino en el hacer punía y oposícron á río^ 
querer- obedecer el ñiaiidátbde sú Rey, sobre ío qlie no bastaron 
las ^rsua^nes del Emhaaadóc ^ritanicé pára^qv^ lo hi$ieise.^de^ 
mas, ¿como puede nadie persuadirse que un Ministro á quien su 
Rey depone del empleo que tenia , quede por este mismo hecho in- 
deBend^enterdela jptísdicioA R«4-^ ^ ^^^ libertad para^ tQmar.% 
cás4 de unlEmhascadpi:» y q^ le ^va., djbi ;tfiánsi^>\^pata extraerse» 
del Reyno? Y si esto se cojpLsideral.eia^i^quiérregulai; empleo., ¿que! 
diremos del Duque de Riperdá ,. que exercia ^losu principales ,. y con 
estos. el superior' del Ministerio, de quien pende la segjaíidad del Rey-, 
lio? £1. Duque antes de ^su retraimienl;o no tenia delito conocido, 
qí se le hacia cargo alguno por el Soberano gantes bien éste en aten-' 
cion.á sus servicios le: había señalado la pensión que ya bemos dichp^ 
X ofrecido el emplearle en adelante. En este. caso,, quedó el Duque 
tan. vasallo como antes, y tan dependiente del Principe Qomo $e es- 
taba , bien sea en su casa,, en la agena>. ó en. la de qualquiera.Ml* 
nistro extrangero ;. eL retirarse i esta última ,. no pudo^ d,e ningún 
modq mudar, la condición^ á la substancia ,. n\ por consiguiente poder 
'lialerle de asilo. El haber lomado este, refugio , lo motivó el hallar- 
se pfeocupado del temor de que el. Pueblo lé matase. Asegurando- 
le^jsif pro^l^piea. el Rey,, cesaba el inconveniente, y dehia cesar el 
efecto: nó entrando ^. esto el .Duque, se hizo ceo de rebeldía,; y 
«o&pechoso en algún otro delito^ 4 lo menos eL crimen de preteo- 



(246) 

ta qve recibió de íaiCórte en quéie le^cUieia ebntiiiaa- 
se en su empleo. rNo .o}>6tani;e^ estai novedad que da^ 
ba á entender no era tanta la detracta de su padre^ 
no impidió qne ^el casamiento coa la Condesa.) dct 
Blaggay se deshiciese (i). Los parientes de la Con- 
desa no quisieron consentir en alianza que hubiera 
óbscurecido/pafi^^sltr^ elliónof de su familia 5 por- 
que en Alemania y en Francia hay esta mala cos- 
tumbre de mirar como odiosos los hijos ó los parien- 
tes de una persona que^ se hizo culpable de qual- 
quier crimen , como .si. aquellos, debieran ser respan- 
síables'de la conducta de sus padres ^ó de la párente* 
la, y sufrir el castigo de una falta en que elfos fue- 
ron inocentes.^ No se ciñeron los temores del Barca á 
sola la pérdida de la {M-enda á quien amaba tierna- 
Alenté, que aún se lé reservaban mayoreá desgracj^5, 
hacienilQl^' sentir aun mas vivamente quan poca cuen- 
ta se debe h^cer de las grandezas át e$ta vida. A lo 



der extraerse del Reynó por medid^dél ájsilo del Bmbai^ador , y. ¿on-> 
tra la voluntad del'^Réy, estaba de tñanSiesfo. Pues ¿como ci^ po- 
sible poderse ífundat^s^t contra.él derecho 'de las' gentes , 7 coníra las 
ihmumdadeis dé la casa de un Eitibaxador , el extraer Me ella á un 
hombre que , sin lo incurrido en el hecho de retirarse , acababa de 
soltar de la mano el tímon universal dertrobiernó^del Reyno, en 
quien su Rey por lo mismo , tendría en él depositados los secretos 
de la Monarqtiiá, de que pende su seguridad? ''Pretender que en la 
extracción del Duque hubo violación de ihiriiinidad , es ¿retender 
que la cUsa de un Embajador sirva de escolta á qué un Primer Mi- 
riistto';^8Ínf noticia de su Rey, entre én ella con los secretos de su 
Principe, y le sea tránsito para que vaya á" vaciarlos, á países ex- 
tranjeros con imponderable perjuicio del Monarca á^'quieri' servia. 
Esto no puede ser racional en ninguna Corte política:;, con que el 
no consentirlo la de España , fijé .éxecdtar lo que debía i y'hóHr ton- 
tra el derecho de las'i^ohtes^ lii tontra las inmunidades de la basa 
del Embaxador, de que tanto se ha declamado.* ' ; ' ^ " 
(i) Ya dexamos advertido pag. 140 que éste casamiento tuvo 
efecto. 



deslslchof de'eéterbasaiikieiMRQi^ ser^siguió bienjpréslo el 
ser i]aiiiladoidei;u Codéji^ste iil^Q iijucdúsélábk por la 
desgiacia:de su padce^í recibió la suya por mano del 
Secretario; deJav^legácioh .Impabrial, que fu^ á dcámir 
narle los papeles, y poner sobre ellos su sello; y des- 
píues <íé^ liabeí 'el^Ékrorí'klffeíetíhtí á las'demahdáB^d^ 
e¿¿e:;]^íi?isü^d;f|!áírittó^ y ^volvió á mdrid 

elante de^u mste jiiadre(i). < . 

Los Mmistros Espafioiesj temiéndó'q^ extrac* 
don del J)u(^^e prbdpxtóe j^ dañosas conse':^ 

qSencjats á íani^spa¿«»i^'já iá^aus^^^^^^ 
que fa ^ presotoiatn ;|)édirí«í la Corte^^Británica ^^ eóca^r** 
¿Átón klMifc^^ úé la * Paz escribiese árMárquM 
de PozQ-BujSHO ^oibaxador: de E^aña ^li Londres; 
lo que se hizo «1 itiismo diá ígue se transMd^a^ 
qué dje/RffíéJ^á^; tófór«á¿té íie^'ló «fediabv'l^^^^^^ 
ftií^iíse feíllá^Tpí^venidq a responder a lo? cargos que 
«e le^ffudieáéni hacer por* parte del Rey de Inglisi^ 

térra (2); ; ;;: • . , • ^- '•:i.- , '• 

.:;■: -i^jK? .:. ::^ .. . . ¿. ^ xL^^ i /. obr.:rjcvq y; ^oijhhbnU 

•4i»'b&bi»^inivexlorieir.' Oiánda'f ^quQ este As^iét len- tódarlk: sérib-^ée 
•«stm iiistdña día bUevadoi esté (]p^ gcan^rpeza^sin disHnguir 

los^dóts aiiatiSfliomos ilel Duqáe»: • . i'"?v 

* (2) Y al jousnio tiempo eli-Marqiiés dé la Paz escñbió otra ciradar 
. á los Ministios extranjgieiros que estaban .en Ja; €k>rié:d0:^lB<}rid.v.'Í^a^ 
sa que pudiesen dar xuenta de lo sucáüdo i¿3siíi99j42oxté6)ses1]etti^Ka; 
«y. mediantei^que. una' j mtz ^enim d^ cu¿a¿ixi^a>lio&i^4^'#nd^n^ la 
«signsente ,^uedeoia:gsiit^rSBJSiOEaiMie¿ Notoria) ^^iia sido.^:iRítáidnit<i%- 
i9da;>la x^Sn&nsa qine haihécfaéiieli Réy^^i Amo dé'üüper90]iav.x}eliDiiH 
rnqitéedc' Ripetdá'^ los hóncarés-^de qué»le ha coiniado ^ y los empleos 
mí que S. M. fué «ervado.elevarle'; yr,iiadie ha-igaoradó la. benig- 
anidad que (. habiendo^ resolto S« JA» separarle •4dei;9us>áian€^s) 
tf^psó.coQ éj en esta CBX^yiúA%)ánáQUtipSif¡^émímKiv^^ 
jtxsiob anuái ét^^ík ddblmés^/i&istto^eiitisíahfib fae^oMeáseittteieate 
-fxletjenpleascr etívsii s0r\iiiáQ. cA tbdos ba ¿orisí^adb iit inconsidesáda 
vhdetérxniaádtfncdBm^ tt Iteque ,( después de iiaber admkkb^for 



(348) 

I ' < El ^receló cbnfque" Maidriárse hallaba por la ex* 
ttaccion del Duqae dé Rtperdá: dé que. nó .fiíesé es^ 
to ocasioiT.á que se rompiese la alianza con la Corte 
Británica j se aumentaría ¿ada dia^ y^ hacia á los- £s- 

fféscrítp la pericón qiie h ll^M^btba j^y dá^oigiadib á S.Bjf. forl^ 

f^picdaid y honor cqn que le tutaba ^ muy kj^s.^^ sos expresiones, de 

99 lo que aparentemente ^teAia ya conceoido , se' thinsfirró, aun' no 

tibien cumplidas las veinte y ^uatrb' hotas 4e sii lepacacion 5 á k 

99cas2| del Smjbaxadarrdé Inglaterra ^ ;acoiiiipafia4o».y en: el .coche 

99dpl Embaxador de OUqda^ y aquella noche misma transportaron 

f9cómó ifuftlvame(ité ponías cáballerias'£[e este ^mlpax^dor las alha- 

hj¿s ináfjl preciosks del Du^óe' k Ísl dicha Gaí^'del £m6áxadof' ArhiÁicoi 

ff4pndl5jspiJWríl^.'* I)MWÍIerI.i dwlcil^^li ^qieiitaí 

ffSM. p9r Papel que m^e diúgió á.^^de que la bu^ba por asUp cojt; 

99tra los' insultos del Pueblo de Madrid que jrecéiá6a« Todo 'esto ha 

9»sido tan público y que sería impertinente y molesta la lAayor difo- 

Msiqn \ que se emplease^ en . refeár estos facnlios masv siemidamente, á 

f9.y« S. y^Ff^tp df^e a^ui.es indispensable. ^1 ei^fpfica;r.i. .V. S. lo 

f9que anteriormente' ha ocurrido én éste asüntd,'para;que áí mismo 

wtiémpO; que se áivulgá- lá eítraccioH, qüe^del'íkiqne de 'Ripérdá. 

•f;ha mandado exécutar S. ML esta inffiaAa^ sé kaite éit^radQV.'S. 

99 de la reflexión y madurez la mas considerada con que ¿ai cami-- 

99 nado S/M^en este caso, y de los motivos justificados que le han 

99 inducido y y precisado i tomar esta última resolución. 

r 1 ^9Liscgd:'q«é^aiis6':el' Duqoe. de<;ilip¿rdá m cetiarada ^á ía ci|sa 

i9Mlel ;£n¿ax¿dor de Inglaterra f y dadií» ééta cncma^ttaiabiéatie «Uo 

*j99a} Rey eii audiencia que solicitó y obtuvolu^áde S- Mi, y era* 

99 penándole su palabra para responder de la pécsona del Duque, 

^9 resolvió provisionalmente S. M. para mas asegurarse de qualquier 

-fsluga que pudiese^ intentar, que algunos Soldados de sus guardias 

^de Infantecia. ocupasen modettamente* ks .avenidas de la-: casi|. dei 

i>9re{erido'r£jm)>axadaciBiatánico^ yr se apostasen ^ en susircercania^ 

-fHisandorcén. el Eáihásador la ateDidoh'Mé ;partídpiarle« al mismo 

Hotiefaipo.^esta- resbhícieín,. significándole, que.a«nqne:S. M. .estaba 

c993iiuy asegurado del honor de su palabra^ cdmo ias piecauctones 

f9ique pudiese tomar no serian tal vez bastantes á evitar- qualquier 

^9Mfe86rd!en- que.. pudiere intentar el Duque, < tomaba S. M. para ma^ 

-i0iy^& seguridaé, aqueUa . ^rq videncia ^.alUt que. oatella, por lo que 

;9iaocaim< ál .Mimstro Británico., inter^Dtesiicila. lútenoft desconfianza 

jr^de lasarte dé S. M. Después, de ió 4nail' se sirvVói nrandi^ se fka*- 

^^sen. oficios iós.iáas atentoé' y suf'iies ál .ii^eEídoi:EiDdnxEdQr .4e 
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pañoles tomar las* medidas necesarias para pim^rst 
en estado de evitar la tempestad que. sus vageles 
habían ocasionado por las presas hechas^ á los In- 
gleses, así en Europa ^mo en América^ de la que 

ffltigl^textSLj en que haciéndose ca¡tgo S. Hl. dkl jMostexto que daba 
wel Duque del temor del Pueblo para su retirada y subsistencia ;ea 
ff la inmunidad de aquella casa , ofrecia S. M. al Duque lia provi- 
tf deacia mas conveniente para su resguardo , y ponerle bien á.cu^ 
9>bierto de^u recelo y aprehensión , mamfestahdo alexpresado £m« 
nbaxador quanto seria de su agrado que se retirase el Duque de 
9^su casa y y usase de esta providencia^; pues con ella cesaba el 
y^motivo que había tenido paca buscar el asilo de su c^sf , y maxi^ 
»^ tenerse en ella 4 á lo qual respondió el f)iiU>axadQr , que habiefi^ 
»do en conseqüencia de esta o&rta de S.: M. explprado el ánimo 
f>del Duque 9 le habia dicho .éste, ser muy cierto, que habia por 
rescrito asegurado al Rey , que no tuvo otro motivo para retiran 
99 se al sagrado de aquella casa, que el recelo que concibió del en-* 
•>con0 del PüeUd de Madrid contra él ; fj^Do que, debiendo ya 
M considerar á S. M-. irritado dei4u tejuerídad inconsiderajd^ ^ y justan 
«emente temet su Real indignación, le era preciso no admitir la provi*!* 
9>dencia que se le- proponía , y mantenerse en .el asilo de aquella 
f^casa para su resguardo. En medio de esta tenacidad de tanta pro^- 
99Vocacion para la autoridad de un tan gran Soberano en su mis*!- 
99 ma Corte , y que se valia de medios tan benignos y suaves, pn^ 
99dientío usar desde luego ;de su poder. > quiso aún S< M.. se pagase 
9^nuevo Oficio, al referido Embaxador ^ en que poniei^ole 4 la vis^ 
ryta las perjudiciales conseqiiQiiifta& que resultarían. cont«a su Real 
f y autoridad sobre sus Ministros , si ^;dexase consentida al Duque 
99sn temeridad > y viniese S. M, en aseí^tir á las proposiciones que 
tpsc resolvía hacer , por hallarse á su parecer absolutamente i cu-* 
ftblerto y con la inmunidad de aquella casa ^ y ponderándole el 
Mexempiar tan escandaloso que ser¿i. éste y pues autori;Earia á qual« 
tfqutef Miaistco de & M« y de otra? qua^q^iier Soberano para fal^ 
fftar impunemente á ún obli^ci^^ ^on la jesperantzat de poder 
•f ir retirarse después i la cttsa de \m Ministro público , y extraerse 
f»de la jürisdicton de su Soberano^ á su visisa y en ^ «lisma Cortea 
ffse. le insinuase que en fuerza detestas reflexiones solicitase con el 
^ymayof. vigor al} Duque para > que. se retiri^ise de su casa, y usa^ 
yfse.sin^.f^tsiccian aJgttna^d^J4..spcoy¿djQi|cift qtt^,S- IVL^lf qfrecia 
##4iajra su : tesguarda ni. cuyo: segando CNSeí^ jo^pondid el Emba- 
wixador .qui^^l^atliají 4idQJbli<^ile9 é. j^^ tm instaiu^as .cm 

. li 



fMpodfan pTokabkmente/eximirse sin dar una satis* 
iabion proporcionááa al insulto que el Embaxador 
debía habéis recibido. Por esta causa el Marques dé la 
Paz 5 sucesor en el empleo del Duque de Riperdá e^ 

»ü Duque 9 y que soto ée rcdacia á suplicar reverentemente á S. Mi 
«tuviese á bien'> el* que se -transfiortase por algunos días á un Coiv« 
M'vento ( lO' qual evitasia el escándalo que resultaba • de su subsisteiH 
tfcía en casa de un Ministro extrangero) á fin de. que pudiese te» 
»»ner tiempo de manifestar la inocencia de su conducta. En vista 
»de esto , no queriendo todavía S. M. usar de su poder y sin el 
»>mas maduro dictamen, resolvió consultar á su Consejo Real de 
9>Castilla'^ instruyéndole de todos los documentos que ocurrían en 
fjfeste casb; p^ra que en fuerza de todos ^ellos considerase con ia.ma-p 
wrypr refleicfon , si pódia* sin 'ofender el jus genttum, y privilegioi 
»> considerados y comprometidos recíprocamente á los Ministros re* 
^presentantes , usar de la fuerza j y extraer al Duque de Riperdá 
tyde la casa del Embaxador Británico. A este fin se convocó, y jun« 
MCó el Consejo Real de Castilla pleno^iy habiéndose ^examinado todo 
^ei hechoV'y seria meilte' ponderado to^ás las circunstancias, con-» 
♦>sult6 i S. M. st< dictaiaen , y > reconociéndose el delito del Di»-» 
»>que por uno dé los mayores que en las clases de lesa Magestad 
*»se pueden cometer^ y que jpocos habrá le igualen en lascircunsh 
*' rancias que en él concurren, y con razón que los sucbsos^ que de 
wél se- deben recelar íe hagan mayor , no ptjdiendp ^ber duda 
^que en los delitos de esta clas¡e de lesa Mage^ad ho les vale á los 
f>tiiqé\tl asito de laS^'éaSks, md soto^de los «Embáxadores ^ .pero . ni 
*>atín los mismos Templos^ y :qiie lotontrario seria- querer que lo 
''que el derecho de las gentes imroduxo para el mayor gobierno y 
^correspondencia de las mismas, se convirtiese en su ruina y des* 
wtruccion, permitiendo que el' asilo que se concedió á ias moradas 
w de los Embaxadores, por atención al Soberano que representaban, 
^y qiie "litinca sef extendiólas ntás-^ucuá los delitos comune&„ y esto 
fiñh «n 'todfts ¡Uis Coiteb'^ '46> eaítlmdi>es6(átfkv<^r :de ios vaíáltos que 
!»>íiia'neján t^deié - las "fu^z^sry hádéndái'dex/fa)s'Rejrm)r,^y'quesaben 
(jtstissecrefo&qtiahd^deünquén en -eí grande étipieo que obtienen: co- 
f sa la mas i;)erjUditial qué pudo^ <raer -en la imaginación de ningún 
*> hombre, y* contraria reciprocamente & tddos k)s Estados y Principes • 
s^del tnundo) ^rque 6i'fiiese verdadera y^e veriaii obligados ámame- 
^^nei-, sttfri^y tÍA^ciáÉ en^us misiQaspC^e^iedds kt» «úeicwtrá/ ellos 
9>nlaquiiitosen'^ irfténm9én>su* iuita^ «ieitdo evidente, qii;Kxefl«:afio^:s&» 
•rmejante^y d^ táAÜlíiiBtkcwmsLúci$M4táibt^tes^^ w^BíQn 



cribid'uaa^ Gatte/al- Mafqufes/de P«ozorBiJenol, ám- 
dolé auevai ihstrucciones |)at:a*jqui9 tisdgvrase Á S. M. 
Británica del deseo sincero en que estaba el Rey Ca- 
tólico de conservar la paz con Inglaterra; cuya car- 

• ■• -^i •*: '\r- _y\ . '^ ^/ ■' r- .A ':. .... V 
jiel mji^QiQ^R^y í& í^latefra lo^apícAatia^'iá su Eqíibaxadot^.ni d^ 
/?kndeÚ2L f por np. incljJiirse ei\ lo queabraw ej d^eréchQ d^ las geñ- 
V^es los de eka claáeV.y ¥or lo'peíjudiciál^^^^ se- 

ntía semejante €xeniplo. Eñ fuer^ d¿ tan sóüidba, cbrros é itrefr»- 
>>gablés fundamentos, j con el dictamen unáaime -también de Ips Di^ 
wrectories de su conciencia, resolvió S. M. se^ sacas» jr extraxese de 
>>la'caW del mfeitcióriado Em'baxá¿roí^;''tiíkhd'a¿dole'condübir "al" ^ 
-wcarar dé8e¿ovi¿Í y pára^'éstií exei^éiortv^ S:'i»t/4trjMcá|- 

í^>d€ de\6o»t^ %i^^lHÍÍ5\*li4;^l^rtll?a^lc«eí^dfÍH Hátóto 4e Sá^iv 
»>tiagQ, asistido del auxilio Mil^tai;,cletuna»pp^rtida, d^óiiardiasde 
íiCorps, á cargo del Mariscal de Canipo' Dc5n* B^íanciscto dé'Valán- 
wzájCom&tKfedór mayor áe Castilla^ efí la* Orden -d¿ SahW|go , y 
.j> Ayudante ^ertprajudf? J4S 5[^eri{fts pi^aigifft^^.Ci^pS'^^cQp^ ér^cj^ 
v.para.que hQy,Sáte4p, vgipte jrA<iW?<t\4^í co^^V^'^^ ,'iuago^que,^ 
vabrieseh ,^ás piíertas de lá ta^i' W macfbna(fo ^Éflib¿iaaór ftrita- 
-9^hieo^ pa9a<íls'4>áía> sáojaJe-'}^ exftMBeJÉ'^¿r\Db<|il»>d^^^^ 
«con U ííl;)n^enieni3e escolta .se- te i\eí^asie\^lrj^lfí¡L7At de $egóvia: 
9> tomándole' asi^^nismo. todos 4os papel^ qu^ pu4ie$Qn hallarse en. su 
9> poder , y haciendo á este fin las mas vivas diligencias en sus co- 
ffivts y* otrafs partes ; y prev^iendoles muy^ipireáameiitétj que eh 
-#9cas^ de haUar en ¿I JEmbaieador 3%ua^ Tesis^ífeísti, «vsaíe-iíi^í.í^ 
99Alcaldec como el ieferid9 Mariscad de Campgt^ ^ante^ df^ pasar á la 
í^éxecucipn de lo mandado de toda aquella atención y respetó de- 
99'bido áv sil carácter , y .qi^e si absolutamente eso h& bkstasé> lé' alía- 
>9nase la casa con el auxilio de los Soldados , y se entregase d^ la, 
99 persona del Duque. De todo lo qual se^previho primero por mi ma- 
lino, y orden del Rey mi Amo al Embaxador de Inglaterra, lé- 
Mvantándole «la palabra que ' tenia dadía, y en cumplimiento de ella 
»>se ha executado esta mañana sin escándajy ni^.nu^.algttnavÍ9 ei^ 
ntraccion del. Duque, y el .mismo Alcalde' expresado en su coche 
99 asistido de la partida de Guardia^ de Corps le há conducido al 
.^9 Akazar refericto de Segovia , pata ^ue en; él «et m^nteng^ ^^8%- 
f^.rado, sin prisi(^^|ii incomodidad alguna, á resguardo de lo^.re- 
•9f<elos que vanamente , y sin fund^inetHQ %preh^diavDe.:cuyo,.hc^ 
99cbo y circunstaoici^s me ha mandado -S. M* ipformar.á ^;.^v^..d^ 
i?9fusa ymenudamentf^,^ para^^u^,^^ii^lle#ntera4p 4é laj^lfifi^- 
yycion con que S*M« ha obrado en esta ma^ia*, y .4^ k) aat^edf^v- 

lis 



ta y la précedentf^ harán mejor conocer las dispósi*- 
cíones en que la Corte de España se hallaba sobre es- 
te asunto: sigue la carta: 

Cmo el caso imprevisto que acaba de suceder únl- 
sámente por la temeridad y gran imprudencia del Bu- 
que dé Rlperdd , ba sido tan contrarío á la inclina^ 
don del Itey , como claramente se puede ver por todas 
Jas circunstancias que le ban acompañado ^ y que ya 
tengo ampliamente escrito en otra carta á F. E.i^ y 
que el muy sincero deseo del Rey en órdén á conservar 
y mantener la armonía y correspondencia la mas estre^ 
tba y perfecta con S. M. Británica ha se ba alterado 
en cosa alguna : S. M. me ba ordenado decir á V. E. 
q^ue qúando diere cuenta A S% M. Británica. 4e ¡o su-- 
€edid<> le asegurará V. E. al mismo tieinpo de la 
amistad sincera, é^ inalterable que el Rey por supar-^ 
fe le conserva yy par ¿dar le una prueba^ de ella^ V. E. 
deberá representarle lo mas claramente que fuese po^ 
sible los miramientos que S. M. ba tenido á su Emba^ 
xador y á su casa , babiendo diferido tantos dios des- 
pués que el Duque se refugió én ^lla su última reso- 
lución en, sacar lo ^ no obstante que estaba en su ma-- 
no el bacerlo desde los momentos que entró : S. M. se 
halla informado, que los privilegios de las casas de los 
Embaxadóres no se extienden al caso en qiiestion. Es- 
to es lo que V. E. executará puntualmente , porque es 
ia voluntad del Rey. 



;í ) 



1/ítt y fundamentos sobre que fta recaído m Real deliberación , y 
'>9 pueda V. S. informar á su Q>rte con la verdad constante del mis- 
Tí^maWécho, ydé lo que en él ha ocurrido. Quedo á la disposición 
3fde'Vy'S.-;d<isco9o de que me mande , y de que nuestro Sefior gaar- 
«»de á V. iS. muchos afioS. Palacio ^25 de Mayo de i72<í« Don Jiuui 
-f>Bautisu de Órendáin.'^ * 
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El Correo qué Mr* £$tanope despachó á su Corte 
el dia que llevaron de su casa al Í)uque de Riper- 
4á y fué detenido en Victoria por orden de la Corte 
ó de algún Ministro; y asi no llegó á Londres has- 
ta el dia ID d^ Junio por la tarde, dando con estq 
tiempo al Embaxador de £spaña para instruir con an- 
ticipación á S. M. Británica de lo sucedido en ca- 
sa de su Embaxadon Mas todas estas precauciones 
en lugar de serenar el ánimo del Rey, dieron moti- 
vo á exasperarlo mas , como se. vé por I9 carta que 
el Buque de Newcastle Secfetark) de t Estado' e$cri- 
bió al Marqués de Pozo-Bueno Bmbaxador áeJE^ 
paña , en respuesta de lo que antes éste había repre- 
sentado* (i). 

«. \t) Oinidmos la atrta pta ser umf itíMUdsL ^ f ^tqúé sobre le* 
feút el hecho del retiro y exttaccie» del puqiie de Riperdá de ca- 
sa del Embaxadór de Inglaterra » ñmda sn justíficaciofi para pro- 
bar el derecho de las gentes violado , en las interrogaciones que hi- 
20 al Duque el Embaxador de si estaba en servicio ó desgracia del 
Rey; y añade que la carta del Marques de la Paz era mas que 
suficiente para convencer á Mr«.£stanope que el Duque de Riper- 
dá no estaba en servicio de S« M. Católica ni. -acusado de ningun 
crimen* Esto ultimó es* cierto que constaba ^ ó sé infería de aquella 
carta y pero de ningún modo lo primero; antes si lo contrario: pues 
la pensión sefialada y y después admitida por el Duque, y los tér- 
minos de conclusión de que S. IVI. lo emplearla en su servicio en ade^ 
Jante y manifestaban , que aunque el Duque no estaba en actual servi- 
cio de algún empleo > se hallaba en servicio del Soberano: pues so- 
bre esto recaía la pensión y la oferta de emplearlo ; con que para 
que Mr« Estanope quedase convencido de que el Duque no e$taba 
en servicio de S« M. Católica no pudo la carta del Marques no solo 
.ser mas .que suficiente ^ pero ni aun suficiente. Véase lo que tenemos 
dicho sobre esto, mismo en la pag. 226 y siguientes* Quejase también de 
haber extraído al Duque sin que precediese aviso ni formalidad al- 
guna , debiéndose todo esto al respeto de la casa de un Embaxador. 
Esto á la primera vista parece que hace pesp^; pero entonces estst 
queja seria fundada , si sin. antecedente alguno se hubiese extraído 
al Duque de Riperdá ; pero no^ habiendo precedido lo que deu- 
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Por la carta antecedente se vé claramente ¿1 dis- 
gusto del Rey de Inglaterra, por el hecho de haber 
extraidq al Duque de Ríperdá de la casa de su Em- 
baxador, y satisfacioa que por ello solicitaba; á>que 
se añadía la que también' pretendía Mr. de Vánder 
Meer Eniibaxador de Olanda , P^i" ^^^^ ^^ Marques 
de la í^az 'en la carta al de JPozo^Buefia^ quie *eh la 
«carroza há^ia el Embaxador llevado al Duque á 
la casa de Mr. Estanope 5 y-qnt aqüelía i«>che se 
* haibian llevado á^^db'fniMia casa los mejores efectos 
'del Dtíqué^'éomb ^foñÍTiamerítb r ^bire e«te término 
tftdribióiuna^ WrcaiaiiVfaiques de la Paz quejando^ 
iif ser ofeflsivo>á «l"cat|^cter/y ju«tifloand© que el 
transporte no se había hecho furtivamente (í).- 

^iHt>syii!otadar)i yr IfSfretaftv^nclonm ^becha^ si Duq\ie por-el ^siio 
rEhitexaclor/Bs venfa4''4ué'iil hecho d&'irá eiecutarjaiextraccioa np 
4e^4coi»pBÍtó (notidapraeedehte^ xtias ¡quién haciéndose cargo del 
asunto aé conocerá qse'si se hubiese anticipado aviso ^ en^ arriesgar 
"el hecho respecto á la persona del Duque , é inutilizar totalmente la 
aprehensión de sus papeles ,. siendo cosa tan importante ? Con que 
una ve7 determinaba la extracción, no pennitia aviso antecedente ni 
•fbrmalídad awcarior.i ' ' , ' v • 

(i) Perb sienda de itochey sin dar: parte á nadie dé aquel faedK), no 
^p^recequé $e desproporciona la aplicación del < término, como furti- 
vamente f respecto al transporte de los efectos , y aunque sé hubie- 
se aplicado á la' pasada del Duque. Las disensiones su5citadas sobre 
este hecho se llevaron á lo largo , y hubierpa de ten^r paradero á 
satisfacción de las partes interesadas, de lo que omitimos aqui los 
lances de guerra y las negociaciones, por no tener travázon con la vi- 
da del Duque que ^ escribe. Y omitimos del mismo inodo la serie^ 
de los sucesos del Duque en su prisión de Segovia, y los lances de 
su salida , conforme el Autor Glandes nosJo^ refiere , por ser casi en 
el todo cargados de historietas y cuentos fingidos, siendo de esta 
■categoría la amistad que supone entre la AJcaydesa y la Ramos, 
qire el Autor llama la Castellana, la' disposición de .lasi estalas , el 
-baxar el Duque por ella escalando la inmensa altura de la mura- 
lla , el ayudarle la Castellana vestida de hombre á poner los pies en 
la escala ^ el lazo que le echó al Duque el Jardinero para sostener* 
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Puesta el Duque en la Fortaleza del Alcázar de 
Segovia 5 el Alcalde de Corte Don Luis de Cuellar 
ío entregó á¡ Don Antonio Clavo Alcayde de dicho 
Alcázar, para que icstu viese á su cuidado la barcales 
ría del Duque ^ y aquel Ministro se mantuvo por al- 
gunos meses en Segovia , sin que hasta hoy haya 
comprehendidovel Publico la causa dé aquella dilav 
tada residencia:, .pues fundándose en^ 4a misma déten-^ 
cion suponían todos qye se 1^ estaba, hacienao el pro- 
ceso de. sus delitos ) quando se vio, que. el Ministro tu- 
vo orden de la Corte para retirarse, y en. su eje- 
cución se volvid sin haber hecho cango alguno a| 
Duque. Pero como debemos suponer que ía, testada'' 
de aquel Ministro no pudo, ser descuido del Minis- 
terio en no mandarle retirar antes, y que, su demora 
no seria en vano , se dexa discurrir que su residencia 
en Segovia se dirigia á. esperar sede enviasen los mar^ 
teriales^ con que formar la sumaria , que pedia tiem- 
po^ para la averiguación de los cargos que se habían 
de hacer al Duque. El Público que entra en todo 
y ño se libra de su censura negocio alguno, se^ de 
Estado ó nó lo sta ^ empezó á discurrir sobre los deh 
Jitos que se le acumularían al Duque, poniendo' unos 
la mira á que eja cargo de alta traycioq enun P^i^ 
mer Ministro el haber revelado los secretos del Gar- 
lo , ei' habeírse la, CasteÚa'na ido al iñismo tiempo^ con el Duque, 
flo sa;bet el^ AldS^de d^I Aicáiar: lé fuga del Dt\que h^sta las óií^ 
.ce del. día siguiere, co^ ojtras rtu^chas cijféux^.tanfíias agenas délo 
que entonces se executó. Y porque en todo lo restante de la. vida 
que este Autor continúa no* hay nada de que. nos podamos aprove- 
char , como há^ta a^ui lo hemos hecho, no encontrándose en su 
iextQ>sÍQo. im pereiii^e descoocierto, siendo ló ipais de ello una serji^ 
de fingimientos y f&bulosidades como el que escribe una Novela^ 
iievaréiño^^'tfésde este^j^urito la narjratíva'li'bre, sin^atenc^er en cosa 
:aigun&al'4Qiríginal FranGÉái' • 'r'^i^vV; ^^ -' .* ^ í: ^ ' 
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bínete á Mr. Estanope Embaxador de Inglaterra •fa- 
cilitando el que este Ministro diese cuenta al Key 
su Amo y se aprovechase de noticia tan importan- 
te. Otros dirigian el discurso al Imperio, preten- 
dienda que en la Corte de Yiena habia el Duque 
distribuido sin orden una gran porción de millones^ 
de lo que era razón se le hiciese cargo, y diese la da- 
ta. Otros alargándose á la América , afirmaban que 
grandes cantidades de pesos se hallaban distraídas 
por órdenes que habia el Duque enviado para que 
pasasen á países extrangeros. Y finalmente otros dis- 
currían que poco tiempo antes de la caída dei Du- 
que, el Conde de LembeíUi, íntimo amigo suyo, ha- 
bía s^Vido de la Corte por su orden con gran secreto, 
llevando gruesas cantidades sin que se supiese á don- 
de, y á lo que iba: lo que jse necesitaba averiguar, 
y hacerle cargo sobre ello. A estos quatro capítulos 
reduciaa los delitos del preso; y con efecto no que* 
do tecla que no se menease; pero con facilidad re- 
conocieron que los. dos primeros eran inútiles ; pues el 
cargo acia Estanope , ademas de ser inaveriguable, 
jamas hubo circunstancias que pudieron indicarlo ; y 
por lo de los gastos de Viena en dando las cuentas 
del Gran Capitán estaba el caso satisfecho. Por lo 
que miraba á la América , se reconocieron las órde- 
nes tan ajustadas al bien del Reyno y i los intereses 
Reales , que quando llegó á Cádiz la flota de Nueva- 
España al cargo del Almirante Don Antonio Casta- 
ñeta , y este Almirante se puso en Madrid , dándo- 
sele la enhorabuena de la felicidad de su llegada por 
haberse librado de las Esquadras Inglesas que lo es- 
peraban , respondía á todos que las gracias se debían 
dar al Duque de Riperdá por la& buenas órdenes que 



habla dado. Be esto infirieron algunos que se vena en 
breve la libertad del Duque luego que el Rey lo su- 
piese; y parece que sin duda sucedería si ambos ño hu- 
biesen tenido la desgracia de que el Almirante muriese., 
de repente en el mismo dia que para hablar al Rey se 
le habia señalado ; y por lo del Conde de Lembeíllí, 
con la noticia de que estaba en Olanda, se despachó 
posta al Marques de ,San Felipe Embaxador de Es- 
paña en aquellos Estados para que lo detuviese , y 
le tomase los papeles que ^ le hallase : el Marques 
en cumplimiento de esta orden pasó á Amsterdam 
donde el Conde se haílaba 5. y {i^¿(RÍendole que tenia 
orden de Madrid para qijeje^ entregase los pape- 
les, le respondió el Conde^ que de ningún modo lo 
haria sino al mismo Rey'qüe se los habia entrega- 
do, para lo que volveria á Madrid, y los pondría en 
mano propia. A vista de esta respuesta se volvió el 
'Marques al Haya, donde murió dQ repente el mismo 
dia que llegó, hiendo esta la última diligencia que 
hizo -en servicio del Rey su Amo. El Conde volvió 
á Madrid, y entregó los papeles al mismo Rey, q^uien 
4os recibió con agrado y quedó muy satisfecho* de 
«u conducta. Como el Rey guardó los papeles y na- 
die sabia este negocio sino $. M. , el Duque y el 
Conde, no se supo este secrete ; y solo se traslució, 
que el Conde iba á Moscovia, donde tenia el Du- 
que proyectadas grandes negociaciones que acabaron 
con su pribanza. ^ 

Mientras estas diligencias sé manejaban , y el Al- 
calde de Corte se mantenía en Segovia esperando su 
resulta ^ pasaba^ el Duque su prisión en aquel Alca- 
zar con la tristeza que se dexa discurrir de quien aca« 
biaba dé hixñt precipitado del mas alto grado del'Go- 



biernO) desde donde miraba puesta á sus pies la Mo- 
4iarquia, que apenas comprehendia con el pensamien-* 
to , y se veia reducido al estrecho ámbito de aquella 
prisión, sujeto á un pobre Alcayde que cuidaba de 
su carcelería. Pero en medio de penalidad de tal ta- 
maño le contribuía el Alcayde con quantos consuelos 
podían. estar á su arbitrio: cuidaba de su regalo con 
la mesada de ico doblones , que la piedad del Rey 
mandaba se le diese. Visitábalo entre dia y noche dos 
y tres veces , manteniéndole conversación no vulgar, 
porque era hombre avisado^ habia servido al Rey en 
muchas partes, y se hallaba 'experimentado en varios 
lances de fortuna ; y para niejor divertirle solicitd 
que dos Regidores de Segovia^ hombres de esplendor 
y de noticia , visitasen al Duque, que mientras dura- 
ban estas visitas, se le iban del pensamiento. la ma-* 
yor parte de sus cuidados. De manifiesto se conocía 
que el principal objeto del Alcayde era obsequiar al 
I)uque , pudiendo tener por mira que sin. mucha vio- 
lencia podía esperar volter á ver en mejor positura 
al que miraba en aquella prisión; en cuyo caso no 
serian perdidos sus obsequios: bien que en esto mis- 
mo podía envolverse su propia conservajcion , en ase- 
gurar al Duque con la freqüencia de sus visitas; por- 
que un preso mientras mas divertido, piensa menos en 
su libertad. De ésta se hallaba el Duque bastante- 
mente confiado , fundado en no tener otro delito que 
el haber tomado por refugio la casa^del Embaxador 
Estanop^, y eh las diligencias que este Ministro hacia 
con repetidas órdenes del Rey su Amo para que se 
le diese satisfacción por la extracción que se había 
executado en su casa : sobre estos no despreciables 
fundamentos pasaba el Duque con menos mottifica* 
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clon tos penosos trabajos de aquella reclusión ; tanto^ 
que uno de los Soldados del Alcázar con la facili- 
dad de , hablarle quando le entraban la comida , pue« 
de discurrirse que movido mas que de piedad de al- 
gún ínteres que él se imaginaba , propuso al Duque 
que si se determinaba querer salir de la prisión , él te-^ 
nia prevenido medio fácil y seguro para que lograse 
la libertad siempre y quando lo dispusiese. Oyóle el 
Duque con agrado, y reconoddo á su fineza , o por^ 
que pudo presumir pudiera ser echadizo para son- 
dearle él ánimo , 6 porque el Duque estaba preocu^ 
pado, le respondió: no pensase en hacerse desdi^ 
chado por medio de ser infiel al Rey , á quien debia 
servir como vasallo , y porque le comia su pan: quQ 
quando S. M. fuese áervido sacarle de allí como lo 
esperaba, le mo^raria su agradecimiento ; y que en 
el ínterin, por si alguna grave urgencia le habia oblt« 
gado á lo que intentaba , tomase aquél doblón de á 
ocho; y si en ^adelante ie faltase algo ^ acudiese á 
él, y le socorrería con lo que pudiese. El Soldado 
explico como supo su agradecimiento, y no ganó po^ 
co en haber declarado al Duque su resolución ;, pues 
á mas de la dádiva de presente, aseguró otras para 
lo futuro que le franqueó la generosidad del Duque: 
ni á éste le estuvo mal el haber oido su pi^opuesta, 
quando aunque por entonces no necesitaba valerse 
de ella, se hallaba el camino hecho por lo que pu^ 
diese suceder en adelante. 

Así pasaba su prisión el Duque, mictntras la Cor- 
te de España atendiendo á las quejas de la Inglaterra, 
que solicitaba por medio de su Embaxador «e le die- 
se satisfacción sobre tres puntos en que se daba por 
ofendida ; y eran la extracción del Duque de Riperdá 
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del asilo de la casa de Mr. Estanope su Embaxador: 
haberle detenido siete días en Victoria el Correo que 
d Embaxador enviaba á Londres sobre este asunto; y 
tercero hacer venir *á Salamanca ^ como arrestado, 
al Cónsul Inglés que residia en San Sebastian ; á que 
sin duda agregaria después las anteriores quejas de 
que los Guarda-Costas Españoles en la América ha- 
blan tomado un gran número de embarcaciones Ingle- 
sas por el comercio clandestino; le pareció que sería 
bien no descuidarse por lo que pudiera resultar de 
estas disensiones; por lo que dando órdenes para pre- 
venirse se empezaron á poner en práctica varios apres- 
tos en los Puertos de este Rey no: lo que advertido 
por el de la Gran Bretaña, le pareció no quedarse 
retardado sobre lo mismo, singularmente pudiendo 
recelar se valiesen de esta ocasión algunas Poten- 
cias jpara eniprender el que pasase i la Escocia eí 
Caballero de San Jorge, que en aqufel tiempo como 
menos afianzado el Trono de la Gran Bretaña en la 
casa dé Brunswik ^ hacia mayor el recelo ; con lo 
que movidos de ^sto, se puso con presteza en c^l mar 
la Esquadra del Almirante Jennings , que vino á re- 
conocer las Costas de Santander; y bien, ó fuese 
porque se hallaba falto de agua, ó porque lo supo- 
nía ájfavor de las observaciones que necesitaba, pi- 
dió el permiso para hacer aguada al- Gobernador de 
Santoña , quien Sé lo concedió como á Nación que no 
estaba en rompimiento con la España , baxo cuyo pre- 
texto entró la Esquadrá eh aquel Puerto. 

En el supuesto/ de laá quejas que daban lois Ingle- 
ses y la satisfacción que pretendían , escribió $1 Mar- 
ques de la Paz por orden del Rey al Coronel Estano- 
pe la carta siguiente: 
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excelentísimo señor. ' 

ueScrpíio: el Rey mi Amo ha tenido repetidos orH-^ 
30S desde el dia i^de este mes ^ de que la Esquadra 
Inglesa^ comandada por el Almirante Jennings babia 
visitado las Costas de Santander^ y acefc adose 4 este 
jPuertOj y entrado después en el de Santoña^ pjrmi-- 
tiendoselo los Comandantes de estos Lugares en fe de 
la amistad y buena correspondencia que saben subsis-r 
te y se cultiva de parte, del Rey mi Amo con S» M. 
Británica^ en lo que se han cot^rmado por las protes-- 
taciones de Paz que el Almirante Jennings les ba ^e- 
jbo , y por el pretexto que ba tontado de J^acer aguada 
para entrar por precisión en este Puerto: lo qual se 
ha executado ^ sin que se le baya hecho resistencia 
alguna y ni causado el menor daño por parte de los 
Fuertes que están sobre esta Costa^ Pero consideran-- 
do el Rey que es necesario para su conducta saber in^ 
Pesantemente la intención precisa de S. M. Británi- 
ca respecto . á este movimiento , y los verdaderos desigr 
nios de la dicha Esquadra:^ para esto me manda S. M. 
despachar A V^ E. con toda prontitud este Expreso^ 
y escribirle ésta en su nombre ^ á fin de que por su 
respuesta que espera S. M por el mismo Correo^ de'- 
clare F/E. sin ambigüedad y con toda la claridad po^ 
sible^ quales son las verdaderas intenciones de S. M. 
Británica^ y los verdaderos designios de la Esquadra 
inglesa. Porque si V. E. no responde luego categóri^ 
comente y sin ambigüedad , tomará S^ Af» las medi^ 
das^ y dará las órdenes que convinieren 4 su Real ser^ 
vicio^ - \ ^ ,....-.. 

Se reconoce por esta cana que el Rey Católíco.^n 
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vista de qne la Inglaterra le había enviado una Es- 
quadrá para qué ^ como se dice^ le róndase la puerta 
de su casa, quiso saber sin tergiv^sacion las inteo- 
ciones^ dé la gran Bretaña para en caso de rompimien- 
to 6 de buena correspondencia , determinar el modo 
con que' debía portarse, lo que de ninguna manera 
puede atribuirse á temor, como pretende el Autor ori- 
ginal, sino á precaución prudente para tomar sus me- 
didas; pues quando fuese preciso apUcar el temor, de- 
bía ser á la Inglaterra que para determinarse ade- 
lantaba üsna Bsqu'adra tiue viniese batiendo la estra- 
da, recelosa del eneniigO' qué aun no estaba declara^ 
d6« Mn Estanope queriendo satisfacer á la estrechez 
en que le ponía la carta del Marques de la Paz , por 
el mismo Correo le envjó la respuesta siguiente: 

SeÑoü : acaho de recibir lu carta qw V. E. fne 
Jía hecho ía honra de escribirme el dia de hoy á medio 
dia , para decirme qué S. M. Católica ha tenido reite-^ 
rados avisos desde el dia 15 de este mes de que la 
Esquadra Inglesa habia reconocido las Costas de San- 
tdnder^ y acercándose á este Puerto habia finalmente 
entrado en el de Santoña , lo que los Comandantes de 
estos Jjugares le habian permitido fiados en la amis- 
tad y buena correspondencia que ellos sabian subsiste^ 
y se cultiva entre S. M. Católica y el Rey mi Amo^ 
lo que las protestaciones de Paz hechas por el Almi- 
rante Sennings^ les habia confirmado :^ y que baxo el 
pretexto de hacer aguada dentro del Puerto este Al- 
mirante habia entrado en él sin alguna resistencia ni 
el menor daño de parte de los Fuertes que están so- 
bre tas Costas \ mas que teniendo S. M. Católica por 
necesario para su conducta saber desde luego con rea-- 
lidad las intenciones 4e^ S* M. Británica respecto á 
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est0 monnmiento y verdaderos designios de estaEs^ 
' guadra , ba mandado á V. E. despacharme un^ Expreso 
con toda presteza y escribirme esta carta en su norn^ 
bre^ áfin de qué en mi respuesta , que S. M. Católi^ 
ca espera por el mismo Expreso y declare yo sin equi^ 
vocacim y con la claridad posible las verdaderas inm 
tenciones del Rey nil Amo^ y con realidad los desig^ 
nios de la Esqua¿fra Inglesa ; y que en caso que yo ntt 
respondiese al instante categóricamente ^ y sin equi-^ 
vocación alguna^ S. M, Católica tomarla las medidas^, 
necejsarias^ y daria las órdenes convenientes d su ser^ 
vicio. 

Sdbre to ^tie.^ yo tengo el b6nor de decir 4 V. E. 
que no teniendo orden alguna del Rey mi Amo en asunto 
de la declaración categórica que S. M. Católica me 
pide 5 yo no os aria encargarme de Mtlq aun quando 
fuese sabedor de las verdaderas intenciones del Rey to- 
cante al enviú de la Esquadra 5 más si fuere del agra^ 
do de S. M. Católica yo despacharé al instante un Cor- 
reo á Londres con la carta de V. E.para que sin 
pérdida de tiempo pueda recibir órdenes de mi Corte 
sobre este asunto^^ hasta su vuelta:Si -M. Católica 
puede estar asegurado que el dicho Almirante no osa- 
rla hacer declaración^ ó protestación sin ser exacta- 
mente conforme á sus instrucciones ^ y a las^verda- 
deras intenciones del Rey. 

Tó ^ Señor , os. quedaré obligado si me queréis ma- 
ñana hacer saber si S. M. Católica aprueba eí que 
despache un Correo á mi Corte como acabo, de propo- 
ner \ y en este caso y V. E. se servirá enviarme al mis-r 
mo tiempo una orden para Jos caballos de. posta. 

• To soy de F. E.&c. 
., . • Estánope. 
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Por la respuesta del Embaxador, aunque no ^ra 
decisiva como se le pedia, vino en conocimiento S« M. 
Católica de que aquel Ministro no se hallaba con ór«- 
denes de su Corte para declarar abiertamente un rom« 
pimiento. Sin embargo se remitió la respuesta al Con- 
sejo' de Guerra^ en donde reconocida, se expidieron 
órdenes á Jos Gobernadores de los Puertos de Mar, 
para que no dexasen entrar en ellos la referida Es- 
quadra , 6 alguno de sus navios ; y se dio orden al 
Marques, de la Paz para que el dia 19 enviase un Cor- 
reo al .Embai^ador Es^nopéton la siguiente carta: 



>••.■ 



excelentísimo señor. 

JtLl .Rey ha leído larespuesta de V. E. á la carta ^ue 
de orden de S. M. le escribí el fntsmo dia , pídiendoíe 
declarase las intenciones de S. M. Británica y los 
designios ^e la Esquadra Inglesa comandada por el 
Almirante Jennings^ que se dexó ver sobre las Costas 
de Santander , y que entró después en el Puerto de 
Santoña , con pretexto de hacer aguada. T S. M. ad^ 
vierte que no teniendo V» Ei orden alguna del Rey 
su Amo para haceír la declaración categórica que S. M. 
pedia y no se atrevia F. E. 4 darla por síj aun quando 
estuviese informado de las verdaderas intenciones de 
S. M. Británica^ respecto al envió de dicha Esqúa-- 
dra. Pero que F. E.jSi era del agrado de S. M.^ des- 
pacharía un Correo á Londres con mi carta para que 
pudiese 'F. E. redhir de su Corte sin perder tiempo 
las órdenes convenientes sobre este punto. T asimismo 
que podia S. M. hasta la vuelta. del Correa est^r ase-^ 
gurado que el dicho Almirante no baria declaración 
Ó protestación que no fuese exactamente conforme á 



Scére est^.represMtaiiim el Ji^. apm¿tay:^fa( 
¡ó que F.E» <protpme ^ despache m:,Cqnreo á MQsrf- 
te de Lonebms^.y SaM^Jv^. €mf^^Vfkl^9if?.stafi 
ademas de esto i F, £. que espera sa¿fer,'^^^^^im^^ 
te-ios intgnéimf^á^,^,' M Jkit4!ii^t^a^e¿i^\des- 
tino y desigfíios' 'de fist0) MAqwtdru , , camatujMf pf(r .st( 
Abaúrante Jent^gs^ tan^ien desea -sabw Ío^ aé^nias . 

de la otra Esquadru^qm^s^-^kA ^V^é>\é ^vf^fA 
^ ¡América¿P^ü&-Ai ^oím M\dffe\^stái^ 4^stitl^idas 
estas:Esquíeukás para )as^war. y: PrM^g^ kl Cm?*)" 
tío dé ía Nácim Britúr^a , m-iih^P/do ¡wst<iy^bff 
ra interrumpido el-. Rey '^l:4ue Je^ítinmmente tacen Ja^ 
^bditos'jdfi Inglaterra en. to^^^l?s;l^ff0¡4ps.•(^l <</p? 
minia di&:Aí.ii-ibii^^HÍo^sólm^m:pmHr.^ v^(ks 
€l Comerá lükita,.^ las h4iafi.iQ6^i3íai§^\y reliquia 
está prohibida en las-llndüs^i t^^./A^ -l^^gffBspflr 
la/ Jueyes deesU.:B¿yf» yM. Jíns ^r$s yy tofukifn en 
ndrtud de: la que.se b0 estipuigda^'y negladotxp&ip M 
-Tratados, de Pasiiiy C9mer(i^,rff^¿,j^g{4fj^ifp.^-.^fi 

■toda pretexto ^ .y .^.»¡ M. Britm^^c^e^ llatrnt-'U 
diaba Esquadra que se Ifa e*^oM^ (t lai^í^nénifáiipor 
la seguridad de su comercio. ^ visto f[ue^S. M* no lo 
ha turbado ba^tuí abora, y qjuejü pr^pinfe ni lointer- 
-némpe ni. ló' im^dt^.iSQbrfiestpíi'díitspunífis espem 
«Si M.}Wía/.syt6eratlyi<¡atJ%(kÍféf,itespuesM.d(í pañte 40 
Sé M. BritégkAfipofía ppder. tof^ormtr. ^0» eli» síís 
detíberacUmes^ y mientras 'vHé»e una declaración posk" 
tiva del. designio ^e sus EsqUadras,ba querido S, M, 
tm^ati boy la resolutiw ds^^^nttíiar) áf^deaes Atodof/l^ 
.Comandantes de-, las €ústtü^jyt¡Súertos):^: es^rJ^effdh 
sulfi'i paru que.íie(iOfyi0m'i^ádo?'p9im^4n q^ mb0r.]^' 

u 



ponen se acerquen, ni entren en Puerto ^ígúna ule toda 
mYáña'''i^"éV('.edÍ'(ñiü&étúbu^^E^ tomar 

frwtsiíMves ^á iácét águadd se le perntífirÁ .solamente 
^'-Jac^d^'A buécanr- ú0il m corto núiftero de peque-' 

''^^''^'ÉSto^1rii^''U-4ite'S,-M he tíaKtkíiUiade: ttofi/ícár 4 
^"•Bi fá^-su'Wjor^mtruam.'^o ¿nv^ al mismo 
Üenipo ól^. E. llt orden para las postas\.á fin que la 
exéaMíié ckl Correo tid^s^i-dUmei ,. - 
c > ' Ltipégé ^víi-tV Émbftxftddí recibió ésta carta des- 
pacito^ ÜA ¿xtraordiilafié^á su CorteL,<eiV7faiido no so- 
láátedtV lá primera ^árla iqüeliabia recibido del Mat- 
^ües de la Paz , sino también las>antecé4en.tes que él 
mismo le- habia' remitido sobre este asi^iko^^xecutan- 
éoMr; Éstiaño|)é' dta dilieericia^j pára-^4^' ^ Cortt 
ét Xondlres'se ^te&áe con mas esáólitüd^dexlas dis^ 
jkísieióiiiiés y ^'fiíiés 'dé k-Eispáñaí^ v. "v \.:-A 
^ £r Dóqjüe de Rif)érdá' disctirpéndd qiie estas con^ 
troversias iban -cáGd^ día tomando cuerpo ^ > y^ique si su 
42bértáé'habia-^e^^épendér pt<ecSsa;ueote de sok resul- 
Yas^^ hó pb^ ^piépídia c^nla presteza 4ue la pretei> 
dian stiis áesbbs^ *6dlk»t<S con Ía'>iQ$M!te' se le permi- 
tiese ^ue ía Dlü^oésa sa etipiosa le acompañase en la 
-píehalidad dé sU prlÁon^ lo^queno pudo conseguir 
Ut^tie^á' vtfüsíliái S^fiidra ti{iii&ieo\M..soIkieEKba^.porr- 
^líé él Mini^t^nor httbd^de l|^U]tif^i|»ivéUo..^giái in^ 

-Có^ormarSe' cón^los ali^s (tales qu^les que le sub- 
•'kninístraba ¿u áqiigó el .Alcayde', que> este nombre 
^\idd6 dár^ -al qiue siiii^faíiia^iá'i^ }e per- 

-lñ!tí'i(]fiíaAtd^(Uido«i6Lpodia)d¿> üe á>.>aqdel' sitio, y 



úejáBÉtsT ifn fire^ es rsLopoderrjeeS)' cÜ^W,$Mre{3)^9- 

.dehciaiiiiet.'pluina;^ y'^rrque á }osr$>ñt&íplo9$-f!i9.i|>jQ>»^ 

lo ordinario en-:. las prisiones aüa con' «presos 4ie'fnHr 

chas. roenoKS c«iicunstanGÍa;s- que ei Duque y le estah» 

prohibido» tLiuso 'dilliL^ljlktá, sé.yali^d^ fila ^mpir^ 

que <íoériai:;pup$^jn6isíepde. p^tblcleÍtqiíi&j|Í,Alt^4c 

estuviese aie^ guafda de; mbta , yrijuéboí'^up Joi(¥§tftr 

ban la^centinelás úúodef.lá patít 4e etfy^s^'áel qua/Tf 

to -del iShíque y no jera dable tal^ impedime^ito ,• ..mu- 

dandose las >ciintm^áiB^-^:^ .t^mué^o^J^ fíériQ¡fi]ijpf^ 

algunos doblones de ¿ ocho que poder d.|$^^i|>9Íf3iBQ- 

€o 'eomoóseaí;d»«t©.:^qPQdefSe 'á^^M ki^ñf.eaii^a. at 

mal síL«iene.solov^;l&naerecejfto ^fcí^qujiel.de 1$ 

desgracia*! de. spr Alca3Rde>' Q»nf el; r^pentinQ: 9^i:idait$ 

qjifeiáijéate: Ifc isobceiíinfib coa liíBlílc^^iiQ^igW qi^ 

le quitó la: méh cd dif>tv» (^% ,ogÍBf*efl4(i á:/?!* Jíif , 

JttftflD ,dfe<tl«jg»7WiQueds5»;^íá !j^íílWs<€QHc^flfí?ü^Q|TO¿en él 

mayor dtstsoMuelo , po^N'fe^ísfaÚíariid^íf u;.j3Í(einieiih^l^ 

siendo liniy, natural jqitCt¥c»o gj^aanei^^.^^tidi^dls- 

coxrtfj qúft:i:oijif«l («e^plafo^^a^wy?, QiPBÍf <^As«i»,cvÍ.f 

pusiese^ofcso-t^ca^rdl^.v^u^ 8i;H4ct^ iü ^mivf?í%(l tQV 

mandó , medida. ^coft«»5ÍSW 4vlw <im ^«^j\#i áS«nt* 

faabta< e3t{>erl^Q«}|iad«.^i:pn lo qiíe «yi flúd^^s^ le^uir 

taria,6l,últitóo.i!écuir«Q, que.ec#|a :&g^ 4<^a9ué|la<{!trV 

«ion eo casQ.di^^«ü{ se«fru8tra^e Ia 9^pf;caqs^,qi^etenji? 

tMQsta -m. :lí«gédftwn«trodíUg5^ Ir^ 

Iw^ ivaoi^d devlfWkÍK^flí^kíe^A (|uAv^%«z§'PN^tís^$B«r 

ran2a».t;iií. hst: cQtSas^pfieic^^j^^^ p\|i$s quah^o^ pjjr 

que.se consolabaicqnj^u^.si ^ habM^UadQ el, recula 

aodé^íSii amigo «1 ¿l<í|iy5de4e.^feia^ufáaílQ.^ dfl Key 

JárTgei^<i igRor«b^-^MKi<ilbii)i«m(^e«l^ ^ ]»'^9¥ir 

íSfik Je^iaittíi^ Mt»Wi<^b«l^síg«l(^jr«lui:Íp|ilbs*flW^^ 

•tífe.]dl) atopof|ift^4A^e lutóc^ .«ñv^^^^abíí^ mi§i^r 



-tó^"''íáta^á¿é Gdsaipbr (cittrfeo digiqi denotarse la 
nGAcNtcttlfreA^jl^dé imeeios con< quq se le ^eumnlaban 
-al Düi^ue las'desgraidas. £1 >hóinbre' en ■ quien se pro- 
•inetíar proteccioni porque' le era> afecto ^ y lo había 
'^as'de una vez -manifesiadi» ei^Diiuiue de'fiorboa Pri- 
4B6d''N^istío'Pié4a' iF^a^dái^ fué dxrpuesteidel valí- 
iDíeñto^ y^iiedó $investe'aiirimo -jhíéiz que al Almi- 
tatlté GaLStáñétk se le haUa; señalado para -que ha-^ 
blase al Rey^ y que podía ser la víspera del de la li- 
l>ertad del Buqueyen ese vp^opo^- murió de aecideo- 
téi-rel^éfltJftd.-' '•'' ' "I " ';■ '- '-'^o l <.^ < : . :•: .. •. ...• 
^- -Acóá&<lo'^lKfqtie4t'kyipi»s«c}QCiones4e su ma- 
la ibrbdá'; «^ halíabá'tan'afllgidQi*^ casi llegaba 
'á'los «íxtfemos de- una- deses^ación ^ como se dexa 
'4¡ktíic^!tt}'d^'\Á9<Jei^f^lQpit¡6> (^'Uoa Jcarta <pie jcscribió 
%btéil¿^á»,á^ÍaA^1fiIgor«fl)^«af'«[i:^2edéna:iJÍ . 

4^^)^"Wkéi^rUt4ai'^¿'Mlat^\ cwarníntfí tan.deseth 
^Tk(díf%<Qúáffaó ^m ^este CastWov cTfif que mi 
^tk(mda>tkvéPskH9Si^o9BJítai^7io \ioloo- fiado, en ^ 

mfi^Mer^d^P Mm Milk tmumum-qm^íme:^ asiste^ y 
iA^n€P'í/ik)m'^>4üéúifadm<'Í0 atener 'f 9^^ 
¿itftt- de 'te ^- Chrfe. de Wanda \ cuyo -^Minisirei , . iHéqut 
^é-Borb&n'^^SeAlU ^le^^ert^y^fía fu^iftibia' de axnse^ 
'^m^^e^'i^}tí^(^^fiáia^1mm9ah:¡^ qm era mi 




-mHe'^ ¿tr&^fükOamntl^ lifud^a'^ée^^querér hacer bien á 
-Oimbá» éfS¡fHPflm^J^mmtiklku$$&ífi(ibmnti^ en^-.ltk 

't&f^4mmifí^tséé(}^ííci^^^ etno^t^dü 
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^aca^rike^'de íapvtsion rniabundwan su^wori y que sar 
Ha.baeui.túcia su ^sfilerw: para conseguirlo:, confieso 
^ueya también lé esperaba "^ pero conw conozco el carác^ 
ter.de Ja Nación Inglesa^ aseguro á V. que no era mi 
cQttíSanxa. tmi-.ci¿gá^\qua.f{0.du4ase.iiel^ buen éxño^ i^ 
qué^ esperaré} iibona quÁ me, faltt^ Jorgf J?rim¿roi3 
^Cree^Ki: que. ¡os Ingleses sacrificarán el fnenor inte^ 
res para reparar el borrón que seje ha puesto á su 
honor % Pues na^ no lo espete yy,: par a, su. prueba- no 
quieroHarle masexempiaresí e6trt¿Vosíii»lcbaSique:;^^ . 
que-el^debtiémpoijJ quién mefrerntaú t; f * í^ : i 
i z^a} sabrá F/ Ja 

jordiré de mi bienhechor: esto we ba puesto^ en^el «/* 
timó extremo de tristeza^ de tal modo^ qub jamas m^ 
hé misto mas aburrido y^sin ■consu^h^.pms me faña caf 
si lá:cmstanciá pana fifi enfadarme de la vidak Bios 
ke¡á {odáArpif t¿do.^.yi me dé fuerxaS' para \soportar * 
tanto' trabajo^ y poder sacar fruto de ello. La gota 
se me ixd (mmentando por dias con Ja falta de exerci^ 
#to;í y\ si esto duYa mucho tiempo i^m dudo me saca^ 
rá dt trabajosa • 'La$\ obrks ^ dé, S^anta^ Teresa ^on las 
qw^ ahora leo con gran^gustot^^iOjaM durw^a taiao su 
iectura^como.mi prisionl espero las de la Madre Agrér 
da que tengo pedidas^ j 

(. i La saMda de este ui^c^zÁr^^stá en mi mana^pe^ 
Yü}m. qtdefbo idar isiJogronácmis'.enendgos. de que^mei 
diantéí:tma¡fuga4 méíhaffunrjpaqaf; ptfk délií^ilefítejfiM 
mandomá £ausa^que no \baA podido búcér hasta lahora pott 
falta de delito ^:y 'entonce:^ pudieran persmdir al jnm» 
do que. le^lMbia -^ Jb ( qúei at^pneseriteqles ¿s dn^tmiJkJí 
púes.^níétieÍEínM:^mdíspi^ién^^^^ les. fulpallof géf 
nuA¡> páni¿ieS'.fkitai:eJiMptim tuipo^Miha^ visto.* bien^banT 
ro^ quando después de haberme envia(b: aquí ^ y les-r 



taáo vituchas meses vn Alcalde de Cürfe\ Undüdapwu 
formarme la caHísay se retíW sin empezarla^ ly quien 
puede dudar seria por no tener ^ ni bailar por dandét 
Este último párrafo parece qye no conforma coa 
!p que vimósdedpQesf.y es' para admirar no executase, 
su alga en lio tiempo >eti que te«rá tan fácil coñía dice^ 
y en que «e veía tan desesperanz^o de todo a alivio; 
pero á ma? de que los hombres conforme las ocasio- 
ncs mudan ío^áktát^eni»^ adelante :Veremos como se 
desata esta Idtfda; iBl'Duqoe se mantenía con bastan- 
tes inquietudes ímérín^qiiedéterniii^aba lá'Oor p^no* 
veer la.plázá de Aloayde de a^uel * Alcázar rcú tieso 
por una parte por ver á quien se le daba, y tímido 
por otra de qué no recayese e» súgeto que le hiciese 
maseruel y peiip^a* su prisión *¿ biea/ que ^no deseaba 
se proveyese- tan pttsb^ppT hallarse bien^tratadct de 
loa dos ínteritao's-que t>usier0n parasú ousítodia ^ Re^ 
gidpres de la Ciudad , que emulandose :Cl uho al otro 
procuraban que ^no echase mepos el Duque al difun-^ 
to AlcaydBi No 'tafidó mucho el íMimstferio en; pwoH 
veer este empleo eii J>on Lorenzo ISerantés Caballea 
ro del Orden de Bantijago y quien, inmediatametitje^pasó 
i servirle. Luego que llegó á Segovia, fueron las 
primeras diligencias del Duque in&rmarse del carác^ 
tef: de suvinÁievO' Alcayde, yr^no le dio; OEUcha .gusto 
leego.gué" supo que estaba: t!a8ado coir^isobrina^tt^i 
Marques , de la Pa^y. po^qoe^cisk^le ^Átiamai^tsá^ 
to , ó sin desbubrir. s^u mial afecto, baxo el pret^-^ 
to de asegurarse le estrecfaaxia hi prisión f pero á 
pbcos 4m^ de e^pecimenlada salió de ^ui teihor. , quan* 
db^> vió . que siú nov(^d\ algUBa^ següia^ el Vitétodo de 
sú^^oinísccA^^ coniov ^pie eii qfiama ieabe justaba qcHt^ 
^nto el DuqUe-^'.-^'Ñ') *. . . - 'v\ :.. • ^;. . h. :c.\ ^^ > '.i ■ 



• ]^: estos térmmos se hallaba nuestro' prisionera, 
perdidas enteramente las esperanzas de sn Íiberta4^ 
como también las de tomársela por su líiaho, vali^nt- 
dose del Soldado que dexamos mencionado; pues cofa 
la nueva forma que el Alcayde habia distribuido las 
gxiardiás yanoi podiá óumplir lo prometido^iá: que sé 
añádiaid esperar que lé enviasen :á otro destilo. Peno 
la fortuim juguetona, cerraba unas puertaá al mismo 
fiempo que abría otras de nuevo con la traida de 
un Don Gerónimo Enriquez^ mozo de sran resolución 
y. de mayor travesura 9 CQmo.>niani{e9t;¿L'eÍ x^aso; ^a^ 
Uapbase i^ke. eii Madrid sírvieiKla'de'Page-^ al tii^mpb 
quei dierohr el lempl^ de Alcayde rdá Alcázar á 
Don Lorenzo^ Serantes 5 y luego ' que lo supo; se le pu*- 
so en el pensamiento que podia hacer su fortuna po- 
niendo <^n libertad al Duqua:de:|iiperdá¿ Como lo dis- 
currió, lo empezó á poner por obra; solieitó ^cartas 
^e empeño' para el referido Aicáyde, las qué consiguió 
d^axo él nombre que se puso de Don Juan Manrique; 
y hecho esto :se despidió del amo á quien servia, y 
•«in dilación alguna llegó á Segovia^. donde ;^ni:J^ 
<Hl¡dad consiguió lo que deseaba,; entrando; {JofPage 
Idel Alcayde D. Lorenzo* Suspríméi^sr^ítenciosiesiué^ 
ron poner todo su cuidado en recóntícef y eiiterarsé de 
lo interior del Alcázar, sus entradas: y salidas, sin^ 
gularmente las que podian. corresponder; al quart0 
dbfude estaba . el, Duque : ptoomrói con. gran «disimulo 
^anar las voluntades de los .Soldados, y la confiaü^ 
za de sus amos; y siendo esto último lo más.impotv 
<tante no le fué difícil el conseguirlo. Manejado este 
iisóUdo antecedente con destreii:a determinó Jiablar/^1 
•Duquef yrun día conr^! motivp dé áubac cóii laoc^ 
añida. :se ^entró x^n ella ea w q|iiarto,^^:|ogró hablarle 
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j decirle su atrevido pensamiento. Sor^endióse éf Du- 
que ai oir una propuesta que tan agena estaba de su 
esperanza 9 y admiranda Ío vario de su fortuna que 
le ofrecia estas casualidades, dio las gracias al D. Juan 
por el buen deseo que mostraba en favorecerle ; y so- 
bre e^ aceptarlo se portó con indiferencia, y le dixo que 
na'se' bailaba con tal determinación*; pero que si en 
adelante los tiempos mudasen las intenciones, se val-!' 
dria de él con toda confianza: que por entonces le £sl^ 
cilitase el medio de tener correspondencia con un ami« 

fo^ lo *queo(&eciá. y cumplió muy. á satisfacción del 
)uque ei tieippó que se mantuvo en' el Alcázar , que 
fué de pocos meses^ mediante. que su conducta en lo 
/ demás ^ió motivo al Alcayde su amo para que lo 
despidiese; con lo que se acabó la correspondencia 
del Duquey y :hi i^speranz^ de ün ¿libertad poil este 
medio^ ^ ■ "' • . ^ . j 

El Alcayde Don Lorenzo, aunque Vecien entrado 
en el empleo, procuró no hacer novedad en el trato 
con el Duque; pasados algunos días tuvo alteración 
esta; regla^ mediante que freqiientando el visitarle co- 
5no la l]|acik su i antecesor | se procuró portar de dis* 
tinto moda. La diferencia de esto consistía en q[ue el 
primero habiendo sido Soldado., hecho á pocas eti- 
quetas, y co|i inclinación al Duque procuraba obscr- 
quiarle; por lo que en» las. conversaciones le trataba 
com respeto ,' sin hacer ^demosti^acton , d^ que estaba 
^eto á sá custodia; mas Don Lorenzo, considerán- 
dose Caballero, Alcayde de aquel Alcázar, y lo que 
era mas que todo, casado con la sobrina de un Se- 
!@retario dd Despacho Universal de Estado; siempre 
-que; Visitaban al Duque no lá hacia comojamigo^ pro- 
curando d^f gusto al visitaila, sino comojquien solo 



•etr la custodiai de>^pieíeM:aba::eiickrg^o ^^ y como ésr 
le naturalmente, altivo desde su^naciipiento , y que aun 
no se le hablan acsdAiio de fopfrar las especies de las 
adoraciooesr 4^ ^^Quadcr era BriooierlM^istro^^en cuyb 
tiempo el viUpayd£Bsi%ser ofíiedete ,{le hablaría de ro^ 
dillas^tDOfvpDd&nfiolebur lab áltiv^es que vinieran á 
pararan desáBrimíe«tosr>: :: vi 

Ordümiaita -pensioh de: la&. prisiones ^ que los Al- 
báydes jfennserlíb seacesns^mLie M 'eraftoridadque na 
>ieaeníennp]£t^n4e¿}aisteiimib5bÍH<saper]Dres 'i Ids^pire^ 
5ó$cy-'fiiMqi»iést3!^4pttsdinds;hdonde'io>re sea9 

iñuchoiBiás "que elkBSf; (y cómo ios arrestados conocen 
esío imisinDí^ algüncKL do (qiiieren5!onsentir éste género 
dcr ^Mvbx9J^aücaúiid3lqtte:dl iGaredero w>Qonten^a 
en iosoi&aétcsi^áe sujcüskmdiai Last''i«sultai!>de ésto^ 
^KbgbisÁosJseLÍEduaGenm^/áfque«l Ateaydesb retiró d^ 
la ' ;freqüet|iie conversación bon el Duque , vibrándolo 
por cnnipliniiento de su empleó ^ las veces que no pa* 
di^ éxopsaiseu^titschólediai{iiisbn:^i^jpí(^ 
CDrraBpotideI»^¡3l^^'K^ iii qué solq pudie^ 

se hablar, ¡don tes alomesqicóá qSe-le asistian > y tú 
vez con la oéiitineh: q;uer.>]je gukrdábaf y x^omo no 
cuidaba de/la asistencia dc) sir iregaló se íle submini^ 
trababa! Duque la comida taa dflsaiannada^ como lo 
estaba '^1 quelo' jiafcoa. demnandafc^ oon lo qual pasa-f 
feaien: su>][eduBÍonMU|ia';yidl^'^nibiitifiQ^ eniqoe hi 
horas se le hacían* siglos*^ lo que auníentaba la ehfer^ 
«edad de lá gota ^ que le afligia' en 'extremo', dima« 
nandp dc/ este ^conj^unto tun céntinnsido ifotmenta en ^svL 
imáginacionj^'i^gúiHimiehté qpboréditK^ía ^é ^ memd^^ 
xia(jQl:hdáaei^milogbsúx^^^ que' pudo^ti^ 

beftacse^'dbénrriendo^^ise iírffortunai que' entonces s$ 

Mm 



pétidos: 4espiccW iP^nsaadaioivcsta diai ^ iKicfae 'par 
sólacgo tiempo 9 hasta que estaiKlaundia su Ayuda 
de Cámara iMoaiáda ávurna ventana que caía á un pa- 
tio ikl Mcatát.^.vió.€sáiíi^é^^^ 

su acatámiditb f^Iy^ eUfDSoic.niQsicaiijdesq^cés conesr 
gandid iXTOiLüd <swfQl:M. dalnodbé^iSnjla cpii¥e£$acio% 
le contó el dome&tícaeste encuentrii al Dtíqüe su amo, 
quien le .enCi^i^á oque Á/.la: volviese á ver procurase 
h^híw^ái^, yt sabsr ide ^a qmemesa.. (Ñcd tacdo amacho 
'^ ^eft^alit ^eosuiicqrbsídadiehiiQehdQi^npc^^ 
pms, ^bdiá^^gtiieilteaMidUbndxiaaí^ pOBerosii Jaijpro^ 
veiUiaxia y vdlvió : ella al mismo. ;pa¿áge y y después: ¿t 
laaisalutadoñes'^; ie picegüQt[é elcriadpJiquknjierat Y 
«^a.i^éapaidiáquftieBt BoiicplÍá)idirlai!á4cayd3esá^»^^ 
pibólai^^l. domestácd admotedmliia abinitmldQ^ái' mi 
patla; en dionde aüi^iiesv$irhs.fveGfótJ habiste^ la. 
visíLai Bá hada memhrktide Jiaberla.Mvista'fiá: Id qué 
satisfizo, de pronta dloieúéo:: que Ibs |^ande¿ djescoa de 
temicÁmíaájl^iiq}^ pá^ 

¿;aq^la váaitená«L£|} Huquej^eiSfii haUa^' detrás 
del criada escucihaiidQj^ sé descubrid al instante, .y sa^* 
' Indandbla ^ le :dixo^ todaquanta pudo; discurrir para 
obligarla, y atcaerla. á su díevocion:^ ao¡)Ct)n: xitix). fin 
poxi «tftoBciesl ^e ¿L de; isneir esferkrotídWto !para: sa« 
hg§: las)iateneu)£teisidfiJb^fAÍk^yde:^yi)i^ 
dio facilitaba alguna correspofideiiciaíq^é nece^tabaé 
Entife lo que did. materia á aquella primera «ntre- 
yista y fué el posdecarel Duque Íq maLquela i^asa-* 
ba en l& qnt ^^¡némxkp áid^ 
Haba mal:sepr\^<^oMas^Qdlasii^^^ Jh!>6 favores 

que esperaba, d» un per3biia|;ei^6>mQ elcBugue^ y á 



eónip. esté dil%eñd¿ drá tati-airrkágada fué foi^zoiBcy 
discurrir un tss^áib má$ seguro , y éiste ñfé el de e^ 
lampar en cera ' las llaves : > coa este modelo- mandó 
hacer otras iguales^,' y con e^ta traza!, y haber gaitas 
da ^ dos Soldados dj^ ta^ guardia'^fogfabaí visitar ál 
D»4ue las veces que queriai án 30lftie€eló.d€í isér áü^ 
cubierta^ duya; seguridad la ponía en la próxima oca- 
sión de atriesgar la joya de mas estima con que se 
ktldaba su pobrern^ que apra^ó tan poco, cteyendo^ 
haliar en el Buqiie oirás de mas- valor ^ que' ambicia)» 
ssLJtn aquel cóo^reio aventuró todo ^su patpímonáo en^ 
iregandose á la voluntad de tan diestro .comercian^^ 
te. Se había reconocido siempre en-:^l Jpuqtie nc^pA^ 
SÍJ09 ¿düminantó' por) níugefe¿9(>(|ue; pareck^xlo^^ihab^ 
BÍcidQ>íenHOia:nda^)vl.ograbi» iai^casionide híS2iétíi£t^ 
Uk^ -y^ita'jtwséó 'etiKhaeerte 'dueña y -^deiarla^enibafct 
rabaada'^ cincunstanda'ésta que al paso qué iba cr&tí 
éiendor'le iba .pi^tíi^n4o ^su SQÜda; y oioqio á esto^ 
séiiaméáesSíékíúxdlatsgt éshiñ, mttíót esperanza de sip 
lítortad:^ pitcner^hécho' c;pm%fd:0 áé queset enconode^ 
Ms eitéiidgq8:áo:::«i{co]iárandofd^^ 
el 3pakigo ;^ la <hábaa^ abandcmado á que pasase en^ 
aquella, prisión) el reko^de sus dias, resolvió esca'^ 
paisey y sUicediéseJo^ que,.micedi(!^e. Para esto es*' 
tandaiuiia^ nochél en( conversación 'con Jbseík Ramos^- 
yr au (Ayuda das? QémsfaC^qué -ejfa -Francés de Nacloifiy 
lesifdrjdocif Ea? SefioresV a ustedes me fueran íieles les 
pfa{K:>ndriarla resolución que tengo^^ con lo qual seria^^' 
TtíDs . mas efélides :de lo <q«e somos.. A ninguno de^ los' 
dos oyentes (iles>^&ei flificil entendeif el^enigma ; y á$i« 
uuD y otffioaleépé^if^iéróñ..quá se l|Sllal»n prontos^ é- 
tisdbrlaque niai^ase.^^ 4e^^^^ el re-^^ 
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tardficles la «jtpUéactOD de stf ;ioteiftQ^ yia$r lesrina*» 
oi&stó el.ániáio ení qiseiiastaba) de^sajir^é (fecla<pri-« 
síon^para cuyo hecho iieeesitaba dé su ayuda. Ca- 
Uaxon ambos mirándose- el uno ai otro , 6 porque es- 
pecaban quien JiablEsepfimero^ ó pbrque la fuga dd 
Ctoque les caius6 merióSíte^oií pwesutoidá que décia- 
ntdai. íMas >el Duqtrc nríeEriolof peasativos^ les dixó: 
** ¿Parece que temeisírQué^ ¿oí falta resolución jía- 
ffxa, ;empreDder este hecho? Para acciones de este ta^ 
^tnaño.se hicieron'los gi::aii)des)Cpr9.ax^ aunque el 
s^de una nwger: (hablando I cen.ia il^mos) deba leátár 
urnas posetdo del fteúior ^ que ^animadQ r.dd Ivalor ,i eso 
f»es bueno para láis ordinarias; porque las ha habido 
tttangrandeSique .con lo heroycojde sus. acciones han 
fidesmentida la cqnuiqjopiaion de qaei nafuacterdn par: 
usaí tanto^ cénm ÍaaD'liofn1tf6s;'V£nl2Ói^^ Im 

meitoof ia "y : refirit^ áf Jxí.:Raj9ios ;.Tlarios ( éTCmpkr«s .del 
mugeneá heroínas ^ y pareeiénfioleqne dexaba fortifi^' 
eado el mas ;flacó; de los portilios^;, sé yóItíó ál 
criado y. le^ dtxo : '^'.j Es posible ^e - tebiüieatres. Temk 
i^toi en daríne ia^ lweri:|di ¿Podcé lyv. ia^cqr f¡[mi±ml 
9^^ logar elitemeroeil ibiobomÍNie'qu& despuési áo sein» 
^iVir á Dios , nació pars^.cosas gcaridds ^ inpioi^aüzad'» 
udo su nombre^ con acciones* dignasi de la Historia^ 
».9oma lo será/vy)lo]nfie^i^isobii.r;lá:q]ie t^ x)frez-* 
'^«Qc?' ¿Seflfár^d^ble/qne /.uaicoira2K)tt^Erkacés tema lo 

/itlOrhah: propuesta :d£)^ Españoles sin:íl!bnei^me^lá(mer 
»QQr:tlbiig^don;9 y me «animaban á ello^ persuadidos 
fftál que iera9el<rtefeioüi^i«[uiem.n0 aie:dexalk abcazaflof 
fi¿Pup$i; seiíj^ai jdb ckúic.qíoe iuiii^nuDbásinoifbé'^^am 
fUBiA(nc(m(9í&ítbkhtá i» ÉspañolSi ^Qnve^bocrcki r^íae^ 
'^ual£ate;»pÁi:di^iii^axsbnI^ o^.se qaejaria jde>Ihaikr 



>&dj^ot ei¿ ti ttl .mtiniio mñ hombte.qtie «malograba ii|> 
W^ignainente ilos laisées dé hcMiOToy^devaior'? Y^ieJ^ 
«» ve poe&> en tí, ieñexi(»iala maduraiñeate, y dame te 
«> respuesta;!* ' 

-M ryj^y^ etplicába. «í Duque,. cotiñado en qué. <x)ii 
su'-lnAt^mt:<<e:ñQad[c:4os fiabia de petsitadirf lo'querteA 
«fecttJk cGffii|iig)aiá r¿s^o»diéndD> antboi qué Idk d» 
^^icomo gutékise^ qiK^ 4 ^todb^ eseabaa paia isetviftl^ 
á to que añadiái- la Ramos í "Por ló qme á mi ¿ooa^ 
«rSeñee,; bien; sabe vYwEVqtKe na tne puedo esousarhaí^ 
i41a[iid<onie eíi: d^ !B»ta<|Q» úpWí invado» <ie.q[OátTW.m^ 
fiise^, /que' porWi)mUmiciu'^t^^|>ld^Ado' el top 
Matarlo- ésti^ «tr^ f csoíuc$Qn¿ El? q«eíios ;ií«íe«n|^ 
»» neis; es lo que- pid<» (^añadid 4fcr J>uque), que^iií'tquat^ 
iittQ^ al: <iiíQdp,^yaí^Ía> éengo^discnr^b, y qu^a^lb" ffd^ 
» M 4!uemá J^i^^iaBsáacUs tdkfsrermiia) <«^ ^tmxé^H^ 
eog^^; <j- ypa¡s(fi el:^ Buqué' Ik Aocli^''V9dlísndóo ^aet 
Uí 'mismo-y4iasta:^)ques llegado el diá. tomd hi pléní^ 
v>'iescribid'^v su am^gO' eí Condef de»;w.. lít <:aft¡» '«^ 
I^Deme::-'-. ■' ■-• ■^- •..'.••..■■•• -t ^. -. • ■■■ .-v-.-j 

- A Amiga y-'StíSorí^ ¡i^/hlta^éitestmici» éírMen» tim 
twpeiaimam'páira'^'éscrtib^v^'e ei^ifífmnpiíim rtf*- 
"fregar á Fi 'iS*.; gl gciw'qüe<á$ttúrmría^^fli*¡ná'^s%^ 
(P/ alma-para^ consolarse cm »» ottÁgortimdé élta^ '^íio 
]si8odo de. estragar /q: ano ni Jo otro : lo' •primero y fo^^lí^ 
sfsegttn elr^mcy eléxerreM<yhae^^Mm^Oyfafét^ 
^étbaráet!^£fkU£0rtWáf:f0yyÍ9'Sh^ndó';fí's^^^ 
dernos'diimion^^mi^ati próáar su j^erfeza^ yaU^>ií^ 
mos adelante^ Ta- veo á V. S.. hacer discurs(fs'\^éúbf^ 
€/ £(ñifí(r f por- dbnáeleescfibOy y naméadpiiro^.pues 
von-Ja- ida'de^Jl^n:Geró»mó'4»equtd^'^^errada'/A'púéV¡i 
ta^-pirv ctítm donde, mtt $e cféfra-^cléntoSeain^ 
4tmqÍK 4 mi'M> se: me- h¡m abiertoitimfai^ \te'ngóimá 
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-qúe'^íUepiir mar y y tan ancha qúe^.Hcf.sáh híhe un^pUe' 

-¿o* de tarta ^ sino que me prometo t¿ cá¿ter'yo.^.y ialir 

pmr.ella'^ pues por donde úabe una.muger, cupOf iode^ 

Ta con esto me parece que V, S, me ba entendido:, y 

corriendo mas el veío , di^ í. que :iéi. i» esperada^ xenr- 

tura me ha traído el tercer Hbertadorj.y siáJaSitres 

^\la vencida <i determino. veticerahr^Jot.qm'Mttes no 

pensé: no, bay que xtdmiritrse ^ pue^ mtcbo masólo- estoy 

yo de ver. el rigor de mis. enemtgoí, tratimdome'.con 

tjxnta crueldad y como &í el:mcofítentiai&S6£<in^l¡e3ierme 

pintM\yiiaseg0rado p9ra sisntprej'^sim ^it»rme ¿a'víila 

4bn cÁa ■fíMy(friinifmt/Me{adi tpot^Mtkmá Jtc^'y^flyMs 

4«^''jn¿t^oni)dfyíé>iietdugoj^\:pw!Si p$m ^kaitpryisrpeof 

quaftdOi m(.{a^quita4fmt%ii:Mtor^etms^ isí Heotan 

itmtodi, .qvepti^nende:mAs.M^fjpdtaril¿t:^efipríiatd.;^ yji 

■estordwaM v^dH:^) dudan 4i'.totóegHr^\.pim¡!sefií á 

íPtáta d^iifk '■ sviya'. jpu&si no\ séu^otíi fke tigsao en Jos. im^ 

^L^ i^é.meiddH para quititríe^ ¡¡m-.Mcés que s€ 

•ibig ípme) dÁlaja¡te,i que porydicba; de.-amkosson bien po» 

cas. Mi comida se baila reducida á la triste, roció» 

és% im^fíiciiero-:; qit«.<^ mt.. sir\fuerv\;k0mado , estuvie^ 

Jpíh. menos k4u^osq; pm« titfm ^bay fricas .,.fio. boy vi- 

^sws.iíM.obst^t^ que^^'pn^jos envían' dé^mi 'casa \^ y en 

^ym.bay cosa. buena:, pues la gruesa pensión que 

iajpiedqd del Rey me da para mi mesa-, no alcanza i 

it9perMv{d^i4es.i j4ufiMdo esfy>. es .n<^^ en comparación 

4fihf¥ldci:indign0',é ittsu^tímte.con que íltetratu^ que no 

rs^éicffi, qmn49 4.ini^J^a$:e^ acord(frme\^fibocborna 

f^saca^'tifVf» .,..' -'.:.■ 

rv •t;Q«^ paciencia habrá que, sufra Jos ultr^ages y des-r 

precio^, en.qm mba puiísto n» infeliz^ fórtuna ? Que 

fimque esto ymU^bo.-ims merecen mis pecados i:si» 

fm/forn^oana proc^dgr y servidos, al. Bjey\y¿il Bjeyno^ 



m son dignos de tal castigo: pues si mereciera alguno^ 
no dude V. S. que ya me lo hubieran dado^ y bablaiPr ' 
do con ra libertad que nuestra amistad permite , pregun-- 
to : ¿ es posible que en pechos humanos y mas con el 
carácter de Christianos ^ quepa el encono que tienen . 
d qfáien janias les ha hecho el menor agravio ; quando 
debieran estarme agradecidos si se acordasen que quan^ 
do gozaba, la gracia de que me privó mi suerte y pude, 
hacer con ellos , lo que ahora hacen conmigo 5 y mas 
quando no dudaba que tenia en cada uno de ellos 
un émulo conocido ^ y un enemigo encubierto ? Pe- 
ro yo llevé la contraria y pagándoles con beneficios 
ios agravios y como es notorio ^ en los empleos que 4 in-- 
fluencias mias sé les mantuvo ^^ y S. M. les concedió de. 
nuevo, i Merece este proceder el que n^ tengan preso 
y de tan indigno modo maltratado% % Merece el que con 
tanto ahinco me hayan buscado delitos para llevar al 
último extretno su encono^ ^ Merece que no habiéndolos 
' hallado y antes bien ^ al contrario reconocieron servicios^ 
que sin esta diligencia no los hubieran creído ^ me ha-^. 
yan quitado la pensión de los 3© doblones qüí me se^ 
mlá la' piedad del Rey y dexando a mi muger y á mis 
hijos d la clemencia del Cielo ^ pues otra no les ha que-^ 
dado para su subsistencia^^ Tenfin, ^merece que hubie--^ 
sen intentado quitarme los honores con que S. M> pre-^ 
mió mis servicios ? Todo lo han conseguido menos esto . 
últinw y porque es lo que menos falta me hace. \Ohy and- 
gOy y que gran cosa fuera si el enojo y la pasión de-- 
xasen libre el entendimiento \ pero veo que 90 sucede ^ y 
por eso ño me admiro de ellos '^ ¿ de quien sí lo estraño 
es de la natural piedad delRey^ que ninguno mejor ins- 
truido de mi conducta y zelo^ haya consentido que, se 
me abandone á una prisión perpetua , sin .que en mí {para 

Nn 
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con S. M. especialmente) haya habido otro delito que 
el de mi imprudente retirada á la casa de Estanope. 
{Confieso cometí gran yerro en esto , no contra el Rey 
{pues como lo declaré y bah visto^ solo me movió á ello 
un temor pánico mal fundado y irruido por la envidia y 
malicia de les que se me vendían por amigos) sino coth 
tra mí y dando en ello á mis enemigos el motivo que no 
tenian para poderme precipitar. No puedo negar lo 
confusas y atropelladas que anduvieron mis potencias 
en aquel lance ^ pero no siempre es el hombre dueño del 
hombre y como no lo fui yo mió en él instante en que 
determiné mi ruina. Pero pregunto: pin error ^ una 
imprudencia y ó como quieran llamarle , mere be una muer- 
te civil como Ja que se me ha dado 1 iNo era bfist an- 
te castigó el que S. M. me privase de su gracia ^ que 
tantos afanes ^ trabajos y desvelos me habia costado el 
adquirirían Ni aun tanto rigor metecia mi deHto\ si 
no se olvidasen mis servicios que sin comparación su^ 
peiraban mi falta *^ pero servicios pasados, son como 
deudas antiguas y que apenas se cobra alguna, i Que 
culpa , quando en mi la hubiera^ tienen mi müger y mis 
^hi jos para no oirlos ni darles con que subsistirá Ten^ 
gOy amigo, muy presente lo que me respondió el Rey 
en una Audiencia particular quando determiné aban- 
donar mí Patria y establecer mi familia en España, 
que haciéndole presente la pérdida de bienes que esto 
me ocasionarla, me dixo: To te daré para vivir á tí 
y á tus hijos. Todo lo que estas palabras tienen de 
dulte y agitadable, se me ha convertido en ^amargura 
y disonancia, considerándolas sin efecto 5 que dejas pro- 
mesas de los Reyes , solo ellos son testigos y Jueces^ 
y de su Tribunal no hay, apelación sino al 4e Dios. Es 
verdad que yo conozco tanta como el que mas ia piedad 
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y^ firmeza del Rey:, y por ¡o mismo estoy creyendo que 
lo que me falta no es por falta de voluntad^ sino por 
falta de efecto , que con esto tengo dicbo el embaraza 
de mis enemigos. Lo que nias péname da es el tener yo 
solo la culpa de haier puesto á mi familia en la fá-^. 
bula del perro y la sombra ^ pues fiado én que esta. era 
mayor que la carne ^ la arranqué de su Pattia^ donde 
tenían los bienes de fortuna que podían llenar qual-* 
quiera envidia:^ cuyo récurío no le ba quedado:^ pues* 
unos perdidos y otros usurpados ^ y mal administra^ 
dos los restantes ^ se habr4n perdido^ si no deltodo^ 
la mayor parte. A mí me fuera mi suerte casi indife-- 
rente , cerno /viera ¡a de ellos mejotada 5 pero miróla 
remota , no por el Rey ^ de quien la piedad siendo tan 
conocida^ fuera temeridad desesperar de ellá^ siaopor-s 
que sé que d oídas de un Monarca solo llegan las «e-? 
cesidades y méritos que quieren los Ministros ; mas 
debieran éstos tener presente que gemidos y lágrimas 
dé oprimidos , son mentoriales al Cielo. Ta comnco que 
sé' me ha ido la pluma acia lo que no pensaba^ mas 
es -tanta la fmrza del dolor , qué me priva el sentido, \y 
me perturba la memoria. T así^ déxando esto pasemos: 
d lo que importa. 

Ta ba vista V. S. y se habrá desengañado qm por 
patte ^de Inglaterra no tengo que esperar mi libertad^ 
y por la de por acú mucho menos ;^ pues me consta la 
resolución qué tienen de dexarme morir en este encier-^ 
ro*^ y siendo esto cierto^ como sin duda lo es^ iqué aeon^ 
se jara V^ S.S quien teniendo en su mano la libertad 
sabe que de no tmarla le ha de costar la vida% Todo 
quanto V. S. me puede decir de las malas . coñseqüetH 
cias^ lo tengo mirado^ y tanto ^ (pie ^no dudodequan* 
to ha de suceder de hecho y 4e palabra. Sé que dirán 
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cuipado estaba , pues determinó huirse í^ mas pregunto: 
ique dirían guando oyesen después deciir que al Duque 
de Riperdá Je dexaron morir en la prisión^ Respuesta 
y conjetura precisa seria decir: culpa habría quando 
con él hicieron eso^ y nuts en tiempo de un Rey^ cuya 
piedad y justicia admirarán los siglos: con que por es-- 
te lado yendome y quedándome se queda en igual gra-; 
do mi honra. Vamos á lo demás : ello es cierto que mis 
enemigos tendrán la puerta abierta para la calumnia^ 
y que será un triunfo para ellos este hecho ^ sobre el 
qual tendrán fundamentos bastantes para fabricar un 
gran edificio 5 %mas no lo será mayor quando les llegue 
la noticia de que he muerto en este encierro^ Si ya 
pudiera persuadir al mundo que pudiendo huirme no lo 
executo^ cierto es que no lo haría ^ y esperaría con 
constancia la muerte en esta prisión ^ pero ¿ quan im^ 
posible será el hacer que esto se crea ? La última con-- 
seqüencía es el que me cojan en la fuga : esta es la que 
menos temo'^ porque si llegase á suceder^ solamente lo 
sentiría por los infelices que por mi alivio se sacrifi-- 
can 5 que por lo que A mí toca dudo si lo preferiría 
á la fuga 5 siendo verosímil que para castigarme 
se removiesen mis cosas , y haciéndoseme el procer- 
so \ ya en fin habría sobre qué se justificase mi proce- 
der*^ y llegaria á saber el mundo que el único delito 
porque padecía era el haber solicitado mi libertad. 
Es tanto lo que esto deseo que si supiera- de cierto 
que á costa de mi vida se había de aclarar mi con-- 
ducta y proceder en España^ abrazaría alegre la 
muerte ^como instrumento de la mejor vida que es la hon- 
ra. Dexando todo esto aparte y no dándole vak>r algu-- 
noif digo que pasaría por todo y moriría aquí consola- 
do si tuviera otro Alcayde que me tratara^ no como 
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merece mi estado^ sino como Cbfistianoy racional:^ pe'- 
ro con el que tengo es tan imposible que yo m^ confor-- 
me , como el que conmigo obré cosa buena. Todos quan-- 
tos trabajos bay , son menores que mi corazón ^ como no 
lleguen al desprecio ó al ultrage de mi persona: pues 
en este caso si la vida fuese mas apr ¿dable de lo que 
ella es j la perdería .antes que sufrirlo^ y así ^ res- 
pecto á que lo puedo conseguir sin tOMo coste ^ digo 
que estoy resuelto á salir de aquz^ para lo qual lo tengo 
todo tan bien dispuesto^ que solo me falta el dinerú 
preciso para salir de España^ para lo que me valgo 
de V. S\^ como el mayor amigo que tengo ^ pues soló á 
mo tan verdadero se fian cosas de este tamaño^ para 
que me remita la porción que juzgase precisa para es-- 
te fin^ El conductor será mi Caballerizo Don Jacobo^ 
á quien lo entregará V. S. para que me lo traiga^ en- 
cargándole el sigilo sin fiarle el fin\ y le dirá se ven- 
ga á una Fosada de esta Ciudad^ y que de noche dis-- 
f razado pregunte en el Alcázar por el Soldado Andrés 
Martin Pérez ^ á quien entregará la respuesta de V. S\ 
después de lo qual esperará mi aviso. ■ '¡ 

Tengo por inútil encargar el secreto ; pero no el de 
advertir á V. S* que en él comprébenda á mi mugen 
pues puede ser que ^esperanzada cómo creo lo está^ en 
lo que nú sucederá , 6 tímida no apruebe mi fuga 5 y 
para saberlo podrá V^ Sk efbarle la especie ^ nobmo 
que pueda suceder ^ sino como si fuese posible. Omito 
-por ahora el modo de, mi salida ^ por m ser mas iar^ 
go^ dexandoto para mejor ocasión , quedando por ins-^ 
tantes esperando la fineza mayor que mi caHño puede 
merecerle, nuestro Señor guarde á V. S. muchos años. 

Luego que fué escrita esta cáj^ta^ la dio el Da-* 
q.ue á Paña Josefa (que este tf atamiento la daremos, 



porque asi la Uainai>a el Duque , y porque aunque 
no su nacimiento lo merecía '^ el conjunto de suspren- 
das) para que la remitiese siü perder tiempo, loque 
ella executó^ yen el ínterin que la respuesta volvía^ 
se continuaban las visitas y las conferencias sobre el 
iñas. seguro* modo del ^escapé ; que aunque en el fon- 
^o estaba ya discurrido 9 en las circunstancias meno- 
res^era preciso ventílaí quales eran las de menos ries- 
go; ^oes en tales casos^ es necesario precautelar los 
épíqé» y respecto á que el menor movimiento , y el 
mas. pequeño ruido ^ ha embarazado muchas fugas; 
y asi 9/ en, la que entonces ise intentaba, quando se 
allanaba una jdíficultad, se ofrecía otra de nuevo; mas 
^omo el objeta, de la ^íiestion les lisonjeaba la idea, 
se pasaba el dia. y ;la noche sin hablar de otra ma- 
teria fáeSccepcíon del Puqúe que suponiendo k re- 
solución pooia todo jsu cuidada «n persuadirlos i la 
con5tancia 9 ofreciendo remunerar su buen zelo quan- 
do llegasen á Olanda, no solo en lo efectivo del di- 
nero 9 sino en empleos distinguidos^ que auaqiie la 
astucia del Puqué tenia en esto la mayor parte^ como 
Ips que escuchaban no ignoraban qué en aquellos 
{iaís^ habia nacido Señor de muchos Estados , no se 
les representaban fantásticas las promesas. Gomo Do- 
ña Josefa por la ocupación de haber de asistirá sus 
amos na podía ver aj Doque-con la ftequencia qu^ 
el caso pedia 9 ni encargarse de agenciar todo Jo ne- 
ecsiitío para aquella fuga 9 determinaron valerse del 
Soldado Andrés Martin Pérez,, del que en la car- 
ia del Duque se hace mención,, y era el mismo qu^ 
primero, que otro alguno ofreció sacar al Duque de 
laí'{)ÉÍsion, cbijfiaiidole el secreto sobre el supuesto 
de; esta antecedente prueba, que^solo pudiera hacer- 



la inútil el haber mudado de dictamen, sí bien que 
aun en este caso, todavía quedaba la esperanza de 
hacer que lo reduxesen las prjomesas, que para un 
hombre que habia de acabar sus dias con el suelea 
de Inválido en, aquel Alcázar, ño era de discurrir 
ser dificil el persuadirlo* Descubrídsele pues el inten^ 
to acompañado de las ofertas, y al insrante corréspon? 
dió<!on su consentimiento; con cuya diligencia se ase^ 
guratonlos dos Soldados el referido Pérez, y el pro- 
metido novio de la Cocinera , lo que se halló ser pre- 
ciso para no errar él golpe^ 

En estos términos se hallaban todos resueltos á 
executar lo proyectado , para lo que no esperaban 
otra cosa que la respuesta de la carta , y el dinero 
que se pedia* Cada minuto se les hacia un siglo, pen-^ 
sion anexa á todo lo que se desea con ansia, sia em- 
bargo de que no tarcíó en llegar la respuesta, aunque 
no por la vía que se tenia prevenido* ComQ su conte- 
nido debia ser de participantes, se previnieron todos 
á oír ansiosos lo que en ella se decía. Abrióla d Du- 
que, y en tono perceptible íéy ó lo siguiente: 

excelentísimo señor. 

jotmigo: la carta que acabo de recibir de F: E. m 
dexa tan confuso sobre el partidó^qüe debo tomar en lo 
que por ella me pide ^. como sentido de sus trabajos que 
los contemplo extremados^ quando 'le tienen resuelto á 
tan grande como peligrosa determinación. No estrañe 
V. É. el que me sorprenda novedad tan fio esperada: 
pues refiexfonando bien las conseqikncias 3, se • hallan 
muchas y muy malas en qtíe tropezar '^ y baciendme 
cargo 4e lo que V. E. me dice que las tiene bien mi- 
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radas^ no puedo dispensarme de decirle cmo 
verdadero^ que expone s:u vida y honra en la accim qm 
intenta y y aun la de su muger y sus hijos :^ por lo que le 
suplico encarecidamente lo vuelva A mirar muy des- 
pacio y tenga paciencia^ sin desesperar de remedio 
mas suave , que sin duda vendrá ^ y en el ínterin se 
podrá solicitar algún mas desahogo en la prisim ; y 
aun la mudanza de Alcayde^ dándole á éste mas as- 
censo , respecto 4 ^ue efi este el principal motivo p 
le obliga. 

Sin embargo de esto , pasé á ver á mi Señera la 
Duquesa j y en los términos que V. E. me expresa 
eché la especie , la que le sorprendió de solo imginaf- 
la^ en tanto grado , que celebré la advertencia de fiH 
darla cuenta del intento: entre otras cosas me dixo es- 
peraba que Dios no la enviarla un pesar tan grande^ 
como le seria el que V. E. obtuviese su libertad por 
medio de una fuga : que practicaba quantas dilig^wi(^^ 
le eran posibles á fin de conseguirla graciosamente^ [l^ 
que me consta ) y que rio dudaba tendrían efecto sus 
oraciones y sus súplicas dirigidas á este fin. Todo es% 
junto con lo que dexo referido , me determinaron d f^ 
remitir á V. E. el dinerd;^ antes sí á rogarle contóla 
hago lo suspenda hasta ver en qué par ap las dilig^" 
das hechas j conw son haber escrito mi Señora la ^' 
quesa al Rey y Reyna (de. Inglaterra;^ y d la Sencf^ 
Archiduquesa Gobernadora de Flandes ^ á fin d^ ^ 
se interesen con S. M. por la libertad de V» ^'^¡' 
tas respuestas no pueden tardar;^ y tus efectos si l^j 
hiciesen, tampoco pueden dilatarse 5 con que no dm 
que F. E. quede satisfecho , y me haga el favor i^ ^J 
pido^ y de no tener efecto favorable ^ puede estar ^^^^ 
guro que en mí tiene Un amigo para todo pronto a sef^ 
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nrirU^cm tótías ^ef^ai-y con las que' pido á Jbios te 4é 
fuerzas para tléi^r sus trabajad ^ ^me l^ guar4e mu- 
chos años. ' - ^ ' • * ^- - ' í 

Todos los que se hallaron préseíftteí ia^l oir respüeí- 
ta tan inesperada- enmudecieran mirándose unos á 
otros, menos el Duque qufe exclamó di*ci«rtdo: ^'¿Es 
w posible que «ea ^o tan désgtiaciado i^utf'ín^el mayot 
» aprieta me ábandókeíi^ ildr^lo miis*aMt]^9Sp/'^ino^t^ 
f'bien mis deudost Pues no han de lógtar aunque ma* 
»> hagan el verme morir en este Castillo; y así amigos^ 
fyiío hay* que deíctfCi^ar qiic Dios^^btírá camiíío ; y 
'yquando no haíya otro remediosaMréct&Ei^lia auitf- 
irrque sea pidiendo lífnosna/' E^ta^^^liñiia >e^f>r0^an Fué . 
resulta de aburrimiénfb; pues áqnqlie Dt)^ Joséík por 
atflor , y- el Ayuda de Cámara por lealtad lé seguirían 
mendigando, fuera imposible en ese caso el escape* 
Uno y otío, tío obstswite'S^^ pesadúm1^r€í;<procuraróli 
consolar al Duque ^ que 'salo pudo setvirle de censué- 
lo el verlos con espíritu para animarle;' Persuádíart»- 
le á qu€ volviese á eiscribír al Conde, ó á otra per- 
sona que discurriese pudiera socorrerlefmaé^el Du- 
que supdniendói ser desgraciado estaba rfemíso ett éxe^ 

\^. cutarlo ; 3^ así lea decia <}ue • no^ obátame, pt>dian salir: 
pues para un par de caballetias tenia bastante diñe- 
Vo en'^una 'docena \k doblones con que se hallaba: 
^'Pues Señor (dixo Doña Josefa) poco se perderá en 

"^ •rrekerat segumja oárta;.^ qtíe^ en caso que ña surta 
oefecto>, saldrem&s' dé tíquí ooh ese ¿ineíoy y media 
w docena de dobl<5n«s qufe yo psáté Compónef , y 
í> servirán íie ayuda para que podamos salir de Espa- 
»fia , mayormepte qtiando tenemos tiempo bastante 
»para esperar la respuesta ,hasc¿ que llegue el día 
^^señalado para qudstn» fugar^Quedi&e süspeaso ^1 Da^ 

Oo 
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<que, jeflexionando sobre la instancia con tjue arguía 
siiperplevidad ^Dopa Josefa ; y contemplando en la 
fineza con que se habia manifestado ^ y. el ningún 
riesgo quie tenia el que siguiese su dictamen ^ deter- 
minó conformarse , y escribió esta segunda carta: 

Señ&r , y,iafnig&: no sé, si este ^ última mmbre vie^ 
ne bieft/á qu^n dejare de .ser fO( en la^ tnifs urgente 
nece^i4iid<y pefíó hecbo iipérg^ d^ k^. motivos que abo- 
nan el negdrme V. S. el favor que le pedia ^ me de- 
terminé á repetir esta segunda , resuelto cerno lo estoy 
4 poner por obré mi intet^Oj lueg^ que. V. S. me res- 
ponda 4 est4^ya¡isea sirviendomermlQ^ae le, tengo ^- 
dido.^ órya ino ^at pues tanto como para ir en un ma- 
cbo 4e Arriero todavia tengo para ello^ y quando no 
tenga lo bastante para salir del Reyno^ lo ^será pa^ 
ra llegar 4 Madrid y tomar en mi casa .algún dinero 
^^i lo bubiere^yidonde no ^^ sé que no if altará quien lo 
sfíplA.Bsta es y amigo nna^ mi última resolución, V. S. 
ved si se determina á bacer lo que le pido ^ bien per sí^ 
ó informando á mi muger del caso: pues ^de no ^ yo lo- 
graré mi intento de qualquier modo que sea 5 porque 
por mucbos. trakafos y ; miserias que pase , nunca p»- 
drdt^ ser jtan grandes como los qu0 aquí jpa^ezco^y á 
lo menos tendtáñ de mejor el acabar se"^ presto. V. S, 
me ba de perdonar' la libertad con queje hablo ^ pues el 
dolor queme afiige^ no me permUe otra cosa. No di- 
gOvnadoK de las esperanzas que FijS. pie dd^ fméa4as 
0. lac\icarUs\quei*\mi<muger time\^^^ ^ue/csta 

lás^ tengay.no me^miro 5 pero que V. S. sea del dic^ 
tamén <¿e qm bar4n algo á mi fondor ^ es loigue esotra ño 
en quien sabe. como van estas cosas. j y lo ^ue ba pa-- 
sadoiSalgO' V..S\ dttste \errw\i^]yycrea que^ni esas ni 
0tras diügencias ba» de tRneri^eí^ si ¿o 



dinfase\^ ^esp^ qieipresto ¡el deseU^añarmipl tiempo^ 

Dios le gu€ar(k muchm años. 

Pór ia sequedad del ^contenido (de esta carta s& 
coaoce^ qji¿ Mresdribipi.el Duque^ maisí pa^^a CQOípIié 
con tiis :>ftmi|i^iei^iqi|e> púr lo -qúéri 8e^ prometía ^ qoe^ 
curtiese {iarabs^runtento f pércteniífav^opio íqo^ñ úts^ 
sobre iaiéboT^el^' dado, ]¿ puso, la cubierta, y se;ia . 
entregó á' Doña Jdsefa, que con el ;misfno cuidado 
que tá primera, y quizá CQn<naas por^eri^i úldmai, la* 
r^vkéizkvú^^ £1 GondcBluegaiqueila! 

)^^(^^''Mx!DM resoiudou ; ;ma$' con» \st och^ 

ndcia^^bien ergernib,y sabias que rio echaba pie atrás: 
enüsui deterttaánaoo^nes y procurando ewtar mayores 
danoa^rfóC>Má hacer' lo que^elDuque; lerpedía^ sm- 
dát«^|3atteiá:^la Duquesci. Pata^ esto neaviiS.á^ainsurfá 
iDott ^iJaapbeoV^» é¿vi Bos Caballeti2o del lIKak^^ié ^ y 
ledixé? tenia X£ue encargarle una comisión de laima-^ 
yor im^of tahcia ^ y - del último tsigilo para fuera t de 
Madrid^ rei^ndió;el Caballerizo que ^taba fnrpnto i 
servirlie:^* ^éro>que fiáfat^^xécutaris^jlen sacase licetkria> 
désQ^^mal, »9]^cto á quei0(iía.x|uéiic;]embncés^ tier^ 
fa deJ>E\)tedo^á?^ceti:provisioh rd^ cdlada para su 
cabalkriza..No podía .la coyuntura venir it^s al in-r: 
tentó ^ por lo que v^icndose; de. ei^a oed^ Qon^e^ leí 
d[iáot >$'9ii6s^ bien (esiáfiimasi imparta ¿x^irais^ lama) dá 
^lustssdjnp sepa Bada ,: rii'qua yoí cae^ ya^ordd lated pa^^ 
lisiaP CQsa4)dgunK;ej;r^^asiv^!dÍ8pcingaí>áste^ sxk!>viage pa^ 
»^ía mañana^ i y yuélvá aquí á lál noche. ,* y* le ^ daró 
»rlá^ihstraccion> de;io 4^ 4iebe hacer en est^ .encarW 
n^^-^^^tíiiaB8á)tí^^ enteqdec al áiii»J 

terio, se^^sé^áicási'^iyD'Üixdi áiiu amaidot&ojdis^nia^ 
ei^Mr-^í cdía ^i^^eoli át^tiennrdb Tioledo á biisolff ce- 

Oo a 
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bada ^ y qué ú a}U no> la encontraba buena , pasaría 
á qtrá partea) en busca 'de ella^ para lo/ que. necesi- 
taría detenerse algunos días, por lo que no estuviese 
con cuidado si no volviese tan prestó como quisiera. 
Dispuesto, y llegada la ¡noche, volvió á la casa del 
Conde ^ que ya cuidadpso lo esparaba \ y este le di- 
3K>: ^Ájnigo'^aistecí ha de ir á Segovia^^^donde procu- 
«9 rara entrar dé noche 4: y sin salir de dia de la po* 
bisada, pasará al Alcázar disfrazado , mediante que le 
91 conocen (esto k previno, porque ^aJbjia el Cotide ha- 
ber ido variasl: veces ;á llevar algunas:, jeosai necesa^ 
Mfia&á/5U amo)^ y allü preguntará por ün Soldado 
ftllatnado Andrés Martia Pérez , á qiiien «Dtregaii 
fiesta jcarta, y en diciendole ea qué posada se halla, 
91 se vólv^^á^ y se mantendrá en ella con la precaución 
»ique:adke5, hasta {¡enerlaiespuestait :en:este.boJsiJJo 
n( añadió él Condé)'^ui 400 dobhÉies^ losjqui: usüed 
9» entregará á quiea su amó le mandarra .y ^ha$ia tnr 
ntonces téngalos en su piodefv' Esta iiuíé^la instruc- 
ción qitt .se le dio f y : aunque: por.iieUa, sospecho 
d' GabálIeri»o< lo iqué se jsatentaba '5. i po>i9^hstafite no. 
pudo salir de.Jaicbada; y^con ella !vol,¥ÍQ á'Casa de> 
su ama, donde «e le fueren hacer 'dSscur>$!Q$ stibre lo 
. que seña, hastst el día siguiente* ad de Agosto ^or Ja 
tar^ei^iéú/ ^ue. partid; para Segoviaen uii m^fcho de 
1»: QabalkrizaiyoqBeiparaí la^iranedad :dserla que ton las 
eosaí :dej]a}: vij^h y «seíá;^ien ; di qufe£4se finóte ,rque:ea 
€l mssrad/dia ^.yr hor«:€ia|Biplia^tr€^ .:año»jk|U4Sc <C9aJa 
díayor grandeva fiabiá hecho; el Duque; su eatfTada en 
Viena , y con^ la correspíofidiente fe • ácómpauó el* Ca- 
baílkf Í£;o,:que ahona ifkrtiiisáiB 

ciíiíO.deL^xiúchfijiba i idai^ki4ibeftad:já;:suf:atod<^ ^ <<V^ 
'; lyiimittas eát0 se disponiáieá Mtdrtfl^*^ «¡dtabsA eñi 
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Scgovia los interesados con la ínquíctucí^que les re^ 
multaba de la duda , ^ mucho mas porque se les iba 
prescribiendo el térínino ^acercándoseles el dia que 
tenian destinado para la salida : ^n el Duque se au- 
mentaba mucho mas la importancia en la espera de 
la .respuesta del Conde , para con :su buena 6 mala 
féáulta disponer lo necesario para su fuga. En lo re- 
gular^ aun no tardaba la respuesta^ pero como el que 
espera con ansia , y mas en lance de tanta impor- 
tancia, se le convierten en dilaciones las prestezas; 
ya formaba unos dictamen , de que no ^endriay 
<»t£ps: por Ip €k)ntrario lo suponían , pero qiie. no He-* 
^ri^ . á ^ tieit^o f sin que á unos y otros les permi*^ 
tiese el-te.mor que tenian, el que se prometiesen lo 
mismo que deseaban. Preocupados con estáis dudas y 
sustos estaban^^ quando llegó el Caballerizo , que in^ 
flgiediataífoenie pasó al Alcázar , y entregó al Solda- 
do la carta , adyirtiendole la posada donde le haila*^ 
ría y y retirándose á ella llevó el Soldado sin per- 
der tiempo la carta á Doña Josefa , quien ansio- 
sa 'de . salir del cuidado , luego . qué llegó ^ la ; hora 
en que podia Bubir skivque la echasen menos ^ fué 
y la eotregó -al íPioq^uey, á quién rkmediáiamente 
que la abrió y empegó á leer se le llenó, el- ros- 
tro ; de; alegria^ por habérsele ; colmado ^el ¿orazon 
de goz}i)t cDStemplandose ya libra: Do$a Josefa ,^ lé: 
Ayuda déiCámktay íerez no. neocsitatpn. leer lá cár-^; 
tA^ babi6ctídia[ ya l^do en el seniblante 4^1' pu^ef^ 
quien aoabatido de ver su xxmtenido, levantó los x)jo« 
al.CkJa y le dxó: gracias por el-gran beaefícío que* 
acababa dis. hacexle ^ y volviéndose á> los circu9stan^: 
tes 5 iie«:di>9 : i ^' Ea a anagos^: -ya^ no íiay ; que i «¿perar^* 
»^pues.rtocki;p^nd^ de^üo^ forudenoia y ^Inaní^ 
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Mfno es quieános hade sacar dé aquí: no {)erdamos 
»>el tiempo mas oportuno; el dia 31 de este se hace 
nía fiesta de Toros en la Ciudad ; la noche del en- 
«cierro ^ la mas favorable que podemos elegir ^ pues 
»>en ella toda la gente anda alborotada por las calles, 
»^así vecinos como forasteros qué vienen á ver la fies*^ 
«^ta^ en cuyo supuesto^ sin la menor. coating^noiapo^ 
nd^nos salir de la Ciudad/' Dich6 esto , escribió un 
papel al Caballerizo para que hiciese las prevencio- 
nes que necesitaba para. el viage,. Sin embargo de to^ 
das estas disposiciones restaba una dsíioiJiitád que al 
Duque se Ip hada .stapíerable ^ptió eü lo 'regular m* 
imposible 5 todo el eittbaraio: estaba en que el Ayuda 
de Cámiara se quedase en el Alcázar^ y en el mismo 
quairto del Duque para recibir la comida^ y^exercer 
el empleo como si el Diiqüé abi'&irasevporque sm 
está diligencia 9 Jtunque no tiene duda ¡qtie el Duque 
s^cia del Alcazai:; tampoco lá tieneleri que se reco^ 
nóceria luego su falta y seria cogido y vuelto á la 
prisión 9 lo que no ign&raba el Duque 9 pero como 
también comprehendia la dificultad qúe^ era el haber- 
se de : quedar jpreao su Ayuda» de Cañara^ y con co-\ 
Éiocid0.delitajiEh el nw^smo hecho^ lo' reservó para lo 
último y para ho darle lugar á que lo pensase; porque 
si. lo refleidonaba íse le haria imposibj^ Se lo propu- 
so en.fia^>|^ el. Ayuda de. Cámara qqe ¿e tenia tra- 
gado las cdnirénienoías y empleas qi^ dfe dar- 
d.MJ^tlqXiei4uaiidd llegasen Íl QUoida^ porlo que ya* 
se ; le hkdan.añós las horas^ quedó admirado) de* taif 
extraña como inesperiadaí>propuBstá : ^excusóse oón ifa^^^ 
ZQA, poniendo) en: ello los incot^^nientes'que sé^rha^* 
ni^^taban á; primieFa; vista* -j^timiido el: pd&re^cría-' 
do ; mtt ^abia. iéonio . áalk* * de v <laiiest¿edmri.cdn^e«|iiie^ 
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f€í hallaba entre ^arh^gusto á<su amo que tenias pre- 
sente , y el teitoor del. nesgo que se le ponía por de-^ 
lante; procurando conciliar aiAbos estremos, propuso 
al Buque varías razones de que sin quedarse él ^ 
po^a lograr el intento f eva bastante eficasJaque ale^ 
g^ha para probar el temo/ que le . sorprehendiá ; pe<^ 
rooijuy flébil para convon^oer ais Duque que creyese 
fue pudiera librarse , síntjue -el criado se sacrificara; 
pero como tenia premeditado que Jiabíá de llegar 
este. ca|0 9 ^^ había prevenido al. mismo tiempo de 
toda la d^uniclon de su eficacia y pefsáisiH^ paüsi^ ba^ 
tir y rendir la fortaleza 5 que por todos lados se des** 
cubría inexpugnable : embestida ésta por todas par- 
tes con la fuétza de las razones con que el Duque 
la atacaba, el pobre criado para poder resistir se po- 
nía detrae d^l parapeto del riesgo en que quedaba. 
Procuraba el Duque sacarlo de esta barrera^ aplican- 
do para ello las razones mas vivas que le pudo con- 
tribuir toda su eficacia ; mas él sin querer salir de su 
reparo, solo se adargaba con el temor que tenia. Co- 
nocip entonces /di Duque qtían difícil era la^^mpre* 
sa que 1 había tenido po/:facH;. y que el reducirlo era 
negocio bastantemente espinoso i resultando de no con^ 
. seguir el convencerlo , que el socorro de su amigo el 
Conde , la venida de su Caballerizo, el ánimo de 
Doñal^ Josefa., jr de los demás .ádherehtes;^ ¿ra todo 
inútil para Ic^ar el proyecto de su salida; en este tan 
apretado lance ^ espabilando el discurso , y afilando la 
sutileza., le dixo: **Yó estoy bien, amigo mió, el que 
tensando del derecho natural no quieras por mí expo- 
nnerte 5 mas concediéndote lo que pretendes j y con- 
» formándome con tu dictamen, será preciso que me 
3i»digas4que eslo que hareniós? £1 que.te quieres ir 
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»>cQnfriig0 , ya ío tienes resuelto ; áhorá faftk me res- 
»r[k)fidas j ^si por acompañai^meite. podrás libertar <de 
9» ese riesgo que temes? no por cierto; pues en no que* 
yodándote á suplirme, lo mismo será faltar yo, que 
Hjecharmel menos ; y en tal easo, ¿ quien duda que nos 
«^seguirán, Q04 alcanzarán:, y nos volverán aidondé 
tintes estábamos ?• ¿y ñor mas? yá como reos dema-^ 
9'yor delito , nos tratarán como á tales; y si esto así 
w sucede , que no puede dexar de ser, ipodrié yo cuft- 
f»pUr lo que te tengo ofrecido ^darteiquando llegásemos 
#».á^Qlanási/?<De* ningún modo podrá darse f con que 
f9por tí mismo impedirías entonces el que yo te cam- 
f'pliese lo prometido, y á mí me quitarías la volun- 
y^tad de e&ecutarlo, siguiéndose de todo esto que por 
»t evitar ^un menor riesgo, dabas en otro mayor en que 
99 quizá no te valdría el arrepentimiento; y que quatí" 
99do por quedarte nos tuvieras á todos agradecidos, 
99 era preciso que por irte te estuvier^imos quejosos. 
¡9Hagome cargo de que si te quedas , luego que re- 
99 conozcan mi falta te tendrán por culpable, te ha- 
9#rán proceso, te tomarán declaraciones, y te llenarán 
9» de ámeíiazas ; pero sí yo, como lo esperó, logro el 
99 escape , no logrando ellos el ün que será el aprehen- 
99derme, pasara la tormenta , vendrá el tiempo s^e- 
99 no, considerarán que tú obraste como fiel criado, y 
9> después de algunos dias en que te mortifiquen, pur- 
negarás codello eí delito,, que siempre lo mirarán co- 
99 mo honrado, y té echarán libre; con lo qual po- 
99drás después seguirme, y disfrutar en Olanda las 
99 conveniencias ofrecidas , y que tu lealtad y fineza 
99 tan de justicia merecen." Concluyó el Duque y^ ca- 
lló el criado , quedándose pensativo. Llamábase és- 
te Antonio Dupré, de Nación Francés, como dexa^ 



mo8 dicho , el que siendo Peluquero en Madrid se 
acomodó con el Duque por su Ayuda de Cámara, 
y le servia desde que su amo vino de Alemania; y 
coitiQ habia tanto tiempo que le asistía en sus tra- 
bajos , habia cobrado un gran cariüo al Duque , y 
creyendo también (y con razón) que habia hecho 
un gran mérito en asistirle, esperaba ver á su amo 
en estado que se lo remunerase; y como cba lo que 
habia oido al Duque comprehendiese que si no era 
poj; el medio de quedarse, aunque, en ello padeciese, 
no podian tener premio sus esperanzas, resolvió el ere- 
cutarla; y asi le dixo que dispusiese su salida, que 
él estaba, pronto á hacer quantd le mandase. Abra- 
zóle el Duque lleno de gozo y dióle las gracias, re- 

.validándole sus promesas, y aun acrecentándolas con 
mievas.oíertas. . 

'Después de conseguida este triunfo , que fué de 
los mayores que alli se le ofrecieron al Duque, se es- 
peró Uegascrel dia 30 de Agosto, víspera de los to- 
ros^ y dia destinado para poner en execucionla fu^ 
ga; y llegado, avisó el Duque con el Saldado á su 
Caballerizo, para que estuviese pronto para las diee 
de lá noche con dos caballerías, cérea de la puerr 

-ta secreta del Alcázar, que cae al Parque , quedando 
el Soldado para guiarle; y aquí se debe notar, que 

-respecto á que el Caballerizo se fue.úon eLDuque, 
ya étí^ le tendría escrito sobre. el caso<,.y él acep?- 

> tado* Llegada la hora, se junto d concejo de los^úa- 
tro que lo componían el Duque, Doña Josefa, el Ayu- 
da de Cámara y el Soldado Andtes; y tomando el 
Duque la palabra , les dixo: ^ Ya amigos llegó la 

^> hora ^ tan £bliz como deseada., en que hemos de lór 
f^grar salk todos de miserias y trabajos: no t^goque 

Pp 
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» encargar á nadie la fidelidad en eL secreto ni en la 
91 ocasión ^ teniendo ya lo uno y lo otro experimenta- 
fido: y asi, vamos á lo que cada uno debe hacer;" 
y poniendo la vista en el Francés , principal héroe en 
esta acción , le dixo: ^Lo que has de ejecutar sin fal- 
nt^T un ápice es mantenerte en éste quarto sin la me- 
<»>nor novedad; y á las horas que traxeren la cor 
^mida , recibirla diciendo que estoy en cama por 
»la gota; procurarás para evitar toda sospecha, co- 
9»merte no solo tu ración sino la mía, ó la parte que 
^pudieses, que según su cortedad, no tengas recejo 
99 que por el exceso te sobrevenga apoplegía; y para 
'^asegurarte , te podrás beber las dos raciones de vV- 
99 no, en que discurro no necesitarás esforzarte mu- 
f^cho para ello: quando vengan á sapar los recados de 
99 mesa ú. otros, los entregarás con el -mismo cuidado 
9} en la puerta^ y isi alguna vez te preguntaren por mí, 
^diciendo que na me oyen quejar, responderás á qual- 
»> quiera hora que sea, que estoy durmiendo: así pro- 
'^curarás mantenerte diez días á lo menos;" y dan- 
.dolé la instrucción de lo que habiá de hacer y decir 
nquando llegase el caso de reconocer su falta , dixo á 
Jos otros dos: '*:Yo voy en derechura á amanecer al 
^> Lugar de Carboneros, distante de aquí quatro le- 
jiguas , dónde me detendré a esperaros hasta que lle- 
»gueis : vosotros 'no partiréis hasta el 2 del • que vie- 
nxnei niañana^ y pasado mañana teníais tieltnpo.para 
»>buscaír una Calesa, en fa qual pbdéis partir juntos 
f 9 hasta el referido Lugar, y disponerlo todo en los 
:»> términos y modo que os tengo üicíio." Goh esto se 
levantó , y despidiéndose de su fiel Fránqés/el Ayuda 
de Cámara, salió' con los dos^á una galería que ci- 
ñe toda la habitación del Alcafar; y después de vuel- 
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ta Á cerrar la puerta, tomándole de lá mano Doña: 
Josefa V marcharan por. ella á toipar una escalera se*, 
creta, que basta á una puerta falsa que está á la par-- 
te del Parque: desde ella baxó el Duque casi en hom- 
bros de los dos, una gran cuesta que allí líay f y al 
pie de ella estaba el Caballerizo con dos machos, y < 
despidiéndose de los que le acompañaban, hasta vol<- 
verse á ver el dia señalado, montaron en las caballe* 
rías, y marcharon el Duque y Caballerizo á tomar el 
camino del Lugar : eran entonces cerca de las doce, 
de la noche; y como no sabían por donde habían 
de salir , á que ayudaría la turbación que natural-^ 
mente les infundiría el mismo hecho , encontraron en 
una calle la Ronda del Corregidor , que les pregun- 
tó quienes eran , y á donde iban ; y respondió el Ca<-: 
ballerizo 5 que eran forasteros, que pasaban adelante^ 
y que asi les hiciesen el gustó de dirigirlos j^ra tor^ 
mar el camino de Carboneros f lo que uno de Íosí 
Ministros hizo, dándoles las señas, no solo para sa* 
lir de la Ciudad , sino para llegar al Lugar. No :hay> 
que estrañar que la Ronda no pasase á mas examen,* 
respecto á que no podían dar indicio alguno dos hom-^ 
bres montados, que decían eran forasteros, y que pa- 
ra evitar el sol de dia, era regular el que se salAtr^ 
se de noche, y mas andando tanta genle por las ca«^' 
lies con la bulla de ios toros; y así, dándoles laá 
buenas noches, continuaron su viage acia Carbonerasy 
donde llegaron al amanecen 

Doña Josefa y el Scddado Pérez, luego que de- 
jaron al Duque en ia callé , se fuercMi á recoger , y 
cada uno ^pasó la noche lleno de imaginaciones del 
susto que les causaba el mismo deliro en que estaban 
empeñados; mas á la mañana siguiente empezó Pe--. 

Pp2 
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rez á diligenciar una Calesa, la que encontró y ajus- 
tó para Valladolid. Será bien notar aquí, que pre- 
viniéndose Doña. Josefa quince dias antes, dixo á sus 
amos buscasen Doncella que les asistiese, porque ha- 
bla tenido carta de su Lugar ecí que su padre le de- 
cía que mediante Írsele agravando sus achaques, ne- 
cesitaba dé su asistencia quanto antes; sintiéronlo mu- 
cho sus amos, y la dixeron- que si la necesidad no 
era tan urgente, que se esperase á ver lasiiestas,y 
que en este tiempo buscarían quien les sirviese. Coo 
este mismo fin el. Soldado Pérez por su parte |enia 
conseguido licencia para ir á Aguilar de Campos, 
que era su tierra f y como debia para esto pasar pot 
Valladolid, pidió á su amo Doña Josefa, mandase^l 
Soldado Andrés que la acompañase ; porque para el 
dia 2 de Septiembre tenia ajustada uda Calesa, lo 
que el Alcayde hizo gustoso* La víspera de esta par- 
. tida , se hizo el casamiento de la Cocinera y el Sol- 
dado, en que fué la Madrina Doña Josefa; y no sien- 
do el Soldado necesario para el viage del Duque , no 
se le dio cuenta , y se quedó en Castilla^ Llegado 
pues el 3 de Septiembre, se despidió de sus amos Doña 
Joseia, mostrando gran sentimiento de dexarlos; y 
entrando en la Calesa con el Soldado Andrés , par- 
tieron á Carboneros , á donde llegaron á las diez de 
la mañana , y encontraron al Duque que aún estaba 
^n^cama , el qual luego que vio i Doña Josefa^ cnsi- 
pezó á llamarle hermana , y ella á tratarlo* del mis- 
mo modo I, llenos de alegría por la felicidad del en- 
cuentro, teniéndolo todo así dispuesto , para disimu- 
lar con la Posada , y principalmente con el Calesero. 
Las contingencias que concurrieron á facilitar al 
Duque su fuga , fueron notables ; porque pocos dias 
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antes de exeeutárl^ por causa dé haber parido^ se 
puso en ; cátala laimuger del Alcayde; y á éste le so- 
brevino una dolencia que le óblitgó también á estar* 
en cama ^ con lo que estaban mas seguros de que el. 
Alcayde no subiría á la prisión del . Duque ; pero sin 
embargo es de admkar la ciega: confianza. de éste^ no 
solo en aguardar, tries. días á la acorta distancia de 
quatro leguas de Segóvia, sino el haber elegido/ el 
lento carruage de una Calesa para salir, del Reyno. 
Instábale el Caballerizo á qué Jos dos prosiguiesen, 
el camino hasta Portugal ^ donde podrían esperar á 
Doña Josefa y al Soldado; pero .el Duque no quiso, 
entrar en ello, diciendo, que no queria faltar á lo 
prometido, aunque expusiese su persona, á los que coa 
tanta fineza hablan por éi expuesto las suyas; pero 
que aun sin esto no habia que temer : pues, aunque 
el Alcayde mejorase y se levantase,. le merecía tan 
poca amistad , que no subirla á visitarle , estando 
acostumbrado á no hacerlo en semanas enteras. Lo 
cierto es ,.que estas razones bien ó mal fundadas, las 
acreditó de buenas el efecto. 

Mediante la concurrencia del Duque y su Caballe- 
rizo con Doña: Josefa y Pérez, finieron para con el 
Calesero ^er casual , y que habia dado motivo á to- 
nmr otras medidas sobre el viage, por lo que le dixe** 
ron que ya el destinp. no podia ser el ir á^ Vallado- 
lid , pues . les convenia pasar primero á Ciudad Ro^ 
drigo^ Y' ^sí ajustando:^ de nuevo, partieron para es- 
ta última Ciudad, haciendo las jornadas; regulares de 
una Calesa, en la que iban el Duque y Doña: Jose- 
fa,, marchando cónr ellos á caballo en los dos ma-: 
chos referidos el Caballerizo y él Soldado Pérez; mas 
ad Ue^. 4.1a frontíera^de: Portugal ^ quiso el Cale- 



seto entrar en Ciudad cRodrigo^ aráforme á lo aju$-* 
tado; pero él JDuque le dixo qoe tirase adeknte: co^ 
noció el Calesero en el friismo extravío, y en • habér- 
sele dicho que venían á Ciudad Rodrigo, que la gen- 
te que traia no era de la seguridad que había enten* 
dido vy ^^^9 procuró fesistirsef Á lo que le mandaban; 
mas. al amago de una pistola, siguió el camino que 
querían, y caminando todo el dia sin entrar en pobla- 
do , por asperezas y caminos no trillados, de donde 
apenas pudieron sacar la Calesa, entraron en Portu- 
gal ; cuyo País bq llegaron á conocer hasta que lo 
distinguió el Idioma; En el primer lugar que encon- 
traron Jiicieron alto v y despidieron al Calesero, que 
irritado del engaño y de la amenaza de la pistola, se 
fué á quejar al Alcalde, el qual habiéndole oído , re- 
vestido de -su dignidad, m¿indó compareciese ante él 
el que le había amenazado con las pistolas ; era es- 
te el Caballerizo , quien puesto delante del Alcalde, 
le dixo que traxese las pistolas : volvió á la Posada 
el Caballerizo, dio cuenta al Duque de lo que pasa- 
ba^ y previendo éste lo que podía suceder, previno 
al 'Caballerizo de lo que había de decir ^ con lo qual 
volviendo con las pistolas á casa del Alcalde , las 
tomó éste, y mandó ]^e pusiese preso al que las traía: 
el Caballerizo entonces llamó á parte al Alcalde, y 
le dixo: ^'Mire usted loque hace; porque mi amo 
9» viene iácógnito, por importar así al servicio del Key; 
ffj este es el motivo de que hayánws tomado el ca-; 
>>mino extraviado para salir de Castilla/^ Y para me- 
jor afianzarlo añadió , el que su amo era Don Anto- 
nio de Mendoza, sobrino de- Don' Diego de Mendo- 
za Corte^Real, Secretarlo de Estado de S.M. Portu- 
guesa^ que vejBíis^ de Ingláterra^^ dónde halft^iai ^tado 



jAh: Erotíixtdoí/ JEl Alcalde se turbó , pesaroso, del 
y^rro, quepjx>ciiró disculpar con $\x ignorancia^ y al 
instante despidió al Calesero, faltándole muy poco 
^para hacerle pagar el embarazo en que lé habia me- 
tido f y pasó: á: ver, al ,Señor Embaxador ,:>que no 
Jie quiso recibir y I-mandando ^ se le 'dixese: le apronr 
tase liúego al ponto iuiia Litera , y que no saliese 
de su boca -el decir á nadie quien era. £1 Duque 
uso de esta astucia, y se valió de aquel nombre, par- 
que lia^ia^ visto* en la Gaceta: eomo.el tal Don Anr- 
tonio : de. Mendoza, estaba' eii> canoino^ viniendb de 
Londres para Jisboa^ . El AJüalde viénido: al Gabai- 
llerizo con todas las señas de extrangero , creyó lo 
que le decían; y sin mas examen:, jprevino, la Litera, 
«n ,qae ' prosiguieron su viage ;á Ja * Ciudad, de Porto^^ 
d¿nde> el Duque tenia resuelto .cimbarc^rse |)ará la^ 
glaterra en^^el primer vagel: que encontrase. Llegan 
dos á Porto , solicitaron toa presteza la embarcación 
que se Hallaba mas próxima á hacerse á la vela pa- ^ 
f a Londres :, que sin ; mucha diHgencia' encontraron 
un >navio Inglés, en qtie di$pue^as$.uá:cosás,ise em- 
barcó el Duque y su compañía, y ^partieron ¿1 dia 14 
de Septiembre de aquel año* . ' V 

Mientras el Duque y Ips de su. séquito cootinuat- 
ban el viagec, ^Anioáio Dupeé:, ju Ayuda , de Gámá»- 
ra que se qobcio «a'JékAkmr Jtfacia su papel , según 
la in^tfuceioi^que leJiabia áeoBOtáa sü amo , y hemos > 
ya referido, la que executó tari puntual , que no se 
echó menos > al Duque ha^ta los nueve días después 
de su falta,; etk cuyóí último téjrmino, unor de.losiSol^ 
dados de lá.^Guard^v:|iabíenda reparada en <|irip ql 
Duque no se iquejaba. comal ¿olia quando leapre^ 
taba la gota, se lo'dixo al Ayuda de Cámara; y és- 



te respondió que íograba mas alivio /y qtie esfábia 
reposdíkio; pero como continu^e en su ob^rvacion 
el Soldado 9 ñ>a en él creciendo la duda, que comu- 
nicó con los compañeros , y le dixeron que ellos tam- 
poco iCc habían oido quejar^ y por lo que pudiese 
-suceder y baria bien ^en ^ pacticiparlQ 'ál Alcayde , lo 
qualhiso srin dilación eí Soldado, avisando de su sos- 
pecha ai Alcayde, quien aunque de su enfermedad 
se hallaba recien levantado ,- subió al instante á la 
prisión del Duque, y oo-haÜandoie en ella, pregun- 
tó al Francés <^ dónde estaba* sq^ atnói^ á que 4^1 cría^ 
do respondió • lo que Caíín ^ireguntadble • por ^^u her- 
mano: ^Nescio : Yo no lo sé 4 ¿se me pi^o aquí pa« 
»»ra guarda de mf amo % Solo se me puso para que le 
^«irviesé; quañdbiáaltó ;4¿ aquí la noche del <dja 30 
•^^del pasado, me dixoS^ijELiqué me e^uvieée en este 
f^quáito^sin haxser novedad alguna hasta su vnelta^ 
^»como buen criado^ t^ngo hecho lo que me mandón y 
f>2i6Í no tengo' que decir mas en esto." Quedó el Al- 
cayde a:l oír esta respuesta tan lle^o de confusión, 
que ni sabia donde estaba, ni lo que debia hacer, con- 
•sid^ando no ya. Ija fqga^ del Duque, sino que después 
de tantos días ya no seria posible el alcanzarle, aun- 
que se llegase á saber ^or donde iba : aseguró ál 
Francés la prisión^ y JbaxaYido^^á su quai:tOi despachó 
inmediatamente un (iropiatá* la Ceite, ^dando esta» no- 
ticia, que no sorprehei^ió pobo íal^MiQÍsterio^'siii em- 
bargo , se dieron^ diferentes providéneias para dar 
alcance al fugitivo, bien qué con poca esperanza de 
conseguirlo; EL Marques de la Paz díé^pafte por un 
papd á los Ministros' extrángerrá, par£icfpaii4oÍes e^ 
-ta novedad, y pidiéndoles diesen cuenta^ á sus Cortes, 
para que en caso de que fuese el Duque á alguna 



dé €llás!^o arréstasela, y remitieren £ España. Bicti s^ 
conoce qae esta solicitud no fué mas que para cüm^ 
plir con el Público , no pudiendo ser caso práctico lo 
que se pretendía , según la^cegúlar política de la ho&; 
pitálidad , observada deáiimemooíalientre los Sobera* 
nos 9 smguiasmente.efitoñbes/coh ila la^laterra^ que 
tanto iiabia insistido sobre la lílnertaíd del Duque; 
Para las cosas de adentro $e dló comisión á los Alcal-* 
des de Corte D. Pablo de Ayuso, y>D.LacenzoFalch 
de Cardoím ,' pasa qtie^ pásaádcy eL\ primero á Sego^ 
Tía,, y el i^ro)^^edaád(!Rse^i^n<• Madrid ^7 examinaren el 
modo y é JaiciésMfla sumaria' coatea lasí personas jque hu-» 
bies^ cooperado en lá dicha ñigaiD. Lorenzo toman* 
do la guardia de un Teniente iy diez y ocho Soldados, 
pasó alvin^ánfee á la ca^ dicr lajI]Níiqiiesa doiide en^ 
tnS , y ( prbguhtaiidola>doBde 'esteba: el Buqué su ma4 
tkio^^ filé tanta la turbación ^ue le icausó la pregun- 
ta , comprehendienda desde luego el misterio de ella, 
que le, filé muy fácil al Ministro conocer su inocencia; 
no obstante^ pacaf lalopra^ jtprídica le tomó su-de-^ 
clarácionv hacietBlb.?lo mismo consusicriados: réglis-* 
tro desppe¿ lospapeles, y en fin toda la casa; y hechas 
estas y otras diligencias, se retiró dexando seis SoK 
dados de guardia. en la casa! con órderl de ao de-^ 
xar salir ni aun :á Misa á la íDuquesk iiasta: nuevas 
órdeñ. • n- 1;! '■• ', /} í^^':;' , c , -^ • 

Se dexa fáen» dtscumi' en este caso y qual estaría 
de afligido el corazón de la Duquesa al verse con Sol- 
dados en su casa, á los > que era preciso presentarse 
todos los idias.: .saber j|as «{irisionesn que >se) hacían' ei> 
Segiivia ly ea Madriü^ y/en f|n:y xíotnsiderar que su» 
ittarida s&'&abiaeiúiseiitado^ lance que tanto había te^ 
mido como ya déxamos:dichcQ Afligiaa también su e£- 



píritu las **cqBs!derackic^s que kack sofaro^al ' setia 
8U diestino: pues aunque sabía bien su inocencia, laí 
reiteradas declaraciones del Ayuda de Cámara en ^- 
govia^ la cülpal^an de manera que con justos mo- 
tivo&<podca tenaeri que se .obscureciese lai verdad. Te-- 
noia $obre tódol, ^ rlance fiítal de que cogiesen a su 
maridd ; y con taiiüi mass fundamento, quanto sabía 
que si le acometía la gota , en qualquier paragé que 
fiíese , no se- podría menear de allí. (lasta la consi- 
deración mas feUz/^iíiébacÍ4,'.cqmiQ' efa^ el verse li- 
bre ^yin marida íiuera' de> péligf o ,; ^le^ < atormentáis 
la idea, quando'kí Venia al pensamiento lá mala com- 
pañía que llevaba, el Duque en lá dama que le. seguía. 
Recelaba de este fatal arrimo, un total olvido en que 
lafieitdciá^ ](a.mÍ8siia.persoña;que ella amaba^ íyí jque le 
habia sido tan>.cára;:; ayudaba á-este ncelo el coiisi(fe-> 
rar la desconfianza que hábiá: experimentado en el 
Duque en el caso de su : fuga y Valiéndose de otro 
para^que le enviase el dinero que necesitaba, y no 
fiairle el seardtaéh xjiúeí^liabíai prdRbndó. á^ un criado 
suyoj Contra lo- uno y do ^ótro «saüa- él ¿arifio á la 
defensa , y procüi^dodiscuIparJe^ sobre- lo prinkeroy 
representaba^ qiae hecho el ánimo á libertarse, y 
ofr-eciendosele esio por.medio de aquella muger, ó 
sfevhabia deiValerr^e^élla^ o condenarse á prisión per- 
petua ^nforme lo imaginaba 5 con que no pudieiido 
ser culpable en el que se ahc^a^.iél qué! se valga de 
.la rama por espinosa que sea, si por su medio se sal* 
va,. tampoco en aquel casotse podía culpar al Du« 
qua, PQ(nUa'íCfue:>rairaviá^^lp «efundo , ¡era f meaos és-í 
cabcosa Ja di^lpa^r^porqu^ sábiéndá que ;habia ^jdé 
negarse al consentimienko « si de día se. hubieséx va^ 
lido , admiraba la advertencia ; de Imbei^le adivina* 



do el pensamknto/ Conla pesadumbre que se át^ 
xa considerar , foé. la Duquesa pasando el avtesr 
to con qué la tenia* la (jruardia que estaba para su 
custodia al cuidado, y dispos^ícion del Alcalde de 
Corte Don Lorenzo Folch :die Cardona; y como la 
casa junto á los AiUgidos enr que la Duquesa -vívia^ 
fuese de mucha vivienda para el estado en qiie si^^hana^ 
ba, dispuso mudarse á otra en la calle deijésus del 
Valle; con cuya noticia el Alcalde el dia que se ha*» 
bia de executar el tránsito, puso su coche con quatró 
muías á tiros largos, con el ánimb.sde; pasar en su 
compañía y la del Oficial de la Guardia á la Du-« 
quesa á la casa donde iba á vivir; y siendo ya pues^ 
to el sol, dixo el Alcalde ala Duquesa que ya to^ 
do estaba prevenido para quando S. E¿ gustase; res- 
pondió la Señora , que poco faltaba para anochecer, 
que esperara un rato que llegase la íioché. Llegada 
la hora salió la Duquesa de la sala ^» y en el recibi- 
miento donde tenia farol y-silla de manos prevenida, 
sin que el Alcalde la hubiese percibido , se entró en 
ella ; dixola el Alcalde como teníal prevenido coche 
decente para que fuese, á ; que la Duquesa respondió 
que en la silla iria con; más decencia y descanso; con 
lo que fué preciso que ^1 Alcalde y el Militar la si- 

fuíesen á^pie dándola conversación al estrivo,iio ha- 
iendp olvidado la Duquesa los: humos de Señora. 
Por lo que mira á Segovia , luego que llegó alli 
el Alcalde Don Pablo de Ayuso, puso en prisión al 
Alcayde , y dando principio á tomar declaraciones, 
como era el único sabedor del caso el «Francés Ayu- 
da de Cámaríj, se le tomó la suya, en la que no ade- 
lantó cosa alguna á lo que le; habia antes dicho el 
Alcayde; más habiéndosele puesto' en encierro para 



que mejor lo pensase, y después puestole delante del 
potro y .amenazándole con vel túrmeoto^ todo el valor 
gálko de que se había revestida el pecho, se le vmo á 
los pies, haciendoie confesar po sololo/ que era cier- 
to, sino también la que no. lo era. Al buen Francés, 
lo habia.su atno: antes de «partirse persuadido, que 
en jrespondiendo al Alcayde lo que le i^espondió, no 
le podria^n hacer el !menor daño, y que al instante lo 
soltarían ; mas al experimentar lo contrario, no se de- 
tuvo en decir quanto sabia ^ y aun añadir mucho de 
lo que ignopralM. Culpó con bondad 6 con^ malici? á 
la Duquesa: su ama , la quál habia estado bien age- 
na de quanto pasó entonces en el Alcázar: descubcío 
al Soldada que se quedó en Segovia , y á su muger 
la Cocinera del Alcayde , contando todo el hecho; 
y dixo también lo que tienipo antes habia pasada con 
el Page Don Gerónimo Enriques , que habiái servido 
al Alcayde». Tan preocupado estaba del miedo, que 
pudiendo ser suficiente referir el suceso y culpar quáo- 
to quisiese á los qué se hablan ausentado, le pareció 
no ser bastante si no decía quaáto sabia , aunque no 
importase para el« casa; y con su superfluidad hizo 
que los dos pobres recién* casados gozasen pocos dias 
4e su matrimonio , poniéndoles con prisiones dividi- 
dos en encierros : al Page Don Gerónimo que se ha- 
llaba en Madrid bien descuidado, creyendo que no 
:se podria saber su antigua oferta, y que no importaba 
nada lo que no habia tenido efecto, aunque costó bas- 
tante trabajo el encontrarle por haberse mudado el 
nombre, como ya dexamos dicho j no obstante dieron 
<!on él, y lo remitieron preso á Segovia ,' para carear- 
le con él Francés i y substanciadle la causa. Puesto en 
:iina de^laa torres del Alcázar, y hechas todas las 
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dUigépc%i& judiciales^ negó todo quanto se le hacia 
cargo* Pero aburrido de su mala fortuna^ porque dis=* 
currió que sü estada allí iría muy á lo largo , ó te- 
miendo que no seria bastante su negativa para evi« 
tar el castigo, determinó escalar la prisión por un^ 
ventana pequeña que estaba cruzada con dos hierros, 
los que poco á poco fué limando con utia navajuela 
que tenia f y quando le pareció que tenia franca la 
salida por la ventana, procuró vencer la otra difi- 
cultad que le restaba, que era el descolgarse al súer- 
lo de la parte de la puerta de la torre.; para lo qual 
se valió de las sábanas de la cama, dividiéndolas en 
tiras para después atando unas á otras, descolgarse 
por ellas. En esto le era necesario parar la considera 
tacioq^ porque le iba la vida en ella, mediante que 
tenia ya conocido que la altura era mucha f y las ti- 
ras de las sábanas pedían dos requisitos esenciales: 
el una que pudiesen sostener el peso del cuerpo de un 
hombre , y el otro que alcanzasen al suela para bazar 
por ellas: para lograr lo primera era necesario que las 
-hiciese menos delgadas^ y en este caso perjudicarían 
á la longitud; y si á ésta se atendiese con lo delgado, 
se exponía á que faltase la resistencia, y se hacia 
mayor el daño. En fin , coma la necesidad atropella 
todos los inconvenientes^, resolvió hacer las tiras, y 
atanda los. tramos de unas en otras, afianzó un extre- 
mo cala ventana, y se descolgó por la ingeniosa ma- 
roma; pera ccMmo quando llegó a! cabo en que rema- 
taba, reconociese que na llegaba al suela, sin poder 
saber lo que le Mtaba, á Dios y á la dicha se dexó 
Caer , y dio en tierra un* golpe basEantemente grande, 
por causa de que no era poca la baxada que le faltaba 
para llegar; y como se lastimase un pie ^ hizo el. dor- 
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lor que diese en tierra con la cabeza, que habiendo 
encontrado con una piedra, se la descompuso -de tal 
suerte, que privándole el sentido , le dexó por mu- 
cho rato sin poder articular palabra. Vuelto en sí, 
y viendo que aunque estaba fuera de la prisión, no 
se podia dar por libre, procuró pedir socorro 5 pero 
como en aquel riesgo su mayor peligro estaba en el 
oido , esperó á que amaneciese por si pasaba algu- 
na persona piadosa que le quisiese dar ayuda ; como 
con efecto sucedió, pasando una buen| muger^ que 
viéndolo maltratado^ y sabiendo el motiva de su caí- 
da, le ayudó á levantar, y sosteniéndolo lo tnejór que 
pudo lo conduxo al Convento mas cercano , dónde 
con igual caridad fué recibido 5 y previniendo la re^ 
sulta , en Hábito Religioso se k ayudó á ponerse en 
salvo. Llegado el día , se reconoció con las tiras que 
colgaban el escalamiento executado; y guiados por el 
rastro de la sangre , se dio con el Convento don- 
de se habia refugiado , que por orden del Alcal- 
de , se cercó con presteza , y allanado y recono- 
cido para encontrar al reo , no pudiendo conseguir* 
lo , se retiraron. Don Gerónimo pudo tomar tier- 
ra de Portugal, y se mantuvo en Lisboa por algún 
tiempo , hasta que determinado á seguir al Duque de 
Ripefdá pasó á Londres, donde fué de él bien reci- 
bido , y mandó daríe en su casa el hospedage que á 
la fineza del nuevo huésped correspondía ; mas des- 
pués por algunas disensiones con Doña Josefa, se yi* 
no á Francia , y de allí á España, corriendo las ca- 
irabanas á que le conducía la viveza de su genio, que^ 
^ra tanta como su penetración. 

En el ínterin, substanciadas todas las causan, y 
averiguadas las circunstancias de la fuga del Duque, 
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qtre pudíerbn constar po« Autos y se sentenciaron los 
reos en esta forma: ; 

t.a Duquesa fué dada por libre, por habérsele ha^ 
Hado inocente 5 y así se le quitó la Guardia que ha- 
bía tenido diez y seis meses y pnce dias. . 
, 'Al Alcayde se le echó una multa bastantemente 
crecida, y suspensión de empleo por dos años ^ ayu- 
dando á la moderación del castigo el ser^su muger 
sobrina de un Secretario del j^espacho Universal, 
que era el que mandaba*. '< 

A Doña Josefa Ramos , en rebeldía , diez años de 
reckisian.. 

A 3)oa Jacobo Van den Bos,^ Caballerizo del Du- 
que,^ en rebeldía, diez años de Presidio. " 

- Á. Andrés Martin Perez^,. el Soldado , también eir 
rebeldía,, diez años de Galeras*. 

A Antonio pupré , Ayuda de Cámara del Duque/ 
seis años de Presidio, del que se indultó. - 

Al Soldado que quedó en el Alcázar quando se 
fué el Duque , diez años de Presidio, de que también 
se indultó. ^ , ' -^ ^^ <^ ^' 

- A Don Gerónimo Eftríq[uez, en rebeldía ,:dieií 
años de Galeras. . - ^ . 

No será fuera del asunto de esta Historia' sinci 
muy propio de elía por su correspondencia ^ lo qiíe 
sucedió í)ocoS' dias antes de la fuga del' Ducjué^ qtié 
se podolíamaír preanuncia, ó preliminar dé» dk^Hari 
bia estado preso en la Cárcel de Corte pdr detídas y 
algunas otras circunstaficias que nó teniáft fdacidíi 
alguna coh el Duque de Riperdá;, .m talFeMpe Méfu-^ 
lentnéster i^^de ÍNacion Flá¿m!bncíí> , liombm* ^dfe '^ínufeh» 
habilidad eñ inteligencia ^dé Leiígua^í, y-*que f)or tal?!© 
había el Duque dado Plaza' en GoVaiíhltóláé Este fué 
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sentenciado i que saliese del Reyno dentro de Un corto 
tiempo que se le señaló ; y porque no tenia los medios 
suficientes para costear el vlage , [6 porque le pare- 
ció mejor liacerlo sin gasto alguno , usó de un ardid 
digno de la curiosidad. Salió de Madrid tomando el 
camino de Aragón , y á pocas leguas de la Corte, 
quandp le pareció conveniente , se fingió ser el Du- 
que de Riperdá , que iba fugitivo por haberse salido 
secretamente del Alcázar de Segovia; con cuya traza 
y baxo este titulo , llegaba solo á los Conventos por 
dónde pasaba ; y descubriéndose !á los B^eligiosos^ ó 
mas propio persuadiéndolos á que creyesen lo que m 
era , les pedia su asistencia para poder salir del Rey- 
no : los Religiosos movidos de piedad al ver en tan mí- 
sero estado y á quien habia pocos dtas que habiá man- 
dado la Monarquía, no solo le daban lo necesario pa- 
ta el tráhsito , sino cartas de recomendación de un 
Convento para otro , con lo qué llegó con sobrada co- 
modidad al célebre Monasterio de Piedra en Aragón; 
y estando con el Abad 5 informóle quien era^ y del 
modo que iba: de lo que el Abad se compadeció tan- 
to, [que^ llamando á un Mongé de^u coiifianaa, le di- 
xo quien era aquel Caballero , y encargóle su rega- 
lo, lo que él hizo con bastante' generosidad : mandó- 
le después aquel Prelado qiié lo vistiese , y que he- 
etio esto le acompañase /kasta ponerlo en parage se- 
guro, dándole para ellp el dinero que necesitase; con 
esto partieron los dos, y diciendo el fingido Duque 
^l Religioso , que tenia hecha promesa de visitar an- 
tes, :de^ salir de: España Áttuestra S[efÍQra de Monser- 
^{61^ je fiQn^nwi aquel S^t9 Mona^eriip^, ^djwide 
estuvo algunos difl& tan .biián: tratada ,.:C09iq pudiera 
df^ear>experiinenitañdo en todos aquellos Monges lo 
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compasivo y U generosidad con que se jnanif^staro;» 
en las dádivas que le hicieron 5 con lo que después sa; 
lió del Reyno por Cataluña , y entro en Francia ; cu- 
yo suceso se supo por una carta que el Religioso que 
le acompañó escribió á un pariente suyo en esta Cor- 
te ^ icuya carta íengo visto. 

El Duque de Riperdá , que dexamos embarcado 
en Porto p^ra conducirse á Inglaterra ^ habiendo te- 
nido una feliz navegación^ tomó tierra en la Pla- 
ya de Cork, Costa de Irlanda, el dia priniero de 
Octubre de aquel año , desde donde partió embar- 
cado en otro buque para Londres ; en cuya Corte en; 
tro el' dia 19 del mismo mes, y se fué á alojaren 
una Posada de las mejores de aquell?i Capital , coo 
ánimo de mantenerse en ella, incógnito, baxo el nonv^ 
bre de Conde de Biron que había tomado desde qu^ 
llegó á tierra de Irlanda Ijasta tomar casa, y mar 
nifestarse en público con la ostentaciion que desea- 
ba;, mas toda esta precaución le fué inútil, porque 
como ya se supiese por todo el Reyno la fuga que 
había hecho de Segpvia , y la habian publicado las 
Gazetas , ninguno dudaba que se dirigirla á la Cor^ 
te de Londres, que habia tanto insistido sobre su li- 
bertad. En este concepto I5 esperaban con mucha im- 
paciencia, singularmente quando llegaron á saber su 
arribada á la Costa de Irlanda. Y así,, quando el Du- 
que creía que todos ignorasen su llegad^, y muchos su 
salida de Segovia, se halló con la Posada llena de Mí- 
lores , y de otros niuchos Señores Ingleses, que iban 
á darle la bien venida , y cumplimentarle sobre su 
liberi^ad; las calles ve^íinas, estaban llenas con la mul- 
titud ,dc Pueblo que atraía la curiosidad de v?r á un 
hombre que tanto ru^do hat^a hecho en Europa , y 
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había sido de ellos por tanto tiempo su, principal ob- 
jeto. Diferentes 'Milores amigos suyos se empeñaron 
en sacarle de la Posada para llevarle á su casa, á lo 
que él se escusó, dándoles muchas gracias. Todo aquel 
que conozca el carácter de aquella Nación, sabrá 
quan poco aprecio hacen de los extrangeros en su 
País; y por- consiguiente extrañará el mucho que hi- 
cieron del Duque; pero les será fácil percibir que mas 
que otro motivo, era el de la admiración, pretendien- 
do cada uno singularizarse en festejar á un sugeto, en 
quien ^ por lo raro de su fortuna, todos ponían los 
ojos. A vista de esto, determinó el Duque tomar casaj 
y para hacerlo con presteza, arrendó una ricamente 
alhajada, por tiempo de siete años, á la que se mu- 
dó; y echando el tren que correspondía á lo que pre- 
tendía ostentar , se manifestó al público , y fiíe p^- 

* gando visitas á todos los que le favorecieron con la 
suya. Entre el boato con que sobresalía^ era una- ex- 
quisita carroza , que había mandado hacer en Oían- 
da, con la singularidad de haberle hecho poner por 
orla de su Escudo de Armas, el lema: Dextera JDth 
mini líber abit me. . 

No tenía el Monarca Británico menos deseo de 
conocerle , que lo que habían mostrado sus vasallos; 
y asi , luego que el Duque le pidió audiencia , se la 
concedió, y en ella le dixo: ''SIRE. Jama^ desgra- 

^^> ciado alguno se ha hallado digno de la protección 
9yát un tan gran Príncipe, como el que veis á vues- 
»>tros pies. La violencia de sus enemigos no ha dexa- 
wdo diligencia, solicitando el perderle, quando su 
w nombre y sus acciones son tan conocidas en Europa, 
«que merecen la justicia de escuchar sus justas que- 
»jas. Él ha hecho á la España todóé los servicios que 
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f^él la Sido capaz poder hacer ; no obstante, SIRE, 
f> una. espantosa prisión, injustas persecuciones, y dis- 
?> cursos infarpatorios han sido la recompensa de su ze^ 
¿lo : se le arrancó con violencia de la casa de vues- 
wtro Embaxador, después de ha|?erle éste pejrmitído 
;iít(«i)^le i)a,xo,^^>pf;otpccion^5 y^ ejti!%5 4e le ha quita* 
vdo^aígQ m^ts^quejUoYrfda, p^3 se le ha quiíj^dojari 
7>(iign?^0i^te, el hoijtor^íEsto es, SIRE, el motivó que 
f^empeña á up infortunado , bien que inocente j a su-» 
Hplicar humildemente! á Y* Mí ?e apiade del estado en 
i^ü^í*^ .h^lla5-y si Ips, v.oi;QS::d^|rjSUpíicaate;;/ue 
^psmcí^^iáo^ ,í e^ará el .^ielo ^obre V. M. )tQ4aS;la$ 
f^b^ndífiipnes que merece su piedad y ,1a ^ferpeza tan 
wchristiafta que V. M* ha tenido siempre cojq los afli- 

.>gÍd0S.*' ;Í, ^ :: . * 

.r :^ j^te discurspjdiahp; co{i|;la!efif;acia^qu^ pa semer 
|^ijt§$ casos tsabtai^ar' eJi Duq^e^ p^ne|ró l?í-corazo^ 
compasivo del Rey;, conÍQ;^5e.percibe por la respuesta 
siguiente; ^'Yo quedo tan compadecido de. vuestros 
f> trabajos y persecuciones, como informado de ellas, 
^y de vuestra /inocencia y jrecto .pfocsder caí s^vi- 
fpc;i9 del f Rey de España , con quien h? hec^o4as, tna§ 
ineficaces diligencias para obtener vuestra libertad^ 
jurla que celebro hayáis conseguido, como el.queeli- 
*?jais este Reynp para pasar el resto ^e vue^ros clias, 
^«^^n^l qualnoQs pue4e, faltar mi prot^c^on,!^ quf 
f^ofif ofrezco ppntra toda persecución 5 ppriq, que ppr 
>^deis:el^ir. €$9i seguridad el Lugar de mjsJEstadpp 
f^q^^e.QS; parezca mas conveniente para vuestra resi- 
wdencfia,'' ; ■ ; 

Ño necesi^ jpqn4^rar qijan grande ^riajiel, gozo 
que ;tuvo elJQiKivié-al experimentar/ est^recibjmient^ 
jdA ^n,Mfm^ciíi3 ^quff aunqpe, no ¡tei^^ ,.motivQfi p^ra 
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esperar lo contrario , sin embargo, htinca se había pro- 
metido tanto 5 como si fuera en tiempo del Rey su 
padre. El Autor Olandés , pone diferente la respues- 
ta que le dio el Rey de la que se ha referido arriba^ 
pero tan shiicstra, como ridicula, pudiéndose inferir 
<5füán instruido «e' Hallaría en lo qué estribe ^ quando 
la supone dada por Jot^ Priíriefo , -padtfe tiel rey- 
riante, qué eh- aquél tiempo hábia ya ifíuerlo. Des- 
pués de' esta audiencia , pasó él Duque á lá de h 
Rey na, que con igual curiosidad le esperaba, la giíe 
halló coñí el diismo-^ánimb- y ^buen semblante '^ire a] 
Rey f cóñ ésto fué^'á la áe ios Príncipfes- y Princesas; 
y cümpfidb con está cef^emoniiy volvió á su' casa 
tan gustoso, como alegue. Contemplábase por uno de 
los dichosos del mundo , viéndose puesto en libertad, 
y- con la: prótécéion de uh Príríe?ipé tsñ poáproise cch 
feo él 'Rc)f^ 'Mtánicó ', sMignlármentie obligándole^ 
hacer mayor' apreció de esto últiiñoj iquafido estaba 
persuadido , que el Ministerio Español no dexaria de 
reclamarte , viéndole en un País donde su . residencia 
lé'hábíáP dé seí' sospechosa, aunque nunca pensase en 
darté^^títivó, '^omo^reátílfa precisa de la protección 
Keal',"y ef agrado* con que fné recibido, se hallaba 
obsequiado y aplaudido de toda la gente de distin- 
ción de aquél País 5 y así, sin acabar de escarmenr 
Wt bhn Ids Wbesés pásii<Íos, le ípareciá-qüé'ya no te- 
líiá que dysééff , -y^li'iíéda fortuna^'qu^e ctth ts^ 
ié' había ^retirado él-rostro, lo solicitaba, mostrándo- 
selo^ placentero ; sin embargo , portándose ?algo conte- 
nido, procuró tirar el freno á su natural altivez y 
tféámeáida afíiíbíek)n, conociendo *qtafe de háberle'alar- 
^Ud^é^^lá tién&A^^ sfc le había ^gfiidó ; su ckida ; y así 
áfetéríñlñiS vivir reí irado , dandoáe !á ia vS*a- priVkda, 



$in meterse de ningún modo ea los negocios políticos; 
siendo en la realidad éste et mejoT modo de conser- 
varse: pues retirado de dónde- la envidia nok pudiese 
alcanzar con la batería d^e los recelos que podía dar , 
á los Milores que estabáfi en él Ministerio , tin hom- 
bre para tanto, y <que acabad de nüaadár; tina >Mo- 
tíjitqtáií tan' viast^ • y ^^n • p6d^^sai^<:áEnkO^ la>>'Es{fañola^ 
, ü^títajd quse-- cOn elta ésperí^ncía <ríp 4er>ie»i«)Cidt> lis 
.h2^Í3'*á todos ellosy'se bailaría mas'«cgQÍro. Mientras 
andaba disponiend© poner- eií práctica, jéistos intentos, 
sálieUbii' á luz • la|s .resalta» dé ^s v^itas de^Boña J&* 
s¿fá?iefl '^el ^Ateaí!aí>íd5íí»Segfi¡via,, «par íélcteíiítlr»inife<5^etf 
d^més de£n«ri[^dlP9^&^^ efu« J8é^»baui<i2ió>ett la Ga^ 
píBa Üel Enibttiladdr 'del K&fo&ni'G&ráeñk^'y se le 
puso ^1 mismo «ombre "qt^e tém^^áJ padre ,'llaban!¿ 
d<«se jdésde entdnccj^ -Jutffl de Riperdá. - ■- 

■■■■i '>Pá^b»'^ I>jqdUied!ñibQkistanfEÍ>^l!iiáiiquili4ad'«Í^ie«»^ 
{)aVAde!:(áAdQ£erver^dd ^Itatkb^^éfi -qoaij^déT eítf l^Cóf^ 
te, hallahüo en- los Reyéiá^eí mismo 'agrado. y ifirme- 
2^!qtíe hablaiantes experiii^ntado; y^oomo á$u' ge- 
nio -ambiieíoéo <4 scfbrésálir ^ á distinguirse, le tenia 
tírái!te> la> látTiáií^ ^dtP pre^' ' ¡¿¿moátcaciciíi ^ i ^ ' iiitda 
Ifuevo a^labsó fdél^ffiuftf^^i'íervía deJiftcfefttivoí,"'Jr 
añadía 4qúel cabillo 'ág^aídabie que tama^ ímhiresikiífl 
iMce en kisivAjalicos, pata ir insensiblemente af^útÁTí- 
db aíqudlai liráfííte» éii que • estríVaba ,su conservación^ 
fe- que recdn^cidiof ¿pói: Ji^iíéilos prlli»r-Oi$l Ministrosi, 
fué preciso Ique¡€iit53i8Qn3ett:fci^aíao ík-q^é^un* hom- 
bre que era bapa»nde •oiaipat''4u*Iq«'iSf ' emf)Ieo^ de 
una astucia ñianifieista, y detma^comprehension pro- 
funda 5 no les fuese algují; dla'pcfjudícial á sus inte- 
reses' ; con i6sto'«, ó porque et 'Deque -en j^alidad ha^ 
bi4 de^lijSjMió álj^tinos indioitys 'lie 'íéytiMar áiina^ su 
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pensamiento, 6 porque eHos fund^baníus sospechas en 
la sola contingencia qvie: dexaoios referida; de qual- 
qnier modo que e|te fuese , lo cieno es , que el Duque 
empezó á sentir los efectos del despego de aquellos Mi- 
nistros, á fin de que freqüefitase menos la Corte, é ir- 
le poco á poco retirando de «íla, T como sea^ tan na- 
tural ¡qué! lóamelos jie Estado, sean , como. lo miuestra 
la ejiperiene¿a.^d(e mayor actividad que los del amor^ 
ya una ve? impresionados, I* menor chispa en el. Du- 
que , se les:;]^uraba incendio, y el mas pequeñol üio- 
virtjicnto caJifcábao4e lenjeiaQtoírperp.cojnQinjiip- 
wedad;.dei.estíf)idésvJp^fera.;|>recíisa>qtte sei lesraatti-. 
buyes* ÁAiiíSominm f y aiíerpcr ella. jse, rastréate 
el objeto, di' jjus rtíslos j dieron á entender ai Duque 
que:la:.Cod;e ífe Espaw s^ mostraba poco, satisfecha 
de que la de ínghtterra no atendiese áiiewsjíepreseii-. 

tregaa^ ^J>\i^Mi^,M»ia^^^»mü era tan aplir<sDte:j>a>ca 
disimulaF.^9ÍnteñtiQ^v<l^^nto tenia de sólida ,; respec- 
to á ser cierta 'h pretensión del Ministerio Español; 
pero el Puq»^ , igualmente sníil ijueipenetrativo;, cor 
ñoclo \entersmentp él.buí;to>qué>55 procuraba ocultar 
detrás. d®. este velo,tauoftufi nada tenia de apacenté^ 
sino el pr€Jte?to. Porque la prietensiOnde la Corte de 
España, no era novedad que pudiese producir aquaí- 
Ha diferencia, quando ni el ni ellos ignoraban que lo 
jonismo^^ pretendía desde «» llegada 4 Londres, sin 
que hubiese servido dé óbice npara concederle, y rei- 
terarle los seguros, Pero como'ino podia hacer esta 
replica,. sin manifestar, que conocía el fin con que se 
vallan de aquel ,pretexto,..y eraesto expojiers^, pues 
una vez descubierto: el fintento de los Ministros, obra-r 
rían sin .mas(a»riyia$fty(^Úa;rja vivar efl fuego 9, le £üé 



preciso disimular , f átmr en su6 ittaftíB&'^lel femeiíicí. 
I>e resoltas de ésto misrtio se hallaba con una iiíqüieJ- 
tud-que no le dexába sosegar. Discurría el • partido 
que debía tomar ^ y no encontraba alguno que le pu- 
diese Calmar la tormentó que padecía.; Migaba como 
imposible el sosegar lois recelos de los Mirri¿tros írii- 
gleses, porque^uandó se inípreisionan^ no se sosiegan 
con palabras,^ sino con obras: -por otra parte temia- 
que sí este intento no se lograba ^ estaría expuesto á 
que algún día pudiesen teífter efecto lai? solicitudes d^ 
España: si se iba dé Inglaterra /á qualquieri^otro-^ 
País que fuesíé y como la stímbfa al Cuerpo , le áegui^ 
rían las persecuciones de España^ con la desventaja 
de que en ninguna otra parte hallaría una^ proteccioá 
tan poderosa coníoj la que %fí- Inglater tai había enf 

^contrado ; y si esta no le bastaba pat¿tí0 dexar á Lorn- 
dres, ¿en qual'otra Corté dé^ Eorépa* se ppdiá dar 
por seguro t En este caos de confusiones se hallaba 

-envuelto sin saber lo que elegir, hasta que discurrió 
un medio término , ausentándose de Loftdres ^'sin irse 
de Inglaterra, para lo que resolvió tómariiha Gasa 
de Campo ó Quinta fuera de la Ciudad , coa animó 
de vivir en ella , sin dexarse veír en la Corte, sino 
los días de besamanos ; con lo que discuritó se sose- 
garían los ánimos, no sólo de los Ministros Ingl^es, 
sino también de los Españoles. Mas esta no í5¡cvió<de 
otra cosa que dte lisonjear la iidea , sin pódéiise lo- 
grar el fin 5 porque para los Ingleses, aunque aparta- 
do de la Corte , se quedaba tan próximo para sus re- 
celos 5 y para con los Españoles como mas4istames, 
les sucedía lo que enseña ía OptíCa ^ qiié en igual 
distancia de dos objetos entfe sí por corta espacio 
divididos , si se miran desde lejos ^ en el punta de 
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incideaicí^ : parecen r«aidos. Y aunque para con los Iti- 
glesesr no era tantb por teñe?; Uas guardias á la vistaj 
para con losiEspañoles era lo mismo el que el Duque 
se .mantuviese. en Londres ó ^n sus cefcanias, bien sea 
(par* áú\»M puWcl de sn re^tituciion, ó por lo que mir 
jTfab* á iljd (Jtíejvreeelaban por teher alli su Tf&idencia* 
Sin o embargo 5, por algup tiempo, ¿unq-ue corto^ se 
mantuvo^ retirado, en el que parece qye los ánimos 
de, los Ministros, á lo menos en-lo aparente se sose- 
gítrflin;: en: cuyo: íatefíij ivjvia el Duque entregado á 
iaíL. inocentes diversiíjij^s del campo ,« practicando con 
4us Jardineros los nBevos proyectos, que. fQrma;l>a pa- 
ra la mejor armonía de. las flores^y aunque no veía 
lá Corte ,^ no^ por eso le faltaba la complacencia de 
poder; hablar de/elia con los amigos que le venían á 
virifiar á, .«1. Qutnitai Eran eatre.loS: dornas , Miior 
DfcmJby yjBiancfoct^-lqueieqtreJas conversaoiones por 
yia de. cariño, le teprehendián el que así se abando- 
nase , inutilizándose al ríiundo. Se discuíre como posi- 
bU , y pQcltt! efectos que. en, adeljiB^e se yieron, que 
fuesen iwtas reprehensiones lescandallos de buen Pilo- 
to, para j^ondcarle) el ánimo, procurando descubrirle 
el fondo^^ues imprimiéndose en el sebo lo que encon- 
trasen, di^inguirian con facilidad lo que era arenas 
^ó pe|la$c0s; Bías el <Paqu^. impenetrable^ jamas desr 
jípbríé.gino: eiQteriotídades, dieiendo skm «Ursu ání- 
mp «©Ift.el. vi^^ir eo; quietud, 3Ín diistcaefse, á mas cui- 
dados que los que le ocupaban: que todo el favor que 
pretendía de la fortuna, era que Í¿ dejase fenecer- sus 
.diítSiení.la gustosa ;V ida» que m aquel retiro tenia. Ad- 
ImirAbíip to4o5 jedftjtpn^r/svdsd ^0. .un .hombre de so 
genio ^; sin saber si ; atribwrljQ, 4 * verdadero desengaño 
delí> mundo;, q 4 que miraba epnío imposible el que 
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dando vuelta la rueda, lo elevase á su' parte superior. 
No es pues de extrañar que así se discurriese ; porque 
los que no rabian los motivos de este .retiro, le mw 
raban como extraordinario 5 y los qué do lo ignora-^ 
ban , pensaban que con su arte podria vencer las di- 
ficultades que pensaban, y hacerse lugar quando me-* 
nos lo esperasen. ' ^ 

El desengaño que afectaba^ ó verdaderamente que-* " 
ria, no era desengaño del mundo, sino un desenga- 
ño político, retirándose de los negocios cortesanos^ 
porque en lo demás vivia una vida escandalo*a tenien- 
do al lado á Doña Josefa , aunque procuraba excusad 
esta falta , con poner por delante ío agradecido que 
debia estar á una muger á quien debia la libertad; 
pero no pudiendo ser la paga por el tálamo nupcial 
que estaba impedido por la legítima , suplía aque^ 
lias ausencias , como lo tñanifestaban las resultas, pa- 
riendo después en Olanda otro nuevo infante. No por- 
que vivia como mal Christiano , dexaba de mostrarse 
buen Católico presentándose en las Iglesias Católicas, 
lo que sacó á muchos de la duda que tenían sobre la 
Religión que profesaba , persuadidos los mas que la 
Católica que en E^añá había abrazado fué solo co- 
mo escalón preciso para el ascenso. Pero este acto 
de piedad en que ostentaba mantener la Religión que 
seguía por verdadera, y no por sus intereses , aunque 
sin duda^ppr él lograría su mérito en el Cielo, nó le 
adquirió ninguna ventaja en la tierra ; antes bien le 
disminuyó en Londres el fomento de su estabiecir 
miento. 

Mientras la España solicitaba $u extracción , y 

los Ingleses rebelaban de su residencia , pasaba elDu-^ 

que divertido con las 'florea de su estancia ; de tal 

Ss 
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manera aplicado , que sin embargo de haber tantas, y 
tan magníficas Quintas en las cercanías de Londres, 
era la suya tan sobresaliente , que se hacia la admi- 
ración y el objeto de naturales y extrangcros, que 
por cosa singular iban á verla. Nunca la singulari- 
dad muy sobresaliente 9 dexa de llevar la envidia de 
reata; y así la Quinta del Duque produxo también es* 
' te^efecto, de que dimanó discurriesen sus émulos, que 
el Duque queria hacer creer su retiro del bullicio, 
al mismo tiempo que ponia los medios para que el 
bullicio fílese á su retiro. De dia en día se iban los 
Señores Ingleses afirmándose en su sospecha; y ded/a 
en dia se les iban aumentando sus recelos , temerosos 
de que quando menos lo esperasen podia sucederles 
el golpe de que sus ideas se hallaban impresionadas. 
Cpn estos antecedentes, habían dexado correr las con- 
seqüencias, y tirado todas las lineas al centro de lo 
que teniian ; y como el mayor y mas principal obs- 
táculo que encontraban para su logro, era la protec- 
ción ofrecida , procuraban baxo especiosos pretextos, 
ó. que se retirase ó se disminuyese. Para con mejor 
color poder propagar. sus intentos, esperanzaron es- 
to mismo al Ministro de España en aquella Corte, 
persuadiéndole á que acalorase su pretensión, soli- 
citando á lo menos que saliese de aquel País el Du- 
que. Nada de esto ignoraba el retirado ; pero tam- 
bién era en vano quanto discurría para evitarlo. Rei- 
teró su instancia la España , que no siendo ya tan 
disonante en el oido de aquel Príncipe, se iba en- 
trando en la esperanza de que podrian tener efecto las 
repeticiones^ aunque por otra parte se hallaban va- 
rias dificultades por estar la palabra del Rey empe- 
ñada en protegerle; la libertad del País,én algún mo- 
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do se habla de atropellar^ y era meneáter también 
pasa^r por encima del honor de la Ñadon Inglesa^ 
queá vista dé toda Europa se hallaba obligada á dar- 
le abrigo. Pero el destino der Duque, á que le con- 
duela su desgracia , siendo tan grandes como fuertes 
estos obstáculos , hizo que no le bastasen^ porque han 
biendole visitado Milord Harringthort se explicó con 
estas palabras: ^'De orden del Rey /como Secreta- 
»rio de Estado , vengo á decir á V. ^. como en con^ 
Mformidad del seguro y palabra que S. M. le' dÍQ| . 
nquando le admitió á su primera audiencia, .puede 
i> mantenerse y vivirá en sus Estados: él tiempo qiie 
í>le pareciere^ pero como amigo de V. E. le aconse^ 
w jo , y le digo , que quanto antes dexe á Inglaterra, 
>>lo acertará, y después me üará lasgracias.** No 
se puede [xinderaf quanto esta declaración sorprehen? 
dio al Duque, al ver en ella una pildora engañosa 
que encubrid, con la dulzura la misma amargura que 
envolvía. Las dos proposiciones siendo verdaderamen-r 
te contrarias , no podían concillarse con la falaz» dis* 
tinción entre Ministro y amigo. Porque, ó pódia «jan- 
tenerse baro la protección Real, ó no podía: si podía., 
^ra excusado aconsejarle como amigo lo contrario^ 
pues ya se falsificaba el titulo en este caso; y si es 
cierto que no podía , ¿á qué venia concedérselo^ y 
revalidarlo ? Luego ,por una parte u otra se le venia 
á proponer un engaño: manifíestOr No trayendo la pro- 
posición como Ministro , novedad sobre que cayese, 
pues lo mismo que contenia se le habla ofrecido al 
Duque quando tuvo én primera audiencia , algo def 
bió motivar revalidar la protección que el protegido 
mo dudaba; y no pudo ser otra cosa que solicitar los 
Ministros, y entre ellos el mensagero^ que saliese el 

Ss t 
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Duque del Rcyno ; y como era el mayor obstáculo 
la palabra Real que estaba de por medio, se le pro- 
pondría al Rey para salvarla, el usar de aquel me- 
dio término ; como quando manda á un Ministro ha- 
ga dexacion del empleo ^ q<ue sin duda se le quitaría 
no lo haciendo^ con lo que se consigue despojarle lo- 
grándose el fin decorosamente. De este modo lo enten- 
dió el Duque, y con el mismo se explicó con Mi- 
lord Harringthon , echándole en rostro el engaño, 
siendo contra el l;u)nor de la Real palabra , y de la 
Nación^ Inglesa , después de tantas exclamaciones lie- 
chas p6r su Ministro en- Madrid , sobre lá^vulneracíoa 
tan ponderada , de haber saeado al mismo Duque i^ 
la casa de su Embaxadon 

' Determinado' el Duque salir de Inglaterra ^se le 
ponía por delante el embarazo del País que debia ele- 
gir para poderse retirar 5 porque debiendo creer que 
la persecución de parte de España le habia de seguir 
á qualquier parte que fuese, le era necesario solici- 
tar poderosa protección para no estar expuesto á que 
España lograse el intento,' y que lo entregasen 5 en 
cuyo caso, se le represerttabá que el Alcázar de Se- 
govia aun no bastaría para su encierro. Hacíase car- 
go de lo difícil que era obtener esta protección, por 
faltarle fundamento sobre que pretenderla , sino solo 
el general de los desamparados , cuyas generalidades 
«e satisfacen; con las' mismas; mayormente quando le 
habia faltado la del Rey Britáhitío , que motivada 
por su padre Jorge Primero, y ofrecida por su hi|o, la 
habia tenido por la mas segura. Pero como con estas 
dudas, ó sin ellas, le era preciso salir de Inglater- 
ra , determinó pasar á Olanda provisionalmente^ con 
el ánimo de pensar alli mas despacio el rumbo que 
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debia tomar, en él supuesto de no mantenerse eri 
aquel País. Dispuestas ya las cosas para su partida, pa;* 
so á la Corte, y teniendo audiencia le rindió las gra- 
cias por las honras que le había hecho 5 y despedido 
de sus Magestades y Altezas, y de todos sus ami- 
gos en que solo gastó tres dias , se embarcó para 
Olanda el 24 de Octubre del año de 1730 , llevando 
consigo el axuar de su casa y su familia , que se com- 
ponía de Doña Josefa y su hijo , el Caballerizo , el 
Soldado Andrés Pérez, y seis criados de librea, que 
todos desembarcaron en el Helvoetsluis, Puerta de la 
Olanda, el dia 26 del mismo mes, donde estuvieron 
algunos dias por habefle cargado algo mas al Du- 
que el mal de lá gota 5 y en el ínterin dispuso se le 
tomase casa en el Haya , á cuya Corte pasó el dia 2 
de Noviembre. ' 

No hizo su llegada* en Olanda menos ruido que 
había causado en Inglaterra, admirándose todos de 
una mudanza tan inesperada , sin saber á que atri- 
buirla 5 con cuyp motivo variaban los discursos del 
propio modo que lo quedaban haciendo los Ingleses. 
Luego le fué á visitar quanta gente de distinción hu- 
vo en aquella Corte naturales y extrangeros ; y co- 
mo algunos antiguos amigos suyos le preguntasen 
el motivo de este viage, respondía, que, no era otro 
que el de retirarse para siempre á su Patria ; todos 
creyeron haber salido de la duda , en lo que se man- 
tuvieron hasta que vieron patente su engaño. i 

..Aunque mudó el Duque de País, no por eso mu- 
dó 'de conducta , observando el propio retiro que en 
Inglaterra 5 solicitaban muchos el obsequiarle^ y ^nie- 
recer su amistad, al paso que él se recataba , pro- 
curando quantb podía el hacerse incomunicable 5 con 
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lo qual daba á todos que discurrir el considerar una 
conducta tan extraña á su genio; y no sabiendo á que 
atribuirlo , poco á poco se fueron retirando hasta de- 
xarlo tan solo , que siendo su casa la mas freqüentada 
que había en el Haya, quedó en breves dias como si es- 
tuviese en un desierto* Suponían unos, que era ridiculez 
de genio: otros que la gran melancolía que le cargaba: 
otros que era efecto de su soberbia , discurriendo que 
lo hacia por no hallar perspna digna de su trato ; y 
otros finalmente, lo atribuían á que era máxima del 
Duque , pretendiendo encubrir alguna idea 5 y estos 
ültimos eran solos los que daban en el hito, Temia,y 
con razón , qué la España segundaria con los Estados 
Generales, las instancias que había practicado en In- 
glaterra, teniendo el Ministerio español el mismo mo- 
tivo en el Haya que el que tuvo para Londres, qve 
era el precaverle de los perjuicios que le podía cau- 
sar un hombre que había mandado su Monarquía, y 
que sobre su .experiencia, sabía los secretos de ella. 
Ésto lo conocía bastantemente bien el Duque 5 y que 
el único remedio era el retirarse de la Corte, y pasar 
á la Provincia de Groninga su Patria , donde ademas 
de que seria bien recibido, podía aplicarse á sus pro- 
pías intereses, y separarse át los ágenos , singular- 
mente si se daba á la vida privada , cortando de 
raiz la comunicación con la Corte ^ pero como con- 
sideraba ser para esto necesario el violentar su ge- 
hiaf inclinado naturalmente al tráfago y al bullicio, 
pretendía en medio del mar que no le tuviesen por na- 
vegante, como si á los ojos linces se les pudiese ocul- 
tar , que el fuego cubierto con ceniza, dexaria de es- 
tar dispuesto para qualquier incendia al primer soplo 
que se le diese. 



Entre unos y otros temores pasaba el Duque una 
vida martirizada , discurriendo continuamente el parti- 
do que debia tomar, en caso que Isl persecución de los 
Ministros de España llegase á la Corte del Haya, en 
que no ponia duda alguna 5 y para preservarse que- 
ría con tiempo tomar sus medidas , y no verse obli- 
gado á una partida precipitada , como la que acaba- 
ba de hacer de Inglaterra ^ singularmente , quando si 
lo que temia no llegaba , nunca' podia serle dañoso el 
prepararse á evitar en quanto pudiese este contingen- 
te. Sus mayores dudas eran el País que debia elegir. 
La Italia le parecía bien; pero hallaba poca seguri- 
dad 5 por falta de una poderosa protección : Francia 
no le disgustaba; pero temia la estrecha unión que te- 
nia con la España : Alemania , con sola la protección 
del Emperador le bastaba ; mas ésta no podia esperar- 
la, acordándose que éste habia sido la piedra funda- 
mental de su desgracia : en Portugal hallaba la misma 
dificultad que en Francia; y aunque de aquel Rey- • 
no le hablan solicitado, y ofrecidole gruesas peiír 
siones si quería pasar á el, nunca se determinó por 
estos recelos , ó quizá porqye dudaba si baxo aque- 
llas ofertas , se ocultaba alguna cosa que no le era 
conveniente. De todas estas reflexiones le resultaba 
no encontrar País en Europa en que poderse asegu- 
rar; solo la Moscovia la miraba mas propicia, pa^ 
reciendole que .nq podia estar mal con aquel Imperio, 
mediante que en tiempo de su Ministerio en España, 
dio muestras de su buena inclinación para con aque- 
lla Corte ,: en la$ Alianzas y Tratados que tenia 
ánimo de hacer entre las dos Potencias , y habia. 
empezado á poner en planta , aunque quedó suspen- 
so, por su inmediata caida. Ya por lo que tenia de 



máxima , y ya por la parte que tenia en ello la me- 
lancolía, ni hacia ni recibia visita, encerrado en casa, 
sin mas diversión que la de I)oña Josefa , con escán- 
dalo general de Católicos y Protestantes , que no sa- 
bían qual era la Religión que seguia ; porque ni de 
la Católica , ni de otra alguna daba los menores indi- 
cios, haéiendo Ib mismo Doña Josefa; puesto que ni 
uno ni otro iban á la Iglesia Protestante ni Católica, 
dando por escusa el Duque lo mal que le habla ido 
en Inglaterra , habiéndose declarado Católico. En es- 
ta austeridad se mantuvo muchos dias, hasta que ii- 
sonjeandose la idea coíi la esperanza que habia con- 
cebido- de que si se valia de la Rusia , obtendría k 
protección de aquella Potencia , afloxó algo la tiran:* 
tez de su trato, y empezó á dexarse ver en paseos 
y parages públicos 5 y en estos intermedios, dio Do- 
ña Josefa á luz otro bastardo por el mes de Noviem- 
bre de i^'Si. Con este motivo, entró en expectación 
la curiosidad de Católicos y Protestantes , siendo pre- 
ciso que el Duque en éste caso manifestase la Reli- 
gión que seguia , siéndolo también que el recien naci- 
do se bautizase, y elegir Iglesia para ello, la que no 
podía ser otra que^ la de la Religión que profesase 
su padre , conformé á la costumbre del País. Sintió 
inucho el Duque este lance en aquella coyuntura^ 
pero como le era indíspensaye, resolvió que llevasen 
el niño á la Iglesia Católica de los Padres Misioneros, 
Carmelitas Descalzos, una de las del Haya, donde 
se bautizó con el nombre de Francisco Xavier, por 
hijo de padres Católicos Romanos^ según práctica del 
País ^ con lo que quedaron desesigafíados todos los que 
se mantenían dudosos. Como el nacimiento fué público 
en la vecindad , el Ministro Protestante' de la Igle- 



'Í9a9)) 

baV Ó^ |iór<|U9^)}uería>a«e^raf%9Ífe|ídbgQneá9Í el, amo 
estaba bautizado; perd ehfadadQ:el BuqueJe dixa,x}ue 
qué*le importaba saberlo: replícáljelJVtínistrG^ que era 
str x^bli^^eion^por ^tár (^i^su idistiito^í mn^átaÉsm^mo 
estando otéido que era hijadé^adfes^Frot^ttritesi^^ 
mas^ «rifado' le añadió el Da4ue:í Wmdi SeñOT-rabj 
f9tenia:mas oblígaekKi de saber, que yo na soy.Pro- 
9f testante, janias lo he sido , ni espero serlo ^ si la 
ndoílgétura de lo mato que soy^ leicosfasáré que tiene 
ñ ra^on , ^rdooandiE^ el' error!; y núst^ndo ^porí esta. Jé 
^digo^ ha afidadp (muy> necioTffli ^^enkmrá.greguiftat^ 
vpudiendo inquirirlo en. la Iglesia Católica ydonde se 
»rha^ bautizado, cuya verdadera Religho» profesou'* 
El Ministro díscurriepdosq desayrado<,i 3^ satirizaoáa 
sú Religión , replicóle r no se infería decaer Iwi ham4 
bre malo el que fuese 'Protestantei pues aá nEJbqub 
confesaba ser lo primero , y negaba .sbr Jai segundo^ 
sabiéndose que haSia muchos Protesdaoiea^que.vivían 
mejor >q4]e algunos Catóiiebs: <qlie4)o^^áoj^iíe tíñrabará 
8U conducta , i^oraiido .si : el f niña >se 1 hábia ^ihan^tiMh 
do , no^ podia irib?á pr^iintárcá:laaI¿Í¿sia^Qtft^licaí 
de los Padres Carmelitas ; y que así había obrada doh 
acierto en venirlo á preguntar á su padre* Hubo al^ 
gunaá mas razoQés^dej^nftlyxkraiparte^ ^sta que> el 
Ministro be retÍFÓ4ib nhenostenibdadb xp^^lo qifedó el 
•Duquíe.^í' •'• -O';. '': h' bííoH^-rvToacijpir-^ •- / • ^' 
Pagados algunos dias,' reccmóeió que no eran in- 
útiles los discursos con que habia pretendida preparar- 
se para elegir Paii éij^tvi^ poderse retinar ; porr^ 
que xjuando inas descuidado' sfe hállalTa^ se le. avisó 

como la» pCTsecttdflgt4^^ España* te:. hahiarseguidd^ y 
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ir.-ilorqEsíasdcp^i^enehál^. :No. obstantelqi»! hsbm.y} 
DieíD{io íq«ierie|rl>|i<|'*^^^peraba(:9^^ mintió 

eQ e^xtrekno , .viendo .que no habta modo de vivir que 
lo pudiese libeítáiftjdé jeste embarazo 5 bien qtte proi 
ouróTiidajrser/por<'ile&fihtcadido .^ ;aunq>i)ei .umtjltnente, 
poi-quchis qiwjlís-üsfcíJíeiíerárón^jy comb tiiyiese di- 
fcrenteeuaciiigos én lai^f^sámblea de losy£ítados, al- 
gunos de ellos, deseosos de su bien , se lo particH 
paron amistosamente , laconsejandole se abstuviese y 
niüderasp ^.el::líaUar. algunas ligerezas* del Minto'o 
Estpa)ñoh<;CQii^ tanta; libertad. .Alteróse mudio el 
BnqueL, igrbtestaíido ^^n : incierto , y. que esto ^ 
pretender calumniarle ^ tomando 'ei5te^. pretexto poí 
no encontraor ; eh él otro para hace^. justa la per- 
séDUcbn; Qoqoo^ si pard perseguirle aunque no hur 
biese' darda nuevo ^mativo , tío fueisfe^ bastante josti- 
¿oficiob 3d H}uq derramos dicho'déisu.iestalda entngla- 
' tetara y corriendo la misma razQU én Olanda. Sin em- 
bargo, >upo de los que hicieron este cargo al Du- 
qurv Jüé el: Coiidet de Weldeisn ^ amigo suyo, dicien- 
dolév^^ue ¿ieítoi^ór incierta, 'miraserfión qmehihabla- 
ka^t^parqueiel!]Ministro .de E^aña. :sa]^^ qüantos pasos 
daba y Ids pailabras que decia, con ^ mucha rtas pun- 
tualidad qué- ningún otro licl País 5 'y en prueba de 
ello, le refirié ^ilgraiíis/coo vlejqwc'iióJerquedo^aír^ 
que duc^a á] j^Q^a dk.SQt4¿ex»teea;:Es' impobderable lo que 
este nuevo ataque sor prehendió al Duque, confiwdien^ 
dose en discurrir quien pod^tai^er está espía que k 
estaba tan irimediaíai ^ no^éntrando de fuera en su ca- 
sa persona ^alguna^i desde cque': determinó' :su retiro; 
tanto , que 4 ^sús kk» 'jiijobi iiiayixres que entonces se 
hallaban' «i^ieL Ha]^»^: se< £BSt.^asalM»'Jc» ; meses sin 



tlelq^ia'ift^ t»t&iits>^rtSí9 wáetitf0\^^fno^<^ pti 
á\§ ^rdéí <ert«r«? l6¿títfbsiííug«tósn(|ue cfcbfttfí^íáíi ©d>^ 
fik JOsefk , et'lAlru^aíd^lEírrtarayFcaitóés /"qite habia 

®tí^8e^'^ l¿$^kíiair«i:¡A&o«^jqtt^tQR^ ^>^ mam ié^4éi 

trato f'^Titi 4ngiése9'^)0ia)ldeséi9 y^ue-io^ütibra^ba'il^ 
t«áa¿<de^ée^a9oA ¿^Sk ^e|a»pfl4M|N»l!i4sd;«^idb^ 
modo atribuirse, teniendo su amor afíanzado%<2CÍa^tei4 
t^ ^Mia§ ée io^ hii^j^J^íMÍÍqise eteeÍMMi^Kttf i^nia 
á* Itáí ^l' iftÜiefe :íatsifc':pl iFrftftcásf?y ¡«t P^alidll JEt 
pri^inero >«eair'^4' ^ fávot^lolp itíé^Si-át tealca/d))^ 

idtr!8e^^K f)P?tí8[4fóblifév)díd«íÍé«on vtuívtditipQeB 
^hsbééáé iiftitolta^^a «hlEíp^ «v<t'uÁwd9ttp amé 
lí^rñgktérilf y 'y'^áe' f^Wt- !^%éov>W OUndiB, ^iisiqtiS 1% 

4k>l^'íUla]«Yi$kíia«f2EJtD); ^i!áij«c^^alt»i^tSi^{idítol^ 
■y>>esnáá «<jMlii^i%ii)oB]Jla(}i^iá^ l>a»&i:-ÍKHter£Bmt«ilr 

MmAió^'dé l^)Kfto>^ •9c(tie(t»qOI«r«e3^i|ft»ó 6i«J^ 
«íetiipt^ IS'ifVu^biii qtifad«t>a^n i^esundonnp, ^>d^ ^ 
sEÍu4ud%ár(|fl6i 4^ '4ix^eÍ^a^«xpM»fetídá.<>lñáiiii^ pata 

<^é<<¿^i«ll(^%üé6lrb«l^ogcddá«fe^&i«z^(£db)lM^ 
•fta1>éf"5«ftKSí%<$^itf k¡íüéko'(stt!vid»|HíPlelJDtiíiü«\npí. 
k& én'é^fi^tl^¡^6pk'\ *ÍSj^í?áíndoiffc)rigsteiffle«dfefíq«ft ái 
^^Há^lif ^¿^lí6dyíyi^atía k'}di3|e<gnind«s reor»fl3t- 
-j$e«sk'^^^ éi-$i$i'^(Mirbie-'yetí(i^<^ q&e«t^^iapqiP€^^ 
%lfó'<k^há(iiáiV'iiA''-halÍ6ri bai^tadb^a^ CóirOSm^cPl» 
' á^^<$aja^>'4u6<^' lfiPlitibá:xfeÍ rlDtíqgeqjqti&ito^Oilfb 
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■hia .pronMf i4o ^ póJb sojibaijIailseijQn i^sta^ot d^:pc^ 
den «att$facerk> $ en fin).; ¡.la había [ sacado de U ai 
«(ífa racton de sn pobce Scdduidp, y'lé tenia consi- 
go, DQapbcaj^oUt otra', <^ai oque ,^:ri^i4lo.,, porte 7 

jaba.^ pew ;¡o peosionr.de :la;mt<^l»ít^al!!^P.^B«'- 
do (rasamoáde uto ^ta«to4{ifelj|^4.1aiPpul§ncia,ánK- 
<lkla que igstja se aumenta .,: f^reften iosaciablepijen^e aQet> 
tm» ; deseos f fie <inái}e|ra, q^p ^mas Áosfi^aÜÍMnps st: 
tt8fefib9S.'!)rxrii .';r. :.riT;r. (;:> oí.';;'.i'.:f, -v.'/i!¡i.;!..i. 1' ; 

l'i. vA.¥efiflBj»lo ya -sljJhiqiaftiíUíl erft ^ SpWoP^ 
féSz la espia^ entraba eo la iqüestion de ^o' que M» 
tiacer ' en eíste caso:< el'^clwt^ de. easa,r.)QOQK) i&e* 
recta) lato toayci90;i,roojle)lltrá aiHkvtmtt^^.^ ^(^({üt^ 
fDo.¡nd;leiiera íposiHef^iic; todita atijplese^ ,4 jofto.^ 
lavo q«eii«úa 4>adra idissfcrdirle). iy^rodmf salMí»Biíqí« 
^ Soldado Berez;babia<^yudfi dio al Pu4ue; 4 ssüi^ 
H prisión deSegeviái^ yl le hatíia seguidjOTen.s?* ¿vcn- 

itmk: paga isaa»ejama<t y l(|fie:pot{aij4flla{)a4Á!É)9 .1a>^ 
^d) qbe^>»exS)catabft;[aIgui»;iflj»ey<a.iea)^ti)Akjq»$ P^ 
4lffa ha^rle.jna3p^J<}ici«. l(}an{ened)b eOo^igo, en 
leilér al enemiga. tras de- la .puerta: y np^reí qqmo el 
ptro «jtJtreWo.effariíMW! .dífisílí^^ipraflilsa© ,i;Sf h«l* 
^,ntes<fctvet) i.dis^ültej^^ cpi^^íiiiJ*» é¿^^^^^ 
ií»iCí|i(9dílíSip^5W«arlfereft)ítospei8Íi43d¿ 
.«^inocido'lrtJiQnfadó.'priíKíedei)^ «t sglp-regatarse pa- 
jrtí ettr adelante no- .darle tnatena .con .^ue .^iieendcr el 
-^ego^ «dbíeodo'jiBü.por po«a jqi^e^se- Jkdkfe^ él:sa.^t^ 
A»^T\A ;fu^»a'4e sts^ptm jkyamaíC/Uftínaí, i;sfe^;piesr 
irct.nwccder dsk $Qldad<fc$lpwit).ftaiíibien..aíríbirfríe a 
<qi}e«yudaria «p :parfi9, i^^ftácünal ji^ñ DoÉi Jo*^» 
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yiCüáola, Hed^'/ducíSa de todo, na haderse cargos de 
la. diferencia que habla de éLá ella, así en el-sexé^ 
como en las demás circunstancias ; bien que en parte 
dimanaba el estar ^nortificado de verse menos estima-^ 
do que. ün; nuevo huosped. que había pocos dias que 
estaba «ft casa ^ en '^Uien •eí.^Soldado no podía súpol- 
ner m^ito alguno .(Mira que sé.le'adelantase.vEía este 
recien venido un pariente 6 cuñadd de Doña Josefa, 
que nunca se pudo averigijar si era lo uno ó lo otro, 
¿ si:W(hab>ÍA nada 4e lo diqho: el qual, ó bieii lla^ 
fl^do por .ella:, >6. llevado', de la codicia de participar 
4^ if^sgi^ndeaiasy^felicidades de su fiaríema , paesdio 
ignoraría que: se había, paseado en la Corte de Loor 
4res en; carroza df á sei$ Caballos , partió de España 
cíij[i;mr^^d^4^^ 4ño8., 4u]e Boda Josefa ilamaba 
9 les^i») p&r^,l$l;^9bFÍno;y embarcaiiKÍ0s& en Bayona, 
i^é éi ^far lá Inglaterra , creyendo ehooBtirar allicá 
JDo/ia. Josefa; y con la noticia que se le dio de que 
<$taba el ípuque en Olanda, se vino al Haya,.á don- 
4g.ilegó:^ÍQani$qte vestido, con una.veoera á los per* 
chos ¡fdei ${iíb^o/de Santiago, de, cuya Orden .¡supuso 
;^jc.-.Q^baliUro , yr diciendo ser paneotie 4^ Doña Jo- 
sefa, se fué con V dos criados que ttaía ala casa del 
Duqpe,' quien lo t^lhM cbnicarigo,,, y;. lo "hospedó 
<90n .disjtiiíc|o|j, «ftí^i^dc^e.desHei «ntt>»^e8 lossr coches 
y^rjia^op.isuyps ;iíoai0íí4ns^:fitisín4 jpferfeoaa^.jqíreí tiiír 
4<íi esto ,.:^ .ftiucjjQ H^s meícíáa^la-4tdncií>iíi;de J)a5a 
" Josefa* Jamas Caballeroijd«.índustria!-.ha sabido» fin^ 
I gir ¡tan ftei^ectam^nte^elí a¡rte. de eiigañar, ..ooifeo nvtQSr 
\ ipo, ÉspañQj JPqh^ Jo5§pÍi <3ííiz V J^ue «te eSTelínoiá- 
^ .bre quej:l»n¥^,-4.1(> teftiía. 4<^>BautÍ4)Q9 aña~ 

4ia trejs.ó ¡qjoatj'o. Sefiorío^ide (que.déicifl.íí^r dueño. 
Todos quantos k veía^ en: comedias, paseos, y otros 
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lugares {n^licos , notaban isii Qrbamdd<t y moéo ca- 
lóalleroso, aidmirando mucho más á los <^t mo igno- 
ral^an lo que era. De esto resultaban tres cosas, to- 
das dignas de reparo:- la primera, el que el Duque 
mantuviese en^trca^ i»i;faíSta$mon de esta claSie,coh 
la distinoion cotí qiíe><^setraea}>ai;> siendo imposible 
-que el Dique nb conddese'^ fiíngimiencof y át ^ciso 
no lo'comprehendla, se podrá por 'ello díisburrirá lo 
que llega^ lo ciego de nuestras pasiones; segunda ^qae 
«iéndo Doñá^JoseBí mügér tan'ávisiad^ í¿9 cúm/cita 
á:<no se lapoildasé de qué et]^¿qae>la(>coficbid<^ii^0> 
d»<«n'e( Alcázar de-SegóvIai;- y l^«''«nfonee# ' j^udo 
habbrse informado de su familia ,*y--habel? ^ii(:omra- 
dO'Con el álbardon désupádrei^ j^ra hacerle creer 
que-ellá tenia .pariente»'^ -if^lla'^eluieseSi^biotf ',ip& 
^mésiMP s«s-«biioeeli»ilejiO^ qué4sciaMos^^á^ <^énóéeif- 
fio6 quansb^'íios) liálla>(ttG^ en- las 'o^ulbn^if^^JV; ¡A ¿í^- 
«era ,• el cbmd un hombre de la clase 'Qüe^'éste' se di¿- 
■curria,: criado en un Lugar de Castilla la Vi^a , se 
•dispoiiia 6@ntaHt6 arte á saber hacéf s»; f)tt|)el^rdáéé' 
aaníí^con.táhio:garvo sug¿upúeátás''digiñ^ '■ 

- . Eh'diínbectequeírt'easa'del I^qijeseTcofcrfaí'e^^^ 
caravanas-, iba éleíperimentandí) que sus cosas se po^ 
«nian cada día de peor condicSb«í y así determinó lo 
ai|de'"ant«s-tenia»-picmádov^iflfe^eftip^|*asa!t<iá-Wóísé^ 
•déii«kf«io dudaba logñ^Tia^ti^ í/dimia, ^uf^fod^^áis^éí- 
«eabk ^ ' siiMy ^^ ' h^ef s%?tdg&(»«fi ftquigria X^oi^é^^ fté^ 
-do» en el aprecíd <|úe^BÍ*lla' «e hác^ dé^i r¿s exltran- 




-barfo ío ' 4ec ^*ecfé -coilvfÁtetíté ' páriirififera' - laque! 
.ímpei?io92sih'-pfin?eífo e¿ntap'«l''^ádOYt>í*Keédó'él per*- 
miso i la- Emperatriz de laRüisia , lo qu&'>éííéctitó por 
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medio. de4Siiítícáfta'<iiie escribió áS. M. Cz^ioa por 
mano 4e su Gran Chanciller, Conde de Ostermán j á 
quie», escribió otra 5 cuyas copias de mano del« Dur 
' que paran en mi poder, y son como se sigue: 

CARTA BEL DUQUE DE RIPERDÁ, 
escrita á S. M. Imperial de la Rusia. 

MUTALTA^ Ml/r EXCELENTE, 
. muy Poderosa y Magnífica Señora^ 

Jujntre todas las virtudes^ ninguna brilla tnas^ ni coor 
viene tanto aun Soberano^ como la clemencia y com- 
pasión. Esta Jos semeja en algún modo á la THví- 
nidai^y los eleva en sumo^ grado sobre el resto de 
las gentes. A esta gran virtud es á la que apelo, Se- 
ñora^ como al último recurso que.h ha quedado á un 
desgraciado , perseguido en todas partes , en recompen^ 
sa de los muchos servicios que tiene hechos á la Isla^ 
don Española , y no menos á los Ministros , autOr- 
res de su desgracia, que no contentos con haberle te-- 
nido tanto tiempo en un Castillo de donde felizmen- 
í te logró ^alir , no le dexan en su propia Patria aca^ 
bar en paz el resto de su vida , admirando su in-- 
i gratitud , quando para ello se valen de los frivolos 
f pretextos^ y aun de supuestas calumni/is , como es no^ 
t torio^y lo peor es como se sabe y me persuado^ que 
abusando de la autoridad que el Rey les tiene confiar 
da , se valen de. ella para acabar de arrmnar esta 
víctima suya^ tan en per juicio de la innata piedad de 
un Príncipe , como^ el Rey Católico , siendo esta la 
prenda que mas le ensalza, y la que le hard adquirir 
gloria eterna. 
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Eitas persecuciones que añof ha padetcd , tan^ 
ta^ en España ^ donde tienen su origen^ como en Ingla- 
terra^ donde me retiré y no pude subsistir , y en Oían- 
da mi Patria^ en que aun no estoy seguro^ me han 
puesto en la indispensable necesidad de buscar un 
asilo tan poderoso^ como ba menester mi desgracia*^ 
ly donde podría hallar éste^ sino en V. M. Imperíañ 
Aseguro , Señora , que no dudé en la elección : pues lue- 
go que me vi en este estado^ puse los ojos enV.M. \Jt 
quien podrá dudar que esto no fuese efecto del alto 
concepto que siempre he tenido de las eminentes prendas 
de magnanimidad y piedad que adornan la augusft 
persona de V. M. haciéndola sobresalir entre todos ios 
Monarcas de la tierra , como sobresale el Sol d los de- 
mas Planetas! No soy. yo solo quieri lo publica'^ y co-- 
noce^ Señora^ quando todos los vivientes están en la 
misma inteligencia. En esto solo están mis méritos para 
con V. M. Imperial. En esto están fundadas todas mis 
esperanzas:^ y fiado en ellas me atrevo ^ postrado á 
sus Imperiales plantas^ á suplicarle me .conceda la 
gracia de su poderosa protección^ para que mediante 
ella consiga el único intento que pretendo de librarme 
de. la violencia de los que me persiguen^ pasando á 
vivir y morir en los dominios de F.M. Czarina^ á 
quien suplico me baga saber su Imperial ánimo \ ase-- 
^mandola ^ que si mi salida de España hubiera teni^ 
do otro motivo que el de libertarme de la prisión en 
•que injustamente me tenian^ no osaría parecer eñ 
los dominios de V. M. Imperial ni aun delante de las 
gentes*^ y digo prisión injusta:^ porque es notorio que 
si se me hubiese encontrado el mas leve delito^ sin du^ 
da me hubieran hecho causa ^ y aun castigado^ en el 
tiempo de veinte y fiete meses "que me tuvieron en un 
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Cdsñlíó^ donde súbre mi ponduciá no se^ escribió )a me* 
ñor ¡etra*^ por Ip que vuelvo á suplicar á F. M. Impe^ 
ridl me baga saber su voluntad , y experimente su 
benevolencia. 
. Enel Haya 4 6 de Marzo de i^^i.^ 

Bé L. P. de V. M. Imperial ^ ^ 
Su mas rendido y afecto servidor 



El. Buque de Rlperdá. 
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CARTA ESGRÍ^AÁL CONDE DE OSTERMÁNj 
Gran Chanciller de la Rusia , j Primer Ministro ^ 
de S« M. Czarina^ 

^ . - !: -. -.;. : A - .^■'-.\ '.. . . , .' 4...; '. \ ' .. i - ^> 

jítto y bien nacido^ Señor. El gran ¿rédito y favor 
^ue las elevadas prendas de V. E.le bán adquirido con 
una tan\grm^^rihcesa , 'i^omo la EmperatHz de todas 
Jas . Rusiasy^is efbcto del diSúSfninflénto que^Sa hecho 
S. M. Czárifía déf gran tnárm , ¿S P^. Ei» eh^ quím^vé 
i;on gran gusto su^ dpHcaeion én ikitafla ^^haciindiifSe 
justicia en apreciar en F. E. las perfecciones 'que 
S. M. Imperial posee ew ftima^gr^tdáJ^ Estas^i^ismas 
perfecdónei^son ¿as que me alientan ')t)í^esia^^ ocasión j 
no sola lá: suplicarle y sino á esperar el buen éxito de 
mi pretensa , mediante el favor que me prometo 
de F. E. en qué pondrá la adjunta que le remito en 
manos de S. M. Czarina ^ empleando al mismo tiempo, 
S1Í poderosa ifífluencia^y áfintie'4tkamí(irmttf''ld gracia 
qué le suplico ; cori lo qi^ bMrá dichoso i aá iombre mas 
desgraciado por sus. per secucitmes \y) que^.se' conoce e» 

" Vv - - 
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W mtíndo; y adndrixrd iste la generoiit piedad déV. E. 
como los raro de mi fortuna. 5 Utwiala generosa^ porqus 
Jo que pido todo es gracia , respecto al bailarme fal- 
to de méritos , si acaso no son bastantes para un co- 
razón noble y grande y los. que tengo por perseguido ^ y 
ser el mas vivo retrato de la inconstancia de la fortu- 
na ^^qUe ürrogdnt¿\fr^. élevÓ á\lo mas alto de su rue- 
da para precipitarme á lo mas inferior de ella] de tal 
manera^ que sin la ayudctde un brazo poderoso ^jam 
podré xesarcit en algoesta^caida^ ly donde pudiera p 
buscarle^ sino en una Emperatriz de la RusisU^ 
Cátk), pódidn JJegar 'h¿ ecos: def\nHsl 'lüsuáni^^áUtií 
a/tura , sí eí: sonoro clúrin del patrocinio de V. t «o 
los percibiese , y dulcemente los anunciase al oido áe 
quien con una sola voz me puede levantar Á lam- 
yor eminencia^ No es mi Animo volver \Á' ella ^aunpe 
estuviera en mi mano*^ y ásí^ entiendo aquíp^^^' 
nencía^ obtener Ja protección y amparo de S. M. hr 
perial para vivir segumo en sus dominas , con la d^- 
tinción correspon^entei 4 mi .estado 9 donde ^pasaré el 
rest$ de , mi w4a^\^ pronto^ siempre d v sacrificarla ^ 
servicio, ds SsM< JMperial;^ y reconocido M favor p 
espero merecer 4 V* E. , cuya vida guank Dios ff^ 
cbos años. . . * 

Haya 6 de Marzo de 17:31- > 
• . . S^ÑOíL . ^ Be V. E. £Lmas afecta 

V (- ;. ' . . y seguro sérmdoT 

El Duque de Biferálh 

Hallare .flor itete tiempo de Embaxador 'de lí'' 
Estados Gíeteraleft éfl la Corte de Rusia Mr. de Die«> 
coa quien tenia el Duque, ademas de mucha aou^ 
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tad, a^lgón paraitesca; yssí^ é éste refiiitia las re^ 
ferídas cartas, para que las -pasiese en tnanos "del 
Conde de Óstermán, y le informase coh indivldüali^ 
dad de todas las particularidades que él desease sa-^ 
ber, y el Duque gustaría que supiese^ para loqual 
envi6 al Embajador la:^itistniccton^'de lo que había 
de hacer sobre éste partícutar^iy* en especial qtie le 
sacase /Tespuest;^ positiva y le avisase de^todo. 

Hecha esta diligencia en que no dudaba el Du- 
que tendría buen-efecto su pretensión, fiado en las 
muestrasque ihabiaí dsido de su inclitracion aquel Iah 
perio ep el tiem^ de su Ministerio en! España^ es- 
peral^ lá respuesta con otra tanta impaciencia, qúan^ 
to su genio pronto no le deitaba sosegar hasta con-- 
seguir el fin de la cosa que se t>roponia: «lisonjeán- 
dole en ésta con la dulce esperanza »qtiíe tenia de éon^ 
seguir en Moscovia lAucho mas délo qufe pretendía^ 
y con' tanto mas anhelo, quantb le^-^arstcia ¡que por 
instantes se Inalograba su fortuna. 

Mientras se esperaba la respuesta de la Mosco- 
via , coma el S<rfdado'»Andreis Petez, por m&s que el 
Duque disimulaba s haihia recdnocido el desagrado 
de su amo, y no supiere qué^ el Duque tenia averí- 
güado ser su espía , atribüia la causa de ello á la ma« 
la influencia de Doña Josefa; y no hallando otro ca- 
mino para impedirla que el dfe ganarle la voluntad, 
estuvo pensando algufiosdias por donde le^traria 
para que surtiese el efecto que desieaba; y vino ádáf 
en un pensamiento extraordinario , con el qual se pro^ 
metia un buen éxito, principiándolo por un obsequio 
que le vendió por importante, siendo una pura patra-* 
ña que fraguó en Su fantasía. Dixoie que el buen afec-^ 

to que le profesaba ^^ lío le pernfíitía dexar de poner 

Vv» 
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en:Si».li(itícia:un:$«íritt9 que aab», yqne- le era de 
la úUiína Importancia 3 mas qi^e le habla primero de 
daif/pjdAkrá de no decifseloal Duque, ni darse cQn 
éí. por. entendida*. Doña Josefa se lo prometió^ y él 
afeartdio gran misterio, le dixo^ que sabia de buen 
pr^itial que laiDuqueMt «e estaba dispoiñeddo en Ma- 
4ri4: pata; dexar á España f'>y: > vehdr é Qlanda eai)usr 
ca del DuqUe*^;«o;marMo: que do que.igaoraba* en 
esto, era si se «lo^ia de s>ri)pio motu, ó era lla- 
fnada )áfi\éii .más que esta última circunstancia h 
sa^Jiria p{e$to^ y seúla..paírtt(i)pária ;p«ra:su gptíer-i 
n(h QiiediS álrpi^irestoiDbaa Jose%;ta» sorprditu- 
did^:,deLÍa novedad , como agrádeí5ida al.quie se 
U pr^venia« Como c&sa q^e no tenia repugnaficia, 
se. la ereyé enteramente^ y pagándosela n^y bien 
aJ poftaáor , le ofreció: para en aidejante hacer jpor 
él svi^ buenos 'oficios opn él Duque^ y que él na 
se descuidase ^n participar][e ío que después: lleg^-* 
se á saber sobre este . asunto ^ desando el sagaz Sol- 
dado este hilo suelto par% .tenerla colgada en la con- 
tinuacien del favor que pretendía^ >La. ¿elosa dama, 
^ieo^P €tt ^oéó t^n a;visada,.y coQocie{ido:qüe el lu- 
gar que tenia usurpado; erA:^;pr^^o le perdiese si 
llegase alji la Duquesaí , empezó .á tomar $us medi- 
das, discutriendo qual seria el mejor modo de repa- 
rar «t^ golpe 5 y después íde:Yafia$ inflexiones, como, 
tenia tan presente en, el. Dy<je^, ía[.pjfexension.deTetin 
rar^^. á,,la l^oscovia;, le pai:eci<5 que e$to era.io qu^ 
acertado , y lo que ella debía promover, por ser un 
País tan retirado , en el que le parecia tendría m^ 
estiíjn^cion que en 01anda.,.dQ|ide qo tenia ninguna; 
lo qpe mas Je , i^portaíba. i, ^ qujé.ilar Puquepa lio tse-ren 
solvería ,^alix de Español para,^ á mvM' 4 ?a^ ta» re-, ^ 
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parte la diferencia de Idioma* y X5dsftimtíre«;(5Q 
raímente le parecerían repugnantes. Mediante éstos 
antecé4^ntes , resolvió aplicar toda su eficacia :^ para; 
-que ei Duque sin esperar la respuesta y acelerase: 
su partida , ^y pasase á aquel Imperio^ y comoeEám-v 
mq del Duque .estáfcía: tan^dáspneirtó/^ara^ la JÍttipabíeíí-r 
oía. ea queio tenia la espera (de las resultas de lo que, 
pretendía ^ no tuvo mucho que vencer ^ y a¿í resol- 
vio quanto antes executar la marcha, para lo que se 
ejapczó á' deshacer de algunos muebles , y dar algu- 
nas dl$po^ciói^s para "SU viage^ pero algunos de suá' 
aBüigós > que dLo supieron^ se lo disuadieron, aconse*-^ 
jandole esperase á saber las intenciones desaquella 
Corte^ la que eía de presumir na tuviese á Jbieo que^ 
partiese sin esta circunstancia^ singularmeftteiiabien-> 
do ya tomado el Duque éste medio , pudiéndosele^ 
atribuir de lo contrario que despreciaba la aprobación, 
ójque se arrepentíale haberla solieitado. Hicieronle 
fuerza al Duque estas razonesi y determinó tener pa- 
ciencia^y esperar la respueista. que necesitaba. Es ver-^ 
dad que era esto lo que la razón -dictaba, y lo que 
se .^ebia Imcerfs^un.toda^ apariencia; mas atendien- 
do á sus conseqüencias , lo erró totalmente en no ha- 
ber partido; pues aúnqoe la Emperatriz hubiese lle- 
vado á mal Jsu anticipaqpn^ ya una vez entrado en 
Moscovia, lo. más qué feí podia suceder de fatal, eral 
el haber quedado aili.éoino uno ide tantos; y á lo 



llenos, jamas hubiera pensado pasar al infeliz País / 
del África , pues . es de discurrir que internado, eñ la; ^ 
Moscovia ^ se libertaría de la ocasión que sé le pre^ 
- senitó eicQlandfi.!fin el/.tieobpOí>qüe<jse mantuvo aguara 



dando latespnejstaven donde sui fatal idestino se ló 
fué preparando de este modo. : 

Hallábase entonces en el Haya el Almirante P^ 
rez por Etnbaxador del Rey de Marruecos á la com- 
^ posición de algunas diferencias entre este Príncipe y 
los .Estados Generales ^ y formar, un Tratado de co- 
mercio. Era este Almárante descradiente de un rene- 
gado Español^ como lo manifestaba el apellido^ y 
como tal hablaba el Idioma Castellano , que era el 
único que sabia á mas del de su País, circunstancia 
que le tenia niuy mortificado , por no poder como/u- 
carse , sino con bien pocos, á excepción délos ¡\¡k& 
que él miraba con desprecio^ con lo ^ que se hallaba 
impedido- á poder instruirse bien en la política /cos- 
tumbres Europeas , en jue ponia su principal aten- 
ción, por ser hombre súmamete astuto y níuy apü^ 
cado. Y como el acaso hiciese que este Embaxador 
por oriundo de España se llamase Pérez , al Solda- 
do Español que tenia el propio apellido le zumba- 
ban todos , diciéndole que seria pariente del Moro; y 
como por. contemplar á Doña Josefa, mostraba el Du- 
que al Soldado mejor semblante, no era el que menos 
se divertía dándole carga con este mismo- parentesco. 
Pero el buen Soldado, quando discurrían que de esto 
se mortifícase , no pohia mala cara á esta burla: 
pues aunque veía que era Moro el que le daban por 
pariente , sin embargo , no, se desdeñaba de que fue- 
se deudo suyo, quien se hallaba revestido con el ca- 
jrácter de Embaxador , y el título de Almirante, con 
^un tren como el que traía , bastante á llenar el ojo 
¿ quLalquiera que lé miraba. De estos antecedentes, y 
«ftbkado que el Almirante: hablaba Español, se le ex* 



£itD k ^i^eoie áe !r á hacerle nna vkita; ^ así, vis^ 
riéndose de gala fué á m essá ^ éondt le Úzo entrai: 
recado de que estaba alH nn Espaüol que quería háh 
blarle. El Almirante, sin detención alguna le mandó 
entrar ; y puesto^n su presencia , le preguntó ¿qué >se 
lé ofrecía ? respondióle el baeú^iAndréí ^ que solo ce^ 
noce ríe, y ofrecérsela' rasemcio^fñovido de isáber 
que era descendiente de »Españ^, y tener su preh- 
pió apellido 5 cayóle al Moro esto muy en gracia; 
y Ijíaciendole muchos ágaáájdSyse' titfónA6<de^qtiien 
era, y que hacia en Oldnda; y sabklo'^0 ^asistiía 
al- Duque, aumentó míach&rtíia^ las deMdSttaciones^ 
con ánimo de lograr por este medio el conocimien- 
to con su amo , en quien diseurria hallar , no solo 
persona tan distinguida con qttien tratar , respecto de 
saber hablar él Español', siiKi^ con quien In^rüii^se de 
quanto deseaba ^saber 5 co» este fin ^regaló muy bien 
al Soldado , . haciéndole muchas ofertas, y rogándole 
volviese á verle con freqüencia; y nuestro Andrés ha- 
biéndolo prometido, volvió miiy>c<^tentoásucasa, 
donde inmediatamente le dio cuenta de todo al Du- 
que, quien, le celebró la visita ^ é informándose de que 
habia sido el asunto de la conversación, le dixo el 
Soldado, que lo mas habia caido sobce los sucesos del 
Duque, y que éste le mereció al Moro las muchas ak- 
lixanzas con qué se expfticó, las qualés no le sonaron 
mal alvDuque^^'^iiquefá nadie le pesa>el ser alabado. 
£1 Soldado fué continuariH^ isus visitas cada dia ; y él 
Almirante á fin de poder entablar amistad con el Du- 
que, discurría todos los medios posibles. Temíase la 
despreciase como lo habia dado á entender las veces 
que se le habia echado la especie 5 y para evitar es- 
te sonrojo , coa el dictamen de Andrés , determinó 
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valctsR, 4^: J>bfia Jose& , g«nái>dole k Voluntad con 
algunos régadko» Africaitos, que. por m^dio del Sol- 
dado le enviaba , á la qual en los recados que le da- 
ba para ella , la trataba de Excelencia. Este realce le 
sonaba á la Fregona tan agrafíableial oidq, queobli* 
^ada de ello y, hizo que no dissmase al del Duque la 
coinunicacion coa aquel Moro*: En cuyo hecho seco* 
noce que no basta el entendimiento donde entra la 
vanidad : pue^ teniendplo Doña Josefa tan elevado, 
nadara le' servia para que -la^vianidad no la quitase el 
conocínoi^to dé sí n[iianatá^. Sin embargo de que el P^ 
que estaba persuadido áque se.dexase hablar átlt^ 
ro;jio quiso que fuese á su casa por entonces ^sioo que 
se le dixese que .saliese una tarde al-cai^po, doo-^ 
de se verían, hadendot casualidad el encuentra qw 
se prevenia^ Hecha J» eatf eyista en el lugar señalado, 
recíprocameiíte -ó láhibíw^se les - aumentó el concepto 
q'ues tenían hecho: .al Duque por el baxo qug te- 
nia formado del Moro, y á éste porque le pareció quí 
.se habiauquedadojcprtQ en la al^a idea quf tenia be- 
4jh4 deliDuqiíe. ;I>e.iestífe modórcontinuároní en ver- 
5]?. por algún tiempo-^ ,sití quere^r frauquearle el Du- 
que su casa 1^ hasta; qiue laS instancias de: Doña Jo- 
sefa le facilitaron esté, imposible 5 conioosaben las 
j^yÉgeres;,. puestas eft ligmlhg^X^ fft^ilit^r ^t;í>s nja- 
yor^. Pa.só?er muchos ;diag: haísíaj Kegar-la reípiesr 
%s^q\)e esperaba de MojSírQyiaí j'>cuyp^cont.e(iido fué el 
siguiente: ?. * : - .-: . . .r ' 
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'•• . .•:•■■- '■ .-iV' O; ^liL •-.LúJ^.': (.í (■• ■\ .•., .;.■, ) 
•l.Aí'J ii'.Ss^mtéjiVji.,. I i.;.0'- .', t; .t . orí ¡oi-r, ^ y-:- ,'* 
^^^''''''■"''' '"'^ ^^^ y'-'-y^: vi/p ]..,••-, >'•'.:; < ' ::'rr,' ,u- .".'O 
M.R. de Dieit Bmbaxááor de Jos Eétados ^Genetaiss^ 
me entr^giS , uaa carta ' de V, :E. < 4**^ itwluh pira :pa-r, 
pdtiSUíi^ ImpetíM.C7¡arifUí<f,y. eatetradcíd^ÜoL^ífí ei» 
e^anáíipiááfijdeseosocKde'^^mHrJe^da puseitótt^ mát»ís 
«kiiS.'> M ^íqtéérn informéi di nirsi^ <íUmposi¿.«^iiait 
afivfaáiub: dias ;e/evadas ; prendas tytfikfft!^ de^ffM 
de lo -.justo, de su pretensicgk \ sobm-lo quoAjme manda 
le. digoL'. que sus. Estados .y, JkhtH»ios eístd»:.affk^tiMt 
párá to^ suerte dé pefís(mifíiqut^'^e,^tti9rím eiítimp 
Á eUtr^y^yS é» esp4cial(-pardÍaÁ^qA^i(SÍQJi 'Imií^stUtgtm 
das coma V»\E,^cmo no vengan de Baís enefidgó^é-m 
perjuicio de (Oro^ ámi^o 5 y m.oonfemplcmdo .en V,- £♦ 
minguna deiestds cirütmst/mrías'^poAt^Mefifpr^yqu^n'i 
dá'gusfasie /oenír á: viv^ ^rfSulquifio^fdiíUlfP.rsixiiíti 
das. y[€i«áadés ifiíe reeoimm QÍ>.dm»i^Ut>ídi9:^* ^Im^ 
perial^i'de aiya Impefial orden ^ riO' pafiií:ipo.^a0ñ 
gtaumdole eeiebr^rá tener ocasioaes eü^qüe manifestar-^ 
le quanto desga comploii^erfe» ^ . - » 1 



.( ! •■ ::"• si-íy .r r.iiíi ¡: V ,1-» :..} 



Mosofitia 4a6 deAki^lxde ij^i 



i"í!!)'. a«"n 



í ,! 



S» mas apasionado y verdadero servidor. 
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^ ^ LiiQ^Q^^ae.leyíS esta jcpxta ^l .Diwve. se It^gíbrió^ 
^I corazón dbtrUteía^ viendo éhj clñí frusirarciás las 
esperanzas que léniá puestas éii esta' parte , cómo úni- 
co asilo; y aunque por el contenido.de la carta, pa- 
rece que se le ofrecia lo misnio que tcíiia pedido'; sin 
embargo , él no lo entendió así , porque suponía que 
su pretensión no era ir á aquel Imperia coiné ^unqual- 
quiera , que lo principal que pedia era una protección 
particular, sobre la qbal^d Oonde hb hacia tnencioQ 
algpna^ y que qüando.á la solicitud siendo singular,/ 
de i0O»a 4e4mportánQÍar,,se raspoiidiacoü géoeialn 
dftdes \'-Cí!i'' de ¿oQoddo que nfD^)se:^te9» ánimo i» 
cdñeedcrld : esto decía "Á^ los^ ipie^ mosteaba. Uc^ 
bien ^jub éstos eran de opfairoii de que ho* podía de* 
sear mas que lo que en la carta se contenia j pero 
nada bastaba á sat¡sfkc(^r al Duque , mayormente 
quandd fié wie^e daba )SQ4isciott\alóbtte^«ii qoeinsts* 
tk>^ dé 4^e el Rondel de Osteitnáñ^jse 5dal^l»t ^^ 
tendida etprcáariiénte sobre la principal fcircunstancia, 
que era el fti 4e lo que se le había propuesto, qual 
era el de que la Emperatriz deia Rusia diese «ipñ^ 
lección • al I)óqtte ^ eottforme Se^lo Hab&r^pedido. Di»» 
ctitmh ailgtífios'qtie í)st> respüesta> de| Conde véniaar* 
tifidiosa, coifi toda la a^riéiM!ia de concesión^ y ^^ 
negación el fondo f presumiéndose que. en estO.N41tí- 
mo emplearia su influencia 5 recelando d. traer delao* 
te de ^i, y á una Corte de Europa que no se halla- 
ba la mas cultiv«íiar,' ikí • hófeibr© ^ué solarc^sü gran 
calidad y manejo de negocios de Estado , tenia tal 
ttááiscfefldwacia , qufc á laí dos Cortes de Madrid y Loft- 
dres habia dado tan terribles zelos , y que por solo 
este -«fem^rv^íikbk^iiflkv expelido de amba» Opinaban 
sobre esto otros ^ que pues el Duque se empeñaba 



ncietáe para transfefírsé cóirség;uriaa<faá4iiel*lní|)¿- 
íio, y no se poúíá ctucíat qiiéel: Éniílífeador Mr. de 
Dieu le escribiría sobre el asunto, y se explicaría con 
individualidad de lo que había observajdtOíi^'^gun se 
le tenia pedido , hallaría el Duque en su contenida 
l9sv44Aonyfe!ni«&t¿« oqu^nl^r <^ligahaiVM.^Q9Agftmbr:S<^ A. 
^^Atutecied^ite deterjuíMciíWi J?#ro .ello .fQ/esecomo se 
qnisiesie, lo cierto es^qo«:a¿\ Buque le causó un gran», 
de «emimkiitf^^iy/qia^ $wf ]Asi»0rÍQridi94^SL n^amfesró > 
ser.qncjr. de ioscin^^oresíqíSte AaibM \í««í4Qt!e«5»J. xiáa.i\ 
.V É» «stceáuda ^.r\haU»i>aiv*l..Buq'tt^ ^sín «tber., 
^e ftartido tomar ; pu«»:qiie4arse en Qlandav i* era : 
ya casi isjposíbki xesp^to 4 <}«« las quejas 4c ¡España: ; 
se^i&an:auineiitaodQ ptQf.inQeafiátAS, Ay.slfSQtfi|tiuiQta»' 
de I>á&a Josef% jbaífc3(?«ia\idíSiw«r^ci¿«lí»Vi «ígiíii^^, le^ 
agrandaba á <íBáaar^<A^X9)á&.vm%i\ l^i:;«fi«xtas el> 
stftut^, S^dadoála y^ftida de la Puqu^sa; ccm lo'.quC 
se hailahaf;! Duque nletido ea un Íabi3;f;iñtQyqu€ nt 
^ún.coíí.el Júla.-dc Ariadña ^cerÉaria^^, wHf o^ éU 
i¿^ xkinguoa .patte^vóklsfe fesiif)«JQa$ ejt?.diíl(8«ít«^? ^«^ tíat. 
9í»^títj^sLs& {ur^|^ek}s>^mdnt«s 4&4íí^julM^4óíi»-V!^][ <^ 
mo cD^e^^-^oaosde ccmfusiones desciubtíes^rsplo. una 
aenda^'vawique en> su 'concepto angq$t^> y bastanterN 
intente Aescabrio«a i^at»' ;4^on^i^c^:el. ü^» se deter^r;^ 
nó'^ áiSí^irkiij^ ckecot^nda iípií-^uav^wiil^ft^^^bíarpegf^ 
9A!^^^\m'¡seffíM\ sil góiw)^ hubwi»"lii?fi!ÍiQ>^ ^$jric^:ea'í5a^ 
so<tt{m'^ apsetado^; . y »iué , suplievi^á S. M* C^tólica^ 
qoe usando. de.:.su; gr^in piedad ^ se dignare cigiticederT. 
íévsu.gracia, la que' puso en. práctica: por. medió d® 
effta íúaitai, . que j seiíeftttfegái aivMi^isíPrQsíEspaéoiíquev 
esfeaba.en^JEbí^, quien ,la<rej(n4t^ i $j4 Q^rjtc^V.y'ii^>^ftV 
-delieoorlúgui^nte:...' . -.- •?••-' , -r' .'■.■.\ ■:.• ' v--. ■ ":. 
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me tétnode éecir á *vuesPra Magesta¿t que Hteák 
grm'dtficiíltad éñ cteér ¡o inism ^tte^ban visto ms 
ojm yat¥^üyhndó^ú }fmfb>' íó '^ ^n-'mr^rá'áenítt^i' 
J\iÚg9sMai>íné) '^a»^¿h' ^adi^m^ % €mo¿pidr^yiiper' 
suamfníé'á* dfke sed^nfa¡íkrai^Mi¡^estiad:>et'itum ife 
fíH coñtíniiada áesgraci^.; salHettdip que aunque no te 
fuera tan conocida tfit inocencia, ' y z?A> ew qáe' le k 
ser^á^iy'^ípuéifiei édtifve aoaíffido en ftmestira^'Ma' 
^vad^m e4e<üad¿'prináú¡di'^d6s4\ ^titao^ieídis- 
tíngm '&Atre lmtMrfá¡0sY4e '^¡qkíteñgp tanas pnt^' 
baS:% ^éri)' ptrmítañk ^estrd'Magtitait^dk^SA^ 
en ta perseeueUmqüe' nté^ ha echado 4e*Inglíaeiio!\ y 
qiie padez^ aqúf\ 4' nombre ttó^nhíedra^'Magestad^es- 
rS' t»tiy ^^Pdiiáiys¿Pimifta'<i^eda^^rpmt^mm^iiudi 
que para ^eita íé beíídráft'dei'j^eúsitfjisqia ia'jtat^^ 
^en ,^Ínterpretátídd,^ir^céo pr&cedbrpnachlff'^cpdzáf 
de¿ poco estudüf qu^ siethpiee bebeúho en^'praswoerJoi 
golpes de la calumnia^ ^ pomo pude i^irpiendth'ton'M' 
n0s ^^tefó'y ^tiMH^^^^sm^^mBan^'f^qiueéa t^' ¿a^tla:ptfí 
/o'páh/m de mV'índemfíái, a^oymkf>,cm lü:^&p^i9U4''*e 
he ietiidd\ ^te%o';cOiiMdéMa^^y'h^te)^ia.,^e^^p(itftaf' 
me en-9^4S inis dccimeis y palabras ton'^el mismo Ti- 
lo en servicio, de vuestra Magestad qaé si actualmen- 
te- mu^íéra^en él^e/^fté» (kleeemo-refotfBtcimiBnio que 
dejuiti^^deb» d ^asi^/pfeiulés^ihpaftti ^uetmiestra' 
Magestad me ha hecho ^ las que jamase p«dré^9l9idar 
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M esM'dfé^^Súlforibacer mértt&de ía^tftHigVúitfé^ 
sí soló mamfottar á n)ii€stra Magéstad que ' cumplo y 
cumpliré^ ton lo que deba , sin que mi proceder é in^ 
Untos se dirijan á otro fin , que á acabar ^n)idá 
^rañqutíammfe'i^ 'abjet&\úftíco dp^^esta )kípUi^a^^^u€ hu- 
mildemente bago ^/vuestra ^agenad^\ptdién(Me^ ^tíe 
como almas'fielyrendidovasdliósuyítyff^'^g^ sa-^ 
ber su Real ánimo ^ mandándome lo que fuese^^^as dé 
su Real agrado^ en orden al País que deba tomar, 
para mi residencia^ con todas las denmdcircvnstav^ 
das que me^^iragan. digno ^ mereced wdé kp^'^éciosi» 
gracia de vuestra Magestad\ partf coneNa iograr la 
quietud con qué debo ftnecer mi vida^ laque de todos 
modos^ estoy pronto d sacrificar por vuestra Magéstad^ 
de ct^ gran benignidad espero la gracia que pido. ; 
^ .\ Nuestra ^eSor guarde la S^acra Real Persona dé 
. vueftra MagestaiáJos muchos y felices años que k de^^ 
seo y ñecesítOé En ei Haya 35 de Mayó de i^^i. ' 

, . ; V . :, , B.L.F,de F,B., Mi ^ 

(\ , . .-,^ ■:.■: \ El Buque de Riperdá, 

Aunque escribió esta carta, sin embargo no de- 
xaba de- dudar muohó del buen éxito de ella , recelan^ 
dose de que d Rey no Id^^vetía^, según se lo inúñúsí 
en otra que ai misnr^ ti!em|>a esccibiiS á un amigó su- 
yo ; y ambas^ copias párasn en mi poder: en esta ülti^ 
ma decía: • 

Amigo: á las retitf>adai <carta^ que. he reciM- 
de de F^ S^^mbe dadútpttpt^¿ií reipaesta , esperande 
de^ uñadla á otro pod»¥h ütfhrmaf posítivaméim de 
mi áitimo deístim^ per»4g»orit)tdo cada día mas á don- 



termino ajbor^. , satisfaüfemiQ^ d los áargas JieF. S. ins- 
truirle de. lo que dud^a á no,sahe,y tocante al rumbo de 
wisideas.y - 

>. * Te^go^p^inátiLreferitk\los pmiOfi.i^ue\be^dadñj 
KMp^ttO:é:qi^lps^ siü^ypemiHo^teugo poftal^ elde^. 
tíxie el4gwte,^eÁ:»lios.meiñi movido. Aguando Jlegué 
é^Ingiaterra j fué con ánimo de acabar alli mis diasy 
persuadido á que mi desgracia se babia cansada de per^ 
seguirme'^ pero €rré. tanto. este concepta^ que seguñlo 
que . después tengo experimentado y y actualmejae ex^ 
perimento y parece que abara empieza y respecto i l(t^ 
violencia y trios con que me dá los go(pes. Con e;- 
fe ánimo ^ digo y tomé casa ^ y dispuse todtís mis cosas] 
¡peno ha ba^o infeliz), apenas empecé á gustar l4sde^ 
l^iasde lalibertad j quando se^ fevanió una^tan fu-- 
riose^. tempestad de persecuciénes\de es0^^€brte' yt /{fá^ 
aquella j quessin darme, ti&tipoá recoger velas ni echar 
áncoras , á pesar de quantas prudentes diligencias bi- 
cei\^m9s afr 6^ . de aquella Isla yodando conmigo en es-- 
ta Provincia:^ y persuadido ya de esta experiencia y co- 
^OGÍy queylaucasta del temporal ^ no era de los de poder 
sosegarse tan presto 5 por lo que como práctico Pilo- 
to y determiné' inmediatamente asegurar la -nave en 
fivsrfo donde: pudiesen estar al abrigo dé^ tanta bor- 
rasca^ y no discwrrimda otf^tan ^inveniente cümo 
el de San Petersbmrgo i tenga becbas Hiis /diligencias 
para alcanzarle \ pera tan inútilmente.^ que solo me ba 
servido de conseguir nueva experiencia del abandono en 
quejm ba puesto mi mala fortuna^ contesto y y vien- 
Ílo:.queM yiento:contrariQ\pf^segtáaiy^mm'se laumení^ 
tab^^ por ifistantesiy im bs determinado, á,. enmararme 
con las propias olas^que meyfiombflteny y buscar en 



eiiás tnismas'^á qualqükr precia qnt nielo quieran ^^^ 
€/ salvamentáque^necesitp y mmo ¥\:S>;^ podrá €OMcer^ 
lü por Ja capia adjunta que lé^rBmiío^ para' i^é eOPé^ 
rada por esta mi a de lo que bebecbo^y por fa'éha 
de lo que hago , me diga su dictamen en órden^ á^Wii 
fmducta'^ y si. bolla ó discurre que yo pueda bacer 
0ra cosa mas' comvefdenÉe para bácerwe 'fnems- ififí^ 
iiz. To noidudo que . esta» última diligénbta ^es supera 
fiua 5 atendiendo á qim es preciso' que paú por mano 
de los Ministros <^ pues no saldrá de ellas ^ij como tatn-* 
poco dudaría de su buen éxito y si fuese posible se bi-- 
ciese^tan dicbosüy qtie llegase á manos del '^^y^^peri^^ 
\ó Dios^ y quan difieil es estol Hallóme tan aburrid 
do V que no sé qué medio tornar-^ ni (pié será de mi:^ y 
en tanto gradó ^ que si me dexára llevar de la pasión 
que á veces me ciega ^ cometerla qualquiera temerte 
dad qué se me pr4)pusierM^ :^ pero espero -en l^iós que 
S\ M. se apiadará de mí ^ y ^me' sacdrá^^úH bte^n^^de 
todo. Aguardo la respuesta de V. S. con los mismos 
deseos que siempre , con los qm pido á nuestro Señor 
le guarde mucbos anos. Haya 26 de Mayo de 173 1. • 

..•..! /• ■ •• . w ' . ' B.L.M;dejr.S.^/^ 

Su mas seguro servidor' y amigo 

El Duque de Rtperdá. (> 

? - lío lélsalkmn vanos' «us recelos , por lo que "rftt 
tá al úsp^ái el bu^. éxito de esta pretensión : ya 'fuéf- 
8C viebdola eí Rfey i ó porque no se la mostraron ; mas 
lo cierto es , que no tuvo respuesta^ ni expcriment(5 
efectooalgu'no ^favorable^ con esto y y con,4aá iíistan- 
ci^Side^I^oíta Joise&^qoe ho jse^xksduidaba^ení persua-^ 
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jáiitle saliese (<|Tttfito\antes de.áqpíel^ F¿ás , sulbsistkti* 
dÍ£t en,,eUa iel;mbmo temoi: qUe* afites^^'éstermmó po- 
li^r jel peti9a£i\ie^ttf..6ii.lá Francisu J5^ verdad que mh 
r^ba este'^siio conlo dificultosa/de conseguir por la 
razón que ya en otra parte dexamos notada; mas la 
necesidad á todo^hace^ y üo.hay camiria que no tome, 
4)0r msL$ inaccesible^queíJe te íepcescntef y cotnose 
iiáMase on ^ el Haíya por Embaxador i9e Francia et 
Marques de Fenelón^^ dispuso ^ visitarle y ganarle, 
para por su medio ver si podia lograr su intento. Vi-r 
sitóle con efecto, y. DO le costó mucha. giangeif e/ i 
^afecto del Embajador f pues del acbe, sagaciááé 
insinuaciones del Puque , eran muy pocos los qut 
se libraban. Se freqüentaban las visitas de una parte 
y otra ; de manera, que ya todos daban por ¿echo 
que el Duque en^ breve se transfélriria á Francia. 

Mientsas el Embaxador movido de la amistad del 
Duque n^óciaba.^on su Corte su admisión^ iba 
el Almirante Pérez labrando la fiiédra que desc^" 
ba transportar al África , como desde los principios 
de esta amistad se |e puso' en el pensamieiuo. T^^ 
nia ganado en Doña Josefa el primer muro de la for- 
taleza derDuqUé j ctfn lo que no le era difícil dar los 
golpes en la inmediata, resistenda; aunque sin atre- 
verse á descubrir la batería. Sabía por ella el estado 
de sus negociados, y como le hablan faltado las es- 
peranzas que habia puesto en lá Moscovia y en Espa- 
ña ; y como coa esta oeasion ,. ó antte déábl , eá las 
particulares conversaciones que tenia ^on Doña Joficfa, 
varias veces le habia ponderado la bondad del Fais 
díc la Mauritania , y la libertad que en el pudiera go- 
zar , sí llegase el caso de transferirse 5 y como encon- 
traba en aquella heodbira el terruño taó dispuesto , i 
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se 1^ BiKfuessS á^ (ii}ü{irl(fík ipo$Q9Íoni>'J$^.p»r<;c¡f :(^ 
no ciicontmria Pííí& máscá propó^to p»i» vivir «egUra^ 
que el que ae íé. ^oponía del Africji. Per<|.CQn esta 
^tisfaccion ^ auóque paxa ella tan ^c^able ,. no ^ 
atse vift: 4 -pzQpQútrMeh ) ali J^^uqüif^ •Ma&>¿l Abnimnte 
finias coQversajciámesiá qiieiJfe 4aba iugí^laalcetqüth-^ 
darCQU, que visitaba á éite-f sle©^ire.=qvíci 8«^.$íireciay 
y se ofrecía en bacantes tOcasienfíi^ leí pintaba el Réy- 
OQ de Marruecos: ,, coflíio el taejíur Pa^i del. npflrr 
4^ ^/decíale y qbe ^ vélj^ ItólkBai q^an^otipiseáe iaffin 
tecer la ^humana; «a^cftlesa^ij que- lajcokmjuufc opiíópa 
e/i; que íe lenianí 4a basbárk^ jwftj/ff^isihmaaípcopk^ 
dad que la del nombre que le hablan dado, los destec-^ 
IQS ^ue :donftína:5 pera'qu^ e;ft sus n4tu.rale.s.se expe- 
rímeú(3^%; hji QQntXf^t'tQijí^sjm^q^f. pof . lo^qp^fiQí}^ 
á iaj$,cáteíicias bo; tíeflen^rffitogre5Qr,pQi: ^t8r.<bfe áfitírr 
caclon.f ta-quáJítOA*! u$o 4e .la vidí^ <#UTjl<^;?abcfi 
manejar con conveniencia 5 y'iw, alg»na« co»i con 
mas utilidad ;qi»$ los ,£urQpeQs.¡Que la benignidad 
y :rele¥aflbe^j[>fe8«^ jd«( :Mttb^(4bfUi|á,rj€r^j4ignM 
4« ila..Mage$t*Aijjy:eii> fta^j Jc^^íí^ tt»§ #precíaü?.lüij| 
ih0r4:ale$. es ufia dilatada vida ,í para lot^e-^qiuelie^ 
ma (decía) es tan . conveniente , que nq ^etreconorce 
cíi él oí la quinta parte d? lastníeijuedíides de'^Eiifo-! 
pav y; asir viven «««., oafeuraks r<¿ttíijtqs^ y ínuohof* 
Í160S.5 ;alfe«áo. cosa «MQtjtnteti qv¿-ífíiía» fes áoUñrf 
cias que 00 >{>winitie ¿ l^íU^^iffimitfii óienos , es el 
mal dé la^ gdta t pues' aun. i' los. que dc; la Euro-» 
pa pasan con ella , como el temperamento les es fa-; 
yorable., i poca*; hiervan qu!?ilQ$ Moros saben ípU- 
caí; jcbn. facilidad stimm Pe íatáa^ ésta^ bondades na* 
<ia hii». impmU».mi'^ Ávmp.Ml 'Pmw, sino ,1» 
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éé!li»go|ii^'^ueérá-'él'mat'^w$^ de'^tdiiiíailio le afiir> 
gHjy pbrisabQrtesro míst¿<p|'iptisoel Mon» la* puo- 
teria mak acia «ita parte que^ acia «>tra< alguna. Re* 
cargóle d- Diique sobreesté punto, deseoso -de cer- 
tificarse;^ y el Almirante satisfizo con qaanto supo, 
y auhidc^n Joqué ^n^rkbal -Como Doña Josefa es- 
taba pttsenrcí .^ y ' mseaBa' ocasiones- para- el ' icpoyo, 
nose descuidó' en' aplicar su influencia , aplaudiendo 
lo que- eí Almirante referia , para que tomado el 
Duque entre dos fuegos se rindiese, ó se empezase á 
dispeiiér é ica^itutar y pár« lograr «Ha I9 ventaja de ti 
á tlisFra didndte - pudiese- paisar por < «u > mugeri,' y tener 
los faonot^es dfe Duquesa, cdttio if¿: ky tenia' el Moto 
peñuadidó. 

A medida de que Doña Josefii feconoda ya al 
Düqud «doTÍid^, iba «ila 'fikmentanddte 'la' especie ^ y 
pérniadidá' áé lo' «que te< instaba w deneo, discurrid» 
que^yaf'í^rá tíen)p6/;'y a«í lé hizo abiertamente la 
proposición , que él Duque rechazó -con enfódo, tenien* 
do los^pensaihientós puestos en Francia^ y su confianza 
en Ja'^ttistad idél'EmNiíádoír^ páro'/quando^'alcabo 
deialgéivófSfdia^ le dix($ leste, que ftedna^echólcoñ su 
Cidtté t(kloi9'lbSbiiíénos-ó$cios qtíé' se'pudi^an espe- 
rar -de un' amigo que teiiia deseo deservirle, sobre lo 
qual se le hábia f¿!$pondidoj que no podía tener lugar 
su ' ^etension'-; ■ pórque ■ ito/dát^n como Itcy toma^ia la 
Gorte de Esmalta 5 4^dó el Duque tan aturdido, co- 
ÁK) deséspemdb' diéf^uéOAtrai aisild erizarte alguna. 
Otro tanto quantoál iduqué le' causó dé; sentimiento 
esta -noticia, les filé de gozo -á Doñb (fósefa y al Al- 
micáute, considerando qué leerrado este -portillo, tenían 
ya al Duqueén callejuela BÍá saliÉ»;Cdh<lo que dando 
por seguro íbu vehcimíÉi^', ¿eteímilMrcitt^ílio volver á 
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fk carga pét áiTipoíieír;!»^^ mediante dia,p8latiii(fibre ^sn 
la i^uoa flenapcdradoV^os^O; :eál(etar]]%Ua.>]ftyen^^ 
para logtan^idiio €01111 iacJiestO) Bel mifitüo modóvqiK 
lo pensaron llegáronla ccMsegirirlai^ popque pasados 
los pnmeros dks dd semjyoíiieota (|el Duque ^ en que 
se ^aÍMbaünúrátableí |»acá ped^rí eiftcarnéü ooof^eo^ 
éa^ se^^^na^ft&láoiscarQnar f i jtleqi^^ yr>auiiqtíe: bru^ 
üiádb 'de ia boirasca ^ dió>ipriocipiaiá ^manifestar lo 
quejoso que- se hallaba de su nfala>ibrtüna, coala 
qual Jyóñ9 fosfla.tonlandoiia .palabra te dito.: T Y 
f9pueslV'Señal:,^¿^ué hemob^ch&c^ adérfiosoiresfáho^ 
9^!ra^ Bi¿ Ol^nda ho podéis «süiTdidstiángl^terFaio^ lian 
Marrojada r eri; MóscoviatiioEi os admitenoii^spáaá osíipeí^ 
tosigue y y la Francia lo rehusa*/Yo pórrla nnichoiqué 
9>os eistimo , y < que tanta parte tengo^^h. vuesti^ós iuf 
^:fimunios, si^qiejpermjfíeraás €^^bcpi^ejarób,\¿os di«t 
9»xeTk'íqu€P.ia¿ligiarais de A%rica>^'iCoi#> podiái^aaseii 
99gtirar{vu^8tro¿ désignbij^ que a locVohenosiporiiiuS 
»>que alli lo^ pasaseis j Ib quedes fel alivib déTvbestfos 
f>nía1e84r4K> os podía* faltar , ventaja .que aun éh la 
f»9Aá]ibr grandeza ^ jaioHQs ia^poctrélsio^ari?: C^ 

císto^-Bofeo Jofe&v y '^^1^' »**^^^^ T' ip í dbespifteso djs 
»n lafr^boáusplro'^ se; r^kó^osM tíabjefft ddtíárado 
aun cjon la m^nor palifbra. :|?o qbedd • Doua Josefa 
contenta , bien que (aoipoco quedó desconfiada ; y aá 
ski i^ordcr (redipoueniiái^ Peifeziqueáiriaase 

á su pariente y tocayo que?viaíése^[á gv6tialjl>t»que^ 
l^fldC divertiMíí cdn sm ioniv^ssac^ieh^ Ldc^ q^t el t/Vl-- 
mirante recibió^el récado^^ executó lo que: se lepé-»» 
dia5 y recibiéndolo Doña Josefit^ le dixo lo que ha* 
jbtia :)pafiaidov^y >íél:ept fié -á visitar. al Duque. Paregun^^ 
tole, como es lo ordinario en las:<idsitaiv'^<><^^^4^^ 
]r:ir6spikid^iidi^ el .Da'que ^í segun^eL :inai e^adol ^n 

Yya ' 
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que se' hallabar^^fe'^chd'leu especieqdel África , slSí 
^t á entended a V-Moro' qleie ^ la pmpqiiia.' de propósi- 
to/^Dé un oÉf^minó' en otro , vinieron á t]ue le dixese 
el IXrque , que tn ctat$o de que * pensase út estable^ 
cerse en África ^¿qtlé seg<nridad podría^ atener para 
vivir coo libertad^iél y sq &i»9iaVvmeiido' arreglan- 
do /^Qairda;n:sir Beljgioik^^y letinorseidel Paispaia voh 
Ttr^á Europa siempre qpeí le fuese conveniente? £1 
Almirante le dixo^ que en nada de lo que le proponía 
habia dificultad : pues tenib el eionplar en la. mano 
eoik los ; Cóosuiés ly Mecéadeicsí t de I9&. Naciones ex^^ 
trangeras'f qüerdntáaban^ ]se i¿anteman ^tylfiálián coih 
íbrQie^kisipaíiecia^y ¡queipara'con S. É¿ auase aña- 
diría mas seguridad con la palabra Real de «u Réy^ 
qué él se obligaba solicitar; Paredple bkn al Du- 
que y ly dÉsoIe^v^que para' resolverse quérik que antes 
8e-escífiQláseii| ciertas eCOndícióiies ^ baxpiílias qual» se 
fietermípsria;: Convioa e|r clkjífel Aluniraflíey' y acón- 
sejó' al Buque escribiese al 'Rey y proponiéndole las 
condiciones que bailaba por conveniente^^^que de su 
cukkdo ¿ería i^ solkobár yf jfumer ^nvmanof, déL Du- 
ques m\ resuks. . SatisTedior.él/iDuqiKi tie Í,esléo'ihedid) 
csoribié !al Rey'iié MequinéKv^^mp^radqr de<Ma^rue^ 
eos 5 y después de infórmailé deli estado fcn: que se 
hallaba^ y las circunstancias de quien era, le pedia so 
Uceiim^p^a: ir á ekabkc!á»e:.á>mifi diomámois^ bazo 
|as;cóüd5eiones sigeiéntestap 07 .x>i / .:r )iSfiíT r; 

Li / Q^iecj^abiá defpodw'viHMi! ennla Rfe%briiChris^ 
tian»'^ exercitandola con toda : li|j)ertad , así él como 
todcis los demás que fueseh, Ó eituviesen en su familia 
6 qrmpañiaiy teniendo en casorquéiiQ n^ecfefita^ un 
>CalpdKair que kisiwsistiése^^^ í.''i/'.c o <^ ; a:;i. ^vV), l.^ 
^ }Uj^ ^é: siempre |f^ ^xnmiáovle parbffiesé^ stn^aten^. 
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ciofl £ toíoúvo aí^ütio, había de poder salir de África, 
y restituirse á Europa , ó ir á la parte que quisiese, ' 
así jél como otro qualquiera criado , 6 dependiente 
suyé^ no solo de los que al presente tiene, sino de 
los que en 'adelante tuviese. .» ^ ^ 

III.. Que .le tlial»^jdeise¿ permitido hacer llevar 
de Europa;, ó de otra parte, los comestibles y demás 
géneros que necesitase para su uso y de su casa , aun- 
que estuviese prohibida en África su entrada , los que 
había de poder pasar libresile derechos. 

ÍV. Que pudiere vivir en la Corte ó'tn otra^ qual- 
quiera Ciudad, ó en sus cercanías , en Puerto de mar, 
6 tierra adentro , como mejor le pareciese. 

V. Que e^ caso de^morir en África, todos sus 
bienes muebles ó raices, en dinero, ó eq qualquíer es* 
pecle que estuviesen , había de poder dispoaer de ellos 
á sú vQluntíid , de palabra ó por escnrito. 

Hechas estas' Capitulaciones , y remitidas á Muley 
Abdaiá por su Embaxador el Almirante Pérez , que 
antes de esto ie tenia escritory avisado de sus Inten*^ 
tos^pará con el Duque ^ de :1o que el Re^Lse había 
dada por bien servido 5 volvieron admitidas y apro*-. 
b^das por aquel Príncipe , /y con tanta presteza, que 
solo tardaron el tiempo preciso para ir y volver 5 por- 
que el Rey Abdaiá informado ^por su Almirante del 
grani^sérvido que él hacía en ^a^erle ^ganado un hom.*^ 
Ere que .había gobernado, la España, y que pior su 
fnucho talento efa estimado de toda la Europa , el . 
qual le podía ser útil, para que yaliendose de sus 
experiencia^ ^D los negbcios 4e Estado , le aconse-^ 
jase- lo converiiente ácií¿ establecerse con seguridad 
en éí Trono contra lo^ rebeldes que «e lo disputa- 
iKín^ á favor de sus hermanos , no dilató un> solo 



.momento el aprobatle las Capitulaciones que le ^ptch 
ponia. » .' " 

Luego que el Almirante recibió la confirmación 
de las Capitulaciones , pasó á ver al Duque, y se las 
entregó; el que quedó tan contento, como si hubiera 
encontrado con todafsa fijstuóa^áieiida digno de .admi- 
ración que un hombre tan avisado ^ y .ta€i<^eftperH 
mentado en los negocios de Estado en que tanto se 
sutiliza y se trasciende , no le cayese en el pensa- 
miento la noenor desconfianza de la palabra de uo 
Moro, que según estilo del Pais, aun por la parte 
negativa, no se distingue la Magestad de la íi de 
sus vasallos. Pero quándo dieramos que su palabra 
afuera inviolable, que nada de esto hubo quando expe- 
rimentó lo contrario , sin embargo quedaba expuesta á 
todas estas contingencias: á que por su muerte ocupa- 
sc^ el Trono ageno'duéño,qwenesteca¿a es dificilde 
presumir que se obligase á cumplir lo ofrecido por su 
antecesor; ó que quandd no le faltase la Vida, 1q des- 
tronase alguno de los /hermanos que le disputa1:>an la 
Corona ; y ^eii fin , que sé iba á ^ meter en tierra en 
que singularmente los palaciegos 4e miranan como á 
extrangero, con el carácter de Christiano , que es lo 
mismo en aquel País que el de Moro entre nosotros, 
teniendo tan á la mano la^calumnia de . poder decir, 
con mas que mediana apariencia , que por malo ha- 
l^a sido en España depuesto del Gobie^rho , y preso 
en. un Castillo : que las demás Naciones de Europa 
no le habian por lo mismo querido admitir; y que 
aun con Dios no podía^tenerfé, hombre que^quan- 
do le convenia mudaba de Religión; Todas estas co- 
sas puestas en boca de 'ios émulos eran lo Suficien- 
te para perderle, si el que iriandabay'las bia e^ta^ 
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ba con «Igünr tibieza^ pero lo fatal de su destino le 
hacjla cerrar los ojos y no íeparar en nada. Hagot* 
me carga del estado infeliz en que el Duque se halla* 
ba 5 y que el que se ahoga , no repara en la rama espi- 
nosa de que se agarra, si discurre que por su medio ha 
de ¡salvar :1a vida. Pero de qualquier modo que se dis- 
curra , al fin el Buque quedó satisfecha, singularmen- 
te quando vio la formalidad con que venia la confir- 
mación, que era en el modo siguiente: Venian loscin- 
co Capítulos escritos en pergamino, con letras de to- 
dos colores, en Lengua Española^y Arábiga: lá apro- 
bación. del Rey, toda en Arábigo^ muy éxtendiái y 
circunstanciada ; y al pie de elk su firnqfa con' letr&s 
de. oro, después de la qual estaba con letras verdes 
:la^ del Muftyj y estampado al otro lado el Escudo 
de las Armas Reales. El Duque pava mas^ asegurarse 
k) tózo luego traducir 5 y viendo que correspondiera 
lo que deseaba skbér/, quedó áél todo satisfecho y tio 
pensando desde entonces sino en el modo de partir^ 
y Doña Josefa en que no se retardase. 

Aunque^este negociado se llevó con eümayor^ 
gilo qué fué posible , sin embargo no pudo ser. tain 
secreto que no se llegase á traslucir^ y entre los iqué 
lo llegaron á penetrar, como mas interesado en que 
no se lograse , fué el Barón de Riperdá, hijo del Du^ 
que , que se lo avisó al Ministró de;:Bspaña 'eá^ aqifé^ 
11« Cort? , para. > que si, podía lo- remedíase 5' perp ^«-é, 
6 no se lo persuadid entetaméntcf, ó srlócreyó.^ no ió 
pudo impedir. El Duque con su sagacidad paira des- 
lumhrar qualquier sospecha, freqüentó mas que antes 
las visitas at Embaxador de Francia , procurando dar 
á' éhtenderjqué negociaba por este medio él ' pasar á 
aquel Reynó; y aun afirmaba de palabra su esperan- 



2a sobre esto mismo , á medida áé.ía» diépósiobnes 
que tomaba, .conforme se^te iba acercando su par- 
tida.- ^G>n esta traza dexaba suspensos los juicios de 
los que deseaban saber á donde se dirigía su via- 
ge.. Para mejor disimularlo, no qui«o esperar ápár^ 
tir>cbn el Álimrante ,6 porque éste ho tenia concluir 
dos^sus negocios , ó porque tuvieron esta separación 
por mas conveniente. Entre las medidas que tomó pa.- 
ra su partida , ib¿ el enviar antes é Amsterdam ) baxo 
el pretexte de que viese aquella notable Ciudad, y 
que t'a ellíi tinia un.. negocio quje encargarles, al &i- 
gidó CaballefoBott.jDsef.Ortiz, y al Soldado hh 
úTes Pefezv'quei; con; sarta del Duque se hospeda* 
ron en casa de Mr. Troye , antiguo é íntimo amigo 
suyo ; después de esto , y prevenido lo demás para 
ipi viage, paartíóidel Haya, el dia^^ai de Septiembre 
de 1^31 en coia|»^a de Doña Jose^, de) Caballé^ 
«izo Don Jaeobo j del Ayuda de Cámara Antomd 
JDupré , y de un Cocinero Francés que recibió para 
llevar' á África ^ cuya muger iba también sirviendo 
de DonceUn á Doña Josefa, De fiíngUQa persona se 
jdcspidió eh' cí Haya , y mucho ipená¡$ .de suis hijos , á 
quienes pocos diássantes tenia dicho, que su ánimo 
era plasar á Francia, aunque ellos por algunos indi- 
cios estaban persuadidos de lo que &éV rara mejor 
d»|mular su;mtent6, dexóiia/cása puesta '.conforme la. 
tenias ly^órdeniáJos cdado;^qUe al «qoe prc^uotáse, 
dix«sen que había ido ¡á Amsterdátn á cierta depen-^ 
cia, y que volvería cbn presteza ;- y ellos asi lo de- 
cían, porque del propio modo lo freían. Xa comiti- 
ya.y el Duque llegaron á ; Amsterdam , y se alojaron 
fuera de i la Ciudad, en una Casa^dé Campo de Mr.. 
Xcoye , su amigo , -donde estuvieron algunos dias^ 
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mientras éste disponía la embarcación qíie los habia 
de jlevar , y en qué él sin duda seria interesado en 
algunas mercaderías que enviaría á aquel País, y con 
la esperanza de que si el Duque se establecía bien 
en él, podría utilizar bien en sus géneros, remitien^ 
dolé después las cantidades, que le pareciese ; y con 
este fin, para obligarle con mayor obsequio, entre 
los muchos vageles que tenia, para abreviar el viage 
máhdó equipap uno en que se embarcase ; y quando 
estuvo dfspucstD se embarcó el Buque y los que con 
él vinieron del Haya, y ccm buen viento navegaron 

^ para Airica. 

Mr* yroye luego que tuvo noticia que la embar- 
cación que llevaba al Duque íiabia partido del Te-- 
xel , llamó á sus huespedes Españoles Ortiz y Peres^ 
y les dixo,.que si querían ímantenerse^en Amsterdam, 
píodian buscar posada en dónde estar 5 porque ya el - 
Duque se habia embarcado pí^ra ir á otro País , y le 
habia dexado orden que les dixese* á Ortiz, que se 
volviese á España á gobernar sus Señoríos ; y á Pé- 
rez ,• que fuese á buscar con él Ministro de España el 
premio de su corretage^^ Está noticia los sorprehen- 
dio en. tanto grado, quanto menos la esperaban, y 
que hallándose desamparados , no sabían á donde ti- 
rar; pero viéndose precisados , cada uño tomó su rum- 
bo: Ortiz se embarcó para España , vendiendo la ve^ 
ñera para pagar el viage; y Pérez se volvió al Han 

. ya en casa de su pariente el Embaxadoí Moro , en 
donde estuvo algunos dias solicitando su perdftn pa^ 
ra volver á España , y no pudiéndolo conseguir^ re- 
solvió irse á Portugal, para dónde ' partió con .. al- 
gunas cartas de recomendación , y algunos dineros 
que le díó el Barón de Riperdá, sacando estos pre- 
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mibs' de habej sido infiel á su Rey, é ingrato á su 
bienhechor. 

Mr. Troye , habiéndose ido el Duque, pasó al Ha- 
ya con la orden que le había dexado , y pagando i 
ios. criados del Ihiqué lo que se les debía, los des- 
pidió ; y vendiendo el menage de casa, los coches y 
los caballos, se volvió á i Amsterdam , trayendo con- 

. sigo los dos niños de Doña Josefa , que dexaron s\i^ 
padres puestos á su cuidado. 

No obstante que sabían todos en aquella Corte 
que el Duque estaba fuera de ella, estaban creyen- 
do que volvería , hasta que viendo el espolió queejí 
su casa se hacia , dieron por hecho de que babia 
partido para no volver 5 y en este supuesto empeza- 
jon á discurrir y hacer congeturas sobre su desti- 
no: dudaban mochos que hubiese ido á África, ba- 
biendose quedado alli el Embaxador Moro , po^ ^^ 
que casi todos creían que quando menos se pensase 
amanecería en Francia; pero viendo que se pasaba 
mas del tiempo regular, no sabían qual sería su pa- 
radero , hasta que lo vieron en las Gazetas y cartas 
particulares^ que decían como había desembarcado en 
Tánger el día 8 de Noviembre de aquel año 5 cuya 

. noticia causó en Europa general admiración , dando 
motivo á que cada uno discurriese como le parecía 
sobce el lin que alli le habría llevado ; y siendo todo 
fundado en meras congeturas ^ escusaremos aquí refe- 
rir sus' dictámenes , mediante que después hemos de- 
decir los sucesos que han de manifestar la certeza. 

Desembarcado el Duque en Tánger , se estuvo 
allí algunos días descansando de la penafidad de la 
navegación 5 en cuyo tiempo tuvo lugar para ver la 
Ciudad, que le pareció muy bien 5 y mejor de lo que 
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tenía creído del País y sus habitantes, que experimen- 
tó con. tratp mas formal que el que íes atribuyen^ bien 
que.. sé esnaeraban en servirle y en obsequiarle todos, 
conforme á la orden que tenían de su Rey. Habien- 
do ya descansado , determinó su viage , y partió pa- 
ra Mequinéz , G>rte y i%sidencia del Emperador d^ 
Marruecos^ Rey de Fez, de Mequinéz., &c. donde 
fué recibido, y hospedado por orden del Monarca* á 
estilo del País , y con la mayor magnificencia, en 
donde no quedó Moro de distinción que no le vinie^ 
se' á visitar , y regalarle con generosidad , sabiendo 
que obsequiaban a su Rey en ello.. Inmediatamente 
áísü llegada, le envió el R^y un Truximanó Inter- 
preté, £ más del que llevaba de Tánger para que le 
asistiese, y media docena de Esclavos Christianos pa-^ 
Ta que se sirviese de ellos ; cuyo regalo excusó ad- 
mitir el Duq«e , porque aunque isabiati. el Idioma de 
«US Países, no entendían bien el. Arábigo ^'que era 
lo que necesitaba 5 y así tomó en su lugar algunos Ju- 
díos , que en todas partes para el curso del Comercio 
son diestros en muchos Idiomas» En el alojamiento 
•que le dieron, mandó, el Rey que por ^cuenta déla 
R^al Hacienda se le asistiese: de un í todo,' hasta qufe 
diese nueva orden 5 y al dia siguiente de su arribo, 
tuvo audiencia del Rey, que le recibió con todas las 
^nuestras de cariño y atención que pudo desear; y 
en ella le ratificó las Capitulaciones, ofreciéndole nue- 
vas ventajas. >; , ' 

; El Duque al ver tantos aplausos y tantas fineza^ 
estaba lleno de gozo; y no acababa dé dar gracias 
á su fi^rtuña, y al acierto de haber elegido para, fiu 
retiro un rtal País como el que reconocía , sin darse-^ 
leñada ,:nl.aini aoordarscidé loxpié su! reputación 
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padecía tan á costa de los suyók ^ que inocentes de 
lo qué no tenían parte , sufrían pl desayrc ¡y mientras el 
Duque no pensaba en otra cosa que en sxx propia con- 
veniencia.^ 

Con esto, le pareció mejor quedarse á vivir en h 
Corte , prueba de que no iba al Afrícla para retirar- 
se á vivir en un rincón con quietud , y acabar sin 
sobresalto el: icestade su? días 5 porque' su genio bu- 
llicioso y amigo dtí aplauso no le dexaba sosegar en 
donde lo uno y lo otro le faltaba. Resuelto pues á 
mantenerse en la Corte ^ procuró hacerse bieij vÍ5- 
to' de todos sin atraerse la erividia de ninguno ^ bien 
que ésto eca imposible, en el que pretendía, adelanr 
társe^y mucho mas siendo extrangerOy y ác Religión 
diversa. Pero determinado á hacer lo que estuviese 
de su parte , sabiendo que la.. Sultana Madre lo gch- 
bernaba tod¿, por el despóticodomihio qué tenia so- 
bre su hijo ; Muley AbdaM ^ • puso la mira ea. ganar- 
le la voluntad^ que consiguió tan fácil como breve¿ 
Era esta Princesa Inglesa de Nación , que habien- 
do sido llevada al Serrallo de Muley Ismael para ser 
juna.de sus Concubinas, tuvo en ella á Muley Abda- 
lá, que ocupó, el Trono de la Mauritama por la saga* 
cidad y astucia de su madre , que después de la muer- 
te de su padre lo puso en posesión del Reyno de 
Tafilete por Enero de i}f2}r ^ y posteriormente en ío^ 
-doi lo restante de aquel Imperio. 

Conseguida la voluntad de la Sultana le pareció 
.al Duque que nada le faltaba para tenerse enteramen- 
te por feliz, puesto que pensaba por este medio te- 
ner parte en las disposiciones del Gobierno , don-^ 
-de esperaba por sus bastáis ideas) hacerse, admirar de 
ftodo^, y adquiriruna fáma.]eteiüm<¿.£oabara2^banlep^ 



tdL, esto 5 con gran sentimiento suyo , las turbaciones 
en que se hallaba el País por causa de las guerras ' 
civiles 5 jporque no k daban lugar á poner en planta 
los proyectos que tenia discurridos para hacer á los 
Mauritanos una Nación tan política como otra qual- 
quiera de la Europa , y establecer un comercio con 
todaalas demás ^ pretendiendo imitar á Pedro el Gran- 
de y Czar de Moscovia , sin reparar en la despro- 
porción de no tener igual autoridad , y haberle de fal- 
tar precisamente aquel respeto con que aquel Monar- 
ca era mirado de los suyos,, siendo mucho mas bárba^ 
ros aquellos. Moros que lo fueron los Rusos; singular-, 
meitte quandó tenemos, á la vista ^ que siendo los Tur- 
cos sin comparación, Nación mas civilizada que I05 
Mauritanos, el Conde Bonnevál de su misma ley, en 
sola la parte de la guerra np^ pudo establecer si-f 
no tales quales imitaciones del Arte Militar de Eu- 
ropa; usando para ello de varias precauciones para 
no perderse , que aun estuvo muy ^erca d§ que no 
le valiesen. En fií;, nuestro. Duque viendo quan im- 
posible era su intentó , mientras no se. gozase de una 
profunda paz dentro y fuera del Rey no, aplicó to- 
do su cuidado á conseguir esto; y á este fin se dir- 
rigian todos sus consejos Entre tanto y. é\ lo pasaba 
con gusto , aumentándosele, éste al pa^ó que iba cre-^ 
ciendo el fevor de la Sultana y su reputación en Áfri- 
ca, mientras ea Europa se disminuía; porque aun 
después de algún tiempo que estaba en aquel País, 
todavía se dudaba su paradero, como se reconocía* 
por las Gazetás : pues unos decían que habia ido á . 
Const:antinopla en busca de Bonnevál : otros que aun- 
que habia desembarcado en Tánger, fué para dés- 
duinbrarr.sii;dfstiao,¿ y que se habia vuelto a Ingla- 
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térra, donde se mantenía incógnito : otros qu^ estaba 
encubierto en Roma ^ y otros con el propio funda- 
mento, aunque no erraban la residencia, decian, que 
habia pasado á África pata fomentar desde alli con 
sus noticias el formidable Armamento Naval que en 
España se hacia para ir á África. Estos últimos dis- 
cursos que se hacian entonces en Europa se revali- 
daron, y fomentaron mucho en la Corte de Mequinéz, 
después que las armas de España , gobernadas, por el 
célebre Duque de Montemar , entonces 0)nde , hicie- 
ron la gloriosa y milagrosa conquista de la famosa 
Plaza de Oran 5 porque los émulos que el Duque de 
Riperdá tenia en aquella Corte, y especialmente los in- 
dios, á quienes tenia impuesto el Rey unatrontribucion 
diaria de quatro doblones para la manutención del Du- 
que , decian j y llegaba á los oidos del Rey, que Es- 
paña no se contentarla con la toma de la Plaza de 
. Oran , porque su intento era conquistar un Reyno de 
los de África para un Infante 5 y para fecilitarlo se 
habia fingido la desgracia y persQpuciones de Riper- 
dá , con el fin de disimular mejor su venida á Áfri- 
ca 5 que si esto no fuese , j como era dable que un 
hombre que habia. nacido Señor en Olanda , y se ha- 
bía por su capacidad hecho tan famoso en Europa, 
se pudiera venir á vivir á un País tan extraño como 
^1 África , porque no hallaba en donde estar en Eu- 
ropa? El Duque i aunque conocia la falsedad de es- 
tos discursos^ los sentia en extremo, y procuraba en 
quanto podia disiparlos, temiendo que si' el Pueblo 
se llegase á impresionar , no bastarla toda la au- 
toridad del Rey para que no le quitasen la vida 5 por 
lo que determinó retirarse de la Corte , á donde no pu- 
diese dar sospecha , y los émulos no luvieiéa uiótivo 



para íomtñtatla ; parai esto pídtó lícentía al Rey y^ á 
la Sultana su madre , que informados de la causa^ 
se la negaron , y le dixeron que no tenia que temer, 
y que así, no pensase en su retiro , que entonces mas 
que nunca lo nfcesitaban cerca de sus personas. Con 
efecto, el Rey lo habia menester para que le acon- 
sejase sobre la seguridad del Trono , y el modo de 
reducir los rebeldes 5 y la Sultana le necesitaba mu- 
cho mas para otros fines bien extraordinarios que te- 
nia pensados, como en adelante diremos. 

Las sospechas que del Duque se tenían, se fue- 
ron desvaneciendo luego que supieron que los Es- 
pañole? contentos con la toma de Oran no pasaban 
á n»a_s conquistas en el África,, y retiraban de ella sus 
armas, y mucho mas quando en el siguiente arma- 
mento se aseguraron que se dirigía á la Italia; con- 
que sosegada esta tempestad por lo que mira á es- 
tos recelos de afuera, faltaba que se calmase otra 
mucho mas. peligrosa para el Duque, que poco á po^ 
co ¿e iba levantando, d porque la motivaba^ el es* 
X>eciai favor 4e lai Sultana, ó por ser cierto lo que 
se decia icjue entre los dos habia amores ilícitos , atri- 
buyendo la causal principalmente á la Sultana, por-- 
que tenia fama de ser muy lasciva, ignorando acaso que 
en ello no se le adelantarla mucho al Duque, Como 
la materia era tan delicada, y la. Sultana dominaba 
tanto al Rey su hijo, ninguno se atrevía á manifes- 
tarse en esto , temiendo ..no le costase cara la bur- 
la 5 mas sin embargo, no estuvo esta sospecha tan se*- 
creta que no la llegase á saber el Duque. Era muy difí- 
cil averigua^ lo cierto de esta materia, mediante la& 
fuertes razones que habia por la parte afirmativa y 
por su contraria 5 pero .la^ xronseqüehcias nos haíán 
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ver que hubo ciertamente taíes amores, 6 una ambi- 
ción sin límites de parte de ambos, y por los acon- 
tecimientos se podrá juzgar qual de estas dos jcosas 
seria 5 ó si como yo creo, fueron ambas. Probablemen- 
te se puede discurrir que hubo algo, respecto á que 
estas voces nacieron en el África , y salieron de ella 
en diferentes Gazetas del Norte en que las vimos. El 
Duque , bien por hallarse culpado,, ó bien porque es- 
tuviese inocente, estaba sumamente cuidadoso de las 
resultas que de esto pedian nacer, sin saber ni balkr 
camino para atajaÜas, tú el partido que debia tornar 
para precaverse ^ porque pedir licencia para retitat- 
se de la Corte , sabia que no la conseguiría : insistir 
en ello con algún calor , temiá no creyesen otra co- 
jsa que le empeorase lo que recelaba 5 pero en fin, 
pasando algunos dias con estas dudas , y no cesaitda 
las sospechas que concebían contrja él y la Sakatia, 
se determinó solicitar la licencia , en que insistió tan- 
to^ que la hubo de consegujir^ á lo que no ayu- 
dó poco la enfermedad que sobrevino á Doña Jose- 
fa , que habiéndose puesto hidrópica ,. y dilatándose 
la cura , le mandaron mudase de ayres ; con cuyo ca- 
sual pretexto ¿esvanecia al Rey los juicios que podia 
ocasionarle su retiro. Obtenido el permiso del Rey y 
de la Sultana su madree , é, qiiien sin duda diría el 
principal motivo , salió de Mequinéz con toda su 6- 
milia para irse á Tange? , que era el Lugar que el 
Rey le había señalado para retirarse ; á cuyo Alcay- 
de ó Gobernador Hamet Benhali/se le dio orden de 
^ue asistiese al Duque con quanto se le ofreciese, dait- 
dole la misma pensión que se le había dado en Me- 
quinéz. Llegó á Tánger, en donde tenia preparada la 
mejor casa de la Ciudad, aplicó toáo su cuidado á 
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la enférmed^ dé Doña Josefa, á la que ni la mu- 
danza de ayres/ni Jos muchos remedios, bastaron 
para su curación 5 por Jo que le aconsejaron, como úni- 
ca remedio , que solo restaba el restituirse á Europa; 
siendo digno de notar , que la que en Europa instaba 
y aconsejaba al Duque viniese, á África para sahaf 
de sus males ^ encontró en el África los suyos, sin 
otro remedio que el de volverse á Europa, que aun 
no le pudo valer 5 pero aunque con repugnancia de 
ambos , Viendo el Duque que no quedaba otra espe- 
ranza que la del éníbarco , determinó que se hicie- 
se, y prevenido todo ló necesario la pusieron en un 
navio Inglés ^ que la desembarcó en Amsterdam á 
principios de Agosto del año de 1^33 , yendo reco- 
mendada á Mr. Trbye, antiguo amigo del Duque, 
quien la puso para que la cuidasen en casa de un 
Judío Esf>afiol, por razón del Idioma, dadole pa- 
ra la cura y su regalo quadto necesitaba ; pero todo 
fué inútil , porque agravándosele el mal , al cabo de 
seis semanas la puso en el último extremo, que co- 
nocido por la enferma, pidió á los que la asistían 
le llamasen un Sacerdote Católico 5 mas como to- 
dos los de la casa eran Judíos, nó hubo quien se 
quisiese encargar de esta diligencia , lo que conoci- 
do por la paciente, procuró suplir por sí misma es- 
ta falta, esforzandose en este lance á hacer actos 
de contrición 5 y para que los que la atendian cono- 
ciesen, aunque Hebreos, que moría en la Religión 
que profesaba , levantó la voz diciendo , que moría 
y quería morír creyendo , como firmemente creía la 
verdadera Religión de la Iglesia Católica Romana; 
y así acabó pidiendo á lÓios le perdonase sus peca- 
dos: por lo que se puede discurrir, que aquel Padre 
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de miáeticordias tendría piedad dé su. alma. Ca- 
so por cierto dignó de notar , que . una muger na- 
cida en medio de Castilla , y de padres Católicos, vi- 
niese á morir despiertos los sentido^ y con su habla 
en un Pueblo tan grande como la Ciudad de Ams- 
terdam, en donde hay tanto número de Iglesias Ca-- 
tólicas , y tantos Ministros que las asisten , y murie- 
se como en un desierto, sin el socorro de los Sa- 
cramentos, ni Ministro que la. auxiliase; la que no 
era dable sucediese aun muriendo en África , como 
fuese en la casa del Duque f pero, ¡ó iHescrz//^- 
bles juicios d^l Altísimo I que no sabemos á qué&i 
la Providencia dexaba en un tan espiritual desam- 
paro á quien hasta la última hora mantuvo con tan- 
to fervor la Religión verdadera : que quedando co- 
mo quedó en términos de aprovecharse de los- Di-- 
vinos auxilios, que sin^ duda no le faltarían, lieva- 
ria si supo lograrlos , ese mérito mas para la otra 
"^ida* • ' 

Un año antes de haberse embarcado Doña Jo-* 
^(k para pasar á ' Olanda á su curación , al Duque 
sucedió un contratiempo , que pudo por sus resultas 
contarlo por uno de los mayores que recibid en su 
vida* El caso fué, que Don Jacobo Van den Bos su 
Caballerizo, habiendo tenido antes con Doña Jose£i 
algunas desazones , se explicó con ella con palabras 
bastantemente indecentes, de las que quejándose al 
Duque, montó éste en cólera, y le díxo quanto se le 
vino al pensamiento y es lo regular de un hombre 
enteramente enojado. Quedó el Caballerizo de este 
lance t^n sumamente resentido, que se propuso des- 
de entonces. vengarse de su amo de qualquier modo 
que pudiese y aborreciéndole otro tanto , quanto has* 



tá allí |e había tenido de carino. Figurabasele el Du- 
que como un retrato dé la ingratitud , quando se 
acordaba haber sido el instrumento principal del lo- 
gro de su libertad saliéndose del Alcázar de Segovia, 
Y después acompañadolo en tóda& sus peregrinacio- 
nes , sin haber conseguido otras medras al íiíi que las. 
que tenia en los principios; y ya que en las obras por 
los reveses del tiempo no hubiese podido el Duque 
reconocer sus servicios , debiera CQrresponderle á lo^ 
menos con la. demostración de un cariñoso tratamien- 
to ^ y no dándole la paga con malas palabras, toman* 
do por agravio suyo lo que había dicho á Doña Jo- 
sefa : sin hacerse cargo , para contrapesar la discul- 
pa de la cólera del JDuque, del amor que éste te- 
nia á Doña Josefa , cuyas finezas con^rahalanzan- 
dolas con las del Caballerizo, eran mucho mayores^ 
añadiéndoseles su sexo, y enlaces que por él se ha- 
bían seguido. Pero en fin, determinado el Caballe- 
rizo que se había de vengar del Duque, continua- 
mente discurría en los medios que debería tomar pa- 
f a ric^rarlo^ llegando á tanto su pasión, que aun en 
firesencia de los demás criados del Duque, prorrum- 
pió en amenazas que por entonces no se hizo apre-* 
cío , bien que después tuvieron su efecto. El Caballé- , 
pm de> ua día en, otro. fué discurrieníic cí mejor mo-? 
do, de $u venganza; y para ello puso el pensamiento 
«d ríjjbífti: al ©uque lo que -pudiese, escaparse á Ceu- 
ta V y de allí pasar á España , que estando la Corte 
en Andalucía , no le seria dificil hablar con algún Mi-n 
Jíiistro que pusiese «n noticia del Rey lo, que pensaba 
decir d«lt Duque; cam cuya ; diligencia ,lé sparecia que 
sefiia^preniíado su zeloy y pCTdpnado su primer dfeIito¿ 
Empeñado en este proyecto, fué tomando.sus medir» 



das., 'y ^uajikk) lé pareció ser opórlonó sé eács^ d6 
casa del Duque, llevándosele el dinero que jpadb 
con algunas alhajas^ y se entró en la Plaza de' Ceu* 
ta, que como por causa de las guerras civiles se le 
habia levantado el sitio .que ñaJbia tantos años que 
duraba, no le .fué difícil conseguir lle^r á la Plaza 
sin. habérselo los lVk>ro$ impedido. £1 Gobernador 
de Ceuta , luego^ que llegó á la Plaza Don Jacobo, 
le examinó sobre el motivo de su venida, y mandan- 
do se le pusiese pr^sa^jdio cuenta de todo vá la Co^ 
te , la que le envió orden para que lo remitiese á 5e- 
villjii, dohde entonces sé hallaba* ; . 

Cómo el Ministerio con la llegada de D. Jacqbo 
á Ceuta , y lo que sobre ello tenia* ^visado el Gdber* 
nador de aquella Plaza ^ entrase en Sospecha -de si 
vendría pox espía del Moro , ó bien de' Ib pztúculsa 
del Duque , pues decía: haber sido en África su cria«^ 
do, inmediatamente que- fué conducido á las prisio* 
nes de Sevilla , se le tomó jurídicamente su declara^ 
cion, en la que dixo quien era: como había estado 
en África sirviendo al Duque; y^que sabiendQ ^ae 
éste traía. tiratos con la Sultana Madre y el Rey de 
Mequinéz , su hijo , á quien el Duque deseoso de 
hacerle alguil servicio sobresaliente, k habia ofireci- 
do darie g2ííada en poco tiempo la Plaza de Céuta^ 
y ver que se estaban eníipezando á prevenir los apa- 
ratos para esta expedición, movido del i&elo de la Re^ 
ligion , y de hacer servicio fil Rey Católico , habia 
determinado dexar al Duque i y ajinque con riesgo 
de la vida , pasar á Ceuta , con el ánimo de partici- 
par esta noticia, cornejo tenia executádo. Pregúnta- 
sele con repetidas instancias , si había el Duque aban- 
donado la Religión Christiana ^ i lo ^ue sieínpre^tes- 
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pondíó , que aunque atendiendo á lo entregado que lo 
veía al vicío^de la lüxuria teniendo en, >su compañía 
á Doña Josefa , y la ambición de mandar , que natu- 
ralmente tenia , había siempre presumido dexari^ hiL 
ReligWn que. profesaba / luie^c^ H|ue l&^ofreifiesé -aqud 
Gobierno algún puesto sofbr^saliente 9 «fn' embargo^ 
hasta 'el tiempo que lo d&xó 'eii Tánger, y i isálió dé 
su servicio, ^ niantenía Católico Romano, no obs^ 
tante algunas tentativas que habiavoidb decir ^e k h^t 
bian fecho. Lo&Ministrds>Reak»ique :siin sbmlanteñiáfi 
émulos del Duque^ 6 plorqiíe <e»i^eaGídaH se persüaf* 
áiéíhñ á que stíriaciertó lo que^ 3)611 Jaeobo afirih*i 
há- en su declaratíoirt , . como 4e testigo^ taniinmedia-^ 
to al Duque, ó porque dúisigíofl- mostrar f que iq 
* cü^laif , informaron de ^Uc^ ílpRey ,. qfiriteri indignad^ : 
édtítra erBü^tíetíé q^é ^fete-preféttdiesí vién^arse t^ii-^ 
liaridose de las armas 'dfe los IrifieiesVniandó Éte'ejp- 
{jiáiese el Decreto que luego sé verá^. Y- por lo qué 
pudiese ^suceder ^ se envió orden al Gobernador^ de 
Ceuta « para que. cstuvi«aesí)¡|lr¿ «iVisa^ flias^^or Jo 
í^-mira- á'Dott Jácétftfs «tt^^eíia^^ ní^v^íé pot 
s€^uro^>«l ser«^o q[üfeí^»u^fl¡«v ¿n 
cia tan -importante: ptie$ después de haberlo teni'-* 
dó fnochos diás en la prisión' se le mandó soltar con 
apercibimieitto de «ptcTiníie^ det Reyno; para Ip^ue 
llabí^dbstt'étttbarcadb eü'vn navio que iba^ paca Oían* 
éhi íi; potos ^as dt navegación, se' pe»lió^ en' 4iná 
tontienta, acabando este infdix su miserable-vida en 
medio 4e las olas, donde le fíreatlam iíeptuno lo'niie 
tenia jpes^do al Duque. ^^^^í^l. ejrií?j ^Mdrr- íLf^í 
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?iendjáiéateh(]«do que :&1 Barotí t3e Rí];>erclá, des- 
pués .de Tsuiipriíneirieitior j que f dio motivp á queinan- 
dáséi: ponerle- en -eli AlcasaF.'de'Segovia, de dondese 
huyó á Ir^aterriij'hl' cometido el enorme delito de 
pasaáse.ii los. Moros. '<en.Mequinéz, en cuyos domi- 
iitós jse.tJbaUa v be .resu^lüQ : que la merced de Duque 
y Grande úe^Españá;, que pot p^creti^ expeifíifoi 
la Cámara «n i8 d^ Julio de 1^4$ jtuve potUea 
concederle, se borre ,. anulen y cancele, para que de- 
gradado de ella, sea j^](emp]ó y escarmiento ahon 
y>en lo futuro, yno q})ede^emoria:de :tan:att9 digr 
nidad en ia pt^sonaj-ni ^ la posteridad de haéxt 
^uc'OxecjQtó crimen tan feo; ,y ordeno á U Cimaiai 
que ordinal ponga en mis enanos el mencionado De* 
<;reto , en que hice merced de Duque y Graijde al ex- 
'presada.JBaroa de {(tÍp€ir(^$'\ii?QQ!g^ndo y testando 
todos los ¡papeles iéotnsti^ufné^QtCepu<rue sé;.Jiicfc» 
menciofide esta merjccdioTeadáféfe ejaieiniidoi ?n.líiííG»- 
>mafa, para execut8rlo;:4sí^jy'dafme. cuenta de ha- 
berlo híBíshcEn aovilla á; 4 6 de Julio ¿deíjrs^' ^ 
Afz^biíporiGobettíadoJc dieJil39i«ejp.í.!) í : . . júm. . . / 
.: A t>oca;ihas«de:'dosi ffkf%¥9 dfeiJa |4«tidt3i^4i;^Df^ 
Jose&dél. Puerto denX^mg^v^pdiel JÜ^q^.la noticia 
de su njuerteí, qiae.siíJttid en tanto extremo, que noqo^ 
d6, demostración de .dolor que^^o manifiéstase; éuy^f P^ 
sadumbre, junto con el robo,.y^la!vfei!ji^^d&.W;C*b^' 
llerizo, á que se añadió que pocos dias después, el Co- 
. cinero y su muger se le despidieron , porque no se lU' 
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liaban bien en axjtrdla tierra, Id tenia éh hna soma trisí^ 
tez^^ viendo que de toda la familia que: habla traido á 
* África^ salo le Imbiá qfuedado el leaÍ\Francés Antonio 
Dupré, su Ayuda de Cámara , que aunque no había 
coaseguido los gobiernos que- se habia imaginado, sin 
embargo quería mostrar al mundo que quiem en ausen- 
cia del Duque y por libertarlo se habia quedado. en 
la prisión de Segovia^ á padecer; por él,, tenia áni- 
mo Y constancia para en su compañía ser partícipe 
de sus trabajos y aventuras. Cpn este pues linico ami- 
go antiguo se consolaba el Duque , refregando de 
quándo en quando.. memorias pasadas ,: sirviéndote der 
algún alivio en los contratiempos preseates;. 

Para llevar con menos carga la tolerancia de es- 
tos infortunios ^ le ayudaban mucho las esperanzas que 
la» Sultana Madíe le daba, de ponerlo eq.parage de 
que hiciese una fortuna extraordinaria ;■ y como por 
los pasados golpes.no quisiese mantenerse.- mas, en 
Tánger, alcaniso licencia del Rey, por medio de lá 
Sultana Madre , para ir á vivir áTetuán, siendo es- 
ta: una -de las niejores y/latmas delick¿a Ciudadde 
aquella Costa , residencia del Alcayd^ Aüs Baxá y 
Capitán General delvReyno dé Algarve ^, como^él po- 
niales la cabeza de sus despachos, instruido d^ un 
Secretario Chrisíiano que tenia , y del qual mucho 
se Jia^3a , haciendo que se tratase con el título de Ex- 
c^encia , como yo lo vi en una copia de cierto des- 
pacho del Baxá, en que el Secretario deeia; Por maji- 
dado de su Excelencia , &c. 

El Duque con la licencia que, ya tenía , dispuso 
su partida á Tetuán, donde aquel Baxá le tenia 
prevenida una casa suya, muy capaz, ricamente al-i 
bajada , y con bellos jardines áJa jnoda del Paísj 



y ai llegar lel 'Duque lo reciH6*(!ón todas las cLemos^ 
tracibnese de tari^. ' Aposentado: el Djiiqué en aqu^J 
Pakcñé*, proeiitá mejorarlóponietidolo á la moda de' 
Olanda , especialmente los jardines, que á pocos dias 
era el embeleso de aquellas gentes; y con ésto y el 
trato de muchosrj Europeos , atraidos del mucho co* 
mercio que. alli'sé hace, pasaba bastatitemente diver- 
tido, á lo que aytidaba mucho lo muy aliviado que 
se hallaba de la gota , expetimentando entonces ca- 
si lo mismo que le habia asegurada en Olanda el 
Almirante Perez^ 

Cdmo no tenia materia «n que ocupax la idea^ 
por faltarle las máquinas que según sv geiiio pieten^ 
dia ekablecer, por lo que mirai manifs^cturas^ y ade- 
lantar el comercio con varias Naciones; y como al 
mismo tiempo reconD.cía que esto le eirá imposiMe, 
mientn/S' lay turbaciones interiores del R^no no se 
sosegasen ; determinó meterse á Labrador , á cuyo 
fin pidió se le diesen tierras incultas que pudiese la- 
brar, que sin. dificultad se Je concedieron , y sin di-* 
lacióo mandó trabajar por su cuenta, haciendo pa- 
r^ ello traer de Eiii^opk los instrumentos mas con- 
veqiéntes, y que aquéllos naturales no los usaban , en 
que le fué precisó gastar bastante dinero, sin repa- 
rar si de las labores en que se empleaban sacaría el 
coste; porque'su 'fifi »no e^ra la utilidad, sino el te- 
ner en que divertirse y hacerse admirar entre aquellas 
gentes con sKs dueyas ideas. En esto pasaba el tiem- 
po divertidQ, quando recibió una carta de la Sultana 
Madre, con quien siempre habia mantenido corres- 
pondencia, en que le mandaba pasase luego á M^qui- 
néz, porque tenia cosa de importancia que comuni- 
carle. A vista de esta novedad , aquel fuego de la 



«ambidotí : qne: tenia ¿eli Bi^ue f, como.' hqttgado- debaxo 
las cenkas de* su intoqiasEr^xciQi^ ¿1 soptode este fa- 
vor, esparciéndose los leves áíomos^que lo encubrían, 
levantó tan grande llama , que lo ¡consumía ppr ins- 
tantes con el ardiente. deseo de saber para qué lo 
jquerriajla Sultana ^ y así^ eoiübrevedad, yisuponiendo 
pretextos que rio habia, partió '^paraMeqóinéz^, y llue- 
go que: llegó ^ la : hizo dar . parte de su venida f con 
:1o que la Sultana dispuso que aquella misifia noche 
la viese en el Serrallo^ entirando en: él ala: hora que ^ 
4e sd^aba. Hecha la entrevista ,' leodisolla Sultana: 
^- Ya^sé bíenqqufi:tu rp ^ estás/ «bntentp icon tú suer-- 
.^üte. en África^ y comií reherido ei que naciste para 
;»> cosas mayores que las que en ésta tierra te ocupan 
#reh el estado presente^ Es verdad, que sieiidoChris^ 
'9>tiano- consocio jeres^ no^he.podido' hacer por ti has-^ 
-^>ta,ahíM-a»Jriias de lo queten^ héchííijpefo átu va- 
.^>lor y resolupion correspondenal juicio qiije de tí. ten- 
ngo formado, no solamente lograrás locque deseas, 
9>sino lo que jamas habrás imaginado»'' Suspendió 
:aqui:el discursoilaiSuliiana^ y previniendiole^que en^ 
lo que iba. á; decli: , ie era necesario <le pronKtitssécoEi 
juramento guardar sacreto , jluesí gh. ello leíb$ ñssL vi^ ' 
da; ofrecióla así el Duque, y juramentado, prosiguió 
así la Sultana: *'Ya tú sabes mi autoridad y domi- 
w.nio en este Imperio : los muchos parciales que teur- 
»go, y las felicidades qué gozo 5 pero ignoras las zo- 
wzobras querpadezco-, y^^los sobresaltos que me con- 
wgojan : pues de otfa suerte., ifuera tener felicidad 
f> completa en está vida, lo que es imposible 5 pero 
wen lo que cabe está cada uno obligado á acercár- 
tele á ella lo mas que sea posible , y esto es Jo q\pe 

^»yo pretendo. ,Todos- mis cuijlados nacen ude estosv 

Bbb ' 
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cf^prifícipios i iprimercr ) las guerras civiles qxat tenemos 
^>para: conservar la Corona á mi hijo:, y las mudan- 
f>zas á que est^s^ cosas están sujetas: segundo, que 
ffño tengo mas hijo que Muley Abdalá, y que si 
9>éste me falta , quedaré en el estado mas inífeliz que 
» pueda discurriirse ; iercerd , xjue aunque nada de 
fieáto suceda ^ '^premeditOí que mi desgracia se n 
9i acercando por iilstantes, porque Lach la Genacha, 
»» mi nuera, y muger de mi hijo^ se vá alzando con 
f>el favor de éste, en quien ya observo algunas ^^ 
s'^sultas del odio qpe. día* me tiene ^ por lo (pede- 
-t^tenntno , ya que todavía estoy en tiempo, ascgaut- 
9^me de este cornttatiempoí, levantándome con dguoa 
w Provincia de este Imperio ó de fuera de él, si la 
-«> ocasión se presentare* Para esto necesito de tu con- 
tosejo, discurriéndole! mejor, medio pata este ¿i^ con 
»>la advertencia 'de i dos xárcunstánciaS':: la uaa, d^ 
->/,quéjdés ppr<séguro y piwf' supuesto^ qué para quafr 
»to podamos linteátar , tengo tesoro suficienjte^ y 1^ 
9>otfa,que'(}uanto tengo y en adelante tuviere estar 
wxáiáau disposicionry como si fuera tuyo propio: pues 
91 quien te fia este* secreto, hace la menos en coin 
-•? fiarte lo demas/^ Calló con esto la. Mpra^ y callo 
del mismo -modo el Duque : aquella ^ porque no te- 
nia mas que decirle ; y éste j porque sorprehendido 
de la propuesta , no se le ofrecía que responder ; p^ 
ro como esta espccie^de hechos extraordinarios por 
dondeipudieseí perpetuar i su .nombre , se concilla- 
ba tanto con su genio, no. tardó en responderle, ¿i' 
ciendola por lo pronto ^ que su persona y vida es- 
taban para todo quanto mandase y se le ofreciese 5 y 
que. por, lo demás , era, necesario discurrirlo despa- 
cio,, y jque/luego.letpartieipariaisu parecer^ pon lo 
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qual la Sultana, quedó cóntentisi, y él se réiárd bas-^ 
tanteménte confuso* Vuelto el Duque á su posada, 
pasó el resto de la noche en. un continuo delirio, se- 
gún el gr^n número de disparatas que se le ofrecían 
€n la imaginación , atando una e^piácie al mismo tiem^r 
po qCti^jSoltaba otra , sin hallar el caboá ninguna* En 
est& mismo desvarió se le pasaron algunos dias, has-* 
ta>:|ue volviendo á ver á la Sultana la dixo, que 
lo que se debia prevenir ante^todas cosas , era ga« 
nar un aailo en el África que les ayudase, á lo que se 
inténtase, emprender, y que- en caso de excusarse á 
esto , Jes fuese propicio para asegurar la retirada en 
-casó de na salir favorable el suceso de su empeño, 
^ue para esto le parecía valerse de la Ciudad de Tur 
neaí , pues:tejilaia Sqltatia áUí bastantes a&ctosy sinr 
alármente siéndolo tan da^Iaradó el B^y..Achmet 
Candenách , y? su hermano Hussein Ben AH. Pareció- 
le .bien esto á la Sultana, y dixo al Duque que se 
conformaba en todo con su dictamen; pero que esta 
solicitud ño se podia ikr á las cartas.; iporque á mas 
de^tenec éstas ^Ji sojaeífeáeia de la) vo2^i muerta , ise 
^rriesgabajmwíhQ feni escmbítiaa>, p<Jt lo qiie se hacia 
ípíecísoc»que él se dispusiese á ir en persona á tratar 
es^e negodo. Manifestó el üuqüe desde luego que esr 
tabanpíonto.áexeQutarlofi'pero que.eiicontrabaola dt- 
,fic(iilt»A (ie;;que el Rey le disse iic«ripia'i|»?;aj?.sialir 
^l iRi5j/^%;y I pasarla dx^miníojextraiíi^iRepHcólei la 
Sjaltaniai:j<^uq eioinb* tenia diñéültiad', rporqne' de lo 
-contBadoi fuera faltar su hijo á^ lo que con él tenia 
^capitulado jM^ue^ío que» el caso, necesitaba era solo »el 
icoloc^o y ^iret|»to . (jueo no indioarsfeísospecha ;;.pero 
'Xjue) ella ^e encargaría de estp. Suspendiéronse por aj- 
-guqos.dias las confer.eriQÍa&, mientras la Sultana Mar 
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¿Te 'biasbá ocasión Ydé hablar al Rey su hijo sobre el 
asunto: díxole^ q«¿ Ripcrdá deseaba» pasar á'Tuoez 
á la cobranza de una -gruesa cantidad que le debia 
un i Judío que e-stabaalli avecindado, de resultas de 
ütt trato qirt *ésté h^biai tenido don Mr¿ TroyCjaiiii- 
gol é mteresádoJenílos negocios, del tráfico xtel Du- 
que^ estando antes el- Judío 'en Anístcrdamv ¿adon- 
de sC' habla pasado -á vivir á Túnez; que á ella con 
esta ocasión , atendiendo á su servicio ( respecto dcsü 
híjo)í^ le -parecía, sá le agr.adaba , darle cartas de re- 
comesjsdacion para elBeyiCardenách, y decaroí/í^?, 
ofreciéndole alguna»^ ventajn» , empeñarlo en si cf^^- 
ria consentir se hiciese un desembarco en la Cos- 
ta de Sarita- Cruz, ^para hacer diversión á ^ '^^^^' 
no N/ por el Reyno' deiTwrandante. Parecióle bien 
á Abdalá, y no tuvo dificultad alguna en conceder 
í^ licencia que 'se le -liedia.' ConseguIHa ^la Ucencia') 
tuvo la última conferencia con la Sultana, y ^^ena 
le propuso el Duque que quedaba á su cuidado la 
compra 4e<^rnia:sí y detínas pertrechos de guerra, q^^ 
encargatiáf á^su' correspondiente/ éa Olanáav pewxiuc 
4dón$int¡endp el Bey de Tiineat en' lot^ue le iba á pro- 
poner, se hacia preciso el apoderarse de uno de 1« 
tresr Puertos de Tetuán , Tánger ó Azamor; que según 
-íü 'conocimiento, el de Tetuán le tenia porinenos 
üiíkir^p^roiqae estando dos leguas retirado dcli»if) 
^ serisü navegacioli á éste por otras «antas «del rioq^^ 
baña la Plaza, la hallaba mas dificil de poderla mao 
tener con los socorros de mar :-^ue Tánger era ibc- 
*09 fuerte que Tetuán, pero que en la primera no 
'tenia fantos>amigD¿. cómo en la segunda; yqueasi 
-tenia por mas seguró, por ser menos fuerte, y estáí 
poco defendida , poner la mira en Azamor. Respoí' 



díoIeVfa[%l^ili:a¿iaVq^ lo pensase .bien ^, y ejecutase 
lo que^qüiskse. Con lo qual entregándole la Sultana 
las instruccioaes 'de lo que había de hacer en Tú- 
nez , y Ía« cartas para el Bey y Husseín, su herma- 
no ^ se volvió el Duque á Tetuán , d^sde donde inme- 
diatamente escribió á 01anda<á.su ^arnigo Troye la 
pirta de que se nos ha remitido capia 5 y és co- 
mo sigue: ' 

MTNHEER. 

Aúnqüé ttO' be recibido aúrt respuesta dé Fmd.^ ájas 

úitifttas que le esctihí por el Capitán de Navio Pie-- 

ter Smit ^ que partió de aquí quatro meses ta^ en las 

que apuntaba á Vmd. algo de la mudanza que espera-- 

ba de mi fortuna ; no puedo dexar habiendo llegado ya 

ésta^ de informarle con la claridad y confianza que 

pide* nuestra amistad de todo lo que fiasa , advirtierw 

dok^ no se admire Je lo raro de ella 5 ni dude de quan^ 

to le voy á decir. 

jl . Ta tendrá Vmd. presente que le escribí lo niucho 

•' que me favorecía id Sultana Madre^ y que la esperan- 

•^ voa que tenia en este favor y era lo que me mantenía en 

^ ; África , discurriendo pudiese con el tiempa producir ál^ 

^ go de importancia y como con efecto ba sucedido*, pues 

^' babiendome llamado á la Corte , me dixe , con el xe- 

'^ creto que un tal negocio pide ^ todo loque Vmd. verá 

i^ en el papel adjunto^ núm. i ^ y dándome las instrucy 

^ dones y cartas que púdrá ver en él^ pues vá todo co^ 

3' piado á la letra , para qt¿ Vmd. si dudase de ello^ lo 

'* mande traducir y se satisfaga ^ yendo los nombres en 

? blanco\ por lo que pudier.a suceder. Hecbo esto, me 

ñíolví aquí para disponer i^wiage á Tunez^ donde par^ 

tiré m dia Áeftos. \'^ ^ 



. Ta Vmd. con esto podrá conocer la imporiancia del 
negocio '^ y que lo principal que .es el oro y lo tenerm 
con abundancia 5 con que solo nos falta eLbierro] y 
como nunca puede faltar éste donde el otro sobror^ m 
valgo de Vmd. por dos razones^ que sobre las denos 
nie mueven : la*. una aporque ninguno d. nd saHsfacrím 
lo basí^á €on mas puntualidad j ni cün: mejores géneros*^ 
y la otra , porque materia de tan grande interés^ iqukn 
mas acreedor para mí que Vmd.% T así^ se servirá 
de aprontar para quando yo le envié la primer car- 
ta desda.Tnkex' 5^0 barriles \ dé pólvora ^^a^oo fusi-r 
^s\ y " ióo9 balas pava ellos ^que, quando Ms fintt air 
tsriores no se logren^^ la venta y las ganancias de es- 
tas especies no podrán faltar. Esto es quanto por abo^. 
ra puedo decir :^ que las conseqüencias el tiempo nos las 
dird^ aunque no 'dudo sean, felices para mí y para 
Vmd.^ quien me avisará del importe de todo ^ y á su 
tiempo podrá librat en géneros 6 en dinero : pues uno 
ú otro estará pronto. 

Tengo visto lo. que dicen de mí las Gazetas ; y po-^ 
drán alegrarse de que ahoru empiezan , porque lesees- 
pero dar entretenimiento por algún tiempo , aun mas 
-digno de ellas ^ que el que toríían suponietídome guan- 
tas falsedades se les antoja j principalmente en ma- 
teria de Religión^ ignorando acaso ^ que. aun es mas 
imposible que dexe yo de ser GbrJstiano.que ^llosde 
-cer embusteros. . ..... . • ; ' 

- . Solo una cosa tengo por cierto ^ la ^ue kí. con tanta 
admiración como sentimiento *^ y fué ^ el que S.M. Ca- 
tólica me babia degradado de los honores de Duque y 
Grande de. España.*^ y aunque Ja injusticia del ^^becbo 
me pudiera. bac.&^ dudar déí^su^verdad , por el \C90wi' 
miento que tengo del recto y jusío proceder ife gíte 
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'PrMcipB ,' fofno al ntísmo tiempo vmazcó ei odio que tne 
tienen sus Ministros , y que una cosa tan grave no se 
hubiera puesto en las Gazetas si no fuese cierta , me 
fué forzoso el creerlo. Uno y otro conocimiento me hacen 
creer lo que seria^^ y espero que no me he de errar 
en ello mucho. Los Ministras de España , tan afectos 
á mi perdona como es notorio y nó sé con qual fundas- 
mentó , pues h^sta aquí no alcanza mi penetración , /»- 
formarían á S. M. asegurándole que yo me habia vuel- 
to Mahometano , y que ya vuelta la espalda á la' Re^ 
Jigion Cbristiana ^ y á la ilustre sangre que me corre 
por las venas , que por la bondad del Señor que lare-^ 
parte ^ no está sujeta d^ue le meta la lanceta ningún 
Barbera Político , me habián hecho Baxá , y yo recono- 
cido á la nueva honra ^ y por vengarme de España^ 
había ofrecido^ ó movido á los Moros ^ él que invadie^ 
eSen , ó hacerlo yo con ellos , las 'Fláias que S. M. 
Católica tiene en el África*^ á vista dé esio^ qué mu-- 
cha que aquel Príncipe tan amante de sw Religión , le 
diese enrostrauna trayción contra ambas Maggsta^ 
des^ y se siguiese el que mandase^ qué como irídigno 
de ello^ se me degradase de los honores que me habia 
dado.. Si os he de decir verdad^ en el País en que 
me hallo ^ aunque lo he sentido^ los títulos que^e me 
han quitado me hacen muy poca falta *^ solo sí la que 
.me inquieta es el falso supuesto sobre que cayó aquel 
-castigo: de que me queda el consuelo^ que mantenién- 
dome Cbristiano , como lo espero en mi Señor Jesu-- 
Christo, y que los Estados del Rey Católico en 4f ri- 
ca no se invaden ^ ó si se atacan no tengo >yo paró- 
te eirellOy cuya experiencia no necesita de siglos\si^ 
fio de pocos años\ conocerán tnis enemigos, que en ellos 
se' mantiene el odio y el rencor ^ y en mí la primera 



'Religión que tuve y y ía memoria de habet eotnido eJ 
pan al Rey de España. Sin embargo ^ por salir de es- 
te cuidado 5 espero me baga la bonra de decirme lo que 
supiese en este asunto , pues ba tanto tiempo que no 
recibo carta de Vmd.^ y en las últimas no me ba di^ 
cbo nada sobre esta especie , quitas por excusarm 
el pesar que pudiera tener i Ta yo le tengo escrito al- 
gunas presunciones mias de que pudiera resultar lo 
que después be reconocido ^ y por si acaso no hubieren 
4légada á. sus manos ^ se las pondré aquí á la letra. 

Tá sabe Vmd. ( le decía) él pagó que me dio ftd 
Caballerizo Van den Bps^ con la fuga , que despuzz de 
haberme robado , hizo de mi casa^ metiéndose en CeutOy 
sin otro motivo que el de algunas desazones que tuvo 
fion Doña Josefa 5 sobre lo que reprehendiéndole le di-- 
xe, qué: lo volvería á remitir Olanda^y con esto h 
Jdexé sin hacer mas caso\ ojalá lohubiese executado^ 
quando me dixeron después sus amenazas , movidas 
de que ya no le cabian en el pecho los intentos de su 
'Wenganza y sacrificando mthonra , á que anadia el pre- 
miQ que :su ambición se prométfa. To atribuí la jwu-r 
sacim Á mala voluntad.:^ y así no pude pjensar en su 
castigos Con esUh tuvo lugar de hacer, su proyecto de 
pasarse á España , y descubrir que yo tenia intentos 
*de ir contra laquel Reyno *y y que por el mérito de es- 
'te importante aviso se le diese ün> distinguido premia* 
-El fundamento de estacongetura^ lo saco de que él sa- 
bia que yo traía algunos^ proyectos con la Sultana Ma^ 
dre , aunque precisamente ignoraría para qué ^ pe- 
ro le bastaria para decir y suponer que se formaban 
contra España*^ 'y para esto. discurro seria el que á 
mas del dinero y alhajas que me robó , se me llevó ai- 
glanos papeles^ que con ellos , y contrahaciendo mijir-- 
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md^ en quA tm ^btüi dkho se exer citaba algunos dias^ 
tendría la bastante para coltureár ^su pr&yecto. De esto 
podrá Vmd. discurrir , quan desgraciada soy en todo: 
pues un hombre que casi lo babia criado , asistiéndome 
en tantas partea y tantos tiempos , tratándolo por es- 
to como si fuera mi hijo y por sol^ una reprehensión 
que le hice , ba executadolo que nunca pudiera yo dis-* 
currir^ no parando en esto la desgracia ^ sino que no 
habiéndome jamas pasado por el pensamiento el f ornen-' 
tar cosa contra España ^ sus Ministros d pecho ten-- 
dido creyeron luego ser sin dispüia lo^ que oyeron , íé 
que fingieron ¿añadieron y siendo tan dhiersas las ide^s 
tk que yo andahd.' Espero aviso individual de todo ^ y 
que Vmd. mande Á quien di cqrarm es^ y será su mas 
constante yfirnie amigo. - ^ 

- ^ ITetuán 22 de May9 " 

;• ^ Biperdd. 

Escrita ^esta carta se aplicó con todo cuidado á 
j^evenit "SU viiaige 5 y qüando estavw^ dispuesto , se 
émbated para Ttsnéz , doftde cbn' felfe-viagé llegó y 
fué hkfí recibido del Bey^eárdénacíhi y de su her- 
ífiano Hussein, á quienes hizo regalo separado en nom- 
bre de la Sultana , y entregó luego las carras de 
creencia , remitiéndose en ellas á lo qtie Kipérdá les 
4iHa de su parte. Hecho estoy se paseo algunos dias 
mientras llegaba á- tener la primera conferencia con 
el Bey y su hermano; en cuyo intermedio procuró 
ganar amigos por medio de sus liberalidades , para 
lo. qué ^teniá* dinero á mano , sin que nadie le fuese á 
ella en^rden a di^ribuirto ; á lo que anadia lo ín- 
tt^i^&tmqne «eliallaba en el Idioma Arábigo que 

Ccc 



había aprendido en África, coin lo que poseía siete 
Lenguas , la Latina , Olandesa y Francesa , Española, 
Alemana , Inglesa y Arábiga. Llegado el dia de la 
conferencia , propuso al Bey y á su hermano el intento 
de la Sultana , sobre lo que quedaron perplexos , bien 
que no negados al asenso ^ remitiendo para^ después 
la determinación de aquel negocio. En breve, después 
de haberlo pensado, convinieron ambos en fomentar 
el proyecto ; la dificultad estaba en saber elegir la 
empresa: el Duque echaba la idea acia el Rey no de 
Suz ó el de Tarundante^ mas «ira bastantemeoíe dj- 
ficil;el apoderarse para el primero del Puerto de 
Soana , y para el segundo , de la Bahía y Puerto de 
Gazola; por lo que después propuso el País de Cons- 
tantina, que sobre no pertenecer al Imperj[o de Mar* 
ruceos , era el mas cercano al Rey no de Túnez ^ á cu- 
ya República le podia ser útil su conquista ^ lo que 
no desagradó al Bey Cardenach , ni á su hermano 
Hussein ; pero en unas y Otras empresas consideraba 
él Duque, que según el genio .^e^lps; Africanos ^^^ que 
tenia bastantemente conocido., fcopsigUierase énno m 
logro , él al fin yendria á ^r la víctima de sü mÍ9ma xt- 
solución. En esta tribuláirion-de la idea , pasó algunos 
días continuamente pensativo, hasta que la vehemen- 
cia de la agitación de espiritus lo puso.en una ca* 
ma, entrándole calentura; para la curacipa de ésta^ 
fué llamado Buongiornoj.Médico.deJa Ciudad, y & 
pocas visitas fué disminuyéndose eljkdataque, y cre- 
ciendo la amistad que habian entablado desde la 
primera. Bien sabia Buongíorno que el Caballero á 
quien curaba era Christiano^ mas ignoraba lo demás 
que deseaba saber, y que. solo el 36y y sai her^iano 
lo sabian, y callaban^ jEatre las c^nyersaeionef^. «gue 
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con esta ocasión tuvo el Duque con. el Médico , le 
dixo éstp como posaba en su casa un Eclesiástico na- 
tural de Puerto-Ferrayo 5 hombre muy astuto , y que 
habla venido por Agente de los sublevados de la Isla 
de Córcega, y en su compañía también estaba un se- 
cular, que parecía Oficial de Guerra, Jiombre del 
mismo modo interesado en lo propio, y que en su 
trato mostraba gran capacidad. No hubo menester el 
Duque mas noticia para al. instante foriiiar sobre ello 
nuevas ideas , diciendole al Médico tendría mucha 
complacencia en tratarlos , por lo que había de me- 
recerle hiciese que un día viniesen con él á verle. 
Ofreció el Médico que lo haría , y quedó el Duque 
tan impaciente, que ya se le hacían siglos los ins- 
tantes ; porque le parecía que ya había encontrado 
lasque necesitaba para servirá la Sultana, y ha- 
cer que volviese á sonar su nombre en toda Eu- 
íopa. G)n efecto , al día siguiente vino el Médico,' 
trayendo^ en su compañía al Eclesiástico Agente , y 
al secular su amigo; recibiólos el Duque lleno de ale* 
gría, y con las demostraciones mas cariñosas; pero 
habiendo puesto los ojos en el secular, y éste repa- 
rado bien en el Duque, se reconocieron ambos, y al ^ 
instante se echaron los brazos , repitiendo esto mis^ 
mo por un rato, mientras el Médico y el Agente es- 
taban admirados del encuentro sin saber á qué atri- 
buirlo, hasta que llegaron á entender , que el visi- 
tado era el Duque de Riperdá, quien con el Barón 
de Nehoif, que Vetiia con ellos, se habían conocido 
y tratado en España, y á mas de eso eran semi- 
paysanos , por la corta distancia que hay de Gronin- 
ga Patria'^ del Duque, al Lugar del Barón Teodo- 
ro en la * Wesphalia. En fin, después de las caricias, 

Ccc* . . ^ 
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se pAs6 esta primera visita en contarse unos á otros 
sus extrañas^ aventuras hasta el estado de entonces; 
y concluido se separaron , yendo los tres tan admi- 
rados como alegres, y quedando el Duque tan k^ 
ra de sí con el gozo de aquel encuentro, que no acaba- 
ba de dar gracias á su fortuna , pareciendole que ella 
sola le habia de hacer toda la costa en este negocio. 
Conocía muy bien en el Barón Teodoro las prendas 
que concurrían en su persona de valor y de políti- 
ca, con una resolución para todo quanto arduo se en- 
contrase , que cayendo esto sobre la amistad que m- 
les tenian, y en las presentes circunstanciaseis^ 
se le ofrecia dificultad alguna para la práctica de las 
vastas ideas de sus proyectos. Continuáronse las vi- 
sitas con la reserva necesaria para que nada se sos- 
pechase de ellas, y tratóse de los Corzos, del esta- 
do en que se hallaban , de la fundada esperanza de 
su subsistencia , y de los socorros que se le podían 
enviar. Explorados los ánimos de los concurrentes^ 
conoció que según los socorros que necesitaban, si él 
se declaraba que se los daria , no era dable que de- 
xase de sacar ventajas muy sobresalientes del Gooiei- 
do de los sublevados de Córcega ; y en este supuesto, 
dando la cosa por hecha con solo haberla pensado, 
resolvió dar parte 4e este nuevo proyecto á la Sul- 
tana Madre , escribiéndola uña carta en que la decía, 
que le parecía lo mas acertado para sus intentos fo- 
mentar con sus socorros la sublevación de los Cor^ 
zos, para qué una vez lograda la totaj . independen- 
cia de los Genoveses , ayudasen con todas sos fuer- 
zas á la conquista del País que se determinase en 
África someter á su obediencia, el. que; después se 
pondría floreciente cultivando un rfecíppococpmercio 
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con el R^yno de Córcega , en el q«e se procuraií» 
tener un buen Puerto 'para;establjecetl0 y aunkoí&ño 
con toda la Isla, y aun; extenderlo á la mayor pár^ 
te de Italia.. Para que ia insinuación , y la reápucsta 
fuese mas segura., enVió con ello á Mr. Dúpr^, su 
Ayuda de Cámara , que era el ünica que mcsrqoia^ es^ 
ta confianza. ;Bs[te^ habienda partido de Túnez, des- 
embarcó én Tetuáh, desde donde con presteza se pu- 
so en M«quinéz, y entregó su carta á la Sjiltana Ma- 
dre , la que después de haberla leido quedó muy con- 
tenta, y agasajó mucha al portador, al que con bre- 
vedad -.despachó con la respuesta, y Mr.'Dupíé se 
volvió á Tétuán, y embarcado en aquel Puerto, en 
embarcación que mandó prevenirle la Sultana , llegó 
con toda felicidad á Túnez ^ y entregó al Duque la 
carta que traía* Abrióla éste,: y leyóla 5 y >será difi- 
cultoso encontrar palabras co» que. ponderar su go- 
zo, quando halló que aprobaba la Sultana. su! pró-^ 
yecto , ofreciéndole para ello todos sus tesoros 5 y 
que no solo entraba gustosa en lo ideado , sino que 
una vez; que habia el Duque discurrido un medio 
tan seguro, y tan disimulado baria 'que entrase .en 
ello su hijo , ayudando á la cpnquista de Córcega^ de 
la que pódria prometerse crecidas, ventajas , y que 
después á golpe, seguro caerian sobre el premeditado 
y último objeto á que se iba» Cpn.estq.se juzgó ya 
el Duque que tenia plenipoder para disponer del Uni- 
verso, y dar y quitar Coronas como se le antojase; y 
sin olvidarse de la que le podría estar bien á su ca- 
beza , se d¡Q ya por Rey de Córcega, con tal se- 
guridad, que sobre, disputársela reñiría, como dicen, 
con; el Liigero del Alva», Etovió alinsraiíte'i?eca4o'al 
AgentSrfE0lesi4&ticai ^ Médico ; y »al Barón Teodoro, 
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para que se juntasen y se tratase sébre el asunto; He- 
ohOupues.la asamblea ^y eonferenciandose* sobre el tm- 
dt> '4^ spcorrer d los Corzost^ y los partidos que de 
ellos se. podiaa exigir, tomó la voz 'Riperdá , y dixo 
á los demás compañeros^: ^^Yo, Señores y. amigos 
»r.mios y mediante que tengo á mi disposición todos 
fflí^s tesoros de ^la Sultana , madre de Muley Abda- 
wlá , Emperador de' Marruecos, yRey de Meqüinéz; 
f»Y que empeñada ella , ofrece el empeñar también á 
M.su hijo en el negocio para que nos hemos juntado^ 
ncoma.lo ^podéis ver por esta carta." Mostróse/a, / 
el Médico iaieydytraduxo para que el Cura Agen- 
te, y el Barón Tfeodoro la entendiesen , lo que aca- 
bado prosiguió el 0uque: ^'Soy de sentir, que con- 
9>sideremos el estado en que nos hallamos con los 
»9 Corzos; éstos en, necesidad tan urgente , que por sa* 
wlir con la suya , y JUbertarse del pesado ^jrugo en que 
«los ha tenido lá República de Genova, y el que les 
t» amenaza si ellos no logran su intento, se entrega- 
f»rán al primero quecos quisiere j si hallan en éste el 
oque pueda socorrerlos á medida de ló que al presen- 
»>te necesitan. Por Id qtte 1 nosotros qiira, tenemos 
ftde nuestra parte con qué poder hacerlo con los fun- 
ndamentos sólidos é inagotables que ya habei$ visto, 
»y podéis considerar en ' la carta qué o^ tengo mos- 
y^trada; con que si por un lado se halla el dadivoso 
/^coñ las mainqs abiertas para en»:egár, y por el otro 
^el menesteroso con las manos extendidas para reci- 
>>bir, tenemos concluido! el convenio en su objeto prin- 
f^cipálf solo nos falta en este caso arreglar las ctr- 
»cunstancías conque nos hemos de ajustar por Hues- 
te tra' parte '^- y liaíidfe> los Corzos récíp^ocamehté. Ellos 
fxse hall&n ooon' áíuóha gente , y lo mejor >d6' ^ sü cali- 



9>dad: es el estar todos ^qidos é taf djéfensai de la 
wliberud, que es lo. qae .da v^alouhen ias oca^abnes 
wHias arduas, como se experimentó en: habfer: sabido 
«hacer rostro acunas tropas- tan aguerridas [cdíiidiap 
«dei losvAlemaníes^ solo Íes falta iGabosique^-ñío? ^of-. 
ffhhrtícn^y municwnejs yitarínasícojarcfíie .lleriahasde^ 
wlante ellernpeáoi El haberse conocido tíienipte'igu» 
nks, no Ifes' dexa arbitrio para nombrar superion á 
»> quien obedecer; por lo que se resolvieron ¿ formar 
9rm gobierno eni.RepüJ)licai,:que no^biea estiovo ifpr^ 
»m^daiif quttndbjjsé deshizo: por ^ miiíma t^aiosa^ que 
»lie tefhrjdow :Coii^^ quc: nó habiéndose» de gobeénat 
it» por República, el Gobierno Mónárquicoesr trique 
wIéis conviene; y habiendo de ser extrangero la per^ 
i^siona que hubiere de ocupar este puesio'^- quién: po^^ 
i^dlfá^^UoS' admitir ma^ de justicáa que al-que :le$ 
^ilevare lofe SQoorros con que se udefiend^n y ipuedan 
«y^filanteaer ^u. Réyno; Esto likimo lo tengo' ya ^ry- 
«iado, y íaolo falta. por inuestra parte el que sea de 
^nuestUanaprobación. Mi parefeeiies que pues la salud 
«íMgiHte Bficesiiáñjíatá en «d iOtaña, ^sei dis|>ongan ios 
nmoair^s ^ y^vainos. todoft; en? persona á llevárselos; 
nyo con <á carácter der su rRey^ el Barón con el de 
wGapítan General , el Ageote:,cümo Eclesiástico ^ con 
vía oferta de uno de los. mejores Obispadas dé la 
»liif \( ytcl Médico- nilíestjro ami^ yi c«^pa$ei!o ,; siq 
Hiú^Úim Jilgúno ^ ^^raupodferlé^dáíhunc^ áejlos más 
n4i$tíngijtdQs,;del\B;eyno."fNoíJiubo acabado su arén^ 
ga el E^que^ quándo todtos tres»4 una voz aprobaron 
d; proyecto, alabando. ilodiscurcido y bien dispues- 
ta^ ^jisieodon tales ¿as demosir^^ictoies d^ alegría 1^ que 
9e:haQÍa{íyft.bienjdi&il.(€4 gradü4risi era mayo? que 
líbí4e ellos Já, del Duque ^ á.quieh: le fáltp jpocp pa-^- 
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¡rá tratane efe Magestad, y quexusr ntfeVo5^1)ditos 
le diesen cstte tratamiento. oRemitida para el dia si- 
guiente k atsambka,_se despidieron los concurrentes; 
y erDaquese puso á escrijbir á su amigo Mr. Tro- 
•y^'j paira) queo desde Amscérdám con la liíayw bre- 
védad/le iemhiese lat aranas y peccrechosr qae te te- 
nia; pedido desdé Teiuán ,' .sin idaf lo parte áésuniie- 
vo proyecto. Toda Ja npche la' pasó el Duque dis^ 
poniendo el nñodo de su Coronación* por Rey de Cór- 
ela , lai &rmá de gobierno que habla de estal^ecer 
enpsu nnevxi'Reyno^ el sit{o'que teibíki de poner {»- 
rr.haéerse dqedo de la Bastía , y otras mil ¿t^^ 
sioiohes tan agradables á la idea ; quanto da&osas » 
la oabéza por la falta de sueño , que al Uegac el ^h 
amaneció bien aturdida con el peso de la. Corona, lue- 

f) aquella ma|ianá' guando le pareció ser 4(6») P^ 
ver^l :JBey y U su hermano >Hu$i3ein, á losípe^ 
parte del puoyecto que tenia condiiido , y como d«-' 
terminaba> pasar en persona á establecerlo, paralo 
qué tedia carta de la Sultana Madre en quelcftat»- 
^lieaba ^todás' las rswbsfeténcijtó. í^arcctóles tnay^ 
lo discurrido . á los áos> < hermano» y y como el wuqfle 
párk maEsincertificarlosr tés mostrase la carta" «le la 
Sultana, leyéronla; y el Bey le-dixo- que todo Ic pa- 
réela, estaba, acertado, etceptb el pasar el Duque en 
persona ^sqiT peinero panioipatto á taSultaína^ yp»** 
feir con isu^^Hepláeito. £1 Duque que ya le parecía' q«e 
todo el tiánpb -que ie <detcn ia ,' otro' tanto perdía ele a» 
reyjaado^'le replicó,; que el beneplácito de^la Sultana 
estabfi tácitamente incluido en la misma carta ^ ^1^ 
que ^ Bey ,(ayudimdoÍe sa hermano ,^ instaron qtie la 
impügenda «ral violenta, porque^^ra circünstóDci» 
muy (priqcipaÍ¡eLhal»riel. Duque, dé arriesga i»i aquel 
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Asia(encia« persona , qu^t U« soÍiqita$e 4e:lfli Sultana, 
mientras duraba, su ia^sen^ia. R^sp^ndio et I)uque, 
que quedado eÍBey:,en aqii^Paji^y iH).iieces^ía^ d? otra 
pefcspnapara es|a.iigeja§ía^,Maí! áwe í^pÍKídjjtue cppv^ 
Jla Sultana; lo, iiiart4as€t ¿[q^. h%ri« íjqi», IftttQha gusta j, perr 
ro atendiendo á que quaAdo,el|),uqiife le h|zo 1^ con- 
sulta, no kdió cuenMt-^e una- circunstancia de. tan*; 
ta>njontft, ni la Sultaca,/apun5a)t>a,. ni suponíji; |ai 
Q«S!a ^9; su, Q^rta-j. np, íf/»ia,5)(«^clíPe;i»,plf;ej^<ffljiWÍfl 
m .:9Q : ;órjdft« -^ .í|i 'S sfi ^cifi!%^í^FÍar,sii)i.eUa. .de-Jp ü^a^ 
el Buque pretiendia. :C^Q)?i4 ©«Roij^í^iel, Duqu^:, hijus 
instar al. Bey ma$ sobre el caso, era exponerse á que 
de sfi propÍ9:aut,oridad se Ja impidiese; por loque 
dandíftlíft' á.;j^ceíi4er/qí^,lft,;íi9íq.ia?», lu^^a^ sus jrazo- 
iies , y pojfq^UiB no }o .ai;ripuyf§^/á |^pr, le diseque 
iba resuelto á- despachar ai ii>stante un.iirieasag^^ 
y darle parte de todo á la Sultana, que para lo mis- 
mo le.JuQiese.faypr de.acjgi^ipañ^rlc; con carta suya 
jjtppyandQl^ifistf prDyeQtQíi <^j:ecii9.4jBey l?,aiPSílQjy 
r.et4rado;^?I^qu,e, ejiyj^^r^ad^ 4* los d^ su cqn^gjf) 
|)ara quQ.vig^tiseaiá su /ca^Vgu^ $in. dijircion lo.^)^f¡cVfT 
tat0iif yiestandPjjuntos ^1 Puque con sus {¡pmpañeros 
les dixo lo qu$ 1q babi^ipasado con el Bey. A. todos les 
causó seri^imienip es|er$»ba#aír,'.pop^¿dili<;íftP.que 
era : for^sfo ^e .^üf^iese ^)i^m vi^o q^erf ra pre<;iso^ 
t^tmbien les fpé.f)fec|sa^o$iforiiia9$St ^s^a9$líq^ to4ps.de 
un acuerdo, les dixo el Duque,, que. ^ca- muy^arries- 
gado.el j^rticipar á la Sultana» eC^j^ista^p proyecto 
por una simple garfea, j,;^ que, ¡^f^ cj^ %vaf!fi,per- 
sona que supi^es^; apoyar k:'rj^Qlpci$iíijij«fi>x}U|^$u-r 
puesto le pareda Iq .gi$$ , coqví^jenif nSMf^ftsíUírr 
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^iótúvíf^ék iAojii'^1ñpiÁtíós'^?i^ié ix5kl> Agote, 
■qué 'qiíariclo; ie p&retító qtíé'iba en'deíechiíRi á tieita 
de Chfisliaños'á «ñcákxarse'una^Mitta' én la'cabé4Si,le 
oMigabaí» á uii extravio kkti dilatado á tierra de M(h 
toi^i^t d<ond«'íA>.liái^k kfdtho^-ktdm^'péro dittno todos 
ló^ átíttÁ'S' áé céttfprmñtbátf^ri ^tíié'' el ü* él eiríi< ló (bas 
acieptadov ^tié¿ líilé pólián^tener iconfiañzá en' ¿tro si se 
excusaba ; y recoaociend<d' qti<e «i' insistía en' excusarse, 
ademas de perder el'CHM'spíadó^- podria servirle de c»> 
lUníñila átíiaflo^'Gcíl^os deque no<«il{!ií|ilÍa coa'e/'ém- 
pléo^de ^- ageñbia^'ién caso «ñ- qtre'itoiM>rtaba ^<i 
ci ápUcáría y ^übé' dé rédtiéic^ j sé paisó á la dis- 
posición de su viagé, y á que .fuese con él Mr» Dupré, 
Ayuda de Cáúiara del Duque, que sabia l^i tierra. 
Escribió la carta ét^iDu^üé , y iavíáé sA Bfey;p»a qw 
eséribíese ik áuyáj éxfecutótóéSté^ 'y- sáWe^éolquie- 
neis la habián de!' llevar '¡se !á entregó , <f les dio un 
Truxinhán ó Intérprete para- que -les acompafiáse'í con 
lo qual, y bien provistqfr-de dineros se* eiftbaítaíoD eo 
«na'emba'róacioA; qüfe-se' le^ 'pfé'y'ítíib ,- tífue en breves 
días! Itts puse én tetuM'^y diiéát doi^dteiJ^JitsátonáMe- 
i}tfiiíé'2. Mf.> I5#ré di^S'&viSér'á'la'^Süttáiitó^dé'iíu lle- 
gada y la de sUs compañentíá, y lasCcíartMs qu(í el'^ 
ra Agenté de ios Corzos tráíA del I)uque y del Bey 
de Tutiea. AlégtVÍáer la ^SóliWfe^oft lá nbtidia, y «lis- 
puso '^ué'DfiíJfé'^irtíése' edíflel ^AgCTíee V y<'lá'i lleva- 
sénííláí bi^Mf'y hébiéhd6áe'e3[fecüráüáo»íyléííl»las la 
Suktfi5av<lXiafiiaD llegó" á la1cl!*usulk_de détérniinír el 
Duqtre paákr éíi p^tséria '^'Cólrcéga v sé irritó -de tal 
marteB*'^ qtíe hb ^üfeoípttoáeguir«áiéei"4a»'i«aí<»«5S «' 
qüe^rDü^fufeífó-ftilidab*! ^Yi^é aa^iwStatité'lt vino 
al'^efi¿an«kn6^V4tié^'eMá: véis((istfiblél«idc»>él Duque en 



sé^JiíiBÍft ,q«?>¡i§l il?ufl«e .pa?as^ ARjpersqij^-á^i^pí^GVr, , 
cmn 4fi sq,:pi:9yeGt9!,.43ndole._8Rf|a,gUqtír^}Í4§ B?íW9 
a?ííí»iípASfila #iiltainío4e§im?Sjijlft^bfslM «^Od»áÍyM 
«B^oío^)ki§ft5epii^,#al 5 fijSfiCi/jimiE, IftPrj^ií? fü^j^i^ 

1^ tenia ^r dfi majs- peso: que espeiqase^^u^os 4ia% ^^. 
pencaría; ep ejlq, Vy los ,^esj)a<;lj%ria. JR.€tf^qnfte.,«^ 

S^l^aiMteiy]Kí:cMEnone§pesa^Rí,€9;:.l^.,fift^df^í4>f9Pff'J« 
^uUaaa^rlQS.!llaIna8erpac%-darle§ la. c^sQu^f|aj,;4.^|^s^ 

txm dia«i(gue..estaWii «;^>dla,,;ll€;g^i^ ^fjipf}r;órn 

d.eiihd%4%^UiS»>iciJ^!Ít>?«>,^ifim^te ^^^m^ s^ 

h»llWi ímtilí«\$» \|iícff QWl^S tiífi;jt?ftJ)ia{^Ui^do ^j^ 

pMRel«ld4e WP<«taní^ia,?)e,qv^ iu>,¡wi©9n|c^i^o 4 Píf^ 

^n0.i^^l]f^ le era preciíp eiániinajl^s^^ljos f^i^sapr^ 

sq^^ y fieiUííy^.los papei^..que,te»i^,í,<3j^ 4íIaqioft 

^WI(íicíRrP«?fiO)^.ii9fni^Jeí,.i| ^a^ )íf>^f|ye^g 

^jM^lfe 4fí <í»$eoqQqf$atíOT»|^,?#3%r%í m^M^^^Rh 

quajevjyOi^les.yÍBÍeiien á 4afi garjrptej: piie^, uno ,y.ptro 
S(Mpe^l|4^)i que aquello» jiípa ^ispiíes^Pr pqr ía Sfiíta^ 



Ddds 
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d^ ik'Sülfááá'; f'^-let'entrétáhtó'^lié e^ral^ñ'JM 
Tdsultá'i¡^^í<Miib^"áu'^pi'isióh' uitos ratiós trlátis y-.otros 
<n)ttsblaaSí¿j J''<í6íáq Mr.^ Dupré ftiéife 'üoáAl^teéde «a 
getñb hátüítllmente festivo,' áGútdandbse de suis aveo- 
tütás pasadá's^j k! dho al Agente =: ^'-SefloF Cura , por 
¿cferfo ^tic! sPlo^üé<fei^JéhiBn(6s; delklSidUáa fio sa- 
fóle 'cbfÍfokié^=^tM^tio deseo ;'jí vbniflfó^^ p&rareti 
«'ÍJútfhÓs'a'eft 3gkri<oté'i'iqu¥s¡íis0bispadosfldfc V-éid.y 
«•¿íis GoHernos , han teiifldo 'bíi pro{»io paradera" 
domo él Curar no sabia ia alusión que tenian los-Go- 
t^rho^'^ Tfapréi-^iégümól^ por^qi/é'^eéla^tqu^a' 
Á'l^é ¿1 Ayuda- dé^€áinák-a klÜsfi^oV^odtaéé^las 
Ji^ómeáki'^üc'lé fiábiá hecho el-Duqíie ^<aino,es- 
tátído presos en el Alcázar de Segovia j lo qiíe el 
Agente hublefa celebrado por buen chiste^ si la oca- 

tutnit. 

KácWHdoP; 

túviá persona de sú confiánia pal^ que los vlesé^ y 
le' infórmase lo <jue había sobre el caso: hixloto áísí,' 
f4níélfó'Ibd¿Iár'Stili9nk',<^bsigufeiidid ^Sta W dftí^ 
ái^ J>^ai9<'^F 'Ma'hté étám>Ía»U <4mííé»- sbtta- 
íéHH y^^ ISs' Volviese toaa:loí (j«itf3íé>f|«i^ hkbiá 'qui- 
tado ; éon que al punto fuieron püe^os en íiíkttaá, y 
éI''Cadi les entrega los papeles qué les h^H tomá^- 
á^f^oít"^ quifisótó lés-'aui^'icl's*ftc^>fttféví¡Ptiiftsq[üc 

áéiós^á^mi ,^q%(% 1ií(%ost^af^1i<e'1fábieñl4«ftitioide 
la Stiltaha , no hábiá'ííido-eH varío ^ -r€¿í>ecto''á*^úé se 
lek entregó eri paquete' selládc^^ paírárque'ieltüá^iAo los 
pucliéké-wcóñbcé^íí ftmá hi&s dfe eso |iflá>i»li fépara- 
d&''^tse^^stáhdbr'<íbil''%mis'él'Mbr<!»iIri^t^^^ 
énViádo'el Bey ^ m'a^ 'hb ^íé ^mí IH^asO^'^ué-^uti' 




(397 ) 
que> Uí ^dh:tr)$Wnciá de Máhómetitío püáo hipéid 
leí libéMítdovsinenibái^b' puiéstó esto con los derñ'as 
indicios' -áe liaciá' sbspéchd^o. No se tardó ínubfacli'dias 
sin que la Sultana los enviaje á llamar, y les eMi!e- 
gase lá carta para elí Duque; y haciendo tanibíen Ua- 
íüáv al Maro Int»é1r^été , -^ué casi' no sirvi.ó^ de €tra 
cosa, qué'de^ cf^ia, 'bueS' ^i?i Dúpré* entétidia bks- 
taíntemeot^^^l Aráb3go,'indJifdd se lé entfkgáse otra 
para el -Bey' de Túnez. Despachados unos y otros, sa- 
liefon de Mequinéz, 'y llegando á Tétuán se eiribár- 
caronr páírá Tün^ y Sitiáe Vói (esperaba ^n^impacien^ 
cíala trif^lb álta^záidíel Dü^ei, el'-Bároli'y el Mé^ 
dico.Qtmiídd' llegaron ()^' Tunea: Uíé' i^len^pí^tencia-i 
tíos 'de la sóleitine 'Embalada qué con tanta aii<^ 
sia se esperaban', pasai>on' luego á* dar ' cuenta á su 
MoBarcg del' éiíito ' que - hábia teñido , quien acotü- 
^$adO' Ide íüis' 'Mmef^s •'Ministroi ,^ la fecíibiállé^ 
iU> de ^^gílá", pfeío'íctítf tepéyedad-fse cenvlf tió'fis^ eb 
tírist^e^a'^ loé^ ^q«e -dllreroifi' lo ínál reéibklcte qtie' há;- 
bián sido, y' lo poco inenos mal despachados qi«e dis^ 
cwn^iatt que Venían ; por lo que todos al oír esto' sé 
H«tfatdtí d%Mfi<ftiífu»i<í^S'^ ctti eipec^léf-^tiqílé'qtiandd 
a1»1eie» la «aiiftdf aballó ptiíUffeúpiícétíí der láí' Suítéik^ 
qbe iN» solo té píi^abaí ' dé; ' la Cótúná,- que tstñ • éncá- 
xada' tenia- y^ en- la cabeza ^ sino 'los* varaos cargos 
que' le/ hacia por eli pensamiento.de salh* de África* 
Uño yíJDtrtf •ílo>píiiso <«í>1á üteima 'deSéápémiéión'^'^éin' 
podey>ÍdttiiAulav «1 gran doldr "que' 'íe» habla' <i^ü^<)d 
este 'golpe. PrckiUraro«t los circtriistántes consolarle, sí 
es qué podia caber consuela en un Rey de repente 
despojado v no solo de' sus 'Estados , sino también de 
la: d%nidadi f^rt^untarónlé'^i 4 mas dé negíirle «I ir , 
tti p^UánAii' U> kmprmhát ibs^^toliids ,' ^ «^aba taím- 
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bieii á. 1q^ . socorros i respondió <i Puque-i^ \)ft Uih 
guidp sii^piro: ^'Pues.siá QfM>>tiyaahiffi.sp R^^e^no 
I» quedara Qtrp. ¡semedio. qae.el -ocurrir i ,m piW 
»para acabar de una vez ila vjda.V. Qin'edaron con 
esta respuesta los oyentes consolado^ , n^^Üftnte que . 
par^ ellos: era. del codo ^U^'% pi^teotfe ^qHei^iiiH 
que^pactieífii, á.se .imf¿4se,:,íicjes^ ,^stíi})*,!in# ,«ín 
tO| i:|ltia))(>.:píM?a ^i fonMRlfi. -de <)fc^Jr«¿otFOSjiqaf pu- 
dieran faUar , ó. debilitarse .«sJtÁ esta cirpiíOiStaiK^lii) 
y asi, ;Comp qpe le acoQipañabfo en -cljseptimien- 
to. de 'JujbflrJe iptm^9 41; trénJliíQ k. SültóWj.í»* 
dc^ab^ií pqn ^BgidaS', p?Mr9§'> 1» tf^l^ qup kt^ia^ 
ri?í.^ ,Ií?jr<;>. al; ií>|$ntf!> tíQinpOnlArrftg^híM» ise^prijcfr 
se conformar con el jgusto . de ; la Sql.üana « y tío dat 
motivo, con las demostraciones, á qgte ella se retí- 
rfise.4c; su, primer. üntento ea fonieQt/irieli pro)^«ctQ 
d?j jsojifprref: á.jtos. C«ea50$,:.ííífecííiei«t: Í)astftnte;i)ata qwo 

e^í?tigms 9p. «es^gíi^. y pwMew H«yaf ^Q0^.pftci«bci» 
la pérdida de un Reyn0 qoe^ ]ie>aQababa.d^r^uitír 
de las manos, teniendo de 4:al suerte. -empujíadQ el^ 
t^o,.que persistiendo en elieojpeíío deijpe a^odostf* 
to^í inteQtó,eiperiir.q,ue sy ,mt^p:Mt:^l^^jf9\l'^m^ 
^ la^ 'ariBas:,!y RiMjijqioíietqBe tmhpe^p ^^ 99Í>^' 
curse con ellas V y ^n el:dÍRj^o que podía disponer ^ 
la ^yliana, ea el jnjsoio /lavio que las .tr«9t;^ese, pasan* 
4p <;0A ello 4.Córeegíi, dopde le parecía jqw sian«^ 
ftípityjacipn, qs» fel nmm beQlipí;I©S(Ccí«is.a|rade^ 
cá^.le Ifiyftntar^n poris» Reyf^-peío petmñ^o^:^ 
jor j 'le pareci(^ mas eo^enieftii«:.el qiied^se,} getzaiv* 
dft, lo que. teQÍa seguro ,.qwe..no esponeirse á la vo- 
luntad dje. los ^extraños ,. .arfiesg^ndo» .xjue. lo pi^dicío 
, t»4c>. B(^^:41$iíj^i>i,<íií5t4p^!(ííéifilí^^ah«i9tit^nM 

acíertfi^, -.guanlo iíj89yljtt;íib94a|«ki^lÍ'ÍQ5]<|uCü«WÍ# 'f 
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fWésantíai: s^ti !él ékkdó (de las Icósas ,* siendo * rhtithb 
mtts4b>'^fíe igti6*átía y ha presúíríia. Porqué él Bey, 
con la caftía que habia recibido de -la Sultana , resta- 
ba encargado céidase con toda vigilancia qué con 
Dingy it pretexto ^ saliese el ' Duque de' Túnez y si' ^ho 
fuese ^pa,ífe MverXá Tétüáh , ó á Ja C&íte dé Méqtji^ 
t^ 5 sdfeíé lo quat el' Bey tenia dadas las providencíaos 
secretas (jue el caso necesitaba. En fin, resuelto á maffi- 
tenerse eii Túnez, y no abandonaí' sú proyecto, re- 
«íono.ciertdo^üé nó pbdia ser^ Rey dé Gótcega sin sa- 
lir del -A&ica', determinó' ceder aquella ' Corona ¿oh 
todos ios derechos y aüdór^s'qué ite hábia dado su 
fantasía ; para lo qiial hizo un dia llamar al fia- 
ron Teodoro ,'y le propuso que pues la desgracia le 
privaba poder ser Rey: de Córcega j, habia resucitó 
qtíe-él ocuparse esta dignidad, y pasase á'|>oseéría?^ 
jíües habiendo considerado las muchas prendas dé qué 
estaba dotado , no encontraba persona mas digna de 
ocupar tan alto empleo : que todo lo que el Duque 
imaginaba y pre venia- ^ára sí ett^éstó misnío^procufá- 
i ría 'aplica rio para ' sostenerle , pret ehdieñdb q^u é 'él Ba?- 
ron prometiese de su parte sostener Ití que ■ sbírre 
este akunto' amtos capitulasen. 'Quedó él Baroín de 
NeühofF tah sorpreheiidido de oir lo que no éspeA^ 
bbV'<ltí^' no* .'encontraba 'pklábra¿^cbn^^ue^expiidáf ^¿ 
íiécónoeimiénto á lín'ftivép tóh '^tfraórdítfarib ■ ' pdnd^l- 
»átíd^^ paítt'ísííuiV'tárt tíktkño áfctó' dé* g¡&nérosIdád ' y 
aMtsÉtfd-éri'cfuelé prefería á* sú propia sangre ^ q[uan- 
AiP fié igi^rabá qiie^el Barón de Riperdá tenia un 
hlji^ii^uf ípbdía dé^éibpefiab^el Gobierno 'de aquella 
lilli^, el-qtfé'dfe die«y'rtó^ áñós - sé reconoció ba- 
Í>aSi {)afa'^éMiftpórtañté caVgo de Embaí xador Pleni^ 
pWertciáño del Rey Católico en la Corte del Empe- 
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rador , y ei^ quien porfié , debía espjsrar nuo» 4e m 
hijo que de un extraño. Sin embargo esta roflejion 
al parecer tan bien fundada, tenia contra sí la dí-- 
ferencía que hay de saber manejar bien los negocios 
.políticos 9 á executar esto mismo cpn el estru^dode 
U$ armas , entire las confusiones y peligrps de uoa 
.sangrienta guerra , singularmente ep un geoi^ suma- 
mente tranquilo y ageno de toda ambición , como en 
el Barón de Riperda se experimentaba , y mas quan- 
do sabia A^uy bien el, Duqiji^ y que jateas, su hijo se 
mezclaría en idea alguna syya por ma.s segui:a que la 
concibiese. En fin ,- el Barón,. Teodoro coa las mas 
vivas demostraciones rindió al Duque las gracias^ y 
admitiendo la oferta , dexó á la elección del Duque 
,cl formar las Capitulaciones qqe gustase. Cosa por 
cierto digna de la mayor reíleicion es^ que ep aquel ac- 
to se cediese una Corona fantástica de part2 del uno^ 
y efectiva dei parte del otro ; pues aunque después el 
acaso de la fortuna se la quito á Teodoro de las sie- 
nes; ^ nadie en toda l^i Europa ha dudado de lo efec- 
tivo de su QownB. en todo el curso que duró en Cór- 
cega su xeynado. 

Hecho, esto , envió á llamar el Duque á los de- 
mas compañeros, y les dixo ja nueva elección que 
|iabiá hecho en eLBa^ron !Í?po4^ro, de que quedaron 
muy satisfechos ; Pi^es .en quanto á sus inrer^fites en 
^4^ yariaba su fyptun^: l^mpozóse á cqnfex^nQtat 
entre el Barón y el Duque los partidos ; que! se har 
bian de sacar de Iqs Corzos^ po^o cpmpt^p^to no era 
otra 9osa, coqio dicen , que el haber h^ho la cuenta 
.sin la.^hu^^pfda, formapdA preliminimres sii;i^.^ 
cipacion délos referidos; Corzos ^ se determinó que el 
Barón de Neuhoff pasase a aquella Isla á propooef" 
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^kxs, can lái scaguridad 4c ser sQCOirHos: pr ofltíimeBte 
coñ. lo qntit^stdhaya ^ceyehido, y que se Centava- 
ria con/ las» demás a5íst4ncm Estando acordes en e^ 
to ^ lo participaron á los démas interesados , á quienes 
pareció múy:i?Í€aJo discurrido. 
-¿ El Duqiieopasd á visitar al Bley Car4enach, ,y 
le ' participé jqaieda; Sultana le habia escrito negándole 
su partida á ^reéga 5 y el Bey hablandole de esto 
mismo ^ le dixo que sin embargo de que él había tam- 
bién en su carta apoyado el intento , la Sultana qov lo 
tenia por conveniente ,. callándola la circunstancia 4^1 
encaigo que la Sialtíina le hac^a respecto al^Diiqu?. 
Hablaron después sobre el^^sunto de aquella ;,e:&pe(li-: 
c}on, en cuyo fomento persistia la Sultana^ y díxole 
el Duque como^^enia encargado el tratar este negor 
ciado á persona de su satisfacdon; par^oiále |>ien ai 
Bey^y éste le íeüQnylno c<!mi lo.qu4:le tepi^afonse- 
jado en orden á partir isin noticia. d,e:l2^,Swlíaaaj pues 
aunque no podia dudar de su capacidad que la e^pe^ 
dicion^ yendo en persona tendría mas favorables pro- 
gresos ;. sin embargo ; era de mayor peso el disgusto 
que hubiera tenido la Sultana, yendo sjn su consen-? 
timiento , á lo que el Bírque , disimulando $u^ interior, 
se conformo , dándole gracias por su advertencia* 

Con esto pasó el Duque á escribir á la Sultana, 
procurando satisfacerla en los cargos que le haciaj 
como en efecti): lo hizo jio faikandole habilidad para es: 
€0, y mucho mas ,i;Ueriandpla de^ e^^rans^s en sus 
pretendidas ideas mientras se iba preparando el viar 
ge del Barón á>la Isla.de Córcega, para dqnde des- 
pués partió en coimpania del Cura, Agente de aquella 
Isla. A pocos fdias de, su» calida de Túnez, Uegó i 
aquel Puerto un; navio -Inglés, que enviaba de Ams- 

. ' . Ee' , 
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terdam Mf . Troye con las armas y moniéiones que 
tenia pedido el Duque , al qual, considerando que eran 
las mismas que tenia antes destinadas para la defen- 
sa del ReyRO de que tenia tomado posesión con el 
deseo, se le renovó la pena de hallarse de él despo- 
jado , y que era preciso sirviesen á otiro, sin que bas- 
tasen para su desengaño á estas demostraciones deí 
Cielo , contra el qual á porfia iba disponiendo sus 
máximas , al mismo tiempo que la Providencia se las 
iba desvaneciendo. Inmediatamente que formaba un 
proyecto lo ponia en execucion^ empezaba y proseguía 
favorable^ y quatído ya lo daba por conseguido se re- 
duela á humo; con cuya variedad de graduaciones, 
ya se tenia por dichoso , ya por infeliz , conforme 
sucesivamente iba acaeciendo la exaltación ó deca-* 
dencia^ con ló que casi siempre se hallaba con el espí- 
ritu agitado , atribuyéndolo todo al acaso , sin acabar 
de conocer 'que todos estos golpes ei^an aldabadas de 
la Providencia, llan>andole a que conociese y Uora^ 
se sus culpas. Pero él riéndose de lo mismo que de- 
bía llorar , solo le pesaba el mal éxito , sin arrepen- 
tirse de sus yerros. 

Entre lo triste y alegre, fiado en la esperanza que 
habia puesto en el Barón Teodoro , pasaba el tiempo 
en Túnez esperando las resultas de aquella expedí- 
tionj en cuyo tiempo llegó ei Barón á Ja Isla de Cór- 
cega, en donde comunicando con los primeros Xeies 
de los mákontentos el fin» de su venida , se tuvieron 
varias Juntas , en las que se examinaron las proposi- 
ciones qué con el Duque de Riperdá tenia tratado ; y 
aunque la urgencia no permitía que regateasen de- 
masiado, sin embargo se eircusaron unas^y^se mo- 
deraron otras j y así hecho desaprobaron por todos 
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los magnates del Rcyno^ qiie para €!s(e efector^e fastr 
liaban juntos, y firmada^ quedó el ajujste concluido, 
y electo Rey dé Córcega al. Barón de Neuftoff^ con 
el nombre de Teodoro Primero : siendo cosa digna 
de la mayor reflexión , que concurriendo tantos pa^ 
ra ^ste.acto superior,.^ guardó len ello, tan rigoro^ 
«o secreto, que no se le aventajó el de las. Vísperas 
iSiciiianas , sin embargo de haber ofrecido el Rey 
Pon Pedro de Aragón , quemaría primero su camisa 
que descubrirlo ; pues >1 de nuestro asunto de nin- 
gún modo se supo hasta que tuvo su efecto, no obs- 
tante la vigilancia de las espías Greúovesas, y el tíeob- 
po que duró el volver á Túnez el Barojí , disponer los 
socorros, y retornar á Córcega con ellos. 

Luego que llegó á Túnez el nuevo Rey^ acom^ 
panado del buen Cura, que no le patepíó apartarse 
de su Monarca, por lo mucho quejdle él esperaba^ 
pasó á ver al Duque , á cuya obediencia puso la Bia^ 
dema que le debia , ó mas propiamejute , porque; ajun . 
estaba en manos del Duque el dar^la.; é inform^fir 
dolé del éxito de todas sus negociaciones coi^lpsCpiT 
zos, reconoció muy poca satisfacción en el Duque 
sobre los Capítulos que dexaba fírm^adosf porgue por 
r^on de algunos , le pareció que seria dificultoso con- 
seguir la recompensa que de Teodoro se prometía; y 
que con especialidad leí di^ust<$ mucho el .Capítulo 
quinto^ en que se estipulaba: Que. se habia de^forr 
mar una Dieta ó Consejo de Corte de veinte y qua^- 
tro Senadores, diez y seis para el gobierno de la par-- 
te llana del Reyno , y los ocho restantes para la otra 
parte de las Montañas , de . los quales residirían tres 
en la Corte , dos de los primeros , y uno de los se- 
gundos ; sin -cuyo consentimiento no ppdria el Rey 

Eees 
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disponer cósa áíguAS'&n orden á k iih^sidoii denue- 
fVas gáyelas ^ pi de la paz, ni de la guerra ^ &c A 
vista de es'to le hizo cargo el Duque de lo difi- 
cil que le seria á Teodoro cumplir sus empeños 
conéí, respecto á haberse atado las manos con es- 
te consejo, sin <el<(|ual, en .virtud de este Capitula 
no podia declarar ni hacer guerra á nadie, ni tain- 
poco alianza alguna. A mas de esto , puso otros re- 
paros sobre otros Capítulos ; pero lo que mas le sa- 
có de tino fué, que siendo la principal instniccioo 
que llevaba Teodoro, el hacer firmar á los Corzos Í3 
alianza que él estipuló con el Duque para el Iqgiode 
sus ideas en África , no solo no se firmó , sino quem 
la menor mención se hacia de ella ^ siendo lo prin- 
cipal del negociado; A todos estos cargos satisfa€Ía 
Teodoro con la imposibilidad que tuvo de obtenef- 
iós^ respecto á hat^ersele respondido por aquellos Xe- 
fes^ que creían pagarle bien el socorro con darle la 
Corona; que por entonces no podian sujetarse aun 
empeño, que quando mejor saliesen, ignoraban si que- 
^kriatt en estado de poder cumplir lo que prómfetie- 
sén;'(|ue en llegando este ca^, no dexarian de hacer 
ér último -esfuerzo sdbre. esta materia. Nada de esto 
bastó para sosegar al Duque, quien dio bien en que 
pensar á Teodoro sobre el caso, que llegó á temer 
qüedá'rrfe 'Rey de prometido. • lio: cierto es,/ qne en 
el negociado con 16s Corzos , así el Duque como el 
Baroh ^ cada uno iba á hacer stí negocio , sin otra 
mira^ el uno respecto del* otro , que el interés que de 
ello se le seguía. Él Duque cedió á Teodoro el de- 
recho del imaginado Reyno, de que habia tomado 
Jpósésion sú fantasía 5 porque para - sus irrtereses no 
halló personal mas á propósito^ y en el :supue$to que 
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su hija el Baton>áe Riperdá rio ^traría nunca eri lais 
ideas de su padife^camo ya d«xamós dicho. El Cuit^ 
Agente 9 ademas, de impedirselo su estado ^ no era pa- 
ra ello ; y siendo el Médico mucho menos para lle^ 
gar á tomar el pulso á un Qetro^, iio tenia el Buque 
donde ocurrir sino á las prenda^^que reconocía en el 
Barón de Neuhoff, como se manifestaron despqes á' 
toda Europa ^ con que vino á ser forzosa la gracia 
que parecía voluntaria. Departe del Barón no se pu- 
sa el conato en otra cosa,, sino en que se revalidase 
la Corona que traía cedida , aunque esta circunstan- 
cia d^ la: cesión se la calló á los Corzos , porque 
no les diese en rostro que en África , á vohintad de 
otros y .sin su dependencia ^ se disponía de su Reyno 
como si fuera alhaja, valdía. Como se logró esto , no 
cuidó ^ m le dio mucha pena lo que con el Duque te- 
nia estipulado , ni los Cor2aos apreciaron ni se detu- 
vieron en esta circunstancia, en que á la verdad, el 
Baron-ni ellos oiiíraron con lá" prudencia que el ca- 
so pedia. Porque si miramos la cosa por parte del 
Barón , el motivo de elegirle por su Rey los Corzos 
tenia su principal fundamento en la oferta de los so- 
corros , y éstos únicamente pendian del Duque de 
Rípecdá^ con que desatender á éste, no parece que 
lo pide ni la raaon ni la píudencia. Este mismo se re- 
' conoce de parte de los Corzos^; pues no podiendo i^ 
norar de dónde diiúanaban las, ofertas, .iél noiitender 
á su origen, fué lo fiaismo qtue preíendeíc debilitarlas, 
quando debieran fómentitr sv aumento^ Esto hizo co- 
nocer por una parte que la conducta' de la Sulta- 
na en habeir impédidoi que fij^ I)i|que pajsase; en pei- 
sona á executar el pjroyécfco de la Córcega ÍFué póeo 
acertado , qúandó acia sus interese«i*pudiera haber te- 
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nido mejofies resultas; bien que por otra parte dep- 
ilarse el Duque /independíeme , se hada recelar bá« 
xo toda humana prudencia,, que no atendería á los 
intereses de la Sultana , sino entretanto que la nece- 
sitase. En jin 9 los inconvenientes se opónian unos i 
otros, porque por todas partes los habia; de lo que re- 
sultaba que el. Barón Teodoro estaba sumamenteem* 
barazado , sin saber que hacerse ; pues faltándole el 
apoyo del 0uque, se le caía de la cabeza la Coro- 
na de su nuevo Reyno : por otra parte el Duque se 
hallaba aunque descontento , precisado á fiarse del 
Barón Teodoro , poniendo en su mano sus ititeieses 
y los de la Sultana , fiándose en que una vezpues-- 
ao en el manejo de su autoridad en Córcega , aunque 
según las Capitulaciones se hallaba limitada ^ con el 
tiempo pódria dar algunos eínsanches al poder Real, 
y cumplir lo tratado con el Duque, no obstante que 
conocia que esta espera sobre ser dilatada , era incier- 
ta ; porque por lo regular se mudati los hombces^qdan- 
do salen de menesterosos. Atendiendo pues el Duque 
á las razones arriba expuestas , y á que no entrase en 
desconfianza la Sultana de sise había desvanecido el 
negocio por haberle impedido salir de Túnez , se ^^ 
solvió á perfeccionar lo comenzado, £>meri(ando al 
Bailón Teodoro ; pero como á éste le consideraba ne- 
cesitado de su auxilió , esperó^ á que se lo rogase^ 
cómo con afecto llegó el caso ,- empeñándose en esta 
persuasión el Cura Agente , y et Méd¡é<^ su amigóla 
quienes el Barón tenia ya hablado para ello: excu- 
sóse al principio el Duque ^ sabiendo que habían de 
-insistir , y con» :^tie ya te blandeaba ía instancia, 
dióles á entended que sakirian con su pretensión ; p^ 
ro que convendría que ¿1 Barón se valiese del favof 



UoT) ^ 

del Bey y de su liérmano pata que listos lé hablasen. 
Quedaron en executárlo, y se despidieron muy con- 
tento». Era la mira del Duque de que se empeñasen 
los dos hermanos para en todo tiempo , qüando Teo- 
doro no cumpliese , poder justificar con la Sultana su 
repugnancia , y que no obstante su recelo, se habia 
visto oHigado á condescender á las instancias del 
Bey y de su hermanó, á quienes tanto estimaba la 
Sultana.. El Barón Teodoro con el aviso que le dieron 
el Médico y el Cura , paso á ver al Bey y á Husseiní 
su hermano, á los quales rogó hárblasen á su favor 
ál Duque , para que no se excusase al fomento del 
proyecto de Córcega : ofrecieron hacerlo con efica- 
cia , avivándolos el Barón, y empeñándolos con algu« 
ñas ofertas que pudieran ¡esperar de su reynado. Ha- 
bláronle después al Duque sobre el caso ^ con lo qual 
él tuvo lugar de explicarse á. favor de' la Sultana, 
produciendo varias quejas contra el Barón y la cón^ 
ductade los Corzos; el Bey y su hermano Hussein, 
que las promesas de Teodoro los tenia ya interesados 
Á m favor ^ procuraron satisfacerlas , instruidos de 
antemano por parte del Barón Teodoro 5 con lo que 
eLDuqué,,.de5pues de alguna altercación , nacida nías 
de svt política que de su gusto , yino en ofrecerles el 
que quedarían servidos. Asegurado el Duque por es- 
tamparte le resta]>a la principal que era él convenir- 
se de ^nutevo con el Barón Teodoro, que menesteroso 
éste de su protección , prometió con juramento, de pa- 
labra y por escrito enmendar lo pasado ^ hacienda 
con los Corzos sus mayores esfuerzos quando se vie- 
se obedecido , y en posesión del Reyno 5 y mucho 
mas: inmediatamente después de coronarse, que sería 
el ' ^kbipo en que los ánimos llenos de alegría , esta- 
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rian mas dispuestos para la grachtf, que para lá re^ 
pulttv.No dexaron de agradarle en pacte al Buqgt 
estas razones, sin embargo de tenerlo' preocupado 
la desconfianza ^ y así , desde luego empezó á dispo- 
ner todo lo. necesario par^.el avia .del nuevo Rey, 
y prevenir el socorro que • le había 'de ^acompañar, 
que por lo que mira á armas y munidones , la ma- 
yor parte estaba á bordó del navio Inglés , en que se 
las habia enviado de Amsterdam su amigo Mr. Tro- 
ye» A que se añadieron diez cañones de artillería, 
y una. gruesa cantidad de dinero en zequines , y otras 
especies que habia enviado al Duque la Sultana, 

Pero mientras éste andaba ocupado en dar las 
providencias para estos aparatos , el Báron Teodoro, 
reflexionando consigo el riesgo i que habla estado 
expuesto , mientras el Duque se habia mantenido en 
la negativa : la desconfianza que de él habia hecho 
por lo ejecutado eii Córcega, en la que aun se ha« 
Haba 9 bien que no tanto ; y que si le faltaba la vida, 
ó mudaba de dictamen, no podia de ningún modo 
mantenerse en su r^ynado^ determinó precaverse , ase- 
gurándose con mas amarras. Para esto puso el pensa* 
miento en valerse secretamente de algunos Juctíos ri- 
cos de Túnez , que^omo^Lugar de mucho comercio 
los habia muy poderosos ; para lo qual se abocó con 
Mordegay Senaga, Hebreo de mucho caudal , y dan^ 
dolé noticia del negociado que pfetendia , le mostró 
los instrumentos de la elección de su Soberanía , y 
los Capítulos que habia estipulado con los Corzos: 
lú que le habia pasado con el Duque de Riperdá , y 
el estado en que tertia con éste su proyecto ; lo que 
no le pareció mal á Mordegay,. á.quien .desde luego 
le figuró su codicia que era un.:n6gocio*loco eL:que 
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se le , venia 4 ks maftos y y mas • propuesto pc^ m^ 
Rey, no despejado de su> Rey no , antes bien en víspe- 
ras de ir á poseerlo y coronarse 5 pero, ó porque co- 
noció que para tales expensas en una tal empresa ño 
eran sus solas fuerzas suficientes,. ó por la precau- 
ción ordinaria de los tratantes que en negocio gran- 
de entran acompañados , dixo al Barón, que él no po^ 
dia solo llevar el peso de lo que le proponía , y que 
si le p'arecia hablarla á algunos amigos ricos de su 
Nación; convino en ello el Barón Teodoro,. con la 
condición que aunque^mrasen á la parte, había Mocy 
Megay de hacerse c^eza , y con él solo había de 
tratar y entenderse. Convenido en esto , pasó el Ju- 
dío á hablar sobre el. asunto á dos de sus amigos, 
qüél admitieron con mucho gusto la proposición ; pe^ 
ro con la calidad de que querían ellos también tratar 
á boca , y pactar con el Baroa, sin embargo de que 
Mordegay Uevase la palabra y el nombre. Hecho es- 
to , se citó }a primera conferencia con el Barón Teo- 
doro , y en ella dixo Mordegay , que á maa de los 
tres concurrentes quería incluir en lo que se pactase 
á Nchemias , hermano suyo , tratante y residente et\ 
Amsterdam ; el Barón vino bien en ello desde luego, 
y^los dos amigos de Mordegay tampoco se opusieron, 
para que fuesen mas los que habían de llevar la car- 
ga« Sentado esto , se pasó á lo principal, y después 
de varias contestaciones , se vino al ajuste f convinié- 
ronse que ellos darian las cantidades necesarias para 
los socorros que fuesen menester para la empresa de 
Córcega, y que el Barón Teodoro quando llegase el 
caso de estar afianzado en su Reyno , Les haría pago 
completo de las cantidades que para este fin hubie-- 
sen. desembolsado., y por recompensa de este servicio 
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daría el Puerto de Aléría para siempre i la Nación 
Hebrea , sin otro vecindario que el suyo ^ recono* 
ciendo la soberanía del Rey de Córcega en sola la 
paga de un cinca por ciento de lo que vendiesen en 
el comercio que en dicho Puerto se hiciese 5 y por 
lo que de mar afuera ocurriese, pagaría cada em- 
barcación un escudo de oro por añclage. Las venta- 
jas que los Judíos sacaban de esto , eran de las mayo- 
res que hasta entQnce3 habian conseguido en Europa; 
pero también arriesgaban sus caudales á un golpe de 
bola, que si no daba en Ueim, se perdia toda, co- 
mo en efecto sucedió , no pudiéndoles dar el Barón 
otras fianzas que las ofertas que les hacia. A todo 
convino el Barón Teodoro, porque nada le parecía 
mucho respecto, á lo que á él importaba la conser- 
vación de una Corona ; ó porque no reparaba en pro^ 
meter lo que pensaba no cumpüy. G)ncluidó ^ste ne- 
gocio , entró con el Duque en acelerar su ^^partidaj 
' y estando ya todo á punto, se despidió el Barón Teo- 
doro del Duque su bienhechor, en cuya ocasión se 
redoblaron las promesas de una patte á otra , con 
muestras en la aparieticia dé sentimiento por esta se< 
paracion. Embarcado el Baroñ én la nave Inglesa que 
el Duque le tenia prevenida , se embarcaron con él el 
Cura Agente", el Médico Christoval Buongiorno, dos 
Judíos que iban por parte de Mordegay^y compa- 
íiia , y tres Turcos que enviaba el Bey para los in- 
tereses de la Sultana y del Duque ; y entrando vien- 
to favorable , se pusieron á la vela para Córcega. 

No se puedeomi^ir aquí un chiste que. se hace 
digno de la Historia , y pasó del modo siguientó. Po- 
cos días ^ntes qué partiese el Barón Teodoro para 
Córcega , viendo Mr. jDupré , Ayuda de Cámara del 
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-Duque, lo solícito que andaba-su amo en las preven- 
ciones para despachar al Barón Teodoro , y no ig- 
norando que iba á. ser Rey de Córcega, y que lo 
había hecho el Duque su amo , quejándose á éste 
con bastante seriedad, le dixo: *^¿Es posible, se- 
i^>ñor , que tenéis Reyaós para dar á los. amigos 
wá quieo^no debeiá cosa alguna, y que para un tan 
«fiel. criado como^yo, á quien en otro tiempo Habéis 
•^ofrecido tanto, rip tengáis ahora un empleo distin- 
Mguido con que premiarme ? Pues aunque no soy ca- 
«paz para que se me dé un Reyno , á lo n^enos lo se- 
á> ría: para, gol^trnar íal qual alguqa Provincia, un» 
«Ciudad ó un Villorrio, como á vos os pareciese, qu^ 
»^l fift ya ^ón .)esp CQnoqeria; que os acordabais de 
wlo que os he servido/^ Cayóle al Duque muy ea gra- 
cia la queja , aunque bien reflexionada no podía me- 
aos de .íBortificarJe ; y respondióle, que cojiocia si^ 
razón} pero que pues se determinaba dex^rle,, qucj 
TÍa mostrarle 5«: gratitud.; por lo que djíspondria que 
el 3aron Teodoro lo llevase por su Camarero ma- 
yor , cqn tina pensión: correspondiente para poder 
mantenei: jeste: carácter^ ya que no podía ser el go- 
bierno , no entendiendo el Arte MUitar , como lo pe-' 
día' el estado presente estando aquel Reyno en guer- 
t¡í , siendo nó de menor inconveniente el ser extran- 
geroj pero que mirase que si se iba, perdía mejor 
y mas. segara fortuna en no est^r con él cq África. 
.Que.d^s^ al oír esto úkimo^^l poljre Francés perple- 
xQ,rSÍn sabér^q3ue,re5oÍver.,EÍ empleo de Camarero 
maypr del '{leyno de Córcega le hacia muchas cos^ 
quillas 5 pero miraba, por otra parte, que si el Du- 
que lpgF<%ba hacerse Soberapp en el. África , co?np 

V - . *V : Pitar "-'*>• ^ ■' 
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lo presumía ^ perderla tanta mayor fbrtuna , qitanta 
era la distancia de ir con el Rey de Córcega, á 
quien no habia servido y apenas conocía. El Du- 
que ^ que en realidad sentía mucho el perder este 
criado por su lealtad, y ser el único qqe le ha- 
bia quedado , viéndolo indeciso sobre el partido que 
habia de tomar en irse ó en quedarse, procuró es- 
peranzarlo para esto ultimo, lo que ba^ó para re- 
ducirle ; pero la mala fortuna tenia edhada la suer*- 
te al Francés en que tanto habia de medrar en irse 
con Teodoro á Córcega , como en quedarse coa el 
Duque* en África, segtin 16 mañifa^ór después el 
tiempo. / . . 

" Entre las finezas que determinó 'el ^Duque hacer 
al Barón Teodoro, no fué la menor el darle carta 
para su amigo Mr. Troye en Amsterdam , á fio de 
^ué le diese los nuevos socorros que-liebesitase para 
fel logró de su conquista. - m • i • * ' 

No nos' ha sido posible poder recoger esta- car* 
ta; pero en su lugar tenemos la correspondiente que 
escribió el Duque al dicho sú amigo separadamente 
sobre el propio asunto ^ y es como se^sigue; 

/ MYNHEER. 

L/on singular gusto he recibido -la deVmdi'iper tnano 
del Capitán.:..^., ^ien^fne '^ha- intrisgdda t%d9 qúanth 
Vmd. puso á* su cúidhdo^ ségtíff lé qué por élktfi'tne 
expresa 5 por lo que mé "veo oi? ligado á "wiltíf estafa á 
Vfñd. el alto concepto en que me iexa esta nueva- prue^ 
bááe su fineza et^ la prontitud y cáUdad *em ^ue iw 
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remitido estos géneros^ juntó con Us exfíKsione:^^ can 
^im me^pidff ^e\má^de 5 y adnatiemio £Sta úíiiiík ¡t 
participo^ qué tengo'' dado tártu para Vtnd^4 Téúdo^ 
ro^ Barón dé 'Neuhoff ^ que aunque por ella verá él 
fin á que se dirige , si llegare á sus manos antes que 
ésta\¡ no puedo^ dexar de repetir aquí Jtf queden. ella 
digo , é informar d Fmd. el estado de mis^t^as has-- 
ta el presenil ^ para que acabt de ^dndrUr Uo raro 
de mi fortuna. ^ 

En la que escribí á Vmdé por Junio del año pa^ 
sadOj saío\le decia la buena acogida que babia hallado 
en 'asta^ Ciudttíf ¡^^donde "nff^ dudaba tendnia buen efecto 
mi cáimsiúií^ tí)mo^yababia empezado^á expertMentar-- 
lo I remitiendo^ el infoirme-^d^ todo parú qéando se per^ 
feccionasen mis proyectos^^ lasque habiendo ' sucedidoi^ 
paso por ésta d cumplirle mi palabra. • » t; 

Noquiero^^aniíár^'á Vmd\Vej^ien4dle por mnptja 
multitud de^\^oyécfios qlm han^hgitado mí tím^ación 
en el tiem^o^qiie^he^estaW aquí' disponiendo i($?¡grán 
máquina desque le ai)isé desde Tetuány^nes apenas 
pensaba uno ^ quandose^ me ofrecían nuevas[\difitut-- 
tades qüe^imobtígában^á:ifetrQceder'^ f&rnmr^^^tfo:^ 
'de tal fnúdü:;^que^en esto pasó larga tiempo:^ l!i^0'i^ 
retiramío del 'África' hs discursos^ lospusé^en/éíRéy^ 
no dé Córcega \ este pensamiento me llevó desde iue^ 
go toda la atención , desvaneciendo todas las dénms es-- 
^eciés de que estaba ^preocupaéif^^'^n cuyi9 M^ntff^^me' 
persuadí que si m €(:é¿U?a^J^ndapentu'im«nteía^[ípU^ 
dr0de ^este edificio en Europa^ ^^ndria^4:0» el tiemr 
po & dar en tierto'^y quedarik baxo sus ruinas. De- 
terminado yq & ésto 'y di cuenta de elh ala Sultana^ 
ia que sin dificultad tío'soh lo^ aprhbó^^por huepü^ sino 
for precimpuTiaiiíí^^mqidsttí^^és^ Ke 
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es^ú^que d^erminamos baeer en estas reglones. Es^ 
tandfkias cosas Jm este estibo vai enfermo \\cm cuyo 
motrüo mé Visitaba urí Médicé , ChristHm ^ ¡Jamado 
Christával BuengiornOj en cuya' casa estaban de hués- 
pedes ^ un Sacerdote,^ Agente de Córcega ^ y Teodm^ 
antiguo amigo mió ^ de que dimanó el que todos fmsí^ 
4nas: amigos i y después, ¡es propusiese que me baila-- 
ba^en disposición de poder, socorrer ¡os Corzos , ií «e 
quisiesen admitir por su Rey. Bien es verdad que es- 
te ú¡timo pensamiento no ¡e tuve basta baber ¡es oido 
qué e)í e¡ estado en que: se baüaban ¡as malcontentos, 
admitirían, ¡as' condiciones .que ks. propusiesen^ cmo 
^e , les. Ayudtiaed sacudir el yugo de la RepubHca de 
Genova. Todos b>s tres que en^ ¡a concurrencia, se ha- 
fiaban yjzprobaron mi proposición , con ¡o que me rati- 
fique en ser acertado mi dictamen *^ y no baüando otro 
reparo^ sino t¡iqueJdSu¡tana viniese en^eiío^ de^acbé 
al instante tino Ú darJe^c^enia , pidifné^¡e .su^ consen- 
timiento^ sin el qaal se reduciría todo á^butna y pues 
ÍWS faltaría el oro que babia de salir de aqueüa sola 
mina(j \'pérq. ab suerte infelizl Jjuego que ¡eyó el haber 
Je ir yo en persona^ sospechó^ de mi ¡ea¡tad y^proce- 
der^'mg^pd^se'dtodo en este caso\ mas como>no saliese 
de ÍAfrica ^ que ¡o dexaba todo d. mi alpedrio ^ tomando 
Ja disposición que, mejor me pareciese. 
, , Esta dedaracion de la Sultana me^ hizo prectsa-^ 
mente smi6iar/ide cof^ductar^ aunque^ no dej intento de 
ase^urarÁmk^\btíen\^fi^ para dar/ el g^ 

pe segurí^ en\élyAfrica^y\Cán este fin estuve algún 
tiempo dudando e¡ medio que debia tomar i^ y después 
Je bien refiexíanado ^ no bailé otro que el devalarme 
\áeJa pjsrsomt. dé Teodoro ^ Baron^MJSTeuboff'^ como de 
-a^igf.atítigm^y enumí^'d&^éi^ mii^m'mnfiíanzdi vien^ 



do qtfíf snél tímeiitrian las reieiMntes prendas de va^ 
lor y de conducta 5 ¿on:qüe, re^elto esto , y hechas 
nuestras particulares Captiulaciones-^ pasó á propo^ 
nerselo á los, Conos ^ que sin contradicción admitieron 
sus proposiciones^ ofreciéndole la Corona^ que sin^u- 
da ¿e, tenia' el 'Cielo destinada *y y concluido Jo qué tu- 
vo que hacer sobre este asunto , volvió aqui en busca 
de los socorros ; y reglando conmigo todo lo que con-^ 
vino^ hizo retorno con ellos para la' conquista de su 
nuevo Reyno*^ pero^ comp el socorro que llevó no era 
suficiente;^ según, lo que para aquel fin necesitaba fdis^ 
curro habrá menester otros de nuevo \pbr fo qWVmd. 
se servirá proveet le de lo que pida ^ cbm lo hagápor- 
su persona , que él satisfará sw importe dé contado^ 
y en su falta quedaré ^ al abono. ' \ 

* Aprecio como debo las advertencias que Vmd.fne 
hace ; y sobre ellasypue&o asegur'áirásP'mA. tengo muy 
presentes los riesgos á que me puedo exponer , y to- 
madas las mejores medidas para evitarlos 5 pero si 
contra mis esperanzas , se me frustrase , ó saliese mal 
este mi primer intento^^ protesto dexarlo todo ^ y aun 
el África^ retirándome á morir en paz ^ donde mejor 
pueda lograrlo. ' ' '\ . • 

De todo lo que Vmd. me dice tocante á la Corte de 
España j nada deello^e ha, inquietada' ¡^respecto á 'que 
aunque én confuso^^ i y^ yo estaba' noticiado , comO ve-^ 
ria Vfhd. por mi última 5 h que si ahora se m^ hace 
extraño es la circunstancia que Vmd. añade ^ de que en 
el Decreto no sé pone mas causal que la de haberme 
venido ^l África 5 porque no comprehendo por ^onde 
aillos Ministros puedan hacer delito una ^acción tan 
del derecho^ natural y de^ las gentes t^ pero ál Mistno 
tiempo me dexa consolado una prueba tan convincen- 
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te para toda Europa d^ mi notor^inoatníia y quande 
^olo se me, supone por delito el que por qualquier lado 
que se mire ^ no lo puede ser\ teniendo yo libertad 
si no me la impiden , para sin perjuicio , ni agravio 
de nftdie ^ ir ar África , Asia , América y Europa. 
. To discurro mantenerme aquí poco tiempo , pues 
á m(ts de no tener que hacer .por .el presente ^ y no ir- 
me muy bien de salud , tengo ánimo de pasar á la Corte 
de Mequinéz á -ver á la Sultana.^ para fortificarla 
en proseguir lo comenzado^ con la espera de que se 
logrará lo que\ queda dispuesto por, lo. que nñrad la 
Córcega. Si hubiere algo, especiáis y tuviere ocasión 
de escribir á Vmd. antes de mi partida^ lo executor 
ré\ y quando, no^ lo procuraré hacer desde Tetuán. 

Quedo de Vmd. como siempre^ sumas obligado ser-- 
vidor y fino^ amigo. ... 
.^ Tune% » d&Marw de jj^$.- 

• • 

JUperdd. 



El^Paron Teodoro, luego que llegó á la Islaxie 
<üorcega , desembarcó el socorro' que llevaba jde ar- 
mas , municiones, y detnas pertrechos, y él hizo lo 
mismo con su comitiva, manifestándose vestido de gra* 
«a, con ropa talar á la Turca^i sombrero de trési>i- 
cos^ , y espada á la Española ; y luego que se supo su 
arribo, acudió multitud de gente de todos estados 
á verle j y á pocos dias después sé juntó la Asam- 
blea de Alejano, la que le presentó los diez y ociio 
Capítulos que se habían arreglado entre él y el Rey- 
no, para que los jurase, que habiéndolo hecho so- 



íeffltiemente, prometiendo su observancia, sefenecíiS 
aquel acto , dándole la obediencia como á legítima 
Rey y Soberano de la Isla; y con esto fué llevado 
á un llano , donde pudiese ser visto de los Pueblos 
que allí en gran número habiain ^concurrido, y fué | 

coronado con Corona de Laurel el día 15 de Abril 
de 1736 , y Usando de la autoridad ^ue acababa de: 
recibir, distribuyó los principaples cargos del Rey- 
no , nombrando al Doctor Costl por Guarda Sellos: £ ^ 
Pierano Aitello por'-Auditor General de la, Guerka ;ií .;\*.* 
Guíaferi General de las Armas: á Paulo Re^tiao poc 7 ^ 
Gobernador del Reynp , y así á otros 5 ^r eii confor- 
midad del Capítulo V de que hemos hecho meíicioií 

^ nombró la Dieta, ó Consejo de los veinte y quatro 
q^e en su conseqüencia se regló , y faé determina- 
da la tasa de tres libras del País por; cabea» á ex- 
cepción de las viudíis , arreglandoíse aj Capituló* XlIIf 
Desde entonces fué tan rendidamente obedecida, 
que siendo Paulo Angelo Luclioni Uno de las prime-^ 
ras. fafnlUiíS , ji^ l^epio , í íasí á jél úoin^; :i¡ \ óleos, par- 
45iídes' suyos4?aí sospecha que ituyoiickiti^íiteneí trart 
tQ [secreto con ilQSí, Comisarios -ds la ^¿í^IIqsí\j le« ' 
maíídó quitar la vida*, lo que se execufó íifi> la menor 
oposición. 1 * : : - ) r -; 

í^l Senado dé Géttóyg luego, que tlj^gp^^.su.íOo- 
licia Ja tal cotonaeioft , envió a su opéiJifeQi Ja^ pocas 
fuerzas :con que se JhaUafca , rjín^iyendo pafjS ^1: sócoc:r 
ro dé SMS Plazas cinco galeras con algunas tropas y 

* municiones de guerra* Después de-eíito , la :Repúbli- 
.ca publicó un manifiestp contra la persona del Barón 
Teodoro.^ dicien^tf, ^ él, 4? diínde;er*j, e0niolí$q- 

^bia^ estado en Elsp^p^ , dopde ca^ con una Irlandesa^ 
(ésta fué Madama Quifl»alo<^k) a lá que coa una hí- 
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ja que» tuvo «i ella, abandohó qnando pasó á Fran-i 
iÚ3iyfeiído fugitivo de España ^ por haber gastado el 
dinero que se le dio para levantar un Reginriento:<i\ie 
en todas las parles dónde había estado se habiá mu- 
dado/ ^hhcuttht^^y iá jiácion^ pasandq en Londres 
^br: Áteináii^ ertlifoiiia pJr Inglés, y en Genova por 
Siieco : ' tomanéo' en unas partes el notnbre <ie Ba- 
rón de'Napoer, en otras el de Smibmer ó Nisser, 
y en otra* eLde ISfeuhoíF^ con varios disfames que el 
matírík»to>ailadi^f pero liada de esto hizo impresión 
algiifí«*^'¿l ábíníib de los Corzos, que ya' lo mira- 
barí no por Itf que hábia^ido ^ sino por lo que et^^ 
teniéndolo jurado por su Rey, haciendo el mismo des- 
precio de la talla que el Senado habia puesto por su 
cabeza; antes si mas indignado él, y mas irritados 
los nialeontentos , llfeváron con mas furoif la rebelionj 
y se hicieron áuefios^ de casi toda lá' Isía, á reser- 
va 'de'la Plaza Capital de la Bastía ^ y otras tres que 
mantavielroMlosGenovesés. '" ^ ; 

: Estos >fiieron los íiíndahientoí y prificipíoft cier- 
tos detesta gral) máquina^ qOe msmhd dado que 'dis»- 
CurFiií á ticidttsl\^ y que itántoíruído» ha ahecho eiP^Eu- 
rópaí5^ y és«¿s » Ibs príméfbs pr¿)gr€«os del Barón Teo^ 
doro en Córcega ^ mientras nuestro Duque ^principal 
autor de^ a^U^llar farsa eh qtie Teodoro después de ha- 
bfefr fieprfetóhtado sú papel dcrRey^'^i VoMo'jal ves- 
tuario )eáperaba con impá^^cia erf'Tunei^el éxi- 
to deísta priihera expedición, ^txe <]^atttoliias per- 
siiadido' ♦ sé ' haliába Á que tíéñáríá felfe resulta , otr6 
íanto deseaba la íioticia <ie Susdonctusión; Pero la con> 
pláíoéfieia (Jií^^de'^^to íécibíía iJé^ dteró bléti pocóy-res- 
^ecto^ á qiíÉii álg^rtósiíiííiéííieS'^s^éS^dfe «la íj^rtida dé 
Téodbtd ,'4tegó á «sabá: 'la éúktúÜ^úeghéíékí&tv de és- 
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te con Jos Judios :de Tunez^ ^ las caitas que lleyaba 
de éstos . para los de Olanda, . Inmediatamente que 
supo esto el Duque , se le vino á tierra el edificio de 
la gran máquina que había formado su idea : porqué 
desde aquel instante miró á Teodoro cómo al hom-- . 
bre ^asífeínfentida, falso é ingcajto que podía habet 
en el iiiAndal;Gonsiderába esta acción comió la mis vil 
y ti^aydora^ que la malicia podía haber discurrido y np 
atribuyéndola á otra causa, que á la mala fe coa 
que ¡ha , de no cumplir lo tratado y prometido , pro-^ 
curando :por/este medio quedarse independiente de Id 
qiie.Qbn: él diexaba á^mOLdp^ Ayudábale á este dis^ 
curso lo; qué^ los ludios [le ana(iian;:por lo que.mi^a 
á la conducta detTeodorcr^ en que quizás éste no 
habría pensada én lo que dlosi afirmaban. Pero ea 
fin , el Buque tan ^desesperado óonKT' confuso yho:^^ 
hia que hacerse, ni qué resolución tornar^ hóencon-- 
trando medio que pendiese servir para enmendar lo he-r 
cho. Nada le añigia tanto sobre éste caso , que el no 
discurrir modo con que poder satisfacer á la Sulta- 
na,, porj los crecidos caudaleá que ,h?tíbia[ distribuido 
^ellá^ para el proyecto que miraba totalmente des- 
vanecido* Gon xazon le ponían .en láas cuidado las 
iras de la Sultana que el sentimiento que le causaba 
la ingratitud de Teodoro: pues aun quando mas pia- 
dosa/considerase esta resu]ta^^ ehi preqisojque culpa- 
se pdr m^la su condubtá p isiendo ^ regulá^r z qoire : :se ip 
atriHuyeséJá.(uniprbcgdiaH¡9ntó ínalickisofiy dé^i^ua:^ 
quieí? miodo temiá pagar- bien) cara la butíai-Quedarsfe 
■en África tan expuesto^ lo consideraba- bien arriesga- 
do ^ y uvehturarse.á^ salir deella^ aun lo miraba mas 
-peHgrosb. - Engolfado én este v mar' de dudas , resolVíó 

cómutucac su^afiicdon con Cardenach^ Bey de Tu^ 

Gggt 
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nez , para ver si entré los dos discurrían el medio que 
se podría tomar en el caso de que sus recelos acia 
el proceder de Teodoro saliesen tan ciertos como los 
temia. Perore! Bey, echado á discurrir, no cncoa- 
traba remedio alguna «i Teodoro faltaba á lo que 
habla prometido : pues si , como no dudaban ^ se ha- 
cia tiueño de Córcega^, en tal caso podría liacerlo 
qoe quisiese respecto á lo prometido, sin que los Cor- 
sos se le opusiesen;- y si no lo conseguía, era otro 
tanta peor: precisar á los Judíos á que no le socoirie- 
sén , ademas qué nada se iba adelantar en ello^p^^^ 
ee que no era posibte;- porque aunque con los de 
Túnez se pudiera i tomar algún temperamento , con 
los de Olanda era irremediable ; por lo que de toda 
«sta conferencia no resultd otra cósá , que deiar este 
negocia á la voluntad del tiempo , y á que éste ios 
desengañase, con los efectos. Todo el anhelo del Du- 
^ufe era saber como se habla recibido al Barón Teo- 
doro en la Isla : si se habla seguido su coronación, 
y qu^ progresos se hablan hecho: pues de uno y otro 
«pendía la prueba de lo bueno 6 qialo qaie el Barón 
descubriría en este caso. No tardo mucho el avi- 
so de lo sucedido en Córcega , porque llegó á Tú- 
nez uno de los Judíos que acompañaron á Teodoro, 
el qual traxb cartas de éste para sus compañeros, y 
una también, paita jú Duque , en que le infórmate 
ipor -meroor de toda quahto habla pasado.^ y sobre el 
Capitulo en question, le deciá, la imposSbilidad.qü^ 
habia ericontrado en hacer que lo firmasen 5 pero qu^ 
no dudase no obstante esta repugnancia, que cum- 
pliria todo lo tratado entre los- dos , mediante que no 
solo creía hacerse dueño de;t©do.fel Reynd, sino;tain- 
4)ien de los corazones de sus vasallos ; peno 4^e de- 
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fcía estar entenáidb ,'qne se necesitaba parar^ello mii4 
chó mas tieiíipo de lo> ^ue seiiabia juzgado pac¿ sij 
conquista 9 y mas poderosos los socorros 5: por lo <5[u¿ 
le pedia pusiese en ésto su principal atención. Es muy 
regular que esto mismo escribiese á los Judíos f» mas 
el Duque quandoiconcluyó leer la caxta acabó dexon^ 
armarse en los temores con que sé HaJlabal^ no qvs^r^ 
dándole la menor duda dehaber dado .el golpe leava^ 
no 5 y que aun qiiando al fin de la empresa le fuer- 
ise fiel ei Bárori Teodoro ^ ya para con la Sultana 
sé hallaba f^enlido y habiéndola- asegi^raiid que la con- 
quista . de i la? Córcega , xió ' pbdia pasar dé la primer 
campaña 5 y viendo : ahora : lo contrario ^ ej a preciso 
que desconfiase, y aun abandonare al Duque. Eri- 
sefió éste la carta al Bey, quien entrando en susiois» 
mos/sentimientos 5 le. confirrnó en sus recelos 5 y des- 
des d§ varías discursos^ acons'éjó al Diíque que púr 
sase; ea persona á la Corte ¿verse con laSultau^ 
siendo éste el ultimo recurso que le quedaba 5 pues á 
boca mejor que por escrito , podría informarla de todo, 
y satisfacerla del mejor modo que pudiese* Con teste 
motivo 'itianifeistó el Bey al Duque la carta que le^ha- 
bia e$crito la Sultana, en que le encargaba no le dqxi^ 
se salir de Túnez , sié estar asegurado que era para ir 
á la Corte. No se puede ponderar quanto sorprehen- 
dio al Duque esta noticia representándosele el ries- 
go á que se hubiera expuesto ^ si hubiese execut^o 
su^primer dictamen dejir.cn ipei^fta á Córcega con- 
tra la voluntad dtí la SultanaviPero en fin, no sabi^n^ 
do á que atribuir la precaución de aquélla Reyna^ 
formaba discursos, ya favorables, ya adversofef sin 
poder liacet pié-en cosa alguMi Determinado^ á*f«rj 
tir, le. pairad lo mas acertado infiormar por tfori*- 



ta á la Sultana aátes de. llegar^ á áu^ presencia j y 
piákór.s^l Bey hiciese ¡también lor propio , favorecíeúr 
dolé en quanto* pudiese, y .se lo ofreció. Hecha es* 
ra diligencia empezó á disponer su viage ^ y antes de 
cxecutarlbv escribió á Teodoro la novedad de esta 
jornada 9 iyj por M><|ue pudiese suceder en adelante^ 
farra no desconfiarlo y il^ rpretextó ser pana, agenciar 
en' persqáaxónlarSultana' náerós socorros ^.qde di^ 
curria dificultosos sin 'esta diligencia* El mar de con- 
fusiones ^ temores ^ni.que se consideraba ¿letído el 
Duque , ip hao\ pensar/ dttfvt;ieras én el érn^ jqiKf había 
taoímetidd ato letirarse^airi África, y eoAocér4nanva^ 
«)s y faliidQSLisaáen.los íjiíetisaíníentios húndaos , quan*- 
do hó^e ponen en la pflmeta causa , para dirigir las ac- 
-ciones' al paradero xie ?€»ta vida- y seguridad déla otra. 
-/ E^iiffin', estando yat toda dispuesto 'parai su part¿«- 
^^ sedsspidlB de^.Bey: y de los diemas amibos su- 
^^Müs, yíémbarcandosc/eii Tunea , se hizo á la vela para 
Tctuán y lleno de sobresaltos y sustos y receloso del 
.cómo seria recibido de la Sultana ; cuyo pensamiento 
itf tenia en una continua Jni^uiétud^i: pera xómo sea 
recalar dar á los^maki la bien vemdá: siendo solos, 
-éicpbcos dias de :iiavegax!ipn J^s. ent'ró^. una^ tormenta 
tkit furiosa^ que deseó pigmeos los antecéderítes temo- 
res 5 porque desarbpladaolá nave de^ todos, palos, per- 
-dieron todos la esperanasa deipoderil&rarse del ame- 
<iia2ado naufragio f pot^^lo >que^ cadai uaoi sf^un su 
-^eeircia, se fué dispoqiendor coino)pudoi,j procurando 
-aprovechar el carto'irestoiídcí máá) q(ueindiscurria le 
^quedaba. El Duquei^á vista de este conflicto,, que se- 
rguQ I9S pasos de su vida, podemos ¿disearrir suma- 
^Mdlte atribulado , pidió 4iBias misericordia, ;jr sacaí^ 
do>cdelppcho :un devbto Crucifico dk natíakyiqd^ qiu- 



2á Id^IráíWma» por costumbre qoepara e^ceirckjiáy'f cu- 
ya tmágeii éstá^bá Gotícedida ín^ulgefloipi; Plebarik paH 
ra la hora de' la. muerte, y quezal ¿alindé ios» Es-^ 
tudiosíy los PP. del Colegio de la Compúnjanse lo: ha-^ 
biati regalado j^sei^encoiTi^ridó á este Serñorffeoii fervor 
rosos actos de Amor Diyíño] y atrepetftimieh& d¿ 
sus -culpas V ai que ofréctó éi lo libraba í' de' a»^«el 
peligro 5 ir á. Roína>á pie desde* que tómase* tferpá^^en 
Italia , visitar la Basílica de Saíi PedPo , háciendo¿pá* 
ra ello uha torifesfoií general 5 ^y luego pasál feniipo* 
mería á la Santa Casa dé Loféto. Mrii3>ü|>réVsu>ü&l 
Ayuda de Cámara, que se hallaba en %uál peligró; 
después de hechas las iJJligencias de Christiano que 
le permitía el parageV hizo voltorde visitar^ en París 
el <!üerpO;.áe Santa Géfíovébaú^ Y siendo Dids sesrvi- 
do 5 por istas ó por otraá? causas^ ^nde qíte la lormefttá 
se' minorase , empezaron a respirar y á ' éfitrar len espe^ 
¡. iranza de no perecer 5 con lo qüál tomaron ánimo , y 
gj para reparar los danos recibidos entraron , aunque tra- 
^, bajosamente ^ en: tí Puerto^ dé JaíFarin etttre Melülá f 
la 0uarda^ y como ' sea tan natural que desj^üesT dé 
ji «na tormenta deseen los^ navegantes descansar eb la 
^ fierra los trabajos del agua , quiso el Duque irá ella^ 
j,^ mas el Moro , Arráez de la nave, se lo impidió di- 
^j cíendole , tenia xSrden^ expresa de desetnbárcarla eñ 
j Tetuán y y entregarlo al Alcáydé de esta ^Ciü<íad ^ pót 
^ lo que no le quedaba arbitrio para darle gusto^ftlb 
^. que pretendía. El Duque, á quien así la tormenta,* 
^ como los antecedentes contratiempos le teniañ muy 
' morigerado el ánimo ,-jío le fué tan difícil conformáis 
, sÉí'^con esta -novedad tan p6co gUátosá , quando pttir 
«lia conocía qire iba pckío menos qtife presp, quien no 
'!' podia usar de síj> lib^taid. 
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; Reforzada la emjbarcacíon coatiueyos mástiíes,y 
pasado el Duque ^a:gran mortifícadoa de^stár por 
muchos diás miranda la tierra, sía. poder pisarla, se 
hicieron ala vela para Tetuári 5 cuyo viage cootinua- 
ron coa fi^hejdad hasta la altura ;de JMelilla, donde 
ks di(S/ca»i;: un Cosario Florentin desde k mañana 
hasta la» noche , que á fuerza de vela y remo se le 
pudo escapar la embarcación Tunezina , y tomar di- 
chosatnente la boca del rio de Tetuán , perdiendo 
aquí el Duque la esperanza. que habia tenido en ser 
ítpresado por los Christianos , para jiibertarse del pe- 
ligro que presumia le esperaba. En fin', eniraáo^ 
en Tetuán , preguntó el Duque al Arráez , ¿si podía 
saltar á tierra? á que eL Arráez respondía , que ne- 
cesitabja primero ver al Alcayde , al que con efecto 
fué á ver , y le diío como tenia en su bordo al Du- 
que de Riperdá , cort orden del Bey de Túnez de no 
ponerlo eo tierra hasta participárselo. El Alcayde fué 
inmediatamente al ipuelle , y mandando traxesein a 
tierra al Duque ^ la recibió en los brai^os cop grandes 
tnuestrsLs de cariño/ holgan4í>seí®ijcho.4£ haberte 
vuelto á ver en aquella Ciudad i^.sieihdt'O^ ciprio, q«9 
por confrontación de genio ^ le- quería festrechamenie 
el Alcayde. Pasados los primeros eumplimieritos , alo- 
jQ al JPuqiíe en la mjsma casa qué) habia ocupado an- 
tes , dotídé le regaló, con generosidad, y después de 
algunos días lo, %tmo á comer consigo ^' con ánimo 
Ae informarse de los motivos de su viage y estada en 
Túnez , y el qué de nueyo^ habia dado á la Corte pa- 
jra que le traxe^en con aquella; precaucipn. El Duque, 
<me (por una parte se Ijiailaba obligad/Ot á condescen- 
derá! deseo de ua amigo que habia menester , y qu^ 
actualmente le agasajaba^ y pcrr qtrá parte le era 
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imposible poderse declarar, valiéndose^ (Súihgemo le 
pretextó tales cosas, que el Alcayde que bada sabia es 
contrario, quedó persuadido^. ó manifestó á lo menos 
quedarlo. En lo de la precaución de su viage, le decla^ 
ró lo que se había tratada:can el Barón de NenhofF^ 
atribuyendo á ésto la causa. Admiróse 'el Alcayde de 
esto último , y añadió »que conformaba con la rórden 
que tenia de no dexa^le pasar á la:.Corte hasta nuevo 
aviso. El Buque al oir esto último se alteró sobre ma- 
nera ^ temiendo sus conseqüendasi; Procuró el Alcay- 
de^ conociendo su turbación^ sosegarle , dieiendole, 
quei no' tenia que temer f ^ pues . di disgusto , no podía 
ser. íjiuchoi, respecto á que en la propia orden le en- 
cargaban al mismo tiémptí el buen trato de su per- 
sona, y que se le diese lo que neoesitase. Consolóse 
ccH^ esto fel 'Duque presumiendo qUe ;U prohibición 
de .ir á ;lal Corte , era soLo uña espede de desden dé * 
la Sultana por' lo pasado^ mucho m^s ligero de lo 
qiie él esperaba* 

El Duque luego que. llegó áTetuáni^^coíisiderandp 
el negocia db' Córcega perdido por loiqjoe rá él Jocaba^ 
procuró eli^la:**psimera> ocasión por latvia de Gibraltar^ 
escribir á sii amigo Mr. Troye, para que no diese pof 
sa cuenta socorro <alfi;uno á Teodoro ,:en caso que és- 
te lo pidiese. Llevaba en. esto el JCiuque la.oura die^ 
que aunque el 'primar socorro que le^ había díido ha)^ 
sido con dinero dé la Sultana i, siendo mucho mas Ip 
que: ésta- le tenia enviado, y el Duque puesto en pOr 
dérde Troye 3 procuraba conservar este sobrante por 
lo que en adelante sé le podía ofrecer ; pues para cqn 
la Sultana*, tan mal jliabia de tiuedar diciendq que se 
había gastado poá> como mucho, no yendo lo des- 
graciado del hecho, en lo mas ó menos del gasto, si- 
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no én^ifliiiiflgdií «cierto en (Íis(jribmrlo';:que las cuen- 
tas^ dfel'Gart Gapitan- soh siempre bien récibidaí, 
quando déxári coáquistado lin Reyno^ pero: nunca bien 
admitidas , sí- nb se ha lograda él intento de sus gas- 
tdfej Remhíólr jwitd :coi> :4a^lictra i lasobligaciopes^que 
el Barpn/íTe¿dof?bíle7ft¿üia2aheohafe pata reconvenirle, 
y: «dbnaVle en' 'éasro- <de que: yol viese» all i r por : nuevjQs 
socorros f cómo cdn^éfbcto sucedió , que iíabicBdo ido 
á Olanda , fué Mr. Troye uno de los apreedores que 
k>; pxis/kihth preso '^ de cuya |xnsion tuo le ialtacoa ami- 
gos 'que lé a7¿da$€«i><á .saüp^ y tauoc le Idieseo: nueyols 
«¿feorrós ' para' volvefc á^ Gtófcega 5 de dpndeio fué pte- 
ciso salir despojado dé la Corona por las trof»as Fran- 
cesas /qué sujetaron, tan gloriosamente á los malcoo:- 
temos dte^aqttólla isla, i oí ti!):;. 
í'í S-í&éiefítío'Oídcpel Duquecá:^u^amígo él áJcajde 
' lá^ ált¿m«i> cibcDflstirflciá^delieiicai^a de; da) Sultana^ sé 
firiantuVo con grandes icsperahzaside.^ue liabía dsL sa- 
lir bien de los em.penos que con ella tenia y y logra^ 
pasar .^&'R«ma^á dar cui3o(jplimfentp. á Ja^ promesas 
(;^ecád(a¿' dn'el}>mir;'Cpuéslaii]¡iqi^ la j[b£áiejita>^iai)ia 
jpasadod J lo¿ aifóMio8Kpivim3&) ^rjcqntíndaíbEn -tanto 
mas efiiaCéS vqwatito Je ml5itefiiian;en eLbuen rpropor 
sito de la enmiendarPero en med^ dt estas dudas ^.har 
üaba^isor'^Hn^sible ^ueia Sultana piídiese quodaí^ sa- 
f&í«(flm^>d¿^ súi 4^P^V sii-éi^eaiporsana^.na jnciajesr 
tá dfiligenciaí: páta^iésto escribióla lá; Sultana y>al Rey 
su hijo j de cuya ótden era aquélla) espede Üe .arresto 
que padeclá^^ ri^gandctes le^ permitisseía pasar á la Gor- 
tífiy y ala ínadre> singularmente le aseguraba que te- 
íf^aP^A^nas censas i>de[jntUQhá'Aii!i'pÁrtancía .que decirle 
á'^boeajíy'qup W) ,se:!podia»ífiaT áida pluma. Lison- 
jeábase coa ^to de que la^vlrespuesiaudoipodiadoxaT 



áe>s¿f íkirópatíe^ y coiMorierande eá[é>pre|>ip^i4!taloen< s» 
*aM^'^r Alende ^qHe feiitt0ÍGonio i^j^l6i d^^h»r4.i^ 
aíik(iái>an mutha mas>fst lonpíp -se pefc&ufidian^^^ 
sabále ^1 Alcaj/^e una/ verdadera 'atxMStad:, por ífrq[,uf 
isentia mucho la múHicolix y>retiro deLDjaque^.qui^ 
ap^árS'-salia descasa , miguetabazd^ otra, visita que la 
^ qtté con mucha ñeqikmis. li^ había ^eliciVlaáyífe y pro<^ar^ 
rando ategi^rle confSusconvhrsaK^ionesvyiríilMoá^ 
pero al Duipie nada le^impresbnaba^v aunque se. la ' 
agradecía, nb sirviéndole der almo á su tristeza , s1ck> la 
«sperianza cónrque lisonjeaba la ¿(^ de conseguir eippi- 
ást salíír de .átfiricá , ^é/ ic ácRprná ; f ideséo: qué con graJD 
cuidad resdrv^^bá^^skrfiartlcipai^^a^'áií aiin al Alcáyf 
^ de su amigo. En i^te estado^ esperaban uob j «Itm 
la respuesta dé lá Corte á las cartas que tenia: escri-r 
tas eL Duque y guando, recibió dAlcayde la fatal no^ 
ticia de la^ repentina mu^te dé) bi Sultanar^gu^ícoíi 
4brévedaSd se mpoha&iá moertQ'iátX>sígéda» :CuUlyal:)ía7 
se mu<!ho tiempo habia entre la Sú^ltana Madre y4% 
Reyq^ , muger de su hijb , un odio mortal , con éi que 
una a otra procurabais destruirse. La Sultana no po^ 
dia log^rár su .intento , porqués loiéml^rá'sarba el amor 
ique SU' hijo tenia á la Rey na ^^n2 ésta jpodia conae^ 
guir el ísiiyo pDr el ambr-y. re9petor;C!»n que el Rey 
^, atendía á su madre. JSl despótico dominio que ésta 
^ tenia sobre el Rey su. hijo antes de casarse , se lo haf 
* bia IjL: IjLeyíiá poco á^ poco Tébaxado eíi inueha parte; 
^ y eí no conse^irlo en éLtoda, se. ló ioapodian los ofii- 
( cios q ue .ébntra I ella npasábá ia> {Sultana; cpn bü . hijífe- 
Esta discordia ; se fué cada idia aumentandíi'^ hasfta; qi3]^ 
' llegó á ser pública ^n la Corte y y á», fojumarse .en dU 
' parcialidades. 5Gomo eranjambasiguaimente astutas , y 
una por jna^cély otra pboanug^r. gozaban UgíiaJxfayor 
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con el Rey ) se refBa con unas mismas armas el em- 
peño. Sien llegó á saber el Rey estas emulacicfiies; 
pefO jamas pudo componer este disturbio , por hallar 
en ambas una total repugnancia ; cuya qüestion no 
se atrevía á decidir 'su autoriflad , conteniéndolo el 
respeto de madre y el amor demuger^ pero ésta can- 
sada ya de la contienda^ yl aconsejada de sus parien- 
tes , «determinó acabar de<!una vez con su rival , y 
quedar única poseedora de la' ambición que en ambas 
estaba dividida. Llegó á saber la Reyna que Mehemet 
Horruch^ criado suyo tematamorescQUiAlis^^ Dama 
de la Sultana >f con . h> qtie/ tüvjD. lo s^ciem^ pai^ 
valerse de 'él, ofreeíendoleiooaáeguirki/^) sv enamo* 
rada , y le daría en dotetimi Alcaydía en Botoya , si 
disponía que se diese un veneno á la Sultana; Mehe- 
met deseoso de la novia y de la Alcaydía , ofreció to- 
do lói que estuviesd dé $u parte ^ y f daíodo cuenta de 
ello á su querida Alisa: ^ convinkroa.eñ darle el tó-- 
sigo en una taza dé café ^ como con brevedad lo exe- 
cutó lá Mora; mas no habiendo acertado la dosis pa- 
ra disimular el hecho , luego que la Sultana acabó de 
lomar el café perdió el: mentido ^ y entre dolores y 
ansias acabó la ^ vida al^ tercéroídia*. Noticioso el Rey 
de lo que se sospechaba, ;se hicieron^ vivá^ diligencias 
sobre el caso , hasta averiguar e\ delito- en los dos 
cómplices amantes, que lo pagaron muriendo pendien- 
tes ^e las escarpías donde los arrojaron vivoá, 4° ha* 
ber querido 'confesar La que había sidp .aiítora de su 
resoliteion,*^ósi lo^'d0$cdbrierqn,»ó lo; indicaron , los 
jH3ecés*:témíífron manifestarla, recelosos del poder de 
la Reyna yude sas' parientes , qjiando la difunta co- 
mo extrangera , no dexaba otro que al Rey: su hijo, 
que aunque podía hacer mucho si lo^líegára, á saber, 
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están ed estos casos muy retiradids h$ oídos Reales, 
y ihucho mas con las dobles defettfas de. la Reyna y 
sus parientes f con lo qual quedó ésta ^ con el mana- 
do , y la otra sin la vida. Este pues fué el fin de la 
famosa Inglesa , que por su hermosura ,; resolución y 
talentos sé hizo la admiración de la Mauritania', pa- 
gando á manos de una muerte violedta las imuchas 
y atroces que habia mandado executar para^ exaltar 
y mantener en el Trono de aquel Imperio á Muley 
Abdalá, su hijo. 

El Duque, de pronto con esta noticia , quedd sor- _ 
prehendido , temeroso 4« alguna fatal resulta acia 
él^ mas habiéndolo reflexionado, y sabiendo que la 
"muerte había sido repentina, la tuvo por favorable; 
pues si la Sultana no declaraba los caudales que ha- 
bían entrado en su pqder , aunque callase el motivo, 
nadie lepodia hacer cargo, ni pedirle cuenta de ello, 
como con efecto sucedió. A mas de quedar libre por 
esta parte, se le aumentó el gozo en discurrir que 
también lo estaría de los embarazos de la Sultana, 
para sin ellos conseguir licencia del Rey para pasar 
á Europa , y poder ir á Roma á cumplir su pc'ome- 
saé En este supuestp, dexó pasar algunos dias, y 
quaiído le pareció oportuno , escribió al Rey una car- 
ta, pretextándole entre otras cosas, su quebrantada 
«alud, aumentándosele cada dia sus acha^uesc, yi que 
fin cumplimiento del Artículo II de sus Gapitulacío-r 
oes, esperaba j que S. M. le concediese liceftcia para 
píisar á Europa , para ver si con la mudanza de ay- 
res lograba el alivio qué necesitaba. La respuesta que 
tuvo á esta carta fué que no se le faltaría á darle la 
licencia que pedia; pero que era conveniente por en- 
tonces se mantuviese alli algunos dias mas, que quan- 



to antes se le avisaría^ y ea el ínterin podia tr'dispo- 
nien(^o sus cosas para su partida. Mas al mismo \m- 
po se envió orden al Alcayde de'Tetuán para que no 
perdiese de vista al; Duque , y que sin forma de ar- 
resto , y si podia ser sin que lo conociese , cuidase 
que baxo ningún pretexto saliese de Tetuán, suspen- 
xliendole la asistencia , dándole por motivo h próxi- 
mo que se miraba en la Corte su partida para Eu- 
ropa, 

Aun sin la noticia de estas órdenes , no le psté 
mucho al Duque esta respuesta tari agena de lo que 
él esperaba 5 porque la expresión de ser convewenr 
te su detención, sin saber á que atribuirlo, le lle- 
, no de confusión la idea; pero siéndole preciso confor- 
marse, esperó la liceíícia que creía no podia faltarle; 
y cumpliendo con lo qiie le deciau que podiá irse dis- 
ponicíído para síi viage\, empezó á dar algunas pro- 
videncias á este fin , bastantemente confiado en poder 
partir para Italia ,-y conducirse á Roma luego que se 
le diese la licencia papa pasar á Europa. Resuelto i 
retirarse á esta Capital , hizo el ánimo de escribir an- 
tes á persona ^ cuyo patrocinio juzgaba, por preciso 
para asegurarse de toda incjuietudf y que le facilitara 
una buena acogida y protección con su Santidad, co- 
mo veremos mejor por la carta que sobre este asunto 
'escribió al Cardenal Ciénfuegos ; cuya éopia origina 
-de mano del mismo Duque para en^ poíáer de persona 
á quien él la remitió desde Tetuán^ dándole cuenta 
dé esta determinación , la que rengo visto y cotejado 
el carácter; y es como se sigue: 
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i^on quanta mas satisfacción escribiría yo d vuestra 
Emineúcia.sti pudiera hacerle mi súplica sin poner' ^'nd^ 
fftní^e^y pero no pudiéndolo, excusar y\me quitar 4 ei 
sonrojo quei^ mí mismo me causa la consideración que 
fhe bago de que espíritus tan -elevadas en virtud y 
ciencia coma él de vuestra Eminencia^ no hacen jui- 
cio, de. una pintura por el nombre del Artífice^ sino 
por io que demuestra a la clara lux del discerñimien-r 
to\ ni tampoco pierde su estimación labuéna^^ porque, 
haya otras' 4e la propia mano malas ^ pues éstas aun el 
mismo que las hizo las desprecia mejor que otro algu- 
no ^ porque á la luz del propio desengaño que cede su 
mayor .cónocindenta^ distingue mas abultadas las obs- 
curas y'disimitíúdás pinceladas ]que horran su espíen^ 
dor/^ piro est^ mismo jcmocifntentale causa á un tientr- 
po los dos efectos de vergüenza y desetigaño^ que uno 
y otro le sirven de estimulo para enmendar les yer-r 
ros y y b^sjc4r la wayor perfección. Esto es^ Sei}úr:Emi-^ 
ikentísimo^ que MeA sucede ámí hoy :y caúsame vert-r 
gffisnzá mi nombris ^ por M odio conqm le^t^an mu^ 
chos , por causa de hs feos, retratos que* se bún esr- 
parcido por ,el mundo y sellados con. la torpeza dermis 
^Sgos:\píí^bs^.que lo mas de mi vida me han traído 
iSntre :las ."e^akrosidades y tinieblas de hs ' indos ^ de 
wo4o^^.que^)qua&id. considero mi vida! pasada , soló ad- 
fniiro no me quite la vida el pesar ^ y como la inmen- 
sa misoricardia de Dios ha ^sufrido tanta maldad sin 
ániq:itímrmery.\pexo,:qué digol icomo podrá admirarse 
4^:xefta^ miísericordi^ ^quié'n t^ntú ha abusado de ella^jy 
#^aj ÁpeMr4exsi?A^maida4 ^ €ñ\kigar de,\experimsntar 
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la justa ira 4e un Dios tan ofendMo , ha tetada en toda 
el curso de su vida tan especiales auxilios^ los ^ue no me 
atrevo á referir , porque la larga digresión no moks- 
te d vuestra Eminencia , y porque no acabe de confuid 
dirme la memoria de lo mal correspondidos ; y solo di- 
ré que para cada paso que be dado en ofensa de Dios^ 
be tenido una aldabada ó . auxilio , no de los comunes 
á mi entender \y á thedida que iba creciendo mi obsti- 
nación y crecian los remedios que pródiga me franquea- 
ba la Providencia. No re¡fiero esto hipócritamente con 
espíritu de vanagloria j antes para que vuestra Ef^-- 
nencia alabe la infinita bondad df Dios con una Xan 
vil é ingrata criatura , que no solo le ba ofendido que^ 
brantando sus santos preceptos^ y haciéndose sordo 
á tantos llamamientos , sino saliéndose del gremio de su 
SantaJglesia , (ei? el que por su misericordia nací j y 
me criaron cuidadosos mis padres ) abrazando y ambi^ 
cioso de glorias mundanas ^ la secta Protestante ^ conr 
tra el dictamen de mi conciencia ¡y de, mi razón. Baste 
este solo hecho como el peor de todos ^ para formar 
Juicio de mi libiandad^y para quien no pretende mo- 
lestar á vuestra Eminencia con la larga tonfesion de 
fñis culpas y porque espero hacerlo vocalmente á los pies 
- del Padre Universal de la Iglesia , y cumplir con la 
promesa que tengo hecha de esto mismo , y visitar la 
Iglesia de San Pedro ^ y Santa Casa, de Loreto^ {pi^ 
diendo absolución de todó^ y que recoja esta percuda 
oveja ^ que salió fugitiva de su rebaño ^ 4 ^^y o fin se 
dirige esta súplica) protestando á vuestra Emirien^ 
da de todo corazón^ que no me mueve á ello otro tm^ 
tivo ni razón , que la de haber conocido mis yerros , con 
los que tanto he ofendido á Diosi^y arrepentido corres- 
pondérle haciendo penitencia de eillos todo el resto de 
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go del patrocinio de^ vhestrd' Eéinef^cza á )fín' áfe 'íis'e^^ 
gurar ahí mi tranquilidad ¡^ sosiego ^ persona^ contra 
fas persecuéiones que me precipitaron á esta tierra ^ las 




mente '^ pues aseguró y protesto á vuestra Eminencia que 
mi venida á estos Países :no ha tenido otrofirinimott'- 
vo que' el de uña Musa^c&^kedad'^'^companadcí desuna; 
desesperación^^ y deseo d'e hallar 'ülfviá en nñs penosos 
achaques*^ y qué 'én tbdd eí itenípo que'íéestadp^ ^ 
no solo no he dado paso , pero ni aun be teñido el mas 
ieée pensamiento en perjuicio de la España , ni de otra 
Potencia Chrisiiana 5 ahtes^ sf muy al contrarío ^^ co- 
mo haré ver d vuestra Eminencia si^Dios me tónce-> 
de la gracia de que yók vea\ asegurd^ndo á vuéstré 
Eminencia con la misma certeza , que jamas , á Dios 
^ gracias^ be tenido la mas remota tentación de dexar 
7a Religión Chrisiiana y lo que beéosfrado^ como es. 
público , en toda África ^ 4 pesar délas mas grandes 
ventajas temporales que yo podía ideario las ^quesiem-^ 
pre be^espreciado como^ debia^ y es notorio ^ y haré 
4)er á vuestra Eminencia ^ quien puede estar cierto de 
que si me hallara Culpado en éstos dos puntos ^ se 
lo confesariti^com& todo lo demas% pero no Señor Emi-^ 
nentísimOy mis maldades solo han sido en ofensa de 
Dios y perjuicio de mi alma,, y no de otra especie ^m^ 
contra ninguna criatura '. no le sirva á vuestralEmi-- 
nencia de contrapeso el no merecido castigó que injus-i 
i amenté -se me baldado en España en degradarme de 

t6i honores que merecieron mii ^ servicios y zeío hmqtíe^ 
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serví á aquella Corona ^ por la fuerza que da á es^ 
ta if alanza la conocida justificación del Rey Católico^ 
pues adetnas^de haberlo en mi juicio ocasionado la per- 
fidia de un criada mio^ y que debo creer se le informa^ 
ria siniestramente á aquel 'Príncipe y hay el que el ins- 
trumento solo expresa ser por. baberm pasado á esta 
tierra^ la que mirado sin pasión , prueba la mucha 
que tuvierpn. contra^ mí los Consejeros que lo persua-^ 
dieron , la que les perdono , pues no puede haber deli-- 
to en una acción simple tan de derecho natural en los 
que nacieron libres^ y que no se opone ^ni dirige en per-- 
juicio de nadie :^ la acción que yo he hecho tiene rml- 
titud de exemplaresyy en ¡os mismos términos habrí 
pocos de lo que han hecho conmigo , en prueba de lo 
qual solo cito las Historias antiguas y modernas de 
España^ donde se verán personas de todas clases can 
el mismmo delito (^si así puede llamarse ) que yo^ pero 
no con la propia desgracia : vuestra Eminencia perd(h 
ne esta digresión , pues ademas de que no ^ se puede di- 
simular lo que siente el alma , no la tengo por inútil^ 
por si acaso por todas estas razones se hallase algún 
embarazo en mi pretensión , la que suplico á vuestra 
Eminencia se sirva proteger con su poderosa influen-- 
cia^ por la que espero el buen éxito de lo que pido^ 
sin que me haga desconfiar el ningún mérito que ten-- 
go^ persuadido como lo estoy ^ A que tiene n^as fuerza en 
pechos tan christianos como el de vuestra Eminencia la 
raion y la piedad^ que no el favor y la< amistad^ mo- 
tivos que me han precisado á valerme de vuestra Emi- 
nencia con preferencia á ^tros en quienes podia esperar 
por otras razones. . 

; Si como espero en Dios se me compone poder salir 
de^aquí pronpamnte,¡ estoy resuelto a execjitarlo sin 
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esperar en esta ileVra respuesta' üé 'vuestra 'Eéini^n^ 
da, quieri si me faiiorecieire con ella ^ nit larémítirií 
■por la misma mano que vá ésta , para que' me la diri- 
ja á la parte donde esté, 'Quedó dé vuestra, Eminen- 
cia con el mayor afecto, rogando^ áÉlosie guarde los 
^ fnucbo's]años]dé -mi deseo, Tetudh-'zU^dc S^tlém^ 
de i7i7' ' ' ■■''•' ■ '- ''■.•'•■'• '■■ ' '.' ■■ ' V.-"' 

S/ Tüuque déRiperdál 

'-''' HaSía alguhos dias "qúz IV^f. lyvtpíré \ ^ Aytiáá: de 

C^mara^ suponiendo lijue el I)uqüé sü ánió 'en Con* 

áiguiendala licencia partiría luego á Italia én cum- 

f; plimiento de su promesa^ queriendo también cumplir 

I la suya, deseaba pasar á Francia VyJiabia pedida 'áí 

?; Duque que le desí)acháse 5 y ctíníti éste era eíuhicp 

,; criada de los que habia sacado de Eá^afia qué it 

r mantenía con él , sentía mucho su separación j pero 

i viendo que eraforzoso, determinó qile llevase la an-^ 

i tecedente carta al. Barón de Ri]pérda , hijo del DuqueJ 

que residía cri H Haya ^ enviándiorle cópi^ xíé elfó ai 

I níismp tiempo, paira >ntfefarle de su cohtcniao , y; pi^ 

diendole remitiese su ronginál á-Rama, aconípaíñan-^ 

do este encargo con mil terhurás tie un padre , qtre 

I desde que pasó "til África no se habia acordado^ qu¿ 

¿teñía hijoís^'r/rogaba'le ¿ofr éxpr'esíótífeSii Iqü^ 

dirigiese la feartá por m'íilio de! Conde dfe .Cobénzélj 

sü suegro, Camarera tlél Eniperadór, para que con 

su recomendación se entregase al Cardenal Cienfué- 

- ^os 5 ' y previniendo* *al BaFoft salicitase tes^puésta ^ y 

s^Ia te^íáiie cfoin la 'triá^ot Brevedad á Afriéa? \ '"l^\ 

^ Remunerando d Dd¿Jue coma pudo sus servicios 

á -Mt: DtípréV p:tñiS contento á síi* viáge , y' llegó al 



Haya , donde entrega la carta al Barón de Riperdaj 
y después de descansar algunos días, pasó á París, 
y habiendo cumplido su promesa de visitar el Cuer- 
po de Santa Genoveba , se fué á Londres , donde ^ 
mantenia con el, exercicio de Peluquero , deseando 
volver i Madrid .^donderesidia su muger, natural de 
esta Villa , deteniéndole solo el temor de haber ser- 
vido al Duque , de lo que solicitaba perdón-, que no 
se puso en diligencia, por no haber sobre que reca- 
yese , puesto que el delito de Segovia se haliaba 
ií^dultado, .y el ^be^ diespues seguido al .Duque solo 
pudo jSer, culpa contra sí propio. 

Después de Ía$ diligencias que hemos dicho , todo 
se le iba al Duque en lisonjear la idea con los dis- 
cursos alegffs quje formaba de, su salida de África y 
pasada á Rpma, 9on loydema^.que^á esto se había 
d^ seguir , al inisrno tiempo que impaciente, porgue 
no acababa de venirle la licencia , se mortificaba en 
extremo; y como reconociese que tardaba demasiado, 
y^ hu^ies^;^^tado co;i nuevas cartas , á que no se le 
respopdi*, diétpr^naao^ ;á ,^purar)lo; que en estp ha- 
t)ia j/ué/á^vef al Álc^y^e. su amigo^ y je dixo, que 
como tal le hiciere! gusto de decirle qué motivaba 
en la Corte la detención de darjie una licencia tan 
jflsta^^c;9mo la que pedia, y_que sobre ello tenia el 
Rey empeñad^ su Realr.palajbra. El Alc^yde, gue por 
lo mucho 5^e quena al D^qQe9 er^ ^d mas inte-^ 
tesado sobre que no se ausent^e, aunque por ver-: 
lo tan empeñado en. partirse, no babia querido des- 
ojbrirlc} >u aposición j le dixo ,, qpe r^o sabi^ ^el mo- 
tivo que.elvJR.ey tcni^^para^ npgaxk 4a^ ^ce^^ 
solicitaba^ pero sí como amigoi If^l^^ttiia^d^jded^ ío 
que él sospechaba j^ fio podi^ '«e^ otro ^ue:el.de]la 4cs- 



confianza , de que estando el Duque tan enterado en 
las cosas de África., si se volviese á Europa., po- 

- dria dar que recelar el que pudiese causar algún per- 
juicio á la Mauritania : que esto no tenia mas valor 
que ser una mera congetura , fundada en qiie en la 
Corte se deipia sobre el caso, que el Rey quería guar^- 
dar el consejo de la Sultana su madre, que ¡mucho 
tiempo antes de su muerte le tenia dicho ^ que nun«- 
ca podía estar bien al Estado el permitir que el Du- 
que saliese del África ; pero lo que sí sabia de posi- 
tivo, era la orden que se le habia e^iviado para que 
le observase su conducta^ y no le permitiese/salir dé 
¿Tetuán ; por lo que con la fina amistad que le pro- 
fesaba 5 le aconsejaba que no insistiese mas en ello, 
respecto que á mas desque no lo conseguirla , por- 
cia acarrearle algún perjuicio aumentándose, la sos- 
pecha. 

El Duque al acabar de oir eslías razones quedó 
tan fuera de sí , que mas explicó su dolor con las 
lágrimas que con las palabras , no acertando á arti- 
cular, éstas <^: y dándose por el hombre mas desdichado 
íjue habia en» el ipufldo ; se le pusieron á un tiempo' 
por delante los^ deseos que tenia de ür á Roma, y be^- 
sar los pies al Papa , quando por otra parte se consi- 
deraba esclavo en tierra de Moros , donde se hiallaba 
condenado, ámoriyentíej. ellos: agregábase a é^e des- 
^ío^nsujeloy ¿.t<>rn^i)to con que kani^ia la mernoriai 
ponieodoie .presente el error ^e -haboisse fiado de H 
palabra del Rey para conducirse al África. Lasti-^ 
mado el Alcayde de verlo tan afligido, procuró con-s- 
spla^rle con qúaQt(> so discurso y buen afeqto pudierotl 
sqmini$tr,arl€í ; pero nada sirvió p^raHquérQQ^^e^ijreti-' 

• ^e lleno. de cqi^gpjasv ^ ■ nirq , ^.b'v riiv d rir 
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Llegó el Duque á su posada tan caído de ánimo, 
que le fué necesario echarse en una cama por -no po- 
der mantener en pie la pesadumbre que le martiriu- 
ba 5 y como con este motivo se divulgase en Tetuán 
que el Duque habia caído enfermo porque el Rey íe 
había negado la licencia para volverse á Europa , los 
Cónsules de Inglaterra y Olanda , y otros Mercade- 
res de estas Naciones que se hallaban allí ^ y le visi- 
taban, fueron^ á verle. El Duque lleno de tristeza , rogó 
á los Cónsules , que pues no tenia qué esperar que el 
Rey le cumpliese la palabra que con él habia capitu- 
lado, se interesaren en solicitar su libertad en nom- 
bre; de sus Soberanos. Admitieron ambos con mucho 
«gusto el empeña , singularmente el de Olanda , que 
era estrecho amigo suyo 5 y hecha al Gobierno la pro* 
pue6ta y abiertamente fué negada 5^ por lo que se pa-- 
^ó á la última diligencia ^ que fué pedir por rescate 
la libertad del Duque ^ que no solo no tuvo efecto, 
sino que se respondió con aspereza y manifiesto enfa- 
do 5 con lo que fué preciso ocurrir al medio de la pa- 
ciencia , en que todos entraron con facilidad , menos 
el Duque , que se abandonó á un total desconsuelo, 
considerándose yá esclavo del Rey , y que ñi aun sus 
huesos después de muerto habia de poder sacar del 
África* Sus amigos viéndole tan entregado al dolor y 
abatimiento , procuraron animarle , consolándole qua/i- 
to pudieron ^ perí> todo era ta trdhó,^lla queriendo en 
cosa alguna ttiodérar' sn pena ; con está agA:aóion de 
espíritu le cargó con tanto rigor la gota , qual jamas 
lo habia experimentado: al tercero día le entró ca- 
l«iltüftií¿que desde luego se declaró mói-tat; y cotio- 
eicwdtf^el'ínfeíjmó eslo-mismo , émptká- á prepararse 
, para la otra vida , para lo que hÍ2&ollamar i si) ááii- 
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go éi Cónsul. deOlanda, y á Mn Baronhg y Mr. -Ha* " 
mcf 5 también sus amigos , y de la misma Nación, á 
quienes propuso queria disponer su Testamento , pro- 
curando libertarse de estos cuidados terrenos, para 
atender con mas desembarazo á los celestes, y per- 
tenecientes al alma. Dispuestos los tres amigos á 
darle gusto en un todo , se dio principio á la dis- 
posición , en que pidió se pusiese por^cabeza, el que 
moria como Católico Romano , en cuya creencia ha- * 
bia hasta entonces procurado ^'ivir 5 y disponiendo la 
herencia , declaró que no tenia de que disponer sino 
de los bienes libres que constaba ser suyos por dife- . 
rentes papeles que tenia en el escritorio, de cuyos 
bienes constituía herederos á sus hijos legítimos de uno 
y otro matrimonio , con la carga de que mantuvie- 
sen á sus dos hijos bastardos, poniéndolos en un Co- 
legio de Padres Jesuítas , hasta que se les diese des- 
lino ; y que todo lo que Mr. Troye , por los pape- 
les que le tenia remitido, hubiese cobrado ó en adeT 
lante cobrase del Barón de Neuhoff ^ se entregase á su 
hijo Barón de Riperdá , para que éste lo aplicase á la 
Congregación de Propaganda fide. Estas en substancia 
fueron las principales cláusulas de su Testamento , que 
habiéndose concluido , rogó con mucho ahinco á los 
tres que con él estaban , que para consuelo suyo le lla- 
masen al Padr^ Misionero Fray Francisco Lozano de 
S. Josef , que af^istia entonces en Tetuán : encargáron- 
se de hacerlo; 'mas luego que se apartaron del Duque, 
convinieron, en que quando volviesen á la noche á ver- 
le, se le dixese que habiendo preguntado por el Padre ^ 
Misionero, no lo habian hallado,, por haberse. ausen- 
tado quatro dias antes. Posible sería que el Duque 
pensase ser cierto lo que sus amigos le decían , como 
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t;osa que no tenia repugnancia; pero' también se poe* 
de discurrir pensase como hombre tan avisado , que 
como feran de diversa creencia, le negasen lo queá 
ellos no gustaba; mas fuese del una ú del otro mo- 
do^ al Duque se le aumentó elr desconsuelo 5 y así íe 
fué necesario én los dos dias qué le quedaron de vi- 
da , portarse únicamente con Dios , como que no te- 
nia Ministro Católico que le auxiliase ; y que la dili- 
gencia de solicitarlo no tenia á quien encargársela si- 
no á Moros, Judíos y Protestantes dequienes^e da- 
llaba rodeado , conociendo la ^ran falta que enton- 
ces le hacia para aquella urgencia su Ayuda de Cá- 
mara Mr, Dupré , que con mejor exercicio le seria en 
aquel trance ayuda para salvarse. Conociendo pues 
este total desamparo espiritual, ocurrió á la última ta- 
bla de la Contrición, con lo que se esforzaba á conse- 
guirla, ^pidiendo en alta voz que Dios le perdónase sus 
pecados ; y por sí acaso los mismos que lo rtídeaban, 
y eran de contraria Religión hablan tenido parte en 
que nó hubiese venido á auxiliarle el Padre Misio- 
nero que había pedido f hizo en presencia de ellos ía 
Protestación de la Fé , según la Iglesia Romana , pa- 
ra que conociesen que moria Católico Apostólico Ro- 
mano ; y el Crucifixo que tenia consigo de metal , con 
Indulgencia para la hora de la muerte, de que ya 
hemos hecho mención quando hablamos del naufra- 
gio, se lo aplicaba á la boce^^, haciendo con este Se- 
ñor sus jaculatorias ; y pidiéndole que lo perdonase, 
ponía por intercesores á San Pablo , y á San Ignacio 
de Loyola, de quienes era devoto. De esta manera 
se mantuvo hasta las seis de la tarde, en qué llegó la 
agonía, y entregó el alma al Criadorel dia g dé No- 
viembre de 173 j^, de edad de cincuenta y siete años, 



siete^méses y veinte y :>iíaieve Áiasí^ Hombre ver4ade* 
ramente siogulair^^por bs lexfiranós acaecimípntQs deisu 
vida, habiendo pisada iodoi los gradea de la incons-^ 
tante rueda de la fortuna , 'por su ambición desmedi- 
da , con la que obscurecía iaj» admirables luces de 
que estaba adornado súíehte^ndimiento* /Era áinigo de 
la justicia^ aunque pon bastante inclinación á la ven-, 
ganza. En muchas ocaédonest m^iifestába . svL ingráti^^ 
tud, como lo experimentaron su muger é hijos , es- 
pecialmente quando antes de pasar á África vendió 
sus bienes libres enOlanda 5 de, que hizQ cgcc^de cin-^ 
cuenta mil pesos. El vicio de 1^ loxufíia: era su do^ 
minantcysin. reparar en las cbatr%s que Jé típonia su 
gran capacidad ,' con laqual y su política se hizo la 
admiración de toda Europa; y en fía, por su altó 
nacimiento , por lo elevado i que le había colocado 
la fortuna, y : porcia ^pI3ofurida^penetrftcionK ¡con que 
calaba: las dificultades ,»se ihabia hecha digno; de aca^ 
bar sus días óon mas dicha ; siguiéndole su infell-- 
qidad hasta después de su fallecimiento , pues procu-^ 
raron sus enemigos se divulgase , unps^, que muirió 
Mahometano ^ : su podieodolo renegado , y qi^ había 
sido Baxá:; otros, que no se. supo la Religión en.> qud 
acabó, y que por lo mismo/ ñi los Chrístianosi^ilos 
Mords, ni los Judíos le quisieron dax: sepultura, y 
fué arrojado á un muladar , según se halla en una Rerr 
lacion de una quartilla de. •papeMaiprosa .eA Setilla, 
suponiendo ser de un Riligioso de i la Reforma út 
San Francisco, que había estado leaMequiniéz, s\n de-» 
cir el nombre del tal Religioso f con, otros dispara- 
tes que en la referida Relación se hallan : siendo uno 
de ellos suponer, que el- AJcáyde de.Tetuán se hallaba 
en Tánger^ sickidocasíqqe teniaf entonces ^0 Tetuánsju 
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ordinaria residencia ; y ocmstando piar varias praelias 
que el Duque murió Católico ^ como ¡tenemos dicho, y 
lo verifica , primero la CertííScacion que enviaron d 
Cónsul de Olanda, y los dos^Mercaderes Mr. Baronhg 
y Mr. Hamer quando remitieron su Testamento al JBs- 
ron de Riperdá , su hijo, diciendole había muerto e\ 
Duque su padre Católico Romano ; siendo los tres 
testigos de vista , pues asistieron á su .muerte , y fue- 
ron sus Testamentarios. Segundo , que- preguntado 
sobre este asunto el Padre Misionero Lozano , res- 
pondió , que habia visto llevar á enterrar el cadáver 
del Duque ; en cuya ocasión oyó decir que lí^bía 
muerto en la Religión Católica. Tercero, que el Au- 
tor Olandés que escribió la vida del Duque, afirma, 
que murió Católico Romano , no obstante que yerra 
en las circunstancias con que lo refiere; y como el di- 
cho de la parte contraria en .favor de 'la otra es dé 
mayor excepción en derecho,. se debe suponer, que 
siendo este Autor el Cónsul de Olanda , y los Mer- 
caderes sus compañeros de la Religión Calvinista , no 
era dable que si el Duque su compatriota no huhíe^ 
ra muerto en*lá Religión Catolice^ ^' lo «hubieran los 
tres últimos certificado y como do hicieron movidos de 
la Protestación de la Fá que: le oyeron ^ y de haber- 
le visto besar el Crucifixo , señal distintiva del>X]7a- 
tolicisímo. . - . 

uDos lloras antes de onorir el Duque se avisó al 
Alciyde^ sü mal estado ;' cotí' cuya noticia pasó á su 
cásaí^' donde ;en la pieza inmediata á la en que esta- 
ba el enfermo, se mantuvo en .conversación con los 
Consoles de Inglaterra y de Olánda , y con los Mer- 
caderes flombtladbs, $i¿n. haber querido entrar á don- 
de eétabá el> Duque ^quiafiás^pprqiie< habiendo sido so 
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amigpo^'le <júÍ8o excusar, la pen^ di^j (pj^apaísy Vist^t 
coopctese :el;fin d& «* v€ni4?5.peío4Hego.,qu^0spirój 
entró al quarto, y se apoderó de las? llaves f;y couh 
siguientemeote dé los papeles que estaban en Ú es-^ 
criterio: falta notable 4e;ÍQ$¡Testameiitíii:ias eO{íi©:*ft 
traerlo&yrquando sé llevaron el T^e^tapientQóiA^MPidérft') 
do. el. Alcayde dte todos los.JbdeneDque halló d^ DBr> 
que , los hizo transportar á su casa > dexando solo el 
cadáver sobre la cama, hasta la maüana siguiente, qu^ 
lois.TeataBttíatarios dispusieron ei Entierro , y fué s&^ 
pultado eh el camjpiat ^ c^n^me.la oosjiufQbris , éii^el: 
Cementerio' de los Cbristiatíos» ^iS^on.de.Ripierdá 
que estaba én el Haya^ ávisado^de toida Ib sucedido» 
yrcmitidole el Testamento por el Cónsul de Olanda 
ydemas Testaojientario») ^ halJCó con él jHombiiainien- - 
to» dfe . heredero , isiri hetejadá ¡alguna f pu^ ínJ^^djer 
de<;ser ésta de. lo. qpeiConstase.píWllos. papeles jq(iie^%i 
taban en poder del Alcayde de Hí^tuán,,; era ningu- 
na' si no los entregaba; y asi> por medioi'del Cónsul' 
se hizo esta diligencia , que no tuvo «jfeqto: con> se^ 
gimda orden del C^ron^ se íe- ofireeierott ,<nil p^^o^ 
para queilos^^tñ^ase; ^aaas. el :l^Qfo-entraiida);^ 
codicia-; rt^idió «na suiba tan exórbitante^-quenp/sar 
biendose quanto podrían lonportar .a^ltiellbs papeles, n¡A 
se pasó á mayores ofertas; y porconjíi^ient-é quedó eK 
estos. téoÉnukos este negociado^ C&rmMxé^oyOjy cprrf 
r&pohdiénte^ del Duqde en. Aoistefdaat ,( había lauenn 
to un mes ¡antes <|ue , éste.», luego .qnHíj la, ^;iuda;.supo 
la muerte del Duque, escribió al Barón su hijo,di- 
ciendole que en Utrech tenia á su cuidado puestos 
en una Escuela á Pupilo dos hermanos suyos , hijos 
del Duque su padre : que habiendo faltado éste ha- 
blan también faltado las expensas para manteaerlos: 

Kkk • 
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y así ; lo ponU eti sti noticia^pam que dlspaiiese so-* 
bre el caso. Eran estos dos niños hijos del Duque 7 
de Doña Josefa ; por lo que desdeñándose el fiaron 
de tal reconocimiento , le envió á decir , que él no 
sabia que tuviese nías hermanos que los que estaban 
en Madrid^ en^cuyo suptiéstb hiciese de aquellos lo 
que fuese servida* Como aqttellah viuda eirá muy avisa- 
da, y en aqueridáis no se ignora el 2eIo de los Cató- 
licos acia la Religión, echó mano con destreza del tor- 
cedor conoue obligar al Baton,volviendokrd escribir, 
]|r diciendole, que sl> no daba providencia sobre la ma-^ 
Rütencion de aquellos niños ^< se veriá obligada asa- 
carlos de Ultrech^, y ponerlos en.Amsterdam en una 
Casa de Huérfanos, que fué lo mismo que decirle 
que los haría Protestantes^', pues no pendían dexar de 
profesar la- Religión R«foítnada, habiendo entrado en 
aquella Casa. Al fiaran ,' lut^go que reetbió esta se- 
gunda catta, le llamó' de golpe él zeló de la íReli- 
gíon Católica en* general 4 yin particulat la conside- 
ración de que aquellas ¡ppbfQs criaturas inocentes eran 
taAíbíen hiJo$d^^^ü padre?, y^^se pérdetían si él no las 
¿ocortia 5 por lo 'que^ al Iftstante ;díó : providencia pa- 
ra rétíOgetÍQS, y los puso tín^eíiiConventO'de S. Fran- 
cisco en Wesphaflia , idonde á ' costa de su hermano y 
bienhechor se criaron y se mantuvieron; cuyo mérito 
llevó 'C^teCaballero para ^la^otra vida quando manó 
cft su'Seflótáofde Engelemburgh, en la.Pfovinciarde 
óronittga i el* día 2a de Octubre de 1^39. ^/ri 
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I N m CE 

DÉ LAS' COSAS NOtAttES.,. 

jfaucceslón al Tratado dequadrupk alianza, pag. 90.' 
Acevfedó Ibañéz ( Don Manuel Antonio ) fuié del 
Consejo de Castilla , y no Superintendente General de 
Comercio , pag» 145. 

Alberdni ('Cardenal y Primer Ministro del Señor 
Felipe *V)j íV» nacimiento y compendio de sú vida, 
pag. go? su coivisiob á Parma para' pedit a:quella 
Princesa po¡r esposa del Señor FeKpe V : su elevación 
al Ministerio 55 : sus negociaciones contra la Fran- 
ela 68: como i -de descubrieron ^o: su deposición y 
destierro dse B«paña 86. i . '< .. 

~'f 'jAiliahza de' Bspátña'oone) Emperador, ^ág. 130. 
Armada de España , derrotada por los Ingleses, . 
pag. 80 , ai ñn. ■ ' * i 

' • Averiguaciones sobre la fuga del Duque de Ripér*- 
dá del Aka«acdéSégQVÍ^>§05 y sig. 
• • Ayuso '¡(^DoAfiPablo ) , Alcalde de Corte ^^^puso pre- 
so al Alcayde del Alcázar y á los cómplices éh la fu^ 
ga de Riperdá , pag. 307 y 308. 

;.;::^.\. .,;■;.;.¥ /.:..;:.■;:.■;: . 

Bálaní5a(Don Píaftoiáéo), puío pteso al Diique 
de Riperdá , y lo condujco al Alcázar de Segovia, 
pag. 439 y sig» - ^ 

Biaggáy (Condesa ^e),hija del Camarero mayor 
del emperador, easó éú Tiena con Luis', hijo del 
Duque de Riperdá , pag.ji4o* ^ .. 
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Cellemare^ Embaxador de España en FraBcia:s\i 
arresto y embargo de papeles, pag. jro. 

Cerdeña : su conquista por las armas Español 
pag. 317 sig. : turbaciones que causó 37 y sig.. 

Guellar.( Dqn JLuís; 4e ) , comisionado p^ra extraer 
de la casa del Embajador de Inglaterra al Duque 
de Riperdá, pag* 239. 

D 
. , Decretos del; Señor ;Felipe !\r á instancia de Ríper- 
dá para la, pronta adminÍ3tracíon de justicia y siii 
excesos 5 p>ra- que se /én^ciesen los pleytos con bte-» 
vedad ; y para que se administrase ú justicia coa 
pureza , pag.- 181 , 184 , 185. h, : 

, Dqcrefo Real y degcadaodo á Ripeada, de losÍion<h 
res de Duque y Grande de Españ», pag. 3^4. ; '' 

Dubanton > Jesvütja i Confesor dil Señor Féli{» V, 
pag- 11/ .. 

Dúpré, Ayuda de Cámara del Duque de Riper- 
Ááy se queda en la prisión «tie Segaría para facilitar 
la fuga á su amo , pag. 2gf y *si|g. : jsu sentencia ]^t 
.este delltp 311 : chiste q^.paso entre ^ y Riper- 
.dá 411; pasó á París á cumplir una promesa 435* 
volvió 5 y se estableció en Londres 436. 

Duquesa de B iperdá : su arresto después de la fu- 
ga del Duque, y turbación que le causó, pag. 305Í 
tra§|apion 4^ una casa á otr^gpfí -. : .^ j. • ^ 

- ' E ; \' ;' /•' ' 

Enriquez ( D09 Gerónimo ) intenta; dar la liber- 
tad á R iperdá 9^1 :-. sú prisiod)^ escalamiepto y fu- 
ga 308, 309: su sentencia 3.110 , 



Estanope;, Embaxador de Inglaterra, protéstala 
extracción de Riperdá de su casa 341 : se retira de la 
Corte por éste hecho 243: despachó un CtJrf éo á su 
Corte, y se le detuvo en Victoria 253. 

Estados Generales de Olanda , nombran á Riper- 
dá por su Embaxador en España, pag. jf , 8. 

'' ,. .. ... - F.. •. ^ :.. • / 

* • ''■>■. 

Fábrica, de Ouadalaxara, establecida por Riper- 
dá , pag, 99. , 

FoJch de Cardona , comisionado en Madrid para 
examinar y hacer sumaria contra los que cooperaron á 
la fuga de Riperdá , véase averiguaciones. 

G 

Groninga , Patria de Riperdá, pag. 3. 
Grimaldo (er Marques de ), no sele.quitó iel ^nv 
pleo para dárselo á Riperdá 199. 
Guadalaxara, véase Fábrica. 

Harringthon ( Milord ) Secretario de Estado de 
Inglaterra , persuade á Riperdá salga de aquel Rey- 

««>'> pag' 3^3* •• ' ■ ■'/ — • '-■ '■■ " ' 

^^ I 

Inglaterra, pide satisfacción sobre la extracción 
de Riperdá de la casa de *syí Embaxadpr-j por haberte 
detenido el Correo en ViQ^ória; y haber puesto arres- 
tado en Salamanca á su Cónsul de San Sabastian^ . 
Pag-;2S9val^.' •. ' ■ .: 

Judicé (Cardenal y Primer Ministro del Señor Fe- 
lipe V} hace dexaciqn de sus empleos 12 , 55: reco-^ 
mienda á la Reyna la persona de Riperdá i^, 14. 
' Jus peregrínorum , qñal es, pag. 161. " . /. * 



KonJgsegg (Goncle de)j EmhaxadordeAlenumiii 
en España, solicita y consigue la deposición de Ripa- 
dá , pag. 331 y »ig. 

. . • .• . f.. / Ii, • 

Luis de Riperdá , hijo' del Duque , queda en Vi^ 
na por Embaxador de España', pag. 141 : casó ea 
aquella Corte 140 : sentimiento por la caída de su 
padre 231 : se le retira de la Embazada 247. 

Meulenmester (Don Felipe) Covachuelo : so des- 
tierro de España : su viage bien regalado , y sin eos- 
te , por haberse fingido ser el Duque de Riperdá) 
pag. 31 1, 313. 

O 

Olanda : no accede al Tratado de Londres por 
utilizaiise del comercio que las demás Potencias de- 
xabaa,pag.6s. .,' 

Ortiz (Don Josef) Caballero fingido gueenganóa 
Riperdá , pag. 333 : le despide 361 . 

Ostende : origen dé sus Compañías^ é inquietudes 
que causó, pag. 103 y si^ : > 

Paz dct^Viena con España, veaseíalianza. 

Pérez (el Almirante}, Embaxador de Marruecos 
en Olanda 342 : persuade á Riperdá pase á estable- 
cerse; en Afrióa 333.. 

Pérez (Andrés) , Soldado de la > Guardia del.Al- 



cazar de SegoVia, ofrece á Riperdá la libertad 259: 
sigue al Duque en su ftíga 300 : le fué infiel en Oían* 
da 331 : le despidió 361. 

Pintura del carácter Español , pag. 203. 

Portocarrero (el Abad) , cae en el rio cerca de 
Potiets ^ y es preso por sospecha , pag. 70* 

• - ' Q ••: ; 

Quadruple alianza , véase accesión al Tratado de 
üondres. 

Quinta magnifica de Riperdá cerca.de Londres^ 

^ R 

Ramos (Doña Josefa) , Doncella de la Alcaydesa 
del Alcázar de Segovia, su carácter y generosidad con 
Riperdá 2;r45 275 : visitas que^ hacia á éste eli la 
prisión 5 como , y sus fesultas^ :2jr6r, 2jrj3l' : ic: sigue 'úH 
su fuga 300: su muerte fen Olandá 369. ' ■ 

Riperdá : su origen , nacimiento , nobleza , criaft-^ 
za , y mudanza de Religión j pag. i y sig. 

j( Riperdá : viene á ; España por Diputado de Oían- 

¿ dá, y se le dá carácter deEmbaxador 6 y sig*: vuel- 
ve á Olanda 15 , 19. . » . ' > 

^ Riperdá: vuelve á España 23 y^sig. : se le ehvia 

de Embaxador á Viena 114 y sig. : su entrada públi- 

jj, ca y magnifica ea aquella Corte 139: sus Qegocia-^ 

ciones secretas 132: convite exptendido con motiva 

del feli2 parto de su :esposa 1^^. » ^ 

Riperdá: su vuelta de Viena. é Madrid, y regalo 

del Emperador antes de partir 141, 142. 

. ; Riperdá : es creado Duque y Grande , y elevado 

al Ministerio 143. . : 

Riperdá i: su deposición 2ijr: se le señala uriá 

pensión de 38 doblones 220 : motivos verdaderos de 

LU 



su desgracia 222 : su retiro á la casa del Embaxador 
de Inglaterra después de depuesto 32 1, 22g. 

Riperdá : su prisión y conducion al Alcázar deSe- 
govia por no haber dexado la casa del Embaxa- 
dor 241 : su fuga , como ^ y quando 297 y ^g. 

Riperdá : su arribo en Londres fugitivo de Es- 
paña ^ tomando el nombre de G)nde de Biron 313: 
arenga que hizo á este Monarca solicitando su pro- 
tección ^ y su respuesta 314 5 315 : émulos que no le 
^exaron vivir en Inglaterra 3234 

Riperdá: partió para Olanda 325: no hallándo- 
se seguro intentó pasar á Rusia , y no se le compu-^ 
^ 334 1 346 y 5ig. : escribe desde Olanda al Rey de 
España para saber el ánimo de este Monarca 348. 

Riperdá: puso la mira de su establecimiento en 
Fraoct^ y y ¡se le frustró 35^ f 5 94* 

Riperdá : .capituló cdh icl Rey de Marruecos para 
establecerse en África 356, formalidades de la Capi- 
tulación 3S9 : su partida á África 360 : finezas y 
aplausos que le^ hicieron: 363 ; privanza con la Saltá- 
is Madre 365;: jautos qu^Lh hicieron retirar déla 
Corte 366, 368. 

Riperdá : le llama la Sultana^ Madre ^ y le con- 
fia ésta sus secretos y designios de. levantarse coa 
alguna Provincia 3^jr, ;3jr8 : ¿onipra Riperdá Jos per- 
trechos de guénra jiara estai:expedicioa 38:3;; paszí 
Túnez á tratar este negodo con el Bey de acuerdo con 
la Sultana 380,^ 385* 

Riperdá : con estos; aprestos proyecta hacerse Rey 
dé i Córcega 389 y sig. : motivos que se lo impidie- 
ron 394, 395: cedió la Corona á Tec^oro , Barón de 
Neuhoff, baxó ciertas- Capitülaciwtes 399 , '404 :' que- 
dó éste electo Rey con el nombre de Teodoro Prime- 



fo 403: su Coronación 416 y 41}^: sú despojo del 
Rey no 4^6, 

Riperdá: tormenta que tuvo en el mar, y sus 
efectos 422 i pretende volver á Europa, y se la impi- 
den 436 : añiccion qne le costó la vid^ 437 5 438: ^^ 
Testamento 439 : su muerte en África 440. . . / 

S 

San Felipe (el Marques de) murió en el Haya, 
siendo Embaxador de España 2g^v . ^ 

Sentencias dé los cómplices én lá fuga del Duque 
de Riperdá del Alcázar de Segovia 311. 

- t;'- ■■ ■'•;" 

Teodoro (Baton de Neuhoff), su encuentro con 
Riperdá en África 38^: cede. éste á aquel la Corona 
de Córcega 399 : vá á Córcega , y le eligetí jíor su 
Rey 403: su Coronación 416, 41^:' su despojo del 
Reyno 426 : le ponen presó sus acreedores kn Oían- 
da 426. 

Tratado de lá quadruple alián2}a , propuesto á la 
España 61 y sig.i su accesión. 90. < 1 , 

: Tratado de Paz entre las. Cortes d^'Espafia y Vie- 
na negociado por Riperdá lio. 

Tratado segundo en\re dichas Cortes y Cuerpo 
Germánico 133. 

'Tratado teícefó , y secretó entre las íftisni^s Cor- 
tes 146 : inquietudes que c^usq ijI^ó y sig* 

- Van den Bos , Caballerizo, de Riperdá ^ lleva áé&r 
te 400 doblones para el viage de su fuga 292 : si- 
gue al Duque 299: chasco que le sucedió al entrar á 
Portugal 302 : riñe con Dofia Josefa , y se enoja de 
ello el Duque ^yo: vengase de éste el Caballeri- 
zo 372 ^ 384 : su prisión en Ceuta y conducción á 



/*' 



Sevilla, donde estata la Qorte 3f a : sü ícsiierrode 
España 35^3. 

Ursinos (Duquesa de los) su privanza con el h[ 
Felipe V , y sus inquietudes quando trató de casarse 
este Monarca 53 y slg.: su caída y destierro de Es- 
paña 56. 



/CORRECCIONES. 

Pag. 8 Un. I /después de persona ha de h^ber" una com* 

Pag. is lin. ,30, 17 17, lee 1718. 

Pag. 16 lin. antepenúltima, las faltas , lee la falta«' 

Pag. 27 lin. 16, verisímil, lee verosímil. 

Pag. 7a lin. penúltima,, hece, lee hacQ. . 

Pag. 79 lin. 1 1 ^ el Rey, lee al Rey. . j 

Pag. 90 lin. 2, poseria, lee poseía. 

ídem lin. 24, 1729 , lee 1719. 

Pag. 148 lin. 15 y 16 , suprímanse el no. 

Pag. 161 lin. ig; los, lee ellos. 

Pag. 188 lin. 8, impidieron, lee impelieron. . 

Pag. 215 en la Nota , sino , trasládese después de Riperdi. 

Pag. 216 lin. 21 , respeto, lee respecto. ídem 26, respectes 
lee respeto. 

Pag. 221 Un. 1 1, de Inglaterra , antepóngase á la palabra 
dio,. y hará el deblcjfl septi4o>süpriipiendo la cooija. des- 
pués dé Embaxadór. , ' ' . . . ,' 

Pag. 341 lin.*7V pára,.leé pof'.' . ^'- ' • 

Pag. 402 lin. 7, á estas, supdmase^la i. 

Pag. 403 lin. 3, al, lee el. 



